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PROLOGO. 



&i conveniente es que los pueblos , y aun mejor los 
Gobiernos» estén bien instruidos de las relaciones 
materiales y políticas que los unen con sus vecinos, 
para poder graduar oporlunamente la estension y la. 
clase de sus transaciones ó empresas sociales , asi 
como para arreglar su conducta á lo que pueden va- 
ler unos y otros en la misma balanza politica; si útil 
puede ser que estén bien informados tanto de su im- 
portancia, como de sus cualidades negativas, para 
que el temor ó el respeto que puedan infundir por el 
imponente aparato de su fuerza y poder, quede neu- 
tralizado con las consideraciones adversas de flancos 
vulnerables , que no hay nación alguna , por orgu- 
llosa que se presente, que no los ofrezca , así como 
para que no se debilite el entusiasmo patrio en los 
casos de una indispensable y forzada defensa, tal vez 
nunca fué de tanta oportunidad, y nunca pudo em- 
plearse la pluma del escritor con mas provecbo que 
en trabajos referentes á las dos grandes naciones , la 
Inglaterra y los Estados Unidos, con las cuales ♦ y 
señaladamente con la última , es muy posible que se 
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susciten cuestiones, que requieran una iluslmcion 
previa muy estensa. 

Hé aquí por qué me he propuesto escribir esta 
obra , cuya primera parte destinaré á trazar el cuadro 
político de la república anglo-americana en sus rela- 
ciones con la España , desde que á aquella le fuera 
reconocida su independencia , y con mas detenimiento 
desde el principio del siglo presente, en que empe- 
zaron á promoverse porfiados debates , hasta que se 
firmó el tratado de 22 de febrero de 4819, Recor- 
riendo rápidamente los veinte y cinco años que suce- 
dieron a aquella época, porque ofrecen muy pocaim- 
porlancia, entraré en la reciente, en la que, y ya 
desde 1848, volvieron á agitarse serias cuestiones, 
que interesando tan de cerca á nuestras posesiones de 
Ultramar, han debido empeñaren alto grado nuestra 
atención ; y por último, me ocuparé de reseñar todas 
las eventualidades que pueden surgir p y que deben 
tenerse previstas con mucha anticipación para que 
estén bien defendidos nuestros dominios , se hagan 
respetar nuestros derechos, y se saque siempre incó- 
lume nuestro pabellón nacional. 

Consagraré la segunda parte á deslindar la impor- 
tante cuestión de esclavitud bajo todos sus aspectos, 
en particular por la parte que se roza con la política 
inglesa, sirviéndome de testo la Memoria que he pu- 
blicado últimamente en Londres , y que exornaré con 
estensas aclaraciones y ampliaciones sobre todos los 
puntos que aquella contiene, y con especialidad sobre 
el proyecto de inmigración general en la isla de Cuba. 
Me be fijado esencial mente en la africana , porque 
quisiera que se enlazase con un grandioso pcnsamien- 
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lo , por el cual, si se llegara á plantear, como se 
puede con suma facilidad , se forraaria cou los ahorros 
de los endosos a los hacendados , y con otros recursos 
relativos á esta empresa* un banco de préstamos para 
los mismos hacendados , con cuyos fondos , y sin qíie 
se apercibieran de esta contribución voluntaria, ve^ 
rían crecer gradualmente dicho banco hasta su ma- 
yor altura , que seria de ocho á nueve millones de 
duros á los diez años ; pero que ya desde los primeros, 
podrían empezar á disfrutar de sus inmensos benefi- 
cios , desterrando el monstruo de la usura , que es 
la mayor carcoma de la agricultura de nuestras pose- 
siones de Ultramar, 

La tercera parte contendrá la descripción en to- 
dos sus ramos de ios dos estados en que está dividida 
la isla de Santo Domingo , y se conocen actualmente 
con los nombres de república Dominicana, é imperio 
de Haity, formado el primero de la antigua colonia 
española , y el segundo do la francesa » después de 
haber pasado por dos revoluciones » una de ellas de 
las mas sangrientas que recuerdan los anales de la 
historia ; cuya revista , así como la de las relaciones 
políticas actuales de aquellos pueblos con España , y 
las fases que pueden recorrer , ocupará nuestra pre- 
ferente atención. 

Me atrevo á creer que esta obra podrá escitar la 
curiosidad pública, siquiera por la novedad de las 
materias que abraza , por las cuestiones de alta impor- 
tancia que en ella han de ventilarse, todas de ac- 
tualidad , y por el aliento que debe infundir, en el caso 
en que sea preciso apelar al entusiasmo patrio , para 
vencer resistencias, ó para hacer frente á evenluali- 
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dades que puedan interef^ar nuestro honor nacionaL 
De todos modos rae persuado de que nuestro 
Gobierno ha de agradecer que se le indiquen muy 
de antemano los peligros de que puede verse rodeado, 
porque así será menor la sorpresa cuando se presen- 
ten de cerca con caracteres alarmantes , y serán ma- 
yores y mas enérgicos los medios de acción para con- 
jurarlos. Debo esperar por lo tanto que esta oficiosa 
iniciativa que tomo , y que por lo menos revela una 
celosa previsión y un ardiente deseo de servir pro- 
vechosamente á mí patria, será recibida con indul* 
gencia , y aun con aprecio, si logro desempeñarla 
con el acierto que debe imprimirse á esta clase de 
trabajos tan delicados y de tanta trascendencia , para 
lo cual ofrezco emplear todos los esfuerzos de la mas 
firme voluntad p con la que podrá suplirse en gran 
manera la falla de eminentes dotes. 



PBIMEM PARTE. 



Polítles general de los Esiado« Unidos eon la 
España, 

SECCIÓN I. 

MIRADA RETROSPECTIVA SOBRE LA POLÍTICA DE LOS ESTADOS 

UNIDOS CON LA ESPAÑA , DESDE EL RECONOCIMIENTO DE Sü 

INDEPENDENCIA HASTA EL PRESENTE, 



CAPITULO L 

Primeros tratados que la Inglaterra , España y Francia 

ajustaron con los Estados Unidos después de reconocida 

su independencia; y sus primeras agresiones, 

LloMo preliminar de la política actual con los Es« 
tados Unidos, considero que puede ser de suma con* 
veniencia dar una idea , aunque sucinta , de nuestras 
principales transaciones diplomáticas con aquella re- 
pública , desde que se erijió en independiente de su 
metrópoli , cuyo triunfo consiguió con el apoyo de la 
Francia y también de la España : error fatal de nues- 
tro Gobierno , quien por hostilizar á la Inglaterra con 
la que se hallaba entonces en guerra , no previo que 
estaba trabajando por la emancipación de nuestras co- 
lonias» En dicha época se hallaba la España en pose* 
sion de los inmensos territorios de la Luisiana y de las 
dos Floridas, que comprendían toda aquella península, 
y se estendian hasta el rioMisisipí. 

Dichos paises hablan snfrido poco antes algunas 
alteraciones por efecto de las guerras entre la Francia 



y la Gran Bretaña. La Francia, que se consideraba 
preferente dueña de la Luisiana por haber sido la pri- 
mera que formó establecimientos sobre el referido rio 
Misisípí, debiéndose el nombre que lleva al padre 
Heiinepin , que se lo dio gratuitamente en honor de 
Luis XIV, cedió a la Gran Bretaña por el tratado defi- 
nitivo de paz concluido en París en 1763, todos los 
territorios que^ poseia en la izquierda del espresado rio, 
esceptuando la ciudad é isla de Nueva Orleans , con la 
condición de que quedaria libre á ambas naciones la 
navegación de aquel rio. 

Por otro tratado ó convenio del año siguiente 
de 1764, cedió la Inglaterra á la España aquellos ter- 
ritorios en la idéntica forma en que los habia recibido 
de la Francia y con los mismos límites , que lo eran 
una línea tirada en medio del rio Misisipí desde su na- 
cimiento hasta el rio Iberville , y desde allí otra por 
medio de este rio y por los lagos Maurepas y Pont- 
Chartrain hasta el mar. 

Por el tratado de 1785 entre España y la Gran 
Bretaña , se cooflrmó a aquella la posesión y propie- 
dad de los territorios situados en la izquierda del Misi- 
sipí y en la forma que acabo de describir. Y por 
el de 1795, que lo fué de amistad, navegación y h'- 
mites entre España y los Estados Unidos, se estipuló 
que el límite meridional de dichos estados , que sepa- 
raba su territorio del de las colonias españolas^ que- 
dase demarcado por una línea que debería empezar 
en el rio Misisipí en la latitud de 51 grados , siguiendo 
desde alh en derechura al E. hasta el medio del rio 
Ápalachicola ó Carahuche , y desde este punto por me- 
dio de aquel rio hasta su unión con el Flint; y que 
continuando en [derechura hasta el de Santa María , ba- 
jase por él hasta el Océano Atlántico, Se espresó asi- 
mismo m dicho tratado de 1795 , que el límite occi- 






déotal dalos Estados Unidos, que los separaba de la 
Luisiana , entonces colonia española ^ se hallaba en 
medio del canal ó madre del rio Misisipí , desde el lí- 
mite setentrional de dichos estados hasta el comple- 
mento de los 31 grados latitud N* ; y que la navega- 
ción de este rio sería libre en toda su estensíon desde 
su orígen hasta el Océano^ tan solo á los ciudadanos 
da los mismos estados y á los subditos españoles, per- 
mitiéndose adamas un depósito a los primeros en Nueva 
Orleans por el espacio de tres años , con la condición 
de que si causaba algún perjuicio á la real hacienda 
de España la continuación del referido depósito, lo 
suspendería S. M, C. , señalando en su lugar otro pun- 
to á las orillas del Misisipí. 

Previas estas aclaraciones que conceptúo necesa- 
rias para graduar el mérito , ó la sinrazón de las recla- 
maciones que se entablaron posteriormente por los 
Estados Unidos ; y bien discernida por los tratados á 
que me refiero, la separación de las Floridas y de la 
Luisiana por los límites que se prefijaron , empezaré 
por hacerme cargo del estado de las relaciones en que 
S6 hallaba la España con los Estados Unidos á princi- 
pios del siglo actual. 

Deseando el Rey de España proporcionar á S, A, R» 
el duque de Parma un engrandecimiento que pusiera 
sus estados en un pié mas conforme á su dignidad» 
firmó en 4800 un tratado con la república francesa, 
por el cual se comprometia ésta á constituir un estado 
de un millón de habitantes con el titulo de Reino de 
♦ Etruria, á favor de dicho infante , y en cambio de este 
servicio se obligaba la España á retroceder á la Fran- 
cia la mencionada colonia de la Luisiana con la misma 
eatension que tenia entonces , y que era la que ha^ 
bia tenido cuando la poseyó la Francia , y tal como 
habia sido deslindada en los tratados subsecuentes. 



Los Estados Uniílos, que desde que vieron recono- 
cida su independencia, y asegurado el orden y la tran- 
quilidad en su república , habían empezado á ocuparse 
del modo y forma de arrojar de la América seten- 
Irional á las naciones que tuvieran posesiones en ella» 
trataron de adquirir un conocimiento exacto de todo 
aquel continente é islas contiguas. A este fin emplea* 
ron agentes por todas partes , y aun espediciones mili- 
lares para esplorar las provincias internas de Méjico , y 
las colonias de Puerto-Rico y Cuba; hicieron levantar 
planos de aquellos dominios, reconocieron su suelo* 
clima y producciones , se relacionaron con sus habitan- 
tes, y procuraron sembrar entre ellos el germen de la 
independencia. Entre dichos agentes se distinguieron los 
capitanes Pike, Lewis y Craik , quienes hicieron esten- 
sos trabajos geográficos de dichas provincias internas de 
Méjico ^ y adquirieron todas las noticias que podían de- 
sear sobre las ventajas del comercio con aquellos paises» 
como también de su clima, población civiüzada é india, 
de las tropas que guarnecian aquellos paises , y de los pa- 
sos mal defendidos ó descuidados. Los comandantes es- 
pañoles de Fas referidas provincias internas , careciendo 
de la debida previsión , toleraron aquellas incursiones 
por creerlas al principio de poca consecuencia , ó bien 
porque obró en ellos el temor de disgustar á los Estados 
Unidos si se oponían á los citados reconocimientos* 

Desde que aquella república tomó posesión de la 
Luisiana por cesión que le hizo la Francia en virtud del 
tratado de 22 de mayo de 4803, aunque en los mismos 
términos en que la hahia recibido de !a España , pues 
no podia ser de otro modo , pidieron como parte de ella 
el territorio que mediaba entre el rio Armenta y el Sa- 
bina. Nuestros comandantes de Tejas , sin fuerzas para 
defender aquellos territorios, hicieron un convenio con 
los Estados Unidos , estipulando que tode aquel país 




quedase neutral, y sin poblar, entre las dos potencias; y 
aunque nuestro Gobierno no sancionó este convenio, sin 
embargo, en el hecho de no haber ocupado después 
aquel país, parece que lo reconoció tácitamente. Este 
descuido por nuestra parte fué el origen de grandes ma- 
les , porque envalentonados los Estados Unidos con aque! 
abandono, que lo atribuyeron á debilidad é impotencia 
por nuestra parte , se llegaron d figurar que podrían 
apoderarse impunemente de tos territorios de la nación 
española que mas lisonjearan sus deseos ; y desde enton- 
ces fueron elegidos los países á que me refiero por 
punto de reunión , y centro de los armamentos , con los 
que dichos Estados Unidos invadieron sucesivamente el 
reino de Méjico- 
La revolución de España, y nuestra lucha por la in- 
dependencia , les deparó la ocasión mas favorable para 
principiar sus desafueros. Empezaron por fomentar un 
partido en Baton-rouge contra las autoridades del Rey; 
indujeron á sus habitantes ú que declarasen su inde* 
pendencia, y á que solicitasen su anexión á aquella re- 
pública» la cual, muy dispuesta á aprovecharse de una 
revolución que habia fomentado para este fin , hizo en- 
trar en aquel territorio sus tropas con el prelesto de res- 
tablecer el orden , ó incorporó sucesivamente aquel 
distrito a sus dominios por una acta del congreso. 

Trató de emplear la misma estrategia para apode- 
rarse de la isla Amaba , Mobila y demás territorios de la 
Florida occidental hasta el rio Perdido ; pero no habien- 
do hallado en aquellos habitantes tan favorables dispo- 
siciones como en los de Baton-rouge, recurrió dicho 
gobierno anglo-americano al medio de obtener una 
autorización del congreso para apoderarse de dichos ter- 
ritorios á viva fuerza , si lo creia necesario. Con esta au- 
torización , que fué otorgada fácilmente, mandó el pre- 
sidente de los Estados Unidos poueí úsis^ i %íti^^ ^ \s^ 
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cuya plaza se apoderó ei general ^'irkínson por cohe- 
cho j y sin disparar un tiro* 

Con esta adquisición se eslendieron los límites de la 
república hasta el rio Perdido ; y á las vigorosas protes- 
tas de nuestro ministro en Washington, contestó el pre- 
sidente, que quedarían aquellos territorios en depósito, 
y sujetos á una amistosa negociación ; pero fueron desde 
luego incorporados a los dominios de la república por 
otra acta del congreso. 

Por ahora no hago mas que apuntar rápidamente el 
desarrollo de estos sucesos, proponiéndome desenvol- 
verlos mas adelante de un modo mas estenso y mas 
adecuado- 

CAPITULO II. 

Cuestión de indemnizaciones. 

A reserva de continuar en su oportuno lugar la re- 
lación de las invasiones proyectadas ó ejecutadas por los 
Estados Unidos sobre los territorios espaaoles , me ocu- 
paré ahora de la cuestión sobre reclamaciones, que 
tantas amarguras costó á nuestro Gobierno desde el 
principio del siglo actual , y que nos condujo á la nece- 
sidad de firmar el tratado deflnitivo de 1819, de ningún 
modo favorable á nuestros intereses j á pesar del estrema- 
do celo é inteligencia de nuestros agentes diplomáticos. 

En 1802 se dio principio á una negociación amis- 
tosa entre el ministro español y el americano , para el 
arreglo de dos puntos esenciales , que lo eran, primero 
el de deslindar las pérdidas , daños y perjuicios irroga- 
dos á ciudadanos americanos y á subditos españoles por 
escesos recíprocamente cometidos durante la guerra 
anterior á dicha fecha entre la Francia y la Inglaterra; 
segundo , el de resolver sí habian do satisfacerse á los 
Estados Unidos los daños y perjuicios causados en las 



costas y puertos de la monarquía española por los cru* 
ceros y cónsules franceses. 

En cuanto al primero , fué reconocida por ambos 
Gobiernos la justicia de satisfacer completamente los 
daños recíprocos , por lo cual se estableció un convenio 
entre ambas partes, que lleva la fecha de H de agosto 
de 1802, para proceder á dichas indemnizaciones. Con 
respecto al segundo punto , no pedia haber acuerdo al- 
guno , porque por el carácter de injusticia que en sí en- 
volvia , no podían menos de rechazarlo los agentes espa- 
ñoles; así que, y para no entorpecer el arreglo de las 
reclamaciones principales , se acordó que cada Gobierno 
se reservase para sí y sus subditos respectivamente los 
derechos que pudieran asistirles, á fin de deducirlos en 
mejor tiempo y lugar. Primer error , que sucesivamente 
sirvió de asidero para formular intempestivas exigencias 
con resultados sumamente desfavorables á la nación es- 
pañola. 

Sin embargo de que aquel convenio era ventajoso 
á los Estados Unidos con el mero hecho de no haberse 
denegado rotundamente por la España la reclamación de 
daños y perjuicios causados por los franceses , no fue 
ratificado por dificultades que opuso á su aprobación el 
senado americano , ni se trató de él hasta dos años des- 
pués. Este tiempo trascurrido sin que se sancionase el 
referido convenio , creó nuevas dificultades para que 
pudiera precederse á su ratificación , ya que muchos de 
los subditos españoles , interesados en las recia macioneSi 
sabedores de la oposición del referido senado americano» 
se habían ausentado de España ^ y era preciso ampliar 
el plazo señalado , y también porque habiendo adquirido 
la España datos irrecusables para probar que no debia 
de modo alguno satisfacer dichos daños y perjuicios 
causados en las costas y puertos españoles á los ciudada* 
nos de los Estados Unidos por corsarios y cónsules ó 
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tribunales franceses * era preciso eliminar del convenia 
aquel punto para no dejar en pié una controversia im- 
pertinente* 

Por estas razones , y por exigir el Gobierno español 
que ante todas cosas habia de anularse el acta del con- 
greso americano de 1804 , en la parte que violaba los 
derechos de la corona de España , se suspendió la citada 
raliíicacion hasta que se hubieran solventado aquellas 
díücultades. £1 Gobierno americano convino en que se 
ampliase el plazo para admitir tas reclaniaciones de los 
aúbditos españoles; y su presidente en una proclama de 
30 de mayo del mismo año corrigió , aunque de un 
modo equívoco ♦ el sentido de el acta del congreso , que 
hafaia sido tan combatida por la España ; y el secretario 
de Estado americano dio una esplicacion algo mas es* 
pb'cita, ofreciendo dejarlas cosas m^faíif^w hasta que 
se veriGcase un ajuste amistoso entre ambas partes, y 
estableciéndose el puerto de entrada, al que se refena el 
acta del congreso en Fuerte Stoderetj dentro del terri- 
' torio de los Estados Unidos. Aunque estas declaraciones 
DO eran bastantes para tranquilizará nuestro Gobierno p 
porque para penetrar hasta dicho fuerte , era preciso 
navegar por los ríos de la Florida occidental , y atrave- 
sar el territorio español , sin embargo , dispuesto nues- 
tro Gobierno á hacer cualquier sacrificio por la paz, se 
I prestó á admitir las citadas esplicaciones , reservándose 
solicitar amigablemente la solución de las dificultades 
que todavía quedaban en pié; pero como insistiera la 
^España en que fuese admitida la cláusula declaratoria 
sobre su irresponsabilidad respecto de las reclamaciones 
por los corsarios franceses , estuvo á punto de romperse 
la negociación por la negativa del ministro de los Esta- 
dos Unidos. 

Al parecer con la idea de vencer aquellas dificulta- 
des nombró el Gobierno de la Union al ciudadano Mon- 
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roe para que pnsara n MeuIiíiI , y «nido ni ministro ame- 
ricano en aíjuella corte , el ¡^eiior Pickney , conlinuiíseri 
ambos h ncgociiicion. Mas era iltí suponer que eát;» mi- 
sión eslraordinaj la íiabia de seguir los miáinus pasos ya 
marcados ; y como fjuñ no quiso admilir ninguna moiJi' 
ficacion á lo que espresaba el at'lículo G.^ ele! convenio 
de 1802 respecto de las pi^isas hecims por los francesesj 
abandono de reponte su encargo. Asi quedaron suspen- 
sas por entonces af|uellas negociaciones, 

En la misma época de 1804 y 1805 en que se de- 
batió la citada cuestión en Madrid , se discutió asimismo 
la muy im[íortanle sobre la imlcmnizacion que recla- 
maban tos Estados-Unidos por daños y perjuicios can- 
sados á ciudadanos americanos por la interrupción del 
depósito en Nueva-Orlca ns , que por un acto particular 
del intendente español en ia ¡írovincia de Lui^iuna , ha* 
bia sido suprimido sin orden ni conocimienLo del Go- 
bierno de S, M, ; y como también se probó con argu- 
mentos incontestables que los americanos careciun de 
derecho [lara aquella exigencia , quedó del mismo modo 
indeciso este punto con el abandono que hicieron los 
ministros americanoi do la negociación pendiente ^ sin 
duda con el designio^ ya furmutado desde entonces, de 
reanudarla con mas vigor cuando se les [irescniase una 
ocasión Favorable en que pudieran adquirir por la fuerza 
de las situaciones respectivas loíjue no podrían alcanzar 
nunca por las armas de la razón y de la jnstiiiu. 

Siendo estos puntos lím interesantes, como que en 
ellos se han apoyado los americanos [lara causarnos es- 
torsiones y males sin cuento, creo o[>ortuno dar sobre 
ellos una pn^via ilustración para «¡ue mejor poetlan 
apreciarse los actos sucesivos de aquel Gobiorno, tan 
pnco contürmcs cun los uiiramiculos í|ue se deheu las 
naciones í|ue se dicen amigas, y que desean const^rvar 
la opinión do rectas y justas. 
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Dejando á un lado la cnestian de indemnización re- 
I píprDca á españoles y americanos por tiaños jr peí juicios 
' causados en la guerra , sobre lo curd no iha habido 
controversia , ya que la España ha estado siempre dis- 
puesta á satisfacer loda exigencia Jusla y bien probada 
por este lado , pasaré á la aclaración de ks dos puntos^ 
que á falla d^ otros mas razorjndos, lum sido tomados 
por los Estados-Unidos como caballos de batalla para 
llevar adelante sus planes de una ambición desordenada; 
}y son losigue vei^san sobre las indeiiantzaciones solicita- 
das ardientemente por los daños que les hubieran 
inferido Jos <;orsarios franceses, y por los que piieten- 
dian haber recibido con la suspensión del depósito ^ 
Nue^a^Orleans ; ambas reclamaciones tan infundadas 
como irracionales. 

Es á la verdad muy de estrafiar que el Gobierno 
americano se hubiera empeñado en que la España ha- 
bía de satisfacer todos los daños y perjuicios por las prie- 
sas que los franceses habian becho sobi-e el comercio 
americano durante su alianza con la Francia , ya que la 
España no podia menos de admitir br sus puertas di* 
chas presas , ni le era dado impedir que Jos cónsules 
franceses decretasen su validez, y mucho menos que 
loi tribunales franceses aprobasen aquellos fcillos. Todo 
pnmio podia hacer la España á favor de los Estados- 
ÜJiidos, de conformidad con el tratado de 17ÍÍ5 , que 
no es por cierto de los que mas pueden honrarla memo- 
ria de quien lo firmó , que fué D. Manuel Godoy , era 
interponer sus buenos oílcios para que la Francia in- 
demnixaae los perjuicios causados por sus cruceros á los 
Estados Unidos por abusos que hubieran poilido come* 
1er en alta mar ^ si bien esta recomendación podia ser 
asousada en el caso presente , pues que estando la 
Francia y la Espaüa en guerra tan solo con la Ingla^ 
tarray oo con los Estados*Unidos , estos debian dirigir 



11 

su acción en derechura al Gobierno francos, comoeu 
efeclo lo hicieron , y fueron atendidas sus recIa:nacío- 
nes, y completa mente saüsfeuhas todas sus exigencíus. 

La muy inleresante carta que voy á trascribir por 
ser tan terminante y decisiva , que debiera haber diri- 
mido por sí sola la discordia de las reclamaciones ^ hará 
ver la sinrazón de los americanos en esta parte,, y su 
tenacidad en no baber desistido jamás de aus .primiti^OB 
intentos. Dice así: 

•I El caballero Mauricio Tailleyrgnd al señor aliDí- 
írante Gravina, embajador de S. M- C. 

»Bourbon TAr chamba ult 27 de julio de i 804. Sfi' 
*ñor embajador: Ue puesto en manos de S. M. I- la 
*nota fjue me ha becbo V, E. el honor de dirigirme 
*en 24 del corriente con reforeticia á la discusión que 
3ise ha suscitado entre la corte de España y el Gobierno 
»de los Estados-Unidos. Me apresuraré asimismo á ele* 
BVar á su consideración las csplicaciones mas estensais 
»que V, E. me anuncia trata de darme de viva voz y 
»por escrito sobre esa discordia , que parece puede po- 
»ner en peligro la buena inteligencia que existe entre 
*loá Estados Unidos y la corte de España. Aunque al 
^anuncio que me hace V. E* del esclarecimiento que 
íitr^ta de dar á esta discusión debiera retraerme de 
idar mi opinión sobre eila^ no puedo menps de mar 
»nifestarle que S, M. L siente sobremanera la posición 
»¡üciertay penosa en que este principio de desacuerdo 
* coloca respectivamente á dos Estados amigos de la 
iFrancia, y que hará todo lo posible para impedir que 
»se llegue á un rompimiento desagradable. 

^Hace ya muchos meses que por la correspondencia 
«de nuestro encargado de negocios cerca del Gobierno fe^ 
nderal he sabido las pretcnsiones de ese Gobierno á tipa 
^porción limítrofe de la Florida , que por .mirae üscales 
jijipor favorecer a m sistema de aduanas se U^ <:Q\i\sst- 
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ilidoen objeto de ambición para los americanos; y que 
■según dichos informes, el Gobierno federal trataba de 
icmplear todos los medios que estuvieran en su poder para 
•conseguir la agregación de dicha parte limítrofe de la 
•Florida á la Luisiaoa ; pero la opinión que debe tenerse 

■ de la justicia y moderación que distinguen el carácter 
■personal del señor Presidente de los Estados-Unidos^ 
■no me ha permitido ni me permite creer que haya 
■puesto la amenaza , las provocaciones , y una guerra 

■ sin motivo en el primer rango de los medios que 
■abran el camino á los Esladoi^-Unidos para adquirir 
■una parte de territorio estranjero que pueda conve- 
■nirles, 

i*En cuanto al segundo objeto de la discusión de 
■que trata la nota de V, E.j debo decir que no habia 
atenido conocimiento alguno hasta el dia, Y ch verdad 
■que si hubiera sabido que los ministros de S, M. C. hu- 
•bíeran llevado la condescendencia con el Gobierno de 
■los Estados^Unidos hasta el punto de comprometerse á 
■indemnizarlos por violaciones que se pretende haber 
■sido hechas por la Francia , desde luego habria recibí- 
ido de mi Gobierno la orden de manifestar el desagrado 
■que mi nación debia esperimentar por una deferencia 

■ tan poco razonable ; y este desagrado se habria espre- 
■sado mas vivamente todavía al Gobierno de los Estados- 

■ Unidoa que al de España, Hay motivo para creer 
■que por ceder la corte de España á una demanda tan 
■irracional, ha envalentonado al Gobierno americano, 
■y le ha dado alas para que sea ahora mas exigente y 
■mas amenazador- Por lo demás , las esplicaciones que 
o anteriormente se han dado á la corte de España sobre 
■este negocio , y las que yo he estado autorizado a co- 
■municar al Gobierno de los EsUidos-Unidos por el En- 
■cargado de negocios de S. M. L, podrán haber hecho 
■comprender a V, E- el partido que S. M. ha tomado 
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»sabre es la cuestión , la cual habiendo sido ya ohjelo do 
»una larga negociación, y de un convenio formal entre 
»Ia Francia y los Estados-Unidos , no puede abrirse so- 
mbre ella nueva discusión. 

»TaIcs soDj Sr, embajador, las observaciones 
»que he creido de mi deber haceros en contestación á 
» vuestra nota preliminar. Debo añadir que las demo3- 
»traciones que han dado, al parecer^ alguna inquietud 
«al Gobierno de V, E. son un poco exageradas, bien sea 
Mpor la impresión que hayan hecho en Madrid, ó bien 
ppor la ioterpretacionj tal vez demasiado estensa que 
»el ministro americano cerca de S, M- C< haya creido 
sque podría dar á sus instrucciones. No debe pensarse 
i>que un Gobierno como el de los Estados Unidos , que 
ü desea establecer por todas parles la opinión de su sabi" 
nduría y de su moderación, trate de promover una 
»gaerra injusta y de pura codicia; pero como dicho 
» Gobierno está anhelando la adquisición de una parte 
»de la Florida, porque le conviene en alio grado, no 
»debe dudarse que hará todos sus esfuerzos para coose* 
wguirlo. Este es el verdadero punto de la cuestión. Tal 
»vcz el Gobierno federal habrá creido que podria ase- 
»gurar el éxito de üu negociación , recurriendo á una 
«querella diplomática. La sabiduría de S. M. G. le su* 
»gerirá , á no dudarlo, lo mejor que puede hacer en 
»estas circunstancias, para terminar una escisión que 
mo dudo renacerá sin cesar, en tanto que no se haya 
■hecho alguTi cambio en la posición respectiva actual de 
»la Luisiana y de las Floridas ; pero en este particular 
*debe S, M, C. obrar esclusivamente por sus propias 
«inspiraciones. Los Estados-Unidos no tienen derecho 
Dalguno que alegar; se les ha declarado del modo mes 
» terminante que la Luisiana les habia sido entregada en 
■igual forma y con la misma ostensión con laque la ha- 
>hin adquirido la Francia; y esta declaración será re- 
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•novada del modo mas esplícilo cuantas veces lo desee 
pS, M. C. Soy de V. E.. ele, etc. • 

CAPITULO IlL 
Sigue la cuestión de tPólamaciúneB, 

Por la dectafacion terminante hecha por el Gobier- 
no de Francia en la carta que precede^ se ve de un 
ínodo que no puede dejar ta menor duda, h infundado 
de las pertinaces reclamaciones d^ \m Estados-Unidos 
sobre ser indemnizados por la España de los daños y péi'- 
juicios inferidos por los corsarios franceses, ya que ha- 
biendo sido satisfechas aquellas indemnizaciones por la 
Francia, sería altamente injusto que se pagase por se» 
gunda vez una deuda tan intempestivamente fi^irada, 
aun cuando no estuviera exenta de tantas nulidades y 
escepciones que en si encierra. 

A mayor abundamiento, y si no bastara h carta en 
cuestión, que juslifica sobradamente el derecho déla 
Esípaña para oponerse á I^s impertinentes exigencias d^e 
los Estados-Unidos, está á la vista el tratado de 22 
de Mayo de 1805, celebrado por dichos Estados y la 
Francia para la enajenación de la Luisiana, en el cual, 
y en la segunda condición de dicho convenio, se verá 
que queda cancelada la obligación tie satisfacer los da* 
flos y perjuieios causados á los ciudadanos americanos 
por actos del Gobierno francés y por los corsarios y cóo' 
sules ó tribunales franceses dentro ó fuera de España, 
habiendo sido regulatlo el valor de dichos daños y per^ 
juicios, y deducido de las sumas que debiau pagar los 
Estados Unidos por la citada adquisición. 

A pesar de estas demostraciones tan evidentes, trá- 
'tüton los ministros americanos comisionados en Madrid 
de (^curecer ta verdad de tales hechos , alegaudo que 
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aquello transacion se referia a objetos muy difererites 
del de la disputa; pero en las conferencius habidas con 
el embajador de Francia aseguró éste al ministm de 
S. M, C. que el cimdo convenio so referia á cuantas 
reclamaci-ones pudieran haber hecho los americanos le^ 
galmente hasta la firma del referido tratado , y que no 
cabía duda de que en él esCaban comprendidos los^ cré- 
ditos que indebidamente reclamaban de la España por 
tal concepto. 

No se concibe cótno los Estados-Unidos, después d© 
haber visto satisfechas sus reclamaciones por el Gobier- 
no francés , inclusive los alcances que pudieran tener 
por indemnizaciones sobre daños y perjuicios inferidos 
por ios cruceros y cónsules de su nación por las presas 
conducidas y vendidas en los puertos de España, se 
atrevieran á reclamar por segunda vez igual indemniza* 
cion de la España* Pues nada ha sido mas cierto, como 
se verá en el desenlace de estas relaciones diplamáti« 
cas, en las que fue enteramente invertido el orden de 
justicia, habiéndose dirigido la acción de Ic^ Estados- 
Unidos contra la potencia que á lo sumo podia^ haber 
conlraido una obligación accesoria , subalterna», y ^en* 
tual para el caso en que la primera causanlede dichos 
daños y perjuicios, disfrutadora de todas sus venttijas, y 
á la que solamente podía hacerse cargo déla infracción 
de los tratados, dejase de reconocer y de satisfacer ¡as 
reclamaciones que se le hubieran presentado coni todo 
el carácter de justicia* » 

Esta es la grande anomalía que se observa en estas 
cuestiones, y que ñivorece muy poco la opinión > la 
dignidad y delicadeza de ios pueblos que recurren áflos 
medios de exigir de ta forzada posición de unos Estadci 
loque corresponde eu todo rigor á otros , á los cuales 
por estar coustituitlos en un estado temible de poder é 
importancia , se les tiene demasiado respeto para moles* 
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bríos cnando on en en Irán , annqtie tle un moílo violtínto, 
un cam^íO m:ís d^bil en que [JüJer desplegar su ambi- 
ciotí iníi|íuaemL'nic. 

A fin lie que so pueda graduar Im importancia de las 
rec!am:tcioneá aohre la suspensión del depósilo de 
Nneva-Orleans , de que ya lie lieelin rcferenciíi, y que 
fué uno de los j^rete^Los de que ce lia ron mano los lisiados- 
Uniilüs para llegar al fin que se lialiían propuesto de 
apoderarse de los territoj-ios t^spañoles que andjíuionaban^ 
daré una idea aun^jue sucinta de esltí incidiínte. 

Hi)l)ÍGndose conveniilo la España por el tratado 
de 17D5» según se ha dicho en otro lugar, a conee» 
der a los Estados- Un idos un dcpó.^iLo á las orillas del 
Misisípí, se les señaló el puerto y la ciudad de Nueva- 
Orlcans por el espacio de Ires años , con la condición de 
poderlo trasferir , si asi ronvenia al Gobierno espaíioU 
á otro punto en las orillas del mismo rio. Esta medida 
tan mal calculaila» produjo, según era de esperar, los 
mas ruinosos efectos, como que se organizó un escan* 
daloso contrabando que se difundió por las Floridas, 
por las provincias 1 i mitro fes de Méjico , y por otros 
puntos de la dominación española. Y aunque el plazo 
era tan solo^de tres años, toleró la España que subsis- 
tiera dicho depósito en Nuova-Orleans cuatro años mas; 
y habría tal vez continuado indefinidamente si no se hu- 
biera abusado de un modo tan ¡nilaute de aquella to- 
lerancia. Llegaron á tal grado losescesos; eran tan in- 
mensos los perjuicios que resultaban a la hacienda es- 
pañola, y los americanos hacían tan poco caso de las 
quejas y representaciones de nuestras autoridades para 
atajar aquel mal « que el Intendente de aquella provin- 
cia » se decidió á suspender dicho depósito, bajo su res- 
ponsabilidad, y aun contra la voluntad del Goberna- 
dor de la provincia, 
' Aunque este procedimiento estaba autorizado por 
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Io3 horrorosos sbusos que coniülian los americanog j fué 
desaprobado áin embargo por S* M. C.^ quien se apre- 
suró a dar por medio de su ministro en Washington , las 
esplieaojones mas conciliadoras y amistosos á aquel Go* 
bierno , el cual se tíió por completamente satisfecho, se- 
gún consta por la correspondencia de dicha época. 

Se creyó que ya sería este im acto concluido, y que 
no volvería á presentarse á la pública discusión, ma- 
yormente cuando estaba bien probado que los perjui' 
cios producidos por aquella medida á los americanos, 
habían sido nulos ó de muy poca cntidnd. Como que la 
citada interrupción fué de muy corto tiempo, y preci- 
samente en el rigor del invierno , en que es muy poco 
importaníe la estraccion de frutos , quedaba atenuada en 
gran manera la pequeña molestia que hubieron de espe- 
rimentar los americanos cargando sus buques en la cor- 
riente del rio en lugar de atracarse a los muelles; y es 
fiicil comprender que estos insignificantes perjuicios po- 
dian darse por bien compensados con la ventaja de que 
habían disfrutado en virtud de la tolerancia de España 
en haberles conservado el referido depósito en Nueva- 
Orleans cuatro años mas del plazo estipulado. Y aún 
resaltará mas la sinrazón Je los americanos al compa- 
rar sus figurados perjuicios con los que causaron é la 
España por medio del escandaloso contrabando que á la 
sombra de aquel depósito estaban haciendo en el país, 
destruyendo completamente sus rentas. 

Aun la razón que se quiso alegar, de que el Go- 
bierno español debió señalar otro depósito desde que se 
suprimió el de Nueva-Orleans, pierde en gran manera 
su fuerza , si se considera que habiendo tolerado nuestro 
Gobierno la existencia de aquel depósito cuatro años mas 
del plazo obligatorio, y siendo continuas las quejas de 
nuestras autoridades por los abusos mencionados , a los 
Estados- Unidos tocaba reclamar un nuevo punto para 
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dicho depósito , que no les hubiera sido negado por fa j 
España, mayormente coando no podia ignorar que á la 
conclusión de los tres años poilia suprimirse dicho de- 
pósito , sin derecho por porte de los americanos para re- 
clamar donosy perjuicios. 

Todavía se hace mas injustificahle la reclamación 
de los Estíidos Unidos al contem[ilar que á pesar de lo 
autorizado que se hallaba nuestro Gobierno para suspen- 
der dicho depósito de Nueva-Orleans . no trató de valer- 
se de su derecho j ya que revocó inmediatamente el 
edicto de suspensión , espedido por el Intendente , dan- 
do las debidas satisfacciones, según se ha dicho, al Go» 
hierno de los Estados-Unidos, quien desde luego se mos- 
tró totalmente desagraviado ; y no se solvió ya á hablar 
de este negocio en muchos años. 

Todas estas cuestiones que acabo de ventilar, fue- 
ron promovidas y espío tatl as acaloradamente por los 
ministros americanos, para obtener de la España una 
solución favorable á sus designios. Apoyados en tan efí- 
meras rabones dichos ministros americanos, propusieron 
en 1805 al Gobierno español un proyecto de transacion, 
que por lo peregrino de sus hases merece ser traido al 
debate. Se reducia pues, á que la España cediese á los 
Estados-Unidos los territorios que poseia al E- del Misi- 
sipí , es decir la [Horida Occidental ^ y que se arreglaria 
el punto de pretensiones de individuos de ambas naciO' 
nes de conformidad con el convenio de H de Agosto 
de 1802 ; que los Estados-Unidos cederían por su parte 
el derecho que creian tener á los territorios al 0. del 
Mísisipí, es decir, los que en justicia pertenecían á la 
misma España , con otras condiciones igualmente des- 
atinadas , mediante las cuales los Estados^Unídos ofrecinn 
renunciar á sus pretensiones sobre la indemnización de 
pérdidas , daños y perjuicios irrogados por los corsarios, 
cónsules y tribanalee franceses , asi como por loa perjui* 
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cios que resultaron á los ciudadanos americanos de la 
suspensión del depósilo en Nueva- Orleans, 

Estás proposiciones tan infundadas é irracionales» 
que eran las que formakín el plan de transacion de H 
de Mayo de 1805 , no podían meóos de ser recibi- 
das con el mayor desagrado, y de ser rechazadas por 
nuestro Gobierno, como lo fueron en efecto; y en su 
virtud cesó la negociación por entonces , y se retira- 
ron los ministros americanos encargados de ella. Empe- 
ro como nunca desistió de estas mismas ideas el Gobier* 
no de Washington , y como en estas cuestiones ha apo- 
yado sus argumentos para la estipulación del tratado 
dé i 819 , dejaré para dicha época la mayor elucidación 
de estos puntos , pudiendo servir coma de premisa los 
rápidos apuntes que acabo de dar sobre su iniciación. 

Aunque las negociaciones de que he hecho refe- 
rencia no habian producido resultado alguno, hábian 
sin embargo obtenido los americanos una ventaja que 
era para ellos de sumo valor, á saber : la de dejar inau- 
guradas y pendientes varias controversias con la España 
para convertirlas a su tiempo en su propio provecho. La 
España , cuya política era entonces la de ganar tiempo, 
sin calcular las consecuencias de aquel sistema , poco 
acertado en mi concepto , creyó haber obtenido un gran 
triunfo con haber acallado por entonces las exigencias de 
íós americanos; y como si pudiera descansar en un lecbo 
de rosas, no volvió á ocuparse de aquellos negocios, 

CAPITULO IV. 

Errores cometidos por nuestro Gobierno por eseeso de 
buena /e. 



En el entretanto se iban preparando los sucesos que 
babiun de conducir h España ¿ su gran revolución de 
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1808, Los americanos, cuya itiea constante era la do 
debí I i Lames por lodos los medios imaginables hasta ar- 
rojarnos de la América Selentrional , empleaban todos 
BUS recursos para lograr su Jin, aí'manito directa ó in- 
directamente espediüiones contra nuestros dominios. 
De esta clase lo fueron la que dirigió sobre las provin- 
cias internas \lñ Méjico el teniente americano Pike en 
el mismo año de 1805, y la que en el año anterior 
había aprestado el caraqueño Miranda en el seno de 
los Estados-Unidos para invadir é insurreccionar las 
provincias españolas de Venezuela; y lo fueron asimis- 
mo otraá mucbas que sería enojoso enumerar. 

Empero llegaron á su mayor punto las mal encu- 
biertas agresiones del Gobierno americano desde que 
empezó la guerra de España contra N:ipoleon , pues que 
aprovechándose de aquella tremenda lucha que tenia 
embargados todos los recursos y esfuerzos de los espa- 
ñoles » toleró que sin tregua ni descanso se hiciesen ar- 
mamentos en su territorio ; toleró asimismo la organi- 
zación (le todos los díscolos y aventureros , y acogió fa* 
Yorablemente a cuantos trataron de hostilizar los domi- 
nios de S. M. C- por medio de buques corsarios ó mas 
bien piratas reglamentados, que infestaron los mares 
arruinando el comercio espuñoL 

Sensible me es recordar una época tan infausta, en 
que se cometieron tales horrores ; pero preciso es que 
la historia los deje consignados , y en ello tengo yo el 
mayor interés para deducir de estos hechos argumentos 
que favorezcan el desarrollo de mis opiniones políticas. 

Y como no es mi animo acriminar amargamente á 
nna nación , con la cual estamos en las mejores rela- 
ciones, que deseo continúen indefinidamente sin la 
¡menor alteración , y sí solo referir sucesos y anteceden- 
tes en cuanto sean de abíioluta necesidad para robuste- 
argumentacion ^ no dejaré de mencionar las 
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circunstancias que puedan atenuar lo odioso de la 
conducta de aquellos tiempos, y las encuentro en la 
elasticidad de las leyes americanas, que no siempre 
permiten aun á los gobernantes mas justos y morigera- 
dos enfrenar como quisieran cierta clase de desafueros. 
Así que debe decirse en obsequio del mismo Gobierno 
de la Union y que se observa en aquellos pueblos mayor 
moderación , nobleza y dignidad desde que el grande 
acrecimiento de su importancia política, unido á su 
mayor ilustración » les ha comunicado virtudes que no es 
fácil encontraren pueblos nacientes que tienen que pasar 
por varias revoluciones hasta adquirir toda su virilidad* 

Con e^tas protestas y antes de entrar de lleno en la 
narración de las agresiones mas ó menos encubiertas 
intentadiis por los Estados-Unidos contra la España hasta 
que lograron que se firmase el tratado de la cesión de 
las Floridas^ que habia sido constan teniente el objeto 
preferente de su ambición, me haré cargo de algunos 
errores cometidos por nuestro Gobierno que sirvieron 
de prc testo mas ó menos razonable para el triste desen- 
lace que tuvieron nuestras negociaciones con dichos 
Estados-Unidos* 

Fué ya el primero el haber firmado el tratado de 
1795 con tan poca previsión , que no solo no sacó la 
España todo el partido qne habría podido, atendida su 
favorable posición, que bien puede decirse que estaba 
en su mano haber dado la ley a los Estados-Unidos, sino 
que agregó al territorio americano, bien por descuido 
ó por ignorancia , cerca de un grado en toda la esten^ 
sion de la línea divisoria que separaba las Floridas del 
territorio de aquella Repúhlica desde E, a 0., y puso 
en sus maíios los mas fértiles terrenos, los hermosos 
riosque bajan de la Georgia y delMisisipí, el importante 
punto de Natches , y otros fuertes que servian para la 
defensa de aquellas nuestras posesiones. 
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Otro de los desaciertos cometidos en dicho tratado 
fué el de haber consentido que la bandera cubrie&e Ja 
¡'propiedad en Loda guerra quo tuviese cualquiera de las 
dos naciones con otra ; y como que á los tres ó cuatro 
I meses eslipularon los americanos lo contrario con ia 
Gran Brelaóa, resuíLó que en tanto que el pabellón 
americano cubria la propiedad inglesa sin que iiosotros 
pudiéramos apresarla, podia ser apresada la nuestra 
bajo el mismo pabellón. Aunque nuestro ministro en 
Washington, marqués de Casa Irujo , dio parte alGo< 
bierno de la eslipulacion de aquel tratado con la Gran 
Bretaña , representando la necesidad de que se aju.«;tag^ 
el nuestro á aquellas bases para precaver los perjuicioa 
que debiera causarnos en caso de una guerra con los 
ingleses» no se lomó providencia alguna ; y este ba sido 
al origen de tantas disputas y de la funesta cuestión de 
indemnizaciones por presas que hicieron nuestros cru- 
ceros con infracción de la referida base, como también 
por las que en igual forma hubieran hecho y conducido 
á nuestros puertos los cruceros franceses* 

Otro de los grandes errores de nuestro Gobierno 
fué , como ya se ha dicho en otro lugar, la aprobación 
del convenio de 1802, pues que la España no debia 
consentir ni aun tácitamente, y meno§ reconocer nin- 
guna clase de responsabilidad por la injustaraenle recla- 
mada indemnización de perjuicios ocasionados por la 
malicia del Gobierno americano , cuando nosotros no 
teniamos una garantía reciproca de que la Inglaterra 
había de respetar aquel pabellón para el trasporte de 
nuestras mercancías; y mucho menos debiera baber 
manifestado el Gobierno español suaquiesciencia á ralili* 
car el citado convenio cuando no se reservaba otrasah 
vedad sino la de que el punto de los perjuicios causados 
por dichos cruceros franceses (juedase reservado para 
ulteriores negociaciones. El Gobierno español no calculó 
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sin (luda lo funestamente trascendental de esía oondes- 
oendencia^ cuando el miamo marqués de Casa Iruj§ 
confiesa que fué enviado a loa Estailos-Unidos para que 
lo firmase, cuya orden eludió luego que hubo descu- 
bierto la insidíüsa tOiKlencia de la estipulación. Y tan 
aceiiado anduvo en esta estudiada reserva, como que 
la deuda á que me refiero , consentiila en cierto modo 
por el Gobierno español , fué elevada por los america- 
nos > inclusive veinte años de intereses, á la enorme 
suma de quince millones de duros, cuando se procedió 
al tratado de 1819, por el que obtuvieron, como se 
dirá en su oportuno lugar, las Floridas que tanto de- 
seaban sin desembolso alguno material , y sin mas que 
el aparente sacrificio de renunciar sus derechos á estos 
presuntos quince millones ^ que de ningún modo de- 
bieran haber sido reclamados a la España y sí á la 
Francia , si para ello les asistía algún asomo de justicia. 
Ya anteriormente y en 1800 se había cometido otro 
desacierto 4e la mayor trascendencia con la cesión de 
la provincia de la Ltiiáiana a la Francia en términos tan 
ambiguos y tan cofitradiclorios, que ni se demarcaron 
ias fronteras de dicha provincia , ni se estipuló terminan ^ 
tementeque la Francia no pudiera enajenarla* Conocido 
este error , aunque tarde , es decir, dos años después , y 
cuando se supo que Bonaparle trataba de venderla á los 
Estados-Unidos^ se solicitó la espresada declaración , que 
llegó á hacerla e! embajador francés por medio de un 
oficio ; mas esto no sirvió de obstáculo para que tuviera 
efecto dicha venta a los Estados-Unidos en 1803, ha* 
biéndose visto obligado el rey de España por deferencia 
forzada á Bonaparle, a que se alzase é invalidase la pro- 
testa formal que €l marqués de Casa Irujo habia inter- 
puesto en Washington contra la venUí de la citada pro- 
vincia » por no estar autorizada á ella la Francia , según 
la enunciada declaración de que he hecho referencia^ 
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Anduvo asimismo no poco flescuidado nuestro Go- 
bierno en ios tratados do París y ue Vieiia en 1814 y 1 81 5, 
no habiendo exigido que se nos devolviese la Luisiana, 
supuesto que se nos habia privado del reino de Etruria, 
en cambio del cual la habíamos cedido á la Francia. 

Empero antes de llegar al fatal desenlace dií estas 
transa Clones daré una rápida ojeada sobre el estado de 
los negocios cuando principió la guerra ile la Indepen- 
dencia, así como de las amarguras por las que debió 
pasar la España durante aquel período funesto. 



CAPITULO V, 

Incremento agresivo de los Estados-Unidos desde que 

principió la guerra de España por su independencia. 

Esfuerzos de la Francia para que se perdieran nuestras 

colonias. 

Al inágico grito de la nocionalídad ultrajada se ha- 
bía levantado con intrepidez y furor toda la España en 
Í808 contra los ejércitos franceses que la habían inva- 
dido del modo mas alevoso ; y aunque sorprcuilida y en- 
vuelta por todas partes ^ se presentaba denodada y fir- 
memente resuella á llevar al mayor grado de heroísmo 
su glorioso empeño. Mientras que la Europa entera » es- 
cepto ta Inglaterra, gemia bajo el influjo dominador de 
Napoleón, los Estados-Unidos de América, separados 
áel antig;uí) mundo por un inmenso Océano, podían, si 
tal hubiera sido su voluntad, conciliar sus intereses ma- 
teriales con los principios de la justicia, de la humanidad 
y del honor. En esta creencia , y con el de^íCo de u^egiv 
lar la paz y la buena amistad con dichos Estados ^ y de 
transigir con sinceridad y buena fe todos los puntos dis- 
putables entre aquel Gobierno y el de Esjjaña sobre li mítes 
y reclamaciones por daños y perjuicios durante la guerra 
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anlerior con Inglaterra la Junla Central , que en nom- 
bre del Rey cautivo gobernaba la Monarquía española, 
resolvió en Junio de 1809 enviar a Washington un mi- 
nistro competentemente autorizado , que lo fué el se- 
ñor D, Luis de Onís , el cual llevó asimismo el prefe- 
rente objeto do dedicar por entero su atención y cui- 
dado á la conservación de las posesiones españolas del 
nuevo mundo, empleando todos sus esfueizos para im- 
pedir qué de los Estados Unidos salieran elementos de 
perturbación. 

Sin tener en cuenta lo3 americanos las grandes de- 
ferencias de la España , la cual se había apresurado á 
poner en su conocimiento la abdicación de Carlos IV 
en su hijo primogénito D. Fernando VII, así como to- 
das las fases de aquel pronunciamiento nacional; sin 
atender a la solicitud con que el Gobierno provisional 
de España se había ocupado desde luego en enviarles 
un ministro de opinión distinguida , con amplios pode- 
res no solo para lijar los limites de la Luisiana , sino 
para cambiar, ceder ó transigir aquella parte de terri- 
torio que pudiera ser de conveniencia á ambas poten- 
cias , como también para arreglar las reclamaciones 
pendientes por perjuicios que hubiere sufrido el comer- 
cio americano , y para abrir en los dominios españoles 
de ambos mundos un rico manantial de comercio, mas 
apreciable todavía, y mas seguro para los Estados Uni- 
dos que todas las minas de Méjico y Perú; sin apreciar la 
alta consideración de la España hacia dicha República, 
de la que había dado nuevas pruebas, declarando 
aquella embajada igual en rango á la de Inglaterra y 
preferente a la de todas las demás naciones; y habiendo 
olvidado que le habían sido devueltos catorce buques 
con ricos cargamentos que habían sido confiscados en 
tiempo de Carlos IV por orden de Napoleón ; y sin ha- 
ber sabiiio apreciar tampoco la disminución de cuareu'- 
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türtá qite se him á beneficio de los Luqticss americanos 
con el objeto de dar mayor impulso á su comercio, lia- 
biendb significado su deseo de dar mayor es tensión á 
esta gracia , para lo cual habia peJido las ordenanzas 
de Sanidad que regían en los Estados Unidos á fin de^ 
arreglarse a ellas del modo que les fuera mas favora- 
We ; finalmente , a pesar de tantas y tan señaladas 
muestras de obsequiosa voluntad y lina estimación hóciá 
h' República americana , no encontró la España mas 
que desvio, deslealtad, y oposición i todo lo que pudie- 
ra revelar una buena correspondencia. 

Nuestro nuevo ministro, el Sr. Onís, se presentó en 
los Estados Unidos bajo los auspicios mas ingratos. Ha- 
biendo pedido la audiencia de estilo para entref^ar sus^ 
credenciales al Presidente que lo era entonces et ciu- 
dadano Maddison, y para visitar oficialmenle á su secre- 
tario de Estado, Diego Monroe* se le contestó que no 
podia ser reconocido como agente diplomático en tanto 
que durase la lucha de la Francia con la España, que 
tenia dividida la nación en dos partidos bostiles; por lo 
cual se habían propuesto los Estados Unidos mantener- 
se neutrales y simples espectadores sin tomar parte al- 
guna en la contienda. Empero aun con este carácter 
privado ^ que no logró elevarlo al de público represen- 
íarttc hasta fines de 1815 , prestó los mayores senricio^ 
a su patria, tanto mas apreciables cuanto que se hallaba 
sin otras garantios para defenderse de las asechanzas de' 
ms enemigos, sino las de una vergonzante protección. 

Era de suponer que desde el momento en que víc^ 
sed los americanos envuelta la España en una guerra 
désoladora en su propia casa , que embargaba todos 
úm recursos , babian de entregarse a bostilizar las colo- 
itias españolas para llevar á cabo sus favoritos designios, 
qíie no eran oíros sino los de apoderarse de una parte 
muy considerable de ellas, emancipando las otras baja 
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m ifíflujo y simulada preponderancia, A este fin enviar 
pon sus agentes , espías y emisarios á Méjico , Vene?^ 
zuela y reino de Santa Fe, y sucesivamente á los demás 
puntos, no cesando de inflamar los ánimos de aquellos 
pueblos contra el Gobierno español , exagerando loa 
males que este les hacia sufrir, y la felicidad que habia 
de proporcionarles su emancipación é independencia 
política; y finalmente, fomentando reuniones de avcn^ 
toreros en varios puntos del territorio americano para 
dar impulso á estos inicuos planes. Napoleón , que 
desde el principio de la guerra había empleado todas 
sus intrigas para atraer á su partido j ó al de su hermano 
J^sé, las referidas colonias , con cuyo designio les habiá 
enviado agentes muy diestros y oficiosos, que encontra- 
ron por todas partes una tenaz y violenta oposición , se 
dedicó al fin por un espíritu de venganza á proteger la 
insurrección , asociándose con los angloamericanos 
para lograr tan depravado intento. 

De todas partes de Europa acudia la gente mas per- 
dida á alistarse en la gran criízada de filibusteros para 
sublevar los dominios españoles y apoderarse de sus 
despojos. En varias ciudades de la Union se formaron 
asociaciones para tan criminal empresa, se publicaron 
proclamas incendiarias en los periódicos y se trató de 
exaltar al pueblo con la esperanza del botin , para que 
tomase paite en aquellos armomenlos. La Loisiana fa- 
cilitaba la entrada ú estas espediciones sóbrelas provin- 
cias de Méjico ; el gobierno de los Estados Unidos 
aplaudía con muy poco disimulo aquellas atrevidas em* 
presas , acogía y animaba á sus principales directores, 
y por medio de sus emisarios entraba en relaciones con 
los jefes y caudillos de las provincias sublevadas. En 
esta parte > como ya se ha dicho anteriormente , esta- 
ban perfectamente de acuerdo el Ministro y los agentes 
de Napoleón en la citada Repíiblica, quienes apoyaban 
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Ael modo mas eGeaz ú cuantos s6 decidian á defender 
tan gacnlega causa; pero aunque nuestra escasa marina 
no podia disputarles el domiaio de la mar, ni ofrecer 
á las costas .suficiente defensa para impedir los desem- 
barcos, sin embargo, no tuvieron cxilo alguno las es- 
pediciones contra Méjico, porque siendo lan inmen- 
sas las distancias que liabia que recorrer hasta llcííor 
a las provincias pobladas , y no estando en éstas bas- 
lantemcntc pronunciado el espínlu de la independen- 
eia , se dieron malogrados lodos ios proyectos de los 
enemigos de la España, 

Trataron entonces de eslender su devastador influjo 
hasta las colonias mas distantes; nuestro agente, aun- 
que no reconocido públicamente , empleaba todos sus 
esfuerzos por la via oficiosa , siquiera para atenuar 
aquellos males con enérgicas representaciones^ en que 
el ruego estaba unido á la sólida argumentación, y la 
cortesía al decoro y á la dignidad ; y aunque siempre 
se le renovaban de palabra y nunca por escrito, las 
seguridades de simpatía y estimación del Presidente 
para con la España , todo venía a reducirse por ultimo 
ú meros cumplimientos- 

CAPITULO vr. 

Las agresiones de los Estados Unidos llegan á su colmo: 

y la España se ve precisada á firmar el tratado de 22 

de Feh^ero de 1819. 



El Presidente de los Estados Unidos empezó á salir 
de su estudiada reserva, y tomó una actitud mas pro- 
nunciada cuando para cohonestar sus primeros actos 
agresivos contra la Florida occidental ocupando a 
Balon-Rouge en 1810 y á la Mobüa en 1812, declaró 
en una de sus proclamas , «que perteneciendo todos 
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«aquellos territoriüs ü los Estados Unidos como [larte 
^inlegranto de la Luisiana* había tL^nido por conve- 
»n¡entc ocuparlos , porque asi b exigía la juslicia y la 
ipotitica; pero que quedarían en su poder como lo ha* 
íhian eíítado en el de España, sujetos á una amistosa 
unegociacion.» A estos actos de violencia so añadió 
después el de haber marchado el general Jackson con 
las tropas do su mando á lo largo de la Florida Occiden- 
tal , y su entrada en Panzacola para arrojar de aí[uella 
plaza á los pocos ingleses que acababan de desembar- 
car eii ella; así como el movimiento de otro cuerpo de 
tropas americanas sobre la Florida oriental con el ob- 
jeto de auxiliar las empresas de un pelotón de revoltosos 
que desde los Estados Unidos había salido para cscitar 
el desorden en aquella provincia. Y aunque á nombre 
del Rey de España se dirigieron las protestas mas vigo- 
rosas contra tamaños atetitnclos, no tiieron de modo al- 
Simo atendidas , y el Gabinete de Washington siguió in- 
llexiblo en el sistema de su funesta política. 

Empero lo que mas admira es, que por grandes 
que hubieran sido los conHictos promovidos en los Es- 
tados Unidos contra nuestros dominios y contra nues- 
tros derechos , echando mano de todos los recursos, por 
ilegales que fueran , para conculcarlos, todavía toma- 
ron csitaií agresiones un carácter de mayor gravedad y 
energía, desde í(ue terminada la lucha de la España 
por su independencia , y restituido al trono de sus ma- 
yores el soberano legítimo, fue ya reconocido oltcial- 
mente nuestro ministro en aquella Repúbhca» La pira- 
tería contra el comercio español se desplegó desde en- 
tonces con la mayor decisión ; y organizada con los ca- 
racteres mas agravantes , se ejecutó con un descaro de 
que no hahia ejemplo en la historia « especialmente 
desde que los Estados Unidos hicieron la paz con los 
ingleses j pues que ya libres do este grave cuidado que 
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les habia ocupado toda su ateacioii mii^nlras que duró 
dicha guerra , se dedicaron con doble afán á destruir 
nuestras colonias» Al paso que el sistema de piratería 
se iba generalizando, como un ramo de especulücion, 
en los principales puertos de dicha República, y sus 
comerciantes se dedicaban a él con el mas ardiente em- 
peño, el Gobierno y los tribunales se mostraban insen- 
sibles ó indiferentes al clamor y a las quejas de particu- 
lares ^ y á las que con mayor energía eran presentadas 
por el agente diplomático y por los cónsules españoles, 
llegando a tal grado la impudencia y el descaro de aque^ 
Uos especuladores, que las propiedades de nuestra na- 
ción , conducidas en los mismos barcos apresados , ó en 
otros bajo pabellón americano, no cesaban de entrar 
en los puertos de aquel país á engrosar la masa de su 
riqueza pública, 

Y como que el interés del Gobierno se combinaba 
con el del pueblo, en la tolerancia ó protección de tan 
lucrativa piratería, no era de estrañar que no hubiera 
sido contenida» y que aun en los casos atroces y legal- 
mente probados, en que al roba ile los cargamentos 
españoles y al de las prendas y ropas de las tripulacio- 
nes y pasajeros se anadia no pocas veces el asesinato de 
inocentes víctimas, se viese á los monstruos autores 
de estos delitos pasear en triunfo su impunidad en los 
puertos y ciudades de los Estados Unidos, 

Desde las primeras representaciones oüciales que el 
ministro Onís hizo al Gobierno americano sobre aque- 
llos escesos y sobre la protección de que gozaban los cor- 
sarios y buques do los disiJcntes de nuestra América, 
SQ le contesto a que las autoridades y tribunales del país 
» velaban sobre la observancia do las leyes, y que el 
!> presiden te habia adoptado nn sistema imparcial de 
^neutralidad , por lo res|íccLivo á la ludia entre España 
»y América ; que los administradores de las Aduanas 
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i»tenian únlcn de admitir loda especie de buques sin 
^detenerse en el carácter o circunstancias de su pabe- 
»llon con tal que pagasen los derechos establecidos, y 
niio turbasen la paz ó el bpen orden oii el país; y quo 
hcü los casos de iHÍraccion ó delito ^ competía el recur- 
»so a los magistrados y tribunaícs de justicia , y no al 
»podcr ejecutivo," Con tales teorías, lacil era calcular 
que las solicitudes entabladas por los cónsules españoles 
uote los jueces y tribunales americanos habían de ser 
.resueltas, como lo fueron por lo generaL con la con- 
lirmacion del robo y con la impunidad victoriosa de sus 
autores. 

Cuando el minislro español requeria al citado Go- 
Jiierno invocando el ejercicio de su autoridad y la ob- 
.servancia de las mismas leyes conslitueionales de los 
Estados Unidos contra el alistamiento ile aventureros 
en el territorio de la Union, y contra su armamento y 
marcha militar para invadir desde el sejio de aquellos Es- 
tados los dominios españoles, se le contestaba con estas 
ú otras semejantes frases : « que los gobernadores de 
wcada uno de los Estados velaban sobre la observancia 
»de la ley; que nada resultaba suíicientementc probada 
í»en los casos de que se lei habían presentado quejas; 
»y que la Constitución del país concedia entrada libre 
»en él á todos los individuos de la especie humana sin 
»escepcion, como no perteneciesen á nación ó polen- 
»cia que se hallase en guerra con los Estados Unidos.» 

Esta República í que cuando forma un plan » lo si- 
gue con impavidez y constancia , cualesquiera que sean 
las personas que entren en el poder , mayormente 
cuando se interesa su eogiandecimíento, que es lo que 
mas lisonjea su ambición , se mantuvo inflexible en el 
que habia formado desde el principio del siglo con rcs- 
j>ecto a España y á sus posesiones de América. Llegó a 

talpiiñlü ¿u atuLiuamientü en esta parte, que se lison- 

■jup 
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jed de que, fomentando la independencia de dichas co- 
lonias, lograría formar diferentes repúblicas, las cua- 
les , sin fuerzas para defenderse por sí solas contra los 
esfuerzos de la madre patria , y para no ser oprimidas 
y avasalladas por las demás potencias, se confederarían 
con ella, y así podría convertir en una sola aquel vasto 
continente^ cuya silla presidencial se trasladaria desde 
Washington á Panamá . Empero los angloamericanos 
no previeron que este plan era de imposible realización, 
porque el carácter español , lo mismo en América que 
en Europa , rechaza el dominio estranjero ; y porque 
no estando acostumbrados ai régimen republicano aque- 
llos pueblos f el resultado de su independencia había de 
ser el continuo choque de los partidos y perpetuas lu- 
chas entre sus jefes para obtener el mando, escluyendo 
absolutamente toda influencia estranjera. 

No tardaron mucho tiempo dichos angloamerica- 
nos en desengañarse de aquel error político » y de que 
las ventajas que habían de reportar de la independen- 
cia de las colonias españolas, habían de ser de muy 
poca entidad , comparadas con las que obtendría la In- 
glaterra , como en efecto las obtuvo esta nación por me- 
dio do su activo y estensísimo comercio, abasteciéndo- 
las de cuanto pudieran necesitar con preferencia á los 
Estados de la Union , y derramando sus tesoros sobre 
aquellos países para la esplotacij>n de minas , levanla- 
miento de empréstitos y creación de empresas especu- 
latívas. 

Viendo desde luego los Estados Unidos frustrados 
sus planes por esta parte, y perdida aquella influencia 
en la que fundaban sus ilusorios cálculos , y necesitan- 
do por otra parle proporcionarse fondos para sostener 
sus Bancos» y hacer el comercio de la India, estable- 
cíeron en la ciudad de Baltimore compañías formales, 
quo se ocupaban en armar corsarios con bandera insür- 
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gcntü , ó mas bien piralos , loa cuales llevaban á los di- 
versos puertos de ios Eslados Unidos el producto do sus 
robos > hechos, no solo contra España y Portugal , sino 
conlra buques de las demás naciones , sin calcular que 
las pefjuefias ventajas que pudieran ofrecer estas dilapi- 
daciones organizadas , habian de ser sumamente fatales 
a la misma República , siquiera por la desmoralización 
que no podia menos de introducir en ella aquel reprO' 
bndo sistema^ que crearía, á no dudarlo, un plantel 
de hombres desalmados de difícil eslerminio. 

Inútil será que me estienda mas en la esplicacion 
del funesto sistema político de los Estados Unidos , y de 
sus constantes agresiones contra España j que lejos de 
ceder a las bien razonadas y enérgicas representacio- 
nes de nuestro ministro en Washington , parece que 
adquirían una fuerza mas obstinada por efecto de la 
misma resistencia. Inútil será recordar los inauditos es- 
fuerzos que hizo nuestra diplomacia señaladamente des- 
de 1815 á 1819 , habiendo salido siempre victoriosa en 
cl campo de la lógica, aunque fuera vencida en el de la 
fuerza. Ya por último , y agotados todos los recursos 
de la política mas deferente y persuasiva por parte de la 
España^ quedaba reducida la cuestiona un dilema, que 
debia resolverse sin demora: ó la guerra con los Esta- 
dos Unidos, ó pasar por todas sus exigencias, por exa- 
geradas é irracionales que ellas fueran. 

Nuestro pundonor nacional y nuestro altivo carácter, 
Lan opuesto á recibir la ley del estranjero , nos inclina- 
ba a lo primero; pero la reflexión y los interesados cál- 
culos de conveniencia material, nos arrastraban, á pe- 
sar nuestro , á lo segundo* El astado do la España era 
el mas desfavorable en la citada ¿poca. Todavía no se 
hablan cicatrizado enleramcnle las hondas llagas abier- 
tas por la pasada revolución de la Independencia; apa* 
recian de vez en cuando ráliígas del no bien estinguido 
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libüralismo , quo daban do poco cuidado al Gobiemo de 
Fernando Vil; ardía la guerra civil con el mayar desr 
enfreno por todos los ángulos de la América española; 
y el Gobierno se consideraba deoiasiado débil pora lia- 
■jzer fraole á una nación tan atrevida como la angloame- 
ricana , y con tanlos elementos para bacer el mal, ma^ 
y or mente cuando no se lograba cob tenerla movienJu 
aquellos resortes que tan bien corresponden entre gen* 
tes que se precian de elevación de ideas y de scnti- 
mienlos. 

Nada tiene pues de estraíio , que en la citada época, 
y por bailarse el Gobierno español rodeado de tantos y 
tan graves cuidados , y creyéndose tal vez mas débil de 
lo que era en si , porque no contaba con ese gran en- 
tusiasmo nacional, el cual, movido oportunamente ea 
su parte ma^ sensible que lo es su decoro y dignidad 
sabe dar heroicos resultados , tuvo por mas convenien- 
te autorizar al ministro español en los Estados Unidos 
¡para que acabara do una vez y ú todo tranco con las 
cuestiones pendientes, aunque fuera con una absoluta 
condescendencia li todas las demandas del Gobierno de 
la Union , ligurándose que por este medio cesarian los 
amargos conllicLos promovidos por dichos pueblos, co- 
mo también las espediciones que incendiaban nuestras 
colonias , y las piraterías que arruinaban nuestro co- 
mercio. 

Por sensible que fuera al Sr< Onís Armar un trata- 
do que no estuviera arreglado a las sabías y justas ba* 
ües sentadas por él desde el principio de la negocia^ 
i'ion , y sostenidas cou suma inteligencia y con decorosa 
energía; aunque debiera repugnarle» no solo por c! 
interés de su nación , sino por el malogro de sus infa- 
tigables esfuerzos j renunciar á sus convicciones profun- 
das > sin embargo conocia que era llegado el tiempo de 
que se diera ejecución á las reileradas milaacias do ría 
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corte de E^oña para el tmal arreglo de sus disciordias 
con los Estados Unidos , habiendo cancebido asimismo 
alguna esperanza de que con esta suma condescenden* 
cia por su parte ;, dicho Gobierno angloamericano pon* 
dria algún freno al desbordamiento de sus súbdilos en 
üus desalmadas agresiones. 

En su consecuencia se firmó el tratado del 22 do 
febrero de 1819, cuyas condiciones, altamente desfa- 
vorables a la nación española , tan solo puede abonarlas 
h forzada posíeion de los sucesos. 



CAPITULO VIL 
Coíniiciones del tratado de 22 de febrero íie 1819. 

Siendo tan importante el tratado de que he hecho 
referencia en el capítulo anterior , daré mi estrado de 
sus principales bases para que quede consignado en esta 
obra la poco noble , y de ningún modo generosa cou- 
ducta del Gobierno americano , y se vea conllrmado su 
sistema políLico bien conocido, y observaJo sin ningu- 
na alteración, de aprovechar todas las ocasiones favo- 
rables que se le presenten para su engrandecimiento, 
sin reparar en los mcdiüs. 

Por el artículo 2." de dicho tratado cedió S. M, C. ú 
los Estados Unidos todos los territorios de su pertenen- 
cia , situados al E* del Misisipí , y conocidos con el 
nombro do Florida oeeidcntal y Florida oriental. 

Por el artículo 2/ se dispuso que la línea divisoria 
par la parle occidental dtíl Midsipí arrancase del Seno 
mejicano en el punto en que desemboca el rio Sabina 
en el mar, siguiera al N, por la orilla occidental do 
este rio hasta los 52 grados de latitud ^ desde allí por 
una línea recta hasta el gratlo de latitud en que entra 
en el rio Rojo de ¡Suchitoches , Hed Hker, y continua- 
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ae por el curso Je dicho rio al Oeste Kasta c! grado 100 
de loogilud occidental de Londres y 23 de Waslunglon 
en que debería cortar este rio, y seguir por una líiioa 
recta al N. por el mismo grado hasta el rio Arkanzas, 
cuya orilla meridional habria de seguir hasta su naci* 
miento en el grado 42 de latitud septentrional , y desde 
dicho punto se tiraria otra h'oea recia por el mismo pa^ 
ralelo de latitud hasta el mar del Sur: lodo según el 
mapa de los Estados Unidos do Melish , publicado en 
Fidadelfia, y perfeccionado en d818. Y desdo el na- 
cimiento del rio Arkanzas, ya se hallase al N* ó S. de 
dicho grado 42 de la latitud, habria de seguir la lí- 
nea siempre en dirección de Sur ó Norte » según 
fuera necesario» hasta que enconli'asc el referido grado 
42 de latitud , y desde allí por el mismo paralelo hasta 
el mar del Sur ; debiendo por lo tanto pertenecer á los 
Estados Unidos todas las islas de tos rios Sabina, Hojo 
de jSatehitoches, y Arkanzas en la ostensión de lodo 
el curso descrito ; pero debiendo ser común á ambos 
pueblos el uso do las aguas y la navegación del Sabina 
hasta el mar, y de los espresados rios Kojo y Arkanzas 
en toda la estension de los límites mencionados por sus 
respectivas orillas, Y á consectiehcia de esta base re- 
nuncio S* M. y cedió los derechos que tenia sobre ios 
territorios al E, y N. de dicha línea ; y los Estados Uni- 
dos cedieron en igual forma a la España sus derechos, 
reclamaciones y pretensiones á los territorios situados 
al O* y S. de la línea arriba descrita. 

Por el artículo 8/ se acordó que todas las concesio- 
nes de terrenos hechos por S- M- ó por sus legítimas 
autoridades, antes del 24 de enero de 18iS en los es- 
presados territorios , que S* M. cedia a los Estados- 
Utddos , quedarian ralilicadas y reconocidas á las per» 
sonas que estuvieran en posesión de ellas ; pero con la 
condición de que desde la fecha del tratado habían de 
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lienarác toilas las condiciones impuestas cuando se tes 
otorgó aquella gracia , en defecto de lo cuál serían ñutas 
y de ningún valor. Y en cuanto á las concesiones que 
se hubiesen hecho con posterioridad á la citada fecha 
de 24 de enero de 1818 en que se iniciaron las pri- 
meras proposiciones de cesión por parte de S< M,, que- 
darían anuladas y de ningún valor. 

Por el arl. 9/ hicieron ambas naciones renuncia 
absoluta de todas sus reclamaciones respectivas por da- 
ños y perjuicios hasía la fecha del tratado, figurando en 
primera línea por parte de los Estados Unidos todas las 
que habían sido objeto de empeñada discusión y tenaos 
resistencia por espacio de diez y ocho años, y son laa 
mismas de que he hecho mención , y que hablan sido 
rechazadas con tanta firmeza por nuestro Gobierno; á 
saber ; los perjuicios figurados en el convenio de 11 de 
agosto de 1802 ; los ocasionados por los corsarios fran- 
ceses por presas condenadas por los cónsules de esta 
nación dentro del territorio y jurisdicción de Espatiat 
y los que prelendian dichos Estados Unidos haber su- 
frido con la suspensión del depósito de Nueva Orleans 
en el citado año de 1802. 

Y por parte de la España se estendia la renuncia á 
todos los perjuicios alegados en el referido convenio de 
1802t á las cantidades que suplió para el regreso del 
capitán Pike de las provincias internas, á los perjui- 
cios causados por la esp edición de Miranda contra Ve* 
nezuela , armada en Nueva-York» así mismo a todas las] 
reclamaciones de los subditos de S. M. C. procedentes , 
de presas y de confiscaciones injustas contra los Esta- 
dos Unidos, y por último , á todas tas reclamaciones de 
cualquier género hasla la fecha de dicho tratado , in- 
clusive las relativas a la última invasión de las Floridas 
esccptuando los perjuicios que pudieran haber sufrido 
los habitantes y oficiales españoles en este último pun- 
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to , qne deberían serles abonados mediante una jnstifi- 
cation legaL 

Por el art. il se obligaban los Estados Unidos á 
abonar a sus subditos cinco millones dtí duros como in- 
demnizücion de todas las reclamaciones comprendidas 
en la espresadü renuncia. 

Por el arL 42 quedó confirmado en todas sus par- 
tes el tratado de límites y naveg;acion de 1795 excepto 
bs artículos 2,^ 3/, 4/, 21 y la segunda cláusula del 22 
f[ue quedaron derogados por dicho tratado \ y en cuanto 
al arU 15 en que se habia estipulado que la bandera cLt- 
briera la propiedad , se convino que se entendiera así 
con respecto á aquellas potencias que reconocieran este 
principio ; pero que si una de las dos partes contra- 
tantes estuviera en guerra con una tercera , y la otra 
fuera neutral, la bandera de esta neutral cubriría la pro- 
piedad de los enemigos cuyo gobierno reconociera aquel 
principio, y no de otro modo. 

Por el art. 13 se obligaban ambas naciones á pren- 
der y entregarse recíprocamente los maríncros que hu- 
bieren desertado de sus buques. 

Por el art. 14 certificaban los Estados Unidos qué 
no habían recibido compensación alguna de la Froncia 
por tos perjuicios que hubieran sufrido de sus corsarios, 
cónsules y trüiunales en las costas y puertos de Espa- 
ña , sobre lo cual se obligaban a presentar una relación 
justificada de dichas presas y de su verdadero valor 
para que la España pudiera servirse de ella del modo 
que lo considerase mas justo y conveniente. 

Por el art. 15 se otorgaba la gracia á los subditos es- 
pañoles de que por espacio de doce años fueran admi- 
tidos sus buques en las dos Floridas sin pagar mas de* 
rccbos que los mismos ciudadanos de los Estados- 
Unidos. í> 

Son tantas las reflexiones que arroja la sola eniin- 
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(iiacion áe esle tratado , (Jjuc sin embargo de haber dí^ 
cho lo bastante sobie sus principales puntos en los 
capítulos anteriores, no puedo menos de entrar en ul- 
teriores esplicüciones siquiera para apreciar en lodo su 
valor la ambiciosa y prepotente política del Gobierna 
de los Estados-Unidos , y asimismo para que la España 
se convenga de que su actitud y su conducta sucesiva' 
con los referidos Estados debe ser n>uy diferente de la 
que ha observado hasta estos últimos tiempos; lo cual 
será objeto del siguiente capítulo. 



CAPITULO VIH, 



Glosa del referido tratado ííe 22 de febrero de iB\9. 



No puede negarse que fueron sumamente gravosas 
a la España las condiciones estipuladas en el tratado 
de 1819 de que acabo de hacer un estrado. Los Es- 
tados Unidos se propusieron posesionarse de las dos 
Floridas sin que la España recibiese por ellas un solo 
real, y lo obtuvieron. Y para que pareciese justa y te- 
gal esta cesión j esforzaron sus argumentos respecto dtí 
sus figurados de'rechos á ser indemnizados por los dos 
puntos esenciales, á saber: de presas hechas por los 
franceses , y de la suspensión del depósito de Nueva- 
Orleans; la suma de cuyos perjuicios inchisive el ale- 
gato de otras de menor entidad y sus réditos, la ha- 
cían figurar en sus cuentas galanas por la enorme 
cantidad de 20 millones de duros , que son los que pre- 
tenden haber regalado á la España por medio del refe. 
rido tratado ; y también pretenden haber regalado á la 
misma España los territorios al O. del Misisipí que son 
de bastante importancia, por manera qiie a ser cier- 
tas estas afirmaciones, satdria la España sumamente ga- 



40 

Danciosa , aun sin percihir un solo peso per la cestón 
de las malhadadas Floridas. 

Repugnando á la rccülud de m¡ juicio sancionar la- 
maños desvarios f y suposiciones tan absurdas^ no pue- 
do menos de volver á ocuparme de esas mismas cu^- 
tiones aunque , por haber sido ya debalidas anterior- 
mente , deba incurrir en alguna repetición. 

En cuanto al derecho alegado por los americanos á 
ciertos territorios situados al Oeste del Misisipí , df jó 
probado el Sr. Onís del modo mas estenso y luminoso 
en las escelenlcs memorias que publicó en 1820 , lo 
infundado de aquella reclamación por parte de los Es- 
tados unidos, porque apoyando estos sus derechos en 
los recibidos de la ¿rancia por la cesión de la Luisiana 
en 1803, y queriendo probar que los referidos ierrilo- 
rios pertenecían desde un tiempo remólo á la misma 
Francia* puso en evidencia dicho Sr. Onís lodo lo er- 
róneo y todo lo absurdo de aquellas suposiciones. Y £Í 
no fueran bastantes las incontrastables razones que aquel 
hábil y celoso diplomático dejó consignadas en las es- 
presadas memorias, en donde puede verlas el que quiera 
adquirir un conocimiento mas completo de esta cues- 
tión, existe a nuestro favor la solemne declaración del 
Gobierno francés de que la Luisiana c^tda por él a tos 
Estados Unidos no comprendía los disputados ter riló- 
nos, ni podia comprenderios supuesto que no podia 
haber cedido sino los que hubiera recibido tres años 
antes de la España con el nombre de Luisiana , en las 
que aquellos nunca habian figurado bajo tal concepto. 
Con razones no menos sólidas fué combatida la preten* 
sion de los mismos Estados Unidos sobre terrenoí^ per- 
tenecientes á la Florida occidental hasta el rio Perdido* 

El objeto del Gobierno americano era bien conoci- 
do : presentar de una parte en la balanza de la negocia-^ 
cion la renuncia de unos derechos, que eran ilusorios. 



Á !a posesión de terfitoríos que imporlabím inu¿ho á la' 
\ España por hallar^íí colindantes con la provincia de** 
1 Tejas r y por otra parle, presenlúr derechos, ígunliilen-^ 
le ilusorios, sobre nna porción bastante eslensa de lá' 
Flotida occidental para qué" en tal cásd', y considerada 
como perienecierite á la LuÍEÍana, quedase reducida i* 
menor estension dicha posesión española que se ü'ataba* 
de adquirir , y reducido en gran manera su valor. * 

Lo renuncia que hicieron los Estados Unidos por el^ 
antedicho tratado respecto de süs reclamaciones por 
daños y perjuicios sufridos por la interrupción del de-' 
pósito de Nueva Orleans en 1802 no podía tener im--' 
portaneia algnna, supuesto que dicho Gobierno carecía* 
absolutamente de derecho para exigir indemnización'* 
por este lado, según he dicho y probado en los capítu-* 
los anteriores. 

Uesta ahora lomas peregrino, ó mejor dicho lo mas 
monslrnoso, que ha sido la pretcnsión de que la España 
hubiera de pagar todos los daños causados por los cor- 
safios y cruceros franceses a los americanos durante la' 
guerra sostenida por ella y por la Francia contra la 
Inglaterra, mediante cuya alianza no podian dejar de 
ser recibidas en los puertos españoles las presas hechas 
por dichos aliados; y como que la Francia, del mismo 
modo que la España estaban en paz con los Estados Uni- 
dos , eslos recurrieron ya en la misma época , a que se 
reQeren las reclamaciones , á los tribunales franceses 
que eran los únicos responsables de todo desafuero que 
se liubiera cometido en alta mar contra el comercio 
americano. 

Habiendo pues la Francia, en la cesión que hizo de la 
Luisiana a los Estadas Unidos en 1805, liquidado todas sus 
cuentas con dicha República, la cual se dio por satisfe-/ 
cha y renunííió á todas sus reclamaciones hasta a que-' 
tía época j lo único que pudieía haber quedado pendien-^ 
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te, podría ser 4 lo $un)o.de$fjO;1^03 hasUi i8p^, eti; 
que concluyó la alÍA¿zpi. española con ^ Fr4iQciav'4^¡ 
pues, aunque lo$EslodosUpidpsdeb¡an,apurar estas, rar . 
clisimacioncs á la Francia, que era la que. babia causadoi 
los pr&tend ¡dos daños í. no se aU:eyiei-pa álucJiar 4e; 
friéñte con e formidable guerrei*o que jBstaba 4 la cabe^ 
de aquel Gobicino porque les pareqié que^ había de ser:,: 
les mas cóoíodó apremiar al nías débil ; y así jdiir¡gi(?ir<m:. 
su acción oo^nira Ja España , la cual no habi^ cofíiraido 
mas.obligaicioo que la de interponer sus buenos oficios. •. 
cónlaFrancia para que se hicieran lasindomnizaciopes? 
que fueran do derecho y de juslicia por las presci5 eofirr 
d)>c[das á sus puertos, con provecho esclusivode los^^ 
subditos fiapceses , y en las .'que no hablan tenido parte, 
alguna Jos subditos españoles. 

tjmpero a pesar de' que asislia á la España Ja 7*ar: 
zony la justicia para declinar toda responsabilidad, in- 
sistieron los americanos eq su primitiva demanda, sieur, 
do samamentc curiosa y de no poca estrañeza líi qontra- ■ 
dicción en que se consliLuveron los Gobíern9s franciós: : 
y americano: el primero, sosteniendo que babian qup- 
dado, solventadas las recla'macion9s en cfuestipn pqr/el; 
tratado de 1803 ; y el «egundo, negando el;heoho ó 
dando una. vcbíon .dfferea.ieá aquella liquidacioR),-,yi,^ 
sin cejar de su defnanda Jja'sta el punto de dejarla cpnr.' 
signada en el tratado tío .1819 , reconociendo ,on'la E.^^ • 
paña el derecho de hacerse reintegrar por la.Frppcia^ 
de lo que con mas ó .mei.ios;/azpn lo. pxigiera;, para figu- 
rar Juego aquel, prpsurito fihona.cpmp parte- de.'pag^ 
de ías FÍorithis. *.. ..• j-.; 

f Este tratado , cuya- conclusión se hahia. ido' <lpino- 
ra.i]i.(lo desde 1802 , elpdieQdp Ifls 'r.eiíeradQSi.r^fííenUós' 
dolos Estados Unidos^ y.dclijifal no ercí ya posible eva*. 
dirse si §e quería eyití^r una guerra con aquella qaeiop, 
y ííiár'la^^ frqníprfis de nuestras posesJpiiQs jde ^^\QQ doii 
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un modo quo .hiciera ce^f^r \m ..ngv^sionos por aqucála : 
parle ,.conigieni|o ni piáiao tiempo los errores comeü-! 
(Jos en el.tvalpclo fl0 Í795:y en tíl coo.venio (le;1802^ 
lo consideró elSr» Oííís de tantu gravedad qwe e^mpioó 
tado3 SM3 esfuerzos p^jira quQ^. irasládara A Madrid Uk^ 
negociación sobre su deíinitivo.íirreglo; y como na luir 
hiera sido admilida esla proposición , pidió que se le 
nombrase un plenipo.tepciariQ Adjunto , n imitación de 
lo que habían practicado los americanos en 1805, en 
quíí enviaron al Sr. Monróe para que en Union, con el 
Sr. Piíjjíney tratase .de arjfuollos riegoóios con D, Pedro 
Cebaljos; y no habiéndose atícedido tampoco á esla in* 
dicacion , quedó el Sr. Onís solo en la palestra , reves- 
tido de; ánlplios poderes día S. M. pura arrcglaraquellas 
difj3reno¡9s d^J fnejor modo que le dictasen su celo y su 
amor á la ínonarquía/. 

Sin embargo por graqde que fucra.el patriotismo del. 
Sr; Qnís , no pudo vencer la resistencia de sus coniJ?a- 
ríos, ni obtener las! ventajas porilas que. se habla traba- 
jado con tanto empeño » siendo muy rjcpai-able que co^- 
mo lo que mas urgía para condescender con los deseos 
de aquellos, era la necesidad de contener sus agresio- 
nes, y de que se prohibieran cnE-los puertos de los Esta- 
dos Unidos los armailionios de corsarios , la admisiondo; 
sus pr^saiJ, y k salida de espadicionés guerrei-as contra 
nuestras colonias , no se Hubiera intercalado én el refe* 
rido tiiatadó yn artículo rcferentp á estos puntos de tiinr 
ip ¡Oleré:?, Xa confesión de aquella horrenda violación, 
del derecho de gehtésera en;veittod depoasiado hochor-' 
nos^i á los .aí^lóamericanos para haberla dejada consi^^» 
nada en un U-flíladQ solemne; por lo cual se jliiíiitar^' 
á estipular que.líabria ima paí5>dl¡da.é inviodable y:i>i*a" 
apjistad 'sincera entre S. M. (i-, sussitccsores ysúbdi- 
iQsiíi y líos EsKu1q$ l^fiidos y s»?^ ciudadanos,. sin cscep* 
ciofí de per»(>pa? ni tugares. Aunqucesla: frasep'ucde 



compronder la cesación absoluta de loila clase de viol*í> 
ciónos y desafiieros , considero eitie no habría csladdf 
de máá la promesa espííciLa del (lObieríio ümericano de* 
emplear lodos sus esfuerzos para desbaratar los proyec 
tos hostiles contra ios riomiaios españoles y contra el C€H^ 
mercio de aquella nación. -»! 

CAPITULO IX, 



Cuesiiou incidefUat sobre las iiemu cedidas por S, M, á^ 
tas Sres> Duques de Al agón , Pttñonrosíro y Vargas.-^^* 
Objeoiones sin razan y sin efeeío ai antedicho íraíad&i^ 

• 

Sea como quiera se firmó dicho tratado bajo la con-J* 
sideración de que era preciso sancionar nii mal para' 
evitar otros mayores ; y después de examinado y apro-^ 
bado por el Senado , firmado por el Presidente y can- 
jeado por el Secretario de Estado de ;»quei Gobierno 
y por el Ministro español » fué remitido á la ratificación 
de S* M* á principios de Marzo de diclio año de 1819;*, 
pero á los muy pocos dias se publico en todas las Gace-i 
las de los Estados Unidos, que el apoderado del Duque' 
de Alagon liabia ofrecido en venta las tierras que le 
habia concedido S. M. fijando su valor en ocho millones 
de duros. Los americanos, que creían que dicha cesión 
estaba anulada por el tratado , se alarmaron estraordi- 
nariamente, y do este pretcslo se valieron los émulos^ 
del Presidente y de su Gobierno para censurar su falta 
de celo, y su torpeza en liaberse dejado engañar por el 
astuto , y gratuitamente calificado de pérfido Ministro 
español , quien les babia cedido las Floridas después de 
babcrlas quitado su valor- por lo cual iban á quedar* 
burlados los ciudadanos americonos que esperaban ver^ 
satisfechos sus perjuicios con la venta de dichas tierras.' 

Llegó a tal grado la consternación del Gobierno^ 
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americano por la exallnda cenaiira Jel pueblo, que el 
Ministro de Fruncía se interesó con el espoñol para que 
se ilesvaneciese la idea de qu^ hubiese obrado de mala 
tfeennqueUa iransaccÍQn, ileclarandaen contestación á 
lajiota que le pasaría aquel Gabinete de que si bien las 
C0nee^ iones del Duque de Alagan , con de de Pii ñon ros- 
tro y Sr, de Vargas, se suponía (iicran posteriores á la 
fecha qne se había fijado en el tratado, siempre se babia 
creído queq^íodabananuladast, y de ningún modo se ba- 
hía tenido el oculto designio de que fueran confirmadas, 
Y como qnc. en efecto así la hubía comprendido el Minis* 
tro español riiO tenia dificultad en hacer aquella espIíciLa 
.declaración , poro sosteniendo al mismo tiempo que si 
las citadas concesiones resultaban anteriores á la fecha 
prefijada , de lo que no podía reíspondcr pues que no se 
Jejliabía dado cuenta de ellas , era preciso pasar por 
este aclo consumado, porque no bahía facultad para 
íavalidarlas ya que formaban parto de un Irritado so- 
J^fnne que hnbia recibido toda la legalidad de que era 
ifW^pepUhle, En esta forma díó el Sr, Onís la declara- 
ción que se dcseqba ^ sin hacer caso do las ücusaciones 
,d0 naala fe , porque descausando en el testimonio de su 
conciencia y en la oiMuion de hombre honrado que 
nadie podía negarle * no creía que liubiera quien se 
atreviera á juzgarlo capaz de perjudicar a ninguna de 
las dos nac¡ono;áj por protejer capciosamenlo á indivi- 
duos particulares* 

Eq Cite sentido se dio cuenta n S. M. de aquel in* 
cidente , cuya resolución se dejaba enteramente á vo- 
luntad de S. M. para que pudiera obrar ton toda lih?r- 
ted. eb$ervando que si los americanos se réi^tistian á can- 
jear la^ ratificaciones por osle pielesto , se pondría su 
mala fe en evidencia deshonrosa * y podría la España 
romper dicho tratado sin la menor responsabilidad; 
pero que si S. M. no tenia e;npeño en sostener la con- 



cesión de áí|uellps tierras, y quoria eadbr su importe en 
benelício de los ctudaJíinoB americanos , adquiriria una 
inmensa popularidad y lal vez conseguiría algunas con- 
diciones ventajosas solire los piratas , ya que muy poco 
halia podido el Si\ Onífl adelantar en e&Ie punto ^ ó por 
lo menos nlcanzaria alguna promesa, ya que no fuese 
una seguridad , de que ios Estados Unidos no reconoce* 
rian la independencia do las provincias disidentes de 
Ultramar sino cuando lo hiciesen otras naciones. 

En eátos términos editaban concebidos los despachos 
del Sr. unís, lo que prueba la snma coacción en que 
se línllalia el citado diplomático en aquella rpoca^ pues 
íiú de otro níiodo se concibo que su puro patrioUsmo 
hubiera podido convenirse con tales y tan estraordina^ 
riaa deferencias. Así lo considero la Corte de España, 
de lü cual recibió muestras inequívocas de eslimaeión y 
de afirecío. n^ jmj > 

Empero mn embargo d^' no haberse hallado iriólkn 
para hacer cargos al Sr, Onís por una negociación que 
las críticas cireunstaneitis déla época le habiah dado 
é! carácter de desfavorable en alto grado a la España, 
%e suspendió por algún tienapo la ratilieacion; y no dejó 
^ maniftíslarso alguh descontento por los enemigos del 
Srl Oíiís, Valiéndose de ai^n mentes que con inuy pocírs 
palabras pudieron' ser rebatidos : uno de ellos era el de 
que debiera haberse ¡espresado que loe Esíados Unidcís 
cedian á S. Sí. C. la provincia de Tejas; y no que di- 
'tíhos Estados renunciaban á los derechos que pudieran 
tener sobro ella* El Sr. Onís fio [»odio admitir qud se 
diera aquel giro al arlínulo» |iorque habiendo sosteni- 
do por muchos años la cuestión de propieilad por parte 
de Espüña , no podía consentir en que se dijera que te 
Estíidos Unidos ccílian lo que nijnca halíian poseido con 
tílulo legílimo , y tanto mas cuanto que la sola cláusula 
dfe renuncia de derechos, mas ó menos legítimos i as«- 
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gtíVáfid ía^ mismas vénbjas que la palabra cesión. Hubo 
también quienes hicieron traslucir sus lemorcíi ile (jue 
disgustada la luj^'latcrra por la cesión de las Flütidas, 
se apoileraria fie la Isla de Cuba sí se ralificoba aquel 
tratado ; y que era mejor que cederlas, dojar que los 
americanos se apoderasen de ellas a viva fuerza , sí bo 
podían ser derenLlídas ^ pues que así quedaría sanciona* 
da la concesión de tierras del Duque de Alagon y com- 
pañeros, cuyo valor se graduaba en ocho millones de 
duros. Era fácil la solución al [primer punto de esta cen- 
sura sin mas que tener presente que la Inglaterra había 
aconsejado a S. W» (lue cediese las Floridas o liiciese 
con los Eslíidüs Unidos los arreglos que tuviese por 
conveniente, ya que ella no podía ayudarnos á defen* 
derlas. Es mucho menos atendí ble el segundo punto 
sobre la conservación de las tierras del Duque de Ala- 
gon. Prescindiendo de que ha sido tan exagerado el 
cálculo de ocho millones de duros que se quiso atri* 
buir de valor a dichas tierras, las cuales valdrían éS' . 
casamente de tres á cuatrocientos mil duros en la época 
de su cesión, no es de presumir que por defender este 
inciilenle de tan subalterna consideración y exiguo in- 
•>lar¿i> ■hubiera de volver la España á su estado antiguo 
angustioso de liacer fronte á las violentas demandas de 
veinte millones de duros que se le hicieran por parte 
de \o^ Estados Unidos pur indemnizaciones de danos y 
peijuieios, cuya fídla de fundamento estaban aquellos 
decididos d suplir pOr la hierza y la violencia/ A perar 
de estos tropiezos y objeciones, y sin que se hiciera al- 
teración alguna, ni aun en la parle relativa al Duque de 
Alagoii , se ratiOcfi el tratado por ambas partes y queda- 
ran por enlonees terminadas todas las diferencias» 

Sensible yio ha sido enli'ar en estas csplicaciones 
tan poco lisonjeras á nuestro orgullo nacional: las opi- 
niones estao divididas én el modo de apreciiT la con- 



^ dupla de Duest^ Gobieroo ;. los goe se |e B^qei^tnmi'iyias 

.^ivorables lo disculpaa por la fuerza imperiosa da; J^ 

c;írcuiislaneias , porque ea efecto eran estas, «gni?* 

. ii|^nte;a0icliva3 par¡^ la ^spai^. Otros , .sin eiohargo, 

y, en es(e jpMmero quiero yo ser coiBprepdi4o« 0{¥mn 

que la JCspaña debió h^ber arriesgado el todo por el Ap- 

IÍp ajotes que sucumbir i exigencias irracionales., ¡y 

. depresivas* Ya el mal » si se. quiere , no e^|u\o ..ea Ja 

.época en que se firmó el tratado jque a^abod^ ¿losar>:^> 

no que se remootaba-^un origen mas antiguo. .SI Cío- 

bierno español creyó desde un principio, que, usando. 4e 

tpda clase de deferencias con .el de la Union» babia.de 

.desarmar su, brazo y conteiier^ irrupciones :.esl^.fvé 

.^jú error, porque dichas defQXjencias fueron convídela* 

, d^ como signo de impotencia y de £dta de^esoliiciw; 

y lejos de volverse mas propicios Jos ai^glQ^;9i^TÍc^up4t9, 

¡fe.envalentpnaron, y se. Uenaron de orgullo, {^or^u^jle- 

¡garoná. figurarse que podrían ejercer jfnpfine.meQle, tp- 

^()a clase de vejaqiones. 

CAPITULO X. 

Mazum^ que pudieran haber infinido en d Gobierno 
, español para 410 haber accedido i un arreglo tan dei^ 
i¡ . : ventajoso. 

Si la España hubiera coD;sidjerfii|pi,que el rompi- 
. .^ien^to con los Estado^-Un¡^oS|no,pod|ia ocs^ioqafip mps 

.d2)ños que los; que estuvo ^friendo [lor .Qsp^^io de tAn- 
, ;^os años con luia paz nomjnal y. ej|iganp$á; .sí hubiera 
. calculado desde el principio ^e aquellojSt ¡ncpr^e^Ucs 

desafuero^ , ique podía seiie menosv desf^LVorablenpa 
..sjMi^cion despejada y sifi ambages^ ,, y en su cops^cuen- 
.^,f:)ia,hubi¡era, adoptado un sistema ifiir^PiB y 46fíidi<Jo.q)ie 
..¡li^bj^se bectip ver ¿iQs^Est^dps.lIpidpS; q^e,9L£lpih¡4ir• 
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f^ía español en medio de sus graves conHictos tenía 
[jbasianto. resolución para desafiar todo su poder apelan- 
Lilo al entusiasmo nacional que lo ha sacado airoso cons- 
MaDleroente de todas sus empresas aun las rñas arduas y 
.f ompromeLidas ; si finalríienle se hubieran llegada á 
[iConveneer los angloamericanos de que la presión que 
l^estabaii ejerciendo, habia de despertar el león dor* 
Lpído, j encontrar en sus desesperados esfuerzos nna 
I j'^i^tencia á todas luces muy funesta para ellos , no ha^ 
brian llevado seguramente á tan alto grado sus vejacio- 
nes , sus tropeUas , yel abuso de su favorable posición. 
' , Los Estados Unidos en aquella época tenían una 
I (fuerza m uy poep sólida; su población escasamente lie- 
fugaba a diez millones ; raquítico era el estado de su ha- 
.cienda y engrun decadencia se hallaban todos los ramos 
.de su riqueía» Es verdad que la España se hallaba 
, también débil y rodeada de graves é inmensas atcncio- 
.^.ms; pero se mantenía siempre fuerte é iudomaJile el 
espíritu nacional; y el Gobierno podía disponer dé in- 
mensos recursos íisicos y morales para oulrenar la osadía 
de las hordas desalmadas. Toda guerra que se decla- 
rase para defender la razón , la justicia y los derechos 
naeionaies, tan alevemente conculcados, hahia de ha- 
llar simpatías, y aun apoyos materiales entre las nacio- 
nes cultas como tan interesa4cis en que so destruya el 
vandalismo y la anarquía do quiera que ¡evanten la 
cabeza. 

, Si el Gobierno español después de haber agotado 

L^odos los recursos diplomáticos con el de los Estados 

► l^nidos, sin obtener la cesación de sns agresiones, se 

hubiera lanzado a la guerra, mas bien que sufrir con do- 

clorosa conformidad la continuación de aquel sistema 

^abiertamente bosliU es indudable que hubiera mejo- 

.,«íJp. considerablemente nuestra mtnacion política. O 

bipn aquellos pueblos se hubieran contenido aI ver Ja 
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Bitoacími resuelta' de la Españn ó hubríañ aceptadb 
francainenle la pelea. Annfjiie hul>iera acontecido lo 
segundo, lo cual es muy duiioso , pudiéi'amos nosotros 
haber desplegado todos nueslros recursos nííciónales, y 
aun apelado á los estraños para que atacado y persegui- 
do por todas parles el Gonicrcio americano, en cuyo 
ramo estriba el poder de dicho Gobierno, se apresurase 
este , como era de presunríir ^ a fírmar una paz que 
diera sólidas garantías de su franca y leal conducta ha- 
cia la España. 

Para que no se croa que estas son utopias d sueños 
nte raaltado pntriotismo; , trascribiré a continuación la 
revista que el Sr. Onis h'm m aquella época de la 
verdadera situación de ios Eslados Unidos y de todos 
los ramos que don mayor 6 menor fuerza a las naciones; 
y se Vera resuelto mi problema de que si en la ci- 
tada época tlehiamos evitar ía guerra por lo dcsfavorá* 
ble de nuestra posición , íio era menor el interés de los 
3ngl6americanos en e^ícusafla por cíia^as iguales ó muy 
parecidas. Dice así el Sr- Ojiís en sus luminosas me- 
- morías que me han servido do testo; 



CAPITULO Xí, 



*^nadro trazado por el Sr, Onis sobre el esíadf de la 
*^' '' república americana m todos sus ramos. 
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otnttiijEl país se halla tm c\baustn de numerario que se 

t%lcree no 'esccda de 20 millones de pesos fuertes el qiie 

:>íiactualmenle corre en lodos los estaAos de la Unioh: 

*^»esta escasez do fondos eifectivo^, y W quiebras que no 

ohan dejfndo de sucederse unas á otras en todo el país 

»han hecho caer euleranlÍ3nte ííl crédilo y la confinnza 

íptibllüa. JjOs bancos hubían facililatlo las espccülacio- 

cinesí de los comerciantes, tVanqueándoles en papbl 



i*TnOíiCLtá las suimstfüe necesitaban por medio de cé' 
¿dulas quí3 admitifin ton el descnento de O por iOO al 
■^añb; mas tan escesiva ha sido la multitud dé bancos 
»en aquel país , y tan desproporcionada a sus fondos 
•^eféclitbs la cantidad de papel moneda que hacían y 
*hacen aun circular , que el publico no tiene ya con- 
*fianza en ellos , y los sufre íinicamenlc por considera* 
•cion de no perderlo Lodo* 

*^ iLos bancos se declararían en estado de bancarrota 

"isi los individuos que tienen su papel moneda ocurrie- 

t-sen todos ólamayor pnrle a exigir el pago en efeclÍTO. 

^El de los Estados Unidos , propiamente dicho, que se 

i creó dos años ha , como un establee i rniento nacional 

•bajo la dirección del Gobierno^ es el mas desacreditado 

*de todos ; y en la sesión íiUima del congreso (1819) 

4se presentaron memorudés de diferentes estados de la 

•WUilion pidiendo seestinguicse a causa de los fraudes 

'Wéscnndaloí^os que habian cometido sus directores y em* 

» picados robando al piibtico. Las razones alegadas con- 

^ira el referido barico éraü demasiado ()Oderosas , y las 

•apruebas también demasiado evidentes; pero como el 

*^^^lpbder ejecutivo tenia un interés decidido en sostenerlo 

■lipara servirse de siís fondos én sus apuros, nada se 

'^Secretó contrd éiv sino qué. se* lé puso bajo lu ínspec- 

ícion inmediata &e la secrelaríít de Ilacierida, y por 

» este medio á 1í^ disposición absoluta del mismo poder 

üejecutivo. Asi pues sin fohdos sullcícntes para segnir 

*^us especulaciones mércoritiles y*stn crédito en el país 

*»ni fuera de él, los negociantes atrgloan^erícancs no 

'lísabehqué hacer, y et comercio ^c halla cómo parali- 

•ilsadó en todos los |}untos de' la Union. Los ingleses 

^Htian pVocitrüdo retirar fen meíálrctí sus alcances , y las 

t*»otras naciones nfidn quieren fiar á hombres qiíe abu- 

'»^sm tanto de la fe publica. Sé decia basta ahora que 

»un judio éngañíiria en lortals p^ríe* al li6mbro mas pre- 



jivenjílo y J?^íis sagaz; pero hace üeinpo q^ie la es- 
(»periencb haeslabI^cido,como positiva la maxjma de 
^^que tía angloanaericajio engañará complelamenle al 
.pjudío mas asjlulo y. mas, bellaco. Estas genies Jio solo 
,,»\ra!'aiiid& irnppnpr y de sacrilicar q loa eslranjeros^ ífi- 
^mio que^coptinuamente sej destrozan entre sí por medio 
^^do fraudes y í?ngaíios,}]OCi:i|íles en sus transaccioaes y 
» negocios, , [ 

, »A&oiiibra que en ^n pais tan ventajosamente si- 
. »iuado para el comercio, donJe ni hay qae pagar con- 
»Ei:¡bt;cÍQnes por impueslQs , donde todo genero de in- 
^^dg^tria esabsolulaincnle liljre, y donde lejos dcha- 
jjíberüe sufrido calíimi(Jade3 ,ppr la guerra ó por otros 
^,3f acón tecíin jen tos ¡dQsastro&os , se han adquirido tantos 
;>eaudales» y se ha gozado de tanta prosperidad durante 
j,plaiJuqba desgraciada délas naciones europeas, se halle 

'^#ol pueblo si^njergido cu la mi^í^ria, y las casas de co- 
^jsmercio casi. toda$ .fallidas ó vacílantei- Tal es el esta- 
,)ido en que se encuentran actpalmcnte. los angloameri- 
,^jíCanos» y, fiacil, es, descubrir y reconocer las cansas que 
I^Ips han conducido ü e$t^ decadencia rápida y ominosa. 

|.^^ fl^P *^í^í^^íd?ro cpípo la. primaba de ellas, ó como la 
^3?nja3 destrpqfora ,.el abju§o que han hecho de las gr^in- 

I ^de^ ventajas y fortunas que les proporcionaron lascir- 
Ljtcunsíancias desde ia revoluciop de Francia basta Ja 

L» paz general de Europa- Su codicia y su ambición ^c 

Lf, des plegaron desde entonces con yauperable espeso; 
^?> quisieron absorber) o todo;; dieron á su Gomercio una 
.jtestension que no eran capaces de sostener: las bases 

[,)»en que lo iundaban eran frágiles y precarias; llegó el 
^imomento en qae faltaron, y ¡el co^leccio ¿se arruinó- 
j^jíEt período de fortuna^ prosperidad y esplendor deque 

'" allegaron ¿gozar, fascinó su imaginación y exaltó su 
,»yanidad> y un l^jo estravagante se estendió luego por 
• toda la unión y por todas las clpses del pueblo > 



>Este lujo comprende á ambas s6xqs> desde elafl 

• tasano y simple jornalero hasta el comerciímte mas 
»rico y el liaeendaJ^misis pademso: dontinü en las gran- 
«des ciudades > en las tiilasj enlaá aldeas y en los cam* 
»p03 con igual osceso, y confunde todas las clases, por* 
•que lodas se presentan con vestidos igualmenle' eoalo- 
»sos y á la moda. En las alhajas y adornos de las casas 
^reinan la mism-a esplértdiddz y osltjdlacíon. Es verdad 
»que en la comida no son los angloamericanos muy 
vdelieadas ni profusos cuando no tienen convidados; 
Impártalas y carne en fiambre con un poco de manteca 
>de Vaca, es el sustento diario , aun dé las personas 

* acomodadas; pero el lujo predomina á competencia en 
»sus conviles, partidas de té ó bailes, en sus coches, ca- 
*büÍlos, arnescs , criados y en todo lo que tiende á 
«mantener un eslerior grandioso y brillante. Hay otros 
^artículos de lujo que lían sido convertidos en arlícu- 
»los de primera necesidad: tales son los ^inos de Fran- 
»cia , de Madera, Oporto» Jerez y Canarias, el aguar- 
^diente francés, el café, ió y azúcar, por manera que 
3>ya en la actualidad no habrá un individuo en los Es- 
»tado3 Unidos que no tome mañana y tarde café con 
sleche, pan y manteca. •* 

»Por loque acabo de esponer se puede formar una 
sidea segura del esceso de lujo en este país, y éi á los 
»renglones de que he hablado se añaden los otros de 
»que va hecha mención en esta memoria, fácil será caU 
»cular la enorme suma á que ascienden dichos artícu- 
ilos, de los cuales no pueden ya prescindir aquellos pue- 
Tibios; y he aquí lo que produce los embarazos en que 
jfse encuentra el pais. Hé indicado anteriormente otras 
»causasque han contribuido y contribuyen á esta deca* 
■dencia y estancación ruinosa, que padcoe el comercio 
•angloamericano j pues las demás son demasiado ób- 
»v¡as, V resultan de los mismos elementos de la conslí* 
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elución fc4^ral,.^#í jpQ?nfti4e;la fiQi)*rMioci^ :yr,ftj}|iBsto 
»<:|}ioque.dB iat^re^e^í yrdo fdQd^.^oibreí^lo^ diferantes Ea* 
»^do8 de qqQ.sft.qflrnpQaB te^Pfliop^íí; a . f . . 

»DQr de .fondón: pr<>píosnOf^.:atF/eYf)n á cmpr^def costa 
«alguna por (lii^:tri$t(^p@j^peeiUya{]qi^.preseiito^ 
»Ja^ ,U*aJ!iss)G^i()nes» Xf^evcj^úlü^. Qig(^ 1)ds qm iíí3|t0ix fon* 
»jáij9^ piüopios M qijei jái?pQnep,;pocqjie: fcay JRwchQ? qu^. 
9^0. los tiienea (li^poqjM^^sí i}^;:hqn;pod;¡d<^.a'^]9lí?^Io^.>á 
))<;aa$a. (^el qu^bran¡tQ,qu^; pov; »tQtd^$ p^rtesJiaa.^i^frídQ 
»,ú^iro9tD3onle eijiísi^ gifp.y eo;8^ifis;íe$ped*c¡wes, y otcpp 
»qM^ aunque han salvada,. confiidejra|^Je caudal- dcv \n^ 
» j^aijcíirrotjqis que • lian IvecliQ, iO; . ocuilan : afecta^ d(> . bftr^^ 
»bQrquoda4o sin. recursos.; Él número d^^^stósúitiniQ^ 
»-es.,inuy ciipcido: en todas las cijudades y pueirlos.de iá 
>l[nion. De ¿Jen |3íínoarrQt(^:;a;pe^aB b^^^ qMQ.üO. 

?»seaJraujiulen1a;.po,cp& pan[se^ J^{}br4 «donde 3e es^peOple. 
»y tcafiqno con tanto ar4jd/iC(m:tíj^to4olO;y escándalo 
»L?t buena, fq; ;§&,., de, njuypo^a-iionside^a^ion ^lara; el. 
sOspeRulador gpgloamcFicano ¿ qjijÍQií .no conoce ;:rnií^ 
»ley que la del mte:i:C& ^propio;, pi griete ma$ 4(i>pui$<» 
i»qvie.el de la codiqia, ni preslair^spe.to-.alguftosiuol ^l 
«dinero. Tal osen general el caráfiter:d¡stiíiUvorte,lo.$iUr 
«dividuos dedicados al. Cjomef ció énJo^EsMo^í-fnidos. » 

Cmtinuaoii^nd^l cuadro iraxa(ii) pqr. ^l.Sr^QnÍ8 6(fl^í^e 

V . Siguiendo íl &r. Onis .en sus QbserVacjpn^s; críticas, 
sobr*^ dichos países riy al hqcejrrki d^wO^*^® de «u^. 
fuerzas mitjtare^/diee J>q sigi^ie^t^: «Lo»;>ang)Q(tineili'^ 
«j^atio^lson poí lo:gene4ai do unaaí>nstjtucÍQri4'Qbu4tíí .y 
jofeunop (as'cuaUi|ade$|uecQ^arí^s.pioirá liA-^^ <;9fi(><> 



ttlo Bon las del valar personal, las de h fuerza y-or^í- 
"llo^ y como que so creen superiores á Iü3 demás hom- 
j*.bresy se hallan excitados por el turbulento espirilu de 
«libertad , m llenan de arrogancia, y de denuedo ; pero 
»á pesar de eslos elemento:^ favorables nunca serán bue- 
«nos soldados mienlrns vivan, bajo las mismas leyes, 
B gobierno y costumbres. Sü.^ milicias, escepto las del 
» Estado de Massaeihuset, asían muy mal organizadas, y 
Bcarecen enteramente de subordinación y dií^eiplina* 
íCada Estado tiene su milicia, que no ilebo servir sino 
w dentro de su§ mismos límites, y por tiempo lijo que no 
rt exceda de seis meses. El poder ejeenlivo no puede 
^disponer de dielias milicias sino en el casó de nna in- 
avasjon estranjera, ó en el ilc una insurrección popular, 
py aun eu estos dos casos los generales y ülicialc;? deben 
* ser nombrados por su Fmpectiwo Estado. Fáeí| es por 
bIo tanto prever los embarazos, confusión y desorden 
«que se inli*üdiicirian en la república, si se bailase en la 
«necesidad de convocar y crapler\r aqué^tla faer?uv cii> 
üdadana para delender el pais contra un enemigo po- 
nderoso y esperto fpie lo invadiese , ó para ílisipar imti 
«revolución bien combinada. l 

»Deb& tenerse presen te además qim annqno los 
»ai^gloaniericanofi son eil estremo resueltos, tienen ge- 
íineralmenUí aversión ni servicio militar: todos i^us- 
»t[ui dé vivir cómodamente omplendos en n!i(un gene- 
^ro de industria í y¡dnimat!os siempre con e^peranlas 
«balagilcñas do mcjoraiiisu situadfín: este es su íntico 
>' pensamiento, y miran al servicio dt:^ las armas con odio 
no por lo menos con prottniTIa repngnnncia. El eon- 
í^ceptiO ífi^o f^iie liónen de la libertad' civil lo^ íiííée to- 
alla via mas incapnccs do sc^mt; terso á la disciplina, á 
«la suboiflinaüion. y á las iatigas del FCrVieio miliior 
sporqucjWaá se qontidcran iguales; lodos &c resistoii 
*4 obtilecüí\ yj^iKbs creen f|UG no bay dcrodio para 



► turbarlos en él duráo dé sus ocupaciones propias, ñl éif] 
' *^el descansó de su vida privada* Taks Bon las genle^l 

►de que se componen las milicias angloamericanas, f\ 
[tno ümiliró advertir, que aunque su número es müf] 
•considerable, pocak son las que tienen armas. El con-**] 
■ grosó ha pasado varias oclas en distintas apocas man-* 
hüidando que cada Estada provea á sus miliciaí^ de un^ 
•armamento completo; mas no se ha cumplido jamáf 
[leon esta disposición en la mayor parle de ellos. 

. »E1 ejército veterano en tiempo de paz esta redu-^ 
»cido a 10,000 hombres de ¡nfanlería, caballería é in-\ 
»geoieros. En tiempo de guerra se le aumenta conr 
1 reclutas voluntarios de los diferentes cuerpos de roiliJí] 
[íicias; pero la constitución no permite que se haga sor-* 
[»teo ó enganche forzado para el servicio de lasarmas,^ 
»y de aquí vienen los apuros del Gobierno para aumen^ 
itar el ejército en tiempo de guerra, porque dificilmen**J 
rste encuentra gente que se preste al alistamiento. Eif 
>la última contra la Gran Bretaña se dio facultad al 
ipresidente para que aumentase el ejército con 62,448^1 
I í» hombres; mas á pesar del entusiasmo que se trató de^j 
f^i> inspirar al pueblo persuadiéndole que la republicano*] 
Utomaba las armas sino para defender los derechos de ¡^ 
fisu marina mercante y la libertad de los mares, y á pe- 
nsar de todos los esfuerzos y artificios que se emplea-' j 
•ron para conseguir voluntarios y reclutas, y aunque se 
;»ofrecieron á cada soldado 150 duros de enganche, 
'nía adjudicaciun de 150 acres de terrenos baldíos paral 

► cuando concluyese la guerra, no se llegaron á alistar^j 
• para la de 1814, sino 45,898 hombres; y en lo ma»j 

ÍJifuerte de ella, que fué en 1815^ todo el ejército no es-^J 
•cedía de 32,160. Esto prueba cuan dificü es inducir á[ 
•los habitantes de aquel pais á que dejen los placeres 
»y comodidades de la vida privada para tomar las ar- 
•mas, aun en los casos mas críticos, y que debieran ser i 



TU.mé, dportt'¿a^ T»ra> inflamar pu amor pVo^o V su 
ijúrgullo inacii^nat^l, , i.»-r!?u).'. ■. ■• ^.u ■ :.! . '.v.¡.'i 
-ni ^EsLe poqueño scjéroíío rio obstante, leofeló éjloss Es^ 

írflanta suma de 29*493i7íi5 pesosítoerles,isegün el es- 
c;f lado que picsBTiló el minislro da Ia€iieiia, mm[ñ^fin' 
^íFdiéndpse GB él G0l),800 para gasLos de foiliíicacionís, 
.pi2,500 pora libros y planee y 7,500 pam ta acidcmin 

sEl pre^idénlardal la Ikíbn ^os*i4 §eíM en jtsfe 
fldel Ujérdito y dqitoda U fueiza nniiaJa, y IJMÜ grado 

ndet^oianla ^etieraly poro nada 8o|íendópjí>f^ lo ¿oiiAin 
tflítdel árleraililar bomo qae lia segiíido'uu^tcarttrflimiay 
tní^fereote ,*]U0 lo esl por Id rtigular Jai di^épiálicaíéJ la 
^pdüjiiíiisprutléhcbóiiLerafciílra. H *»íi'*} id íOttoíioiq- 
•4 -^J^i^^^ ^*i^' i <^s iH «^dosK eDlíaron dB rati te la ^ue^i*» tJ|Hi* 

urna en lu boliía de CliessíipeülíG, y trataron dé íiiViyv"<ísor 
=.ítél í»í¡9kiPiptDüiafc'íJacfe eaer ^obre^VáslÜJÍgtisn% B3&'ljal!a-* 
|¡pba4pn!;t)qu0l!a (^pi lL(lelpf Báldente Muddi«s(íW 
'^9S^\mi)i%ué k(i<c^me¡MtoonU»pfodJi>itad3iHoiilLo ád^alib, 
Oftjí luegí) hüfj^i ó J^a A'irgíiüá, aiií dai' dbposiciort alglma 
.,|i3pü^a detciieriai eoatiiigo^iLos inglfisé^'^cBoírafün sin 
ji^aiitpiu^í>r qjiysit^Wfi «b la Xiiiáíal deí acjqel ios Estados; 
olqu^maíoiií ajgunos de siis edificios pwWidos, y rie ^áiri- 
ftí!gi^riOn>obríi la ciuttad de Baltimorc El temor íyicl 
l'/t^s^liénlohabistfi cundido haíáta Filadolfia » qii& íábla 
^(j)d0 aqiuella, ciudad 120 millas; ^ yá só tocfiaban iñísdi- 
£t!do^ par^ capittibr cbn el eaoniigo ase [vrescnlaíva a 
^ isu^puertaa; petojlos ingleses, llenos de utui'^'iniiftttto 
ul^porjajmiiaWe dé so ijuejür cáudiUo, e\ gesnietalRos, 
.ii»qc;ui'rida del#ii>l& de. BaUioiore * sáFclitifron i^ eü^^ bu- 
*%ñí^^ despuast de uq oorlá- tir¿>teo4 Uri «nemigo dies- 
;i>Hi?0 habría Q(Hl)bÍEado esta empresa! 'do nnianomq^ue 
^:PlOih el ppis desde Washingtori hasta Filadelfta ' hu- 
ijí»l*iíra.&idQ dominado: poréU'ya qua nq h^atoia ii¿ee* 
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isMad alguna do precipilar la retirada > ni de abon- 
»dojiar las veiilajas adquiridas, porque no hábia 
«cuerpo alguno capaz de resistir a icopas aguerri- 
jdas. Por estos Iiechos se puede juzgar lo que es e! 
•ejército angloaiiiericano, y convencerse asimismo de 
ique no sera jamás otra cosa, mientras subsista la 
•presente Constitución , y mientras los Estados perseve- 
vren todos como hasta ahora en el sistema de no ^u* 
Cimentarlo , ni mejorarlo , por temor deque pueda abu- 
•sarse de su fuerza contra la libertad del país. 

• Empero si el ejército está compuesto de eismen- 
»tos tan negativos para que pueda tener jamás alguna 
«importancia, no es así su marina de guerra , la cual 
»eslá arreglada bajo las bases de la inglesa , y es la que 
lipresenta la parte mas fuerte de los Estados Unidos, 
«porque todas tas circunstancias le son sumomenle fa- 
ivorabtes.» 

Para concluir la descripción de los puntos principa- 
les comprendidos en el razonado cuadro trazoido por el 
Sr, Onís . trascribiré la parte relativa á las instituciones 
y legislación de los referidos Estados, tocada con tatito 
acierto por dicho diplomático. Dice así: ^ Las institu- 
i clones del país han sido copiadas en lo principal de las 
^ffnglcsas, Las mismas leyes para la administración de 
ajusticia en los casos crimínales y civiles^ la misma 

• lengua, el mismo entusiasmo por el comercio j, y el 

• mismo espíritu de dominación y orgullo , hacen á los 
•dos pueblos muy semejantes- El angloameneanoinira 
•con desden ó con desprecio á todas bs naciones ^ y 
•solo admira a la inglesa, gioriándose de del>er á ella 
•su origen. Mas su situación al frente del Nuevo Mun- 
ido, sin rivales que puedan estorbar ó dotaner su mar- 
•cha ; la siiperflcie inmensa y variada de bu territorio; 

f^sus progresos rápidos y asombrosos en la población, en 
•las arte^ y en la industria; la serio brillante de su 
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•prosperidad; los ponderados sucesos de sus armas >6n 
»la última guerra contra la Gran Bretaña, y el respclo 
sque cree haber infundido a las principales Potencias 
íde Europa , llevan su vanidad y su arrogancia á un es- 
pttremo , de que apenas so puede formar ¡dea. Se con- 
sidera superioi 6 los demás hombres , y mira á su re- 
>» pública como el único esiablecimienLo que Jiay sobre 
»la tierra, fundado sobre bases sólidas y grandes, her- 
ímoseado por la sabiduría , y destinado á ser un dia el 
^coloso mas sublime del poder humano, y la maravüla 
del Universo. 

uNo es solo en la boca de los entusiastas ó en la 
^de los demagogos que se proponen inflamar la imagi- 
>naoion de la plebe coa ideas exaltadas y seductores, 
•donde suena este lenguaje , sino que se oye por todas 
»partes. l.as obras de todos los escritores angtoameri' 
•canos están sembradas de estos rasgos fastuosos, y de' 
•estas predicciones brillantes que sugiere un envaneci» 
•miento nimio. Los monumentos públicos atestiguan los 
seseosos de ese mismo orgullo y confianza ostentoso. 
•La casa donde celebra sus sesiones el Congreso , la lia- 
í»man el CapiíQÜo: un arroyuelo inmediato á él , que 
«tendrá unas tres varas de ancho y una cuarta de pro* 

• fundidad, lo denominan el Tiber, Muchas poblaciones, 

• aunque mezquinas , llevan los nombres de las célebres 1 

• ciudades de Grecia y Roma. Todo respira afectación y 
«vanidad estremada en los Estados Unidos; mas el hom- 
•bre sensato que examina las cosas con imparcialidad y 
•con reflexión profunda , no puede menos do prever 
•Ja ruina de estos Estados en la impetuosidad ciega de 

^^ . *su ambición, y en los escesos de su orgullo. 

•La misma Gonstitucioa , de que ellos se glorian, 
•encierra los elementos de su discordia y de su disolu- 
*cion- Una república federativa, donde los intereses 
•de cada Estado se chocan j y donde tas pasiopes y los 
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•viciosi b arraslran lodo en pos de si , seiia un fenórae- 

• no único cu la historia ile los üconlecrmientos Imma^ 
^^nos, si iliiiaso miícho Uempo, Los Estados del Sur no 

**>JtípfindGn de los del Norte ; sus intereses y ailn las 

wpasioiios y coslpnibreá de ms habitantes soa difemn- 

►lesí^ Los del Oeste estrui como aislados de linoís y 

iotros, y sobmcnlü la Nueva Orleana y las regiones 

F^idél Misisipi ofrecen á sutnífico y ú sus especulaciones 

lnuna perspectiva brillanle y üsoujera. Dichos Estadoé y 

* todos los que existen, y se lormen crt lo venidero en las 
«vastas regiones del Jlisisipi y del Miííouri á lo largo- de 
i»siis aguas, romperán precisamento Ins cadenas que los 
¿unen á la Federación , porque sus relaciones y sm'in- 

,«terescsTio dependerán entonces, ni defienden ^j^á de 
'*]os Estados ([ue quedan sobre las costas del OcíéonD; 

líy la distauciu inmensa qtte los separa , estimulará A 

«sus habitantes áesas divisiones. 

nEl Gobierno federal parece insaciable de nuevos 

^territorios : no ha cesado de eslcndér mas y iiias los 

i» límites do su país , y cada dia los ertsnncha con ntievas 

«adquisicíonesí pero no retíexioM que en ta deraasia- 
^'j*da ostensión que ha dado /y va dando al territorio de 
•ila república, si eníbra la semilla fiitura do su disolu- 
. »ciou poH|iea. Los anglfiaínericanos han sido fcilices 
^í» basta ahora, porque la República no há cspetinien- 
Vj^ todo aun ninguna de las lonnenlas que suelen levan- 
' Ptaíse en todo país donde domina uil gobierno popular, 

> Diseminada su población á^ lo largo de un territorio 

^iiinmtnso, en peí quena 9 ciudades si se eseeptnan Nueva 

'''^iYork; Filodelíia , líaUimore, Boston, Nueva Orleans 

«y Cbarleston, y en puntos aislados y demasiado dis^ 
-wtanles unos de olros^ no han podido chocarse lodavía; 
- » pero desde el momento en que sd aumente , se reuha, 
íí>y forme una masa grande en él país , los ohoí^ues y las 
^'iíeítnvulsionas serán inevitables. ■ ' "-'"'"^ ^*^* 



> r ivEkGobieiULO fodéi»! no iiáne[ fiiem^bastanie< para 
sqMreveiiir yr lüjsipar esta erfeisí nil para impedir! sus ;omi - 
»no$ds resuliiasirEl pQdervejj^ estp «lál^oombísn- 

i{dotCQn:>erl.lQgbIativo:y eon: el. jodiqinL;' carece de^/hls 
» facultades; Illas indtspehsniUefe fiara- haéex oissoriardod 
»ltfje6,y.iE¿iBieafir el orden ;iy«u ;oxiJléDtña':y sü pté* 
«doiamio» ló iüeiie á:.los cenlínups -osfuerzo^ ly raonejqs 
»de ijaa .política abluid y seiíuctorav'oujio t)i^elo(«ss.de)B* 
3|lUniI)raír al pueblbxon lisonjeras 'y vacias.' apariencias, 
3>k((rígareft}laa elecciones, y ganarse i un pavlldo pr^epoB* 
^idénahle; eri/ el cuerpo legialdtivo.. No atienen medios 
^eficaces para conseguirla. feino los de la eorrnpciooen 
iias^eleccibtiés.r y; lo» de- ^rindar/con los enípléos y 
»p«testoi dé (}tte- puede 'disponer. .á:lo3 diputmles^ que 
»;adquierfinjH^as ittflujay^mas p9der en iel Gongreso.iEl 
ypu^hlo oonbce estosabusos ydeelaipiá contraéllo^i Las 
T^Gace'icu'y periódicos de «leda. Ia^^Umon^kh2an Ifimbíén 
»suá Q»atemas..i'Losdem(>érata6 y fédera&tbsrsé hacien 
»uaft i guerra Gncarnízddanioada' partido abogaen favor 
»ide:loá.qtie; desea' elevar :al míuido > y acrimina á;. sus 
«(afitagoaistas ; pero, el poder ejeeulivb y él cuerpo le- 
«gíslalivpfcamínan ihaherables^im su' marcha , yseina* 
»jiiiiioslaaJnsensil}le&. dimito deIo& papeles púhtieósvó 
alós^desprécian;, .porqujo! lodos = están íac^)slumbradOB;á 
»eir:'esas declamaciones, por manera q^ie^ nada- les 
^thace. impresión^, ni aua las acusacipnés mas^encrgicá» 
•íy-raas bien pnobadas. i .:;... ' -^ .; 

-''■■■ ■■•;■ ^ -■ ; ^-CAPITULO- XIH/- ' -:'-''^- \'. -■••■;•• 

PÍH del cuadro trazado por ei Sr. Oniií sobre tá Bejm^ 
i " •• ■ ' • bjica umeticaiía: 

»La libertad y el bieg del Eslado cxislcn pues en 
»manos. del CojigTei^o/.porx[ue la Constiliicijon ic ha 
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«reiestido de muclio poder , j le ha coafiado la direc- 

hcíoh y los destinos de la República; pero heee ya 
«muchos aiios que dominan en él los facciones y la in- 
ft triga. El poder ejecutivo ha comeniado a avasallarlo, 
*por decirlo así. desde los primeros años de la presí** 
wdencia de Maddtson^ y si sigue aumentando su inflii- 
Jijo t es de presumir que las reuniones del Congreso 
■^vengan á ser una simple formalídaíK £1 poder ejecu- 
»livo empuñará el celro, y la Confederación llegará á 
wsu ruina. Unos Estados se someterán a la persona que 
»tenga mas iiinujo, y otros se apartarán de la Union 
ncons ti fu yéndose en difcrenle sistema. 

niales son los efectos que , según el orden natural 
i^tlc las cosas, hahrán de producir algún dia los con- 
p nietos entre estos dos pode res. El judicial goza en te ra- 
í-mente de su independencia, pero no influye ni pue- 
flde influir sobre los des linos públicos* de la Confedera- 
*c¡on. [imitado á la administración de justicia en lo 
«civil y criminal , decide según las leyes y las formas 
»« establecidas en el país ; y muchas veces por el diclá* 
»men particular de los jueces , porque la legislación an* 
rgloamcricana es la mas informe, la mas vaga y la mas 
«viciosa de cuantas se conocen, Compónese de lodo el 
7>ant]guo fárrago do las leyes inglesas» y de las que ha 
VI ido sucesivamente formando el Congreso en un cúmu- 
*>lo de actas y disposiciones generales; á este caos se 
I agrega una multitud inmensa de comentadores, ca- 
li suis tas y escritores de jurisprudencia, que abren un 
)*campo infinitamente vasto a las opiniones y a la suti' 
nleza de la dialéctica y de la metafísica forense, Los jue- 
i>ces pronuncian soberanamente sus fallos , y es muy 
» común ver á uno decidir en pro , y á otro en contra en 
«el mismo caso, y bajo la misma igualdad de circuns* 
lítancias, 

3P Además de las leyes generales de la Union las hay 
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ihpaiticulares en cada Estado como prodiicto de sus le- 
^gUJG turas respectivos ; y de aquí resulta quo lo que es 
» delito capital en un Estado , no lo es en otiio , y quo 
«el deudor que no tiene mettios para pagar sus deudas, 
-íB^ libre en unos, y condenado a prisión en oíros, Esla 
í» diferencia Ion favorable á las gentes que obron de ma- 
sía fe, proporciona la impunidad a los delitos y el 
í»triunfo á losenibrolloay á loá fraudes. Cajo semejante 
jftj^gislacion la curia no puede menos de consLituir- 
»seen un arte de mala ley* y efectivamente, no Ikiy país 
»en donde dominen tanto los enredos. Los abogados 
^convierten el foro en una tribuna de declamaciones 
K^ostentosas y de sofistería refinada : sostienen el pro y el 
>>conlracon igual impavidez, y hallan siempre en las 
fileyes un testo á su favor. Puede dccirso que ninguna 
"^profesión ha dado tanto lucro en los Estados üni- 
»dos, como la abogacía ó intriga ibrense; ya que raro 
*es el abogado que no acumule riquezas ó no sepa for- 
»marse una situación desahogada; por lo cual no es es- 
ütraño que esta carrera sea muy codiciada. En una sola 
ií ciudad de aquella república se encontrarán segura- 
)»menle tantos ó mas abogados que en una provincia, y 
»tal vez que en todo un reino de Europa* 

»Ija institución de los jurados, escelente por su na- 
i^tuinleza en un país de luces y muy morigerado, y en 
«donde las leyes scnn sencillas , claras y lerminonles, 
itofrece poca utilidad en los Estados Unidos , poi-quc no 
^bailándose todavía en el caso presupuesto, el Juez ia- 
» fluye de un modo muy peligroso en las deliberaciones 
*de dichos jurados , u los cuales inspira y cíisi prcscri' 
»be cómo deben cnlificar el hecho de que se traía. En 
"las causas criminales se procede generalmente con de- 
umasiada humanidad y escfísiva indulgencia i siendo tan 
j<* fuerte la repugnancia de aquellas gentes á imponerla 
«pena capital, que he presenciaíío casos ios mas horro- 



^ósm , aun: dé aseatnatos bien"prbbadíísp,<ew f|b3 qup^ 
sJiaii^acádoiibreal (leJiqcuente , á prélfesto tlé qlié 'hM 

lijt habido olguna omisión ^en Ins fórmas dtel proee&Ov*! 

" casos do esla nattiralera no tiene Itk l^y wxí^dificia 
*dtóh de poníiv y es intlispénsable que al reo ^úl ^hsttéltc 

! *Bien tíónocítlo el? dn ¡loijo lalTpíonló 0ptírridr> eoff«J 
í^iínjiídfo ricpdo Norfolk que hace pocos aóds afee^itií 

¡rpíiblíeamenté a un honnidoiíiereaderde h mi^míi^ít 
► ^^4 y sé pasea libre en el niismo puolo dodde €<írtfícti<i 

aííívfrpor Jo tiobante á las caucas dmleí?, lá^s paíáimieS se 
Jomaan; domo en todas partea, y ia intriga ^^rcé- Wi^^e 
»mi pcKler, En las derttandas ipie entablan los e^lfanje 
»TOs contra ;€Íudadahos' angloamer iconos j 'pocas vece^j 
írfifllti n 1h2^« lindados contra Hm' |)a isanbs j » ípo rqiift s(p«| 
staiüor propio no te^ deja cumpHr con los estrictos de^- 
^berosídc la equidad, leh la que también i nfíii ye ntrj 
j^pocdk o|)inion dornin^nte , que e^ la do no permitir! 
jí^weisalga del pais¡ el dinero que ha entrado onéK Las 
s^ ley es prestan efugios para eludir los aeeioneíjmíJs com* 
•peteiites y mejor probadas , y los jueces propenden gtí* 
j> ñera! mente al interés nacional , aunqne reconazcan et 

iiaierior que Eü faltíi ü larazón^ á la justicia . 
if* *Lo$ litigios se hacen inlenmííables cuando losiabn**! 
3»gíidoft 86 coligan para osle fm , y obran con abdolulí»' 
líindejiendenci» en la díreccioíi y contiiiuacioq délas 
í^á-ecion^s^ pei^squo difií^ilmenlic consuHaná las^parted 
»ni piden informes ó instrucciones dosde que se encaí^-* 
^gan d§ la periíecucion ó defensa , y reciben los docn>j 

ifijl ,r|{i,n — 1\ ' I " ^ : ' - ^ ■ ■ ' ■ ■ - ■ — ■ — — - . . ,♦ ■ .. . .. . ^ .^ 

'^3 ) Otro casd í^nal ücnrrió ¿un abogaáo;Jieraano dd at'tudfcl 
[cónsul espafiül jen Njuiev,q Yor|i^ el,Sr.,Sloü^lpir, at^íjiíi^Jo ní^^ 

mnament^c^ medí^ íeí diflr^rj las calles d{\ l^u^yí^ Jauk.^pi: vpj 
[cliente coAtrario ». cuyos rntncncs Tiaftia sabtJo^ortrr eii eríJun- | 
' tm ; y ' ijúéí ñk\ mkmo^íhoio' quedé impune. '^' i ' * ' * 



#McntoS'^f papcileé^qútí sirven cíe fiindírinéírlo a tina tf j 
>á otra: SéhíiíS¿n ^gar if>br liís parles con tíüórbibncia* I 
áj^a^Niempre átificipfldatncrtle. Yo. poJría ennmemi'J 
*íOtros vicíios ó abusos fíe tbs'pracétlimíenLbsjiidíciales eií 
»los E&lailos Unulos; ilimtinados'tcídos de la Iax:itud díj 
Am leyes y de la arWlríiriedad que peí rrtitén á ios jué^ 
#ée3 ,1 como larri bien dé los medios tortuosos dé f(uc de- 
ijbn sé^virfeeiiií remo filé á li^s abogaáos, Nottire solo qué 
*Gh íi'fr^^ün |¿¡3^del ititíndo se hadé tiíl tez laiíto tisd 
*dcl jiifatniettlt3 en los tribunales ,' §ín qiie pOr eso deje' 
*dé ser -muy co'miin el perjurio, A pesar dé esto si re-' 
*^ltíi probado eri el prííéesolqufe^ un lééligoi d cíial- 
•qóiém' de bs píales (aporque todas eslableceri sos ac- 
«üibnes jurando)' híí cóihelído un péijiirio , 'ifió se le' ¡ni' 
w-púmmiúgo nlgtíno', y la piuiebü^de es tó ¡delito' sSrvd 
*lan solo para de-jak*^m efieclo lo qu^fse ha juradíji'*^^** 
I'» '^»En líiá'ttcGione.^ erií*^ínalfeS''e'3.prfí€Íso qu^ el delito 
*t*¿sultc 'Completa' y supei-abundanterriente proláado pa» 
Wa que se imiíOnga la |>ena de fa ley: no siondo así, 
i^él^ acusado ' queda libre' sin que pueda ¡mponéi^eFe pb- 
í^'nít alguna arbiXra'rla, Si ésl uria aceion se perHgue á" 
Ptin iuditiduo ipor un delito tlelerniinado , y este hb té* 
üstrlta probado de un modo- absoluto , pero s¿ halla aí 
¿ttíísírió tií^mpo éri el cíurfeí»' del' proceso' prliteba legal dé 
»habcr comelidío ¿í áciisado ott^o deliífl aun míiyor\, se 
»lé íibsiíclvc, y ¡ie le deja libre por no liabdr áidú áiri- 
i'^dhia íábc ion 'ílottiííl este rtirevó erimen. ' i ^'*' *^í^"* 
^ULt^SfendíJ é ^bféto dé la l^^i^beion í;1 impedir' ía 
íí perpetración délos delitos , da mb ^Iptiblícó itrt es- 
*tiürínnínK* y leecmn^ terrible en el castigo dé los díjlin- 
SÍBtiéStSftáTh^í^onlO'^l admíniíiti^ar justiciíi con^ rigorosa 
» impartí a Hdad , airando^ en triunfo ta verdad conocida, 
íy ¿stcrminando los enredos , sofismas y fraudes que la 
Tífiscurt^¿én , se vé claramente qtieeslan muy distantes 
«Se llensír^cunipiidameute esté objelb tas leyeis é'stablé- 
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f cidas en los Eslaílos Unidos, Añadiré por último oItí* 
ftpráciica que na la creo de niogun modo conveniente, 
i? y es la de que par una gen&rosidad mal ealendida 
» tenga facultad el Presidente en todos los Estados , yca- 
f da uno de los gobernadores en el suyo para perdonar ta 
*pena capital dejando á los reos con absoluta ijnpuoidad* 
»Basto la que acabo de indicar para que ^e pueda 
» tener una idea de la legislación y sistema forense de 
ilos angloamericanos p como también de las facultades 
•yi^onducta del poder judicial en esta república; á lo 
•cual podria aun agregar que no e^tá dicha legislación 

• exenta del influjo del ejecutivo, ni de los imptilsos 

• populares en las causas de piraleria, como la espe-r 
»r¡encia lo ha acreditado en las presentadas ante los tri- 
•bunales y jurados de Baltímoro ; lo cual es demasiado 
•obvio para que nadie pueda negarlo- 

» Terminare este punto roanUes Lando que aunque el 
»poder judicial , por la confusión de las leyes y por los 

• vicios dominantes de la práctica forense , no impide 
•los males según debiera por su mismo instituto , obra 
«sin embargo dentro de una esfera separada , donde 
■ no tiene roce alguno con los otros dos poderes ni de* 
•penJe de ellos. No puede influir por lo tanto ni tener 
leparte , como ya he dicho» en la lucha ó conflicto que 
«entre ellos existe por la naturaleza de la constitución » 
•y que sera todavía mas trascendental en proporción 
wdo los progresos que está haciendo la corrupción de 
lícostumbres, y del vuelo que van lomando en este país 

• naciente ta ambición y otras pasiones, 

• lil pueblo no deja de estar bastante instruido en 
if los punidos principales que atañen á sus intereses, ni 
«deja do conocer li marcha del Gobierno , ni da divi- 
^sar los peligros a que esta cspucsla su república. Los 
»periódicos y gacetas que inundan el país ilustran es- 
^^t^ cuesi¡9p^s si?sMP el critciiQ d^i lo$ editores, ó, ^g* 
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jigun el partido i que perloRCcen , ó las piísiones de que 
use ven dominaílos» Et Gobierno tiene también cdilo- 
i res asaiaiiodos que I a sostienen y que elogian su con- 
»dacta. Los papeles públicos circulan por las manos 
*de lodos los habitantes de aquel país , como que apenas 
«habrá un individuo entre mil que no sepa leer y es- 
• cribir ; así que aun en las aldeas mas miserables , en 
*>las rancherías y en los bosques se reciben y se leen 
^dichos papeles público?. El carretero ye! paisano mas 
^rústico , ei marinero, el artesano, el labrador ^ todos 
»en fin se informan del cslado de las cosas públicas, y 
nítodos hablan de polílica; mas sus ideas son siempre 
?>superllciales, y el resultado natural es el de dejarse 
» arrastrar por el demagogo que tiene mas elocuencia 
ny que ha sabido granjearse mas popularidad. 

íiLos dos partidos que mas se han chocado en esta 
«república son el de los demócratas y el de los federa- 
alistas : el primero se compone de lo que en todas par- 
»tes se llama bajo pueblo , y el segundo dé las gentes 
^hacendadas ó ricas; y se distinguen no solo por sus 
^bienes de fortuna, sino también por su educación y 
»por su espléndido modo de vivir : arabos partidos as- 
«piran á los empleos, y al mando de la república; y 
ueste es el objeto principal de su emulación y do sus 
» campañas electorales* Los demócratas quisieran el es* 
■tablee imiento de la ley agraria, la igualdad de fortunas, 
i»y la confusión absoluta de clases; pero no pudiendo 
n conseguirlo a medida de sus deseos , hacen los mayo- 
*res esfuerzos pora ocupar los destinos de mas alta 
^consideración, y sobre lodo los mas lucrativos; y co- 
ime tienen a su favor las masas populares suelen estas 
»apoderarí^e de las elecciones cuando los federalistas no 
n emplean todo su influjo y poder para contener ó neu- 
«traillar á lo menos el frenesí de aquel partido. 

*£I sistema de tos federati:«tas consiste en dar la 
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\^pi)torjiía(l y lips empleos iJírinaipales 4 pefsonai he©«- 
»,pi€j¡lís, y quepospyando algur)^ pi-opiciltidi, y gozan- 
r^do, 4^ ,Hiia posiciop JotJependjGnle , se dísüngan no 
^.mfsnos por m qarqicter de probidad qqc por úa talen- 
alo aventajado, cuyas circuAstancksijiose muñen porio 
jft^cotnim sino en gentíss do este partidjo. V como que. los 
aderi^DRí^atas ; lúa bajan , ,s¡ii ceisar , pojc : coníjontra do todo 
flQfji ggnle^ide su lacci<3i]^> no es oMraño q%iei Qsié Irin 
írpr^nunciada su oposieion á: los federalistas* Désde fia 
jp^levacian do J^ffersoia,á la píesidejicja,, ha sjJo .com- 
^pletp el triunfo, ti^ los. demócratas., y sjguo co^rpoca 
^^iferíjnqla bpjpel gobierno del laDtualpresideole» ipar- 
.fflue.los fetjerglislj^ ^e ban mostrí^do deniaííiado tibios 
j^,ó iu^ifcrí^nteíi, aliandonáudose á,una oapecie de apalía, 
*que indiidí?|)le|if^eate)ia.de^er.íí3yy ialal i la: prqsíie- 
í»ii'¡dadde'laR0públí¿a'4.; mm *j1í(i feolainiq ^otusñu* 
.i i.jnQuanfdoíiqs p,re3ÍdeBtiís son del ¡^►arLido démocré- 
>lÍco, no idisLíilmjín; Io$ empleos sino a gentes del 
^^íiais^mo partido:* j nada o ni iten:..para' Complacer a la 
^plek^^, , jngmrijoarfi^e ,:k ,pjayor popularidad,: .de. iC^ 
fipaodo logran conservarse por largo, lienlpo al frehle 
;;>dü da )lep,ubli<ja; medían te su raelecctoii , es decir por 
;3oe]io aí^B, como ba,,f5UQedido hasla ahora coa lodos 
a los. presidentes, de e#.ta ctasse, esoepto qon el segundo 
->el Sr. Adam, a quien avasalló la misma democracia 
.j^xiombrándoie na suce^ior al An d^ ilos cuatro f primeros 
*iíaíóuá,,iEl prepid<|n te, acituarMonrioeíj aunque deJ partí- 
ii,do ilümocráticoi, e$ uaitiombre ^úmameo Le moderado, 
^ídina é iliialradQ::ha procura Jo reunir los dos partidos, 
.»y kí lia logrado basta cierto punto; pero uctuatmeníte 
^íiempicza.n á formiirae olro^ dos, denomina Jos del JNar- 
fulQ.y Sur ; y como Jerd^'o de pocos años és de pré&umir 
'i5?quo tenjca el íiUimo alguna [preponderancia en el, Con* 
légrese V debe máqllar inJefectiblcuionte la separación 
•iitdeieaía unión en dosé aifitsUepúljlica*.» 
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o 1 1 ^r,B¿pMa fáe^á m esíóé sncesok hmín éf diH: ' ^ ' ' *^ 

I Termina Jo el cuadro ti^aiíiiW ttín tónta inteligéi^^ 
íyfino previsión >t)f'^í Í?KJ ©. Lilis aé'Onís éA IfQOt 
Naíitffiré d ífac^r dédübcióÜlí^^ fiíita' mbiJiátéter rai^ ar¿!t¿ 
men los. Reducicmlose eslos esenciíilmcnte á' qiie fió 
^éí)fe Ipsm^s Una fidcicín lilítíé*é iiiÜcpeiiLlíerité ris^r de 
kítna'-clá^eí do c^tiJescorídéhciás, &ihó 'las qtié rio afeíeí* 
iúñí^ú ViWú '^"ad6 á stí tioiiór V dígtiidád; aüriqtlé cóh 
el niapr'selntlriiiieritíí y no sin'pfóiostar niis rcspeloi a 
%eehóá ^ rionsWfrtadofe , ñéU ímMt éri hii ||jiíniiii^i 
^cr^jtieia de qiib si la Espíatvi' htiliiera' 'bftseWáflo' q'ná 
•conddclíi Illas' íírmd y toiíéltá ^'W 'h'atVIá' llégáflti a" W- 
cíbil- b ley dé Ife Estíí(!lÓ3 IJhidos,'fcbtfto1a t^ebíBl^^tíep^ 
^gr^tfiüdbnfiénfe'^íii* el^fralatlb da 1S1Í>: "Nd t^rig|6'4ynie- 
iiúT 'duda t!ft íjité si lostin^IdaímericaTio^-íiüble^^ 
é Tu Esj^áila' de'cidulil'á' íiírtíátríar todbs los íncbriVeríieri- 
'lBs'f ■sácfificrig'^^íty íJtíffiéí^^efí^dlvéHa lina gliferra 
"¿bifírlíiííltfiílé 'ÜéclárMíi éfóriWií'la^ léitiida Repütílica'', sé 
hat)!*!!^' 'óstof • éíorffdnidd ' feh fó^ limites del'a' modefücíoq , 
íítí haíbria 'fimirióvitlo' tóridc^bíírad^imGhEe' ruinosa^ ógrc- 
,-si'oji^s fjdntí*íií'n\léslhts c6WriI^s'y''tdntW nuestro c¿fnér- 
<valtí,-ni hfaftr¡dfl^^idó\Lto irYílaütófe'h'í hte pertinaces sus 
'eiigeWcía^ pata el orréj^b fiáaí'<!é'riiiesti^¿9 désávea^d- 
'Cfaa^pendíérttes ^é^dé ct pt^intíí(>¡¿ del si¿ÍG¡? '^'-'* '>T 
Y ntí'ste^Bifeí^^íttíeltíqiid^S^rTiSWtí f M es l^íiihk 

paré el referíabU'ratóddi'mt ateliUai'tOi^a^íl pfe^^ 
■ iíQiieslo ni acédenlo áctlado áü ! rjülj ' Itís Eit:iíTos Uriíüó^ 
chayan wimil^díí^én Id iítit^ioli i^ítíníMttil |íor am 



sas miras s sostenida con no inlemimpitlos desafueros, 
y ienntnada con la conculcación de la rigorosa justicia. 
Y si algo puede atenuar la escesiva condescendencia 
del Gobierno español de aquella época en estas iran^ac- 
dones, es la rectitud de sus miras en evitar iin rompi- 
miento que lan fatal pudiera ser en las azarosas cir- 
cunstancias en que se hallaba la nación; por lo cual 
prefirió el sacrificio de su amor propio á los inmensos 
perjuicios y quebrantos que habia de acarrear a sus 
pueblos una conduela diferente de la que creyó debía 
observar • 

En cuanto al agente diplomático encargado de eslus 
negociaciones, preciso es confesar, en honor de la 
verdad y de la justicia, que sin embargo del no favora- 
ble resultado de sus gestiones oficiales , dejó bien acre» 
diíado que niugun otro hubiera podido desplegar mas 
puro patriotismo, un celo mas infatigable ni mayores 
talentos. Y ya que no le fuera dado obtener un triunfo 
completo de su acertada dirección, por io menos logró 
disminuir los mates y sacar cuantas ventajas estuvieron 
en la esfera de los esfuerzos de un hombre aislado y 
combalido por toda clase de elementos contrarios, ¡Oja- 
lá que todos los ministros que han sucedido y sucedan 
al Sr, Onis en aquel espinoso cargo estén dotados de 
tanta energía de carácter , de tan patriótica decisión y 
de tan delicada inteligencia para defender los derechos 
de la España y el honor Je nuestra bandera en los se- 
rios conflictos ya promovidos , y en otros nuevos que 
pueden surgir, en que sea preciso apelar a todos los 
recursos deljngenio y de las altas dotes que deben ca- 
racterizar al que ocupe tan distinguido puesto* 

Entrando ahora á comentar los resultados del trata* 
do de 1819 , bien puede decirse que la parte desfavo- 
rable de la que no he podido menos de ocuparme * tal 
Yes con demasiada viveza, ha sido compensada por un 



? tíüriqttíSdad y bmnestar, como dferisctiuerlcii 
de aquellos arreglos. Aunque es verdad que no cesaron 
de reponte las piraterías organizadas con antelación en 
los referidos Eslados Unidos, ya dicho Gobierno, com- 
placido y satisfecho de lo que con tanto afán y por es- 
pacio de tantos años había estado solicitando , empezó 
á reprimir dietias agresiones , como en efecto fueron 
Utediendo gradualmente. Y coincidiendo la buena vo- 
luntad de aquel Gobierno con la cesación de la guerra 
de las colonias . ocurrida en 1821 en Méjico , que era 
el punto de su mayor contado^ y casi al mismo tiempo 
en las demás posesiones españolas, se inauguró una críi 
de quietud y sosiego , así como de córtese^ miramien- 
tos y de buena correspondencia entre los Estados Uni- 
dos y la España , qae no fué alterada sino por cuestío* 
ues incidentales, amistosamente resueltas, hasta el áñó 
de 1848 en que se empezó á concebir la ambiciosa 
idea de anexar la isla de Cuba a la referida República; 
proyecto insano que debe acarrear males Je grave tras- 
cendencia á ambos países si se persiste en llevarlo a efecto. 
Este es el origen de los empeñados debates que 
desde aquella época inició la diplomacia española (1)» 



{!) Muy sensible lia sido que por e! espacio de doce auos baya 
íAtenenido en los negocios diplomáticos con la ftepiiblíca Se 
Washington nao délos liomb res de mas m^gacíortes que pueda pre- 
sentarse eu la eseeiía política, conso lo es el Sr, Calderón de la 
Barca, Cualquiera otro que hubiera desempeñado tan importaAt& 
cargo, babria defendido los intereses de España con mas energía 
y con mas decisión é ¡nteligenm que la que podía esperarse de 
^cti tsarecia de especíales afecciones qtie lo adhlrie^ñ á una nación 
de la que parecía estar desligado por ma^ d^ un éonceplo, 'Rm|fe- 
i ro en esta parte considero mas censurables á los mimsteítós» qu© 
. enterados de las nulidades del ante4icho dlploniátLou, le Imbieran 
coririadü por liento líempQ el maneja de uegocjacjaueslan delicada» 
' 1 de taata trascendencia. 
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qyq ban C0Jrilij3,Wído h?i^U,el éia ; yf íp)e, toda vía liteTOn 
fuspensos y pgitados }^s^aimQS */pOJ:que m se km e^* 
jlingilido/aunJü^, ateroo^tos qi;e duoipúbulo'á t^in íupe^T 
¡^ p^nssjfaientfl ^ que po puede ,mcop& de laer pomibalidd 
jcpaQyanla onergia cab^ 6^. pechos í^spauoles-' olí i.:li¡ 
l,,^^^i¿pdp l^n co;ioci;[lfts Jos .cQpflictps ()euiTÍd!os< íJ#sj 
^¿Í9,,^iphp).éppca í;1c I848 » y, fiabi-aido.lí:filad&:4e ello?* 
j^f^ íi[ii obj^a ti tu^dít ' l^9f^P^yp ^w^9^?^JC^\p^litH^ . 4^ . i^ 1 
^da da CiiJha^ publicado,, cpiílaüo,antor¡or,:nü,;ha#ré 
jruas qfip d^r ^iia. rápidA;Ojeada de di^lios hecbos fatl^ 
^i?;^flí^i^jjá pai^r en^retlexioiies pporluRa^i a4í^br^» Jaii&il¡u|iF| 
^ci<?rx,polil¡íía4e pPíibas tiíipioníis , y 4^.10, qii^r0ooyieii# 
|j^. ^^^, .respectivos iptQi:cf es/, ,.,., ^ ->,--y,n-- / l,t!'Mii¡i, -jb 

I Lo3¡ psfujerzps dp ajgifij^os'qubpDOsd^idantps !y ¡¿^«p j 
[9^^,^¡^.^el,pialo,graí^o é mgrato g^nerj^l . <?spafw)í fl-zNiift-l 
b:¡4?ip] ,f-Rp^, oofupLraijnetierOía i . Iflf^tE&latlp?. Koidoa 'puj 
l^n, pl^E^ff A& engrai^dccJLiiíiea|p,-qü^ taíjlo Jisctüjía 411! 
[^bi^ioB , cual era ^^ll de pp^cr' r^uqír iiim república fei| 
l^pp^qiy^^apeirb.d,© las ^n-mias:- ,po^<^sfc* id!Bai,4uiiqu^>^i|-| 
reubif(Ha,_luvi,erpti lo^.de^^pprJtcatpBlajflejí?!' £^t<i|gi4* en 
l^ljcbp^paj^b.j e^cudado^ cop 1;^ la^^it^id de sus lej**s, se 
I fbjrmajpíf clubs r^e,volucipní|rio^^,^,s& de^bOíi'd6r'}a: pneofea 
^ predicautlb la propaganda, se proclamó abiertamente 

una cruzada contra el dominio español , se hicieron 

alUtamientps, se reorganizarpp^ fuerzae m y se 

¡ ,,a;preslí\i;on3 Wqiíes paira jlcp raí c^bp tom^crarjas «spe- 

.dic iones cootia la isla de Ouba- La ^pi^ihibra, ©uyo jTunlo 
^ idü rtiunibn selifetbia fijado en la bta Rcsdonda ért 1849, 
t<'fué desbaratada 'efísü''"orígén, pói-^pé' íi'sf lo ¿li^o por 
f ''icsoñVeói^^^^ americano , cpnvcncíij.o iji,9,qiÍG 

'aqueljkTemp^ 

resüiliadüs rai^y funestos- La segundg^ preparodbi ya 
Ir con mayoiNSs garaii Lias aparentes ^ j!>iies que se fundaba 
t« en fet'apoyo que falsamente sfe''tféíj^ádüe pudiér^ ^tíHfer 
^ié habiláhtés del ^iÍi;W ilet^ a| ejWt^^ 
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desembarcando di rcftíritlo I^opez con 500 bandoleros 
en el pucrio de Cártlenas, donde encontró muy pronto 
el Iriste desengaño de sm locas esperanzas, 
V La tercera espedieion , y fué la mas ¡mporlanfe, 
ocurrió en 1851, habiendo desembarcaíio el mismo 
Lope?, con sus ibragidos en la playa de lía biaben da á 
djex y seis leguas Oeste de la Habana , y luvo un desen- 
lace lodavia ma^ trágica que el anterior, ya que aquella 
pudo sustraei'sc por una pronta fuga á la persecución 
de los leales , y en ésta fueron todos los quo la com- 
ponían víctimas de sus desvarios y de sus alevosos in- 
tentos. 

Como ya con la debida antelación babia espedido 
el Gobierno españoL y hccbo circular por los Estados 
Unidos el edicto que imponía pena capital a todo íili- 
bustero espedicíonarjo que fuera aprehendiilo dentro 
del territorio cubano , sulVieron esta desgraciada suerte 
la mayor parte de los invasores en los prime ios mo- 
mentos de su agresión , si bien el Gobierno español lle- 
vó al estremo su indulgencia suspendiendo los efectos 
de dicita ley con los que sobrevivían a las primeras ca- 
tástrofes, y cuando ya consideró complelamente des- 
agraviada la vindicta pública. 

Empero el necesario sacrilicio de las primeras cin- 
cuenta víctimas aprebcndidas al siguiente día de su íles- 
embarco , y el imponente aparato de su ejecución fuera 
de las puertas de la Habana , produjo la mayor exalta- 
ción en algunos puntos de la república americana ^ y 
señaladamente en Nueva Ürleans , en donde se propasó 
la tumultuosa y desordenada plebe á los mayores esce- 
sos contra el cónsul y varios de nuestros nacionales re- 
sidentes en aquella ciudad* 

Estas repetidas trasgresiones é inauditos escándalos 
no podian menos de escitar la mas viva indignación, no 
solo en ios españoles , sino en toda persona que tu 

O 



sentimientos de lionor j vii lud. Ctm este motivo se mi 

citaron debutes muy acalorados entre ambos Gobiernos 
y se liifíeron las mas vivas y enérgicas reclamacionca 
que al parecer fueron salislechas con sinceridad 
buena fé. Ad que indultados sucesivamente por la rein| 
de Espaíia todos los fililí nsleros á quienes se había dadd"' 
cuartel, y acordadas por el con^^rcso americano iaa. 
competentes iniJemnizacíones por los perjuicios que In 
hieran sufrido los subditos españoles en los antcriore 
desórdenes, debiera Imber quedado terminado de ni 
modo absoUiLo aquoUa conüenJa, baber vueito amhc 
paises á sus anliguns relaciones de confianza rccipreca 
y renunciado los angloamericanos a toda idea de con*, 
quista ó anexión de la isla de Cuba; mas por desgracia 
no podemos entregarnos á tan lisonjeros cálculos, porJ 
que vemos que se agiían elemenlos que claramente de 
muestran la existencia de un partido que no ha desis 
tido de su primitivo intento. 

Aunque creemos que el presidenta actual , dotado 
de altas prendas de reclilud y moralidad, no es capaz d 
abrigar en su pecho ideas tan contrarias al derecho, 
k razón y a la justicia, la España, sin embargo, del 
estar muy prevenida , y tomar muy de antemano dispo-* 

!siciones de alta previsión, porque a pesar de las virtu- 
des del presidente Pierce, pueden surgir incíilentesn 
que mas ó menos tarde nos pongan en la precisión d( 

^apelar a todos los esfuerzos de nuestro entusiasmo nnH 
cionah Está en pié todavía al favor de la suma toleran -« 
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angloamericana 



una cnminal so^ 



Iciedad, titulada Esírella solUaria , la que si l>ien en ell 
|dia se halla en el mayor descrédito, puede sin embar-^ 
Igo ser la base de futuras operaciones contra el sosiega 
[de nuestra AnLilla, aprovccbando circunstancias favo* 
I rabies que no es fácil prever en esle moinenLo , á me*í 
I nos que la diplomacia española no desplegue todos losa 
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recursos de una alta inLeligencia, del mas fervícíile 
celo y del fruhajú mas infüLignble. 

Como complemento de esto cuadro político , y sin 
atreverraoá liabbr por aliora sino en sentido liipoléüco, 
da todos lo3 casos y circunslancias que pueden oeurrir, 
continuaré mi trabajo polaico trayendo á di^cEision al- 
gunas cuestiones de las' mas im[mrlíjntcs, y desenvol- 
viéndolas con toda la posible ilustración para que pue- 
dan ser comprendidas y auíi utilizadas, cualquiera que 
sea el sesgo que el curso del tiempo ó circimstancias 
especiales pueibm dar á estos negocios, que eslan muy 
distantes da presentarse con aquel sello de seguridad 
qye quisiera imprimirles, consultando no solo el iiien 
de mi patria sino el de los mismos Estados Unidos, 

Por lo tanto y mientras que no sea necesario escitar 
las nobles y generosas pasiones del entusiasmo patrio^ 
«saré de mi lenguaje tan pacífico y deferente como 
el que de seguro habría usado el Sr, Ouis, si al trabar 
el cuadro que antecede no hubiera estado combatido 
por tantos y tan en caro izados ataques dirigidos contra 
nuestro decoro nacionak 

Es indudable quo cuanJu dicbo diplomático publi* 
có sus memorias, estaban muy recientes los hechos que 
tanto iiabian ofendido á la nación que representaba « al 
paso que habií»n mortilicadosu amor propio á un grado 
que no es fácil concebir. Por otra parte el carácter, 
costumbres y acto.^ de los angloamericanos en la época 
á que se reDere merecian con electo una censura seve- 
ra, si hahia de tener por guia la venlad hislóriea; pero^ 
desde entonces han ido progresando los Estados Unidos 
en todos los ramos, no solo en los materiales sino en los 
intelectuales y morales: así que sería nna injusticia ha- 
cer aplicaciones generales de k parle viciosa y repren- 
sible, cjue puede comprender tan solo á la abyecta 
plebe y á la gente aven tu t era que Lauto abunda en 
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aquel país y que carece de ¡[iislracion y de principio^ 
de rectitud y de justicia. 

He dicho mas de una vez que al lado de estos íiom- 
bres corrompidos y dispuestos á todo lo malo, se ha- 
llan personas , y no en corto número^ dotadas de toda 
elase de virtudes , y que pueden muy liien neutralizar 
y reprimir los crimioales intenlos de bs masas desalma» 
das; y es de esperar que gradual y ])rogresivamente ad- 
quieran aquellas mayor pre|Jonderancia para sofocar 
todo impulso y lodo arranque de malos instintos y avie* 
sas tendencias. 

Tal es mi opinión, formada prácticamente sobre 
ese gran teatro , que se llama la república angloame- 
ricana : he observado en ella los grandes pasos que se 
han dado hacia la perfección moral, notándose una di- 
lercncia inmensa en el carácter de hus habitantes desde 
la época en que escribió el Sr. Onis á la aclual. Por 
lo tanto no puedo menos de creer que la mayor ilustra* 
cion y aun su mayor importancia ]mlílica deben ir co- 
municando ideas las mas elevadas a todos sus habitan- 
tes, y en particular á las personas que por su educación^ 
por su rango y por sus superiores luces son las llamadas 
á regir los destinos de diciía república , y asimismo de- 
ben inocular en sus pechos los fecundos gérmenes de 
todas las las virtudes sociales, por medio de las cuales 
puede tan solo alcanzar una nación el renombre de 
grande - 

Me ha parecido conveniente dar estas esplicacionea 
para desagraviar a los honrados ciudadanos americanos, 
contra los cuales ^eríu injusta toda censura , y asimis- 
mo para disminuir en lo posible la desagradable impre- 
sión que pudieran producir en ios habitantes de ta 
Union los colores poco hsonjcros con que en el cuadro 
á que me refiero están retratados unos pueblos cuyoi 
anteriores desaJueros hacia la España quisiet^a relegar 
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á un perpetuo olvido • sin pensar en adelante mas que 
en los medios de estrechar con vínculos fuertes y dura- 
deros las relaciones de amistad y fina correspondencia 
que son de tanta utilidad y conveniencia á la España 
como á la misma república americana. 

Con la profesión de eslos principios, que quisiera 
fueran constantemente los mismos en ambas naciones, 
proseguiré mi tarca iniciando y desenvolviendo ciertas 
cuestiones políticas , que al paso que ilustren á unos y 
¿ otros, robustezcan el edificio de la paz, que quisiera le- 
vantar de un modo sólido , á costa de los mayores es- 
fuerzos y sacrificios. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 

política actual de tos ESTADOS ¿NIDOS COJN LA ESPAfí^^ 

CAPITULO XV- 

Axiomas que ponen en su verdadero punto de vista 
la situación respectiva de España y de los Estados 

Unidos. 

Para desenvolver la segunda sección de mi trabajo, 
principiaré por trascribir seis artículos que inserté re- 
cientemente en los periódicos y que servirán de base 
de mis ulteriores reflexiones. Dice así el primero: 

Los periódicos de la capital se han ocupado en es- 
tos dias de las cuestiones de Ultramar , cuestiones que 
en todo tiempo han debido fijar la atención pública, y 
aun mas en la actualidad en que pueden sobrevenir su* 
cesos alarmantes, que con oportunas medidas se logra- 
ría seguramente destruir en su cuna, ó por lo menos 
neutralizar sus efectos. Los ojos de la política europea 
están clavados en la guerra de Oriente; los de la políti- 
ca española, sin descuidar aquella cuestión , y aun me- 
nos sin perder de vista sus eventuales consecuencias, 
deben dirigirse de preferencia y en primer término al 
Occidente. Allí es donde la España debe ventilar cues- 
tiones de alto interés; allí es donde un concurso de cau- 
sas de honor y de conveniencia nacional debe poner en 
acción toda su energía é inteligencia diplomática, qui« 
zas toda su fuerza y todo su poder. 

No es ya un mii»terio el empeño que tienen los an- 
gloamericanos por poseer la isla de Cul^a , con la sola 
diferencia de que las personas de gobierno, los buenos 
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políticos» y los qué no carecen de redi tu J mora! 
sieron llegar á esUi fin por medio 
fjuisícion; otros menoá delicados enpiintodc oioralidad, 
lo desoarian suscitando por medios indirectas de la intri» 
ga y do la corrupción, insurrecciones en el paia, de \m 
cuales, si llegaran a lomar un carácter de alarmante 
gravedad, se vüldrian como de una aparente razón para 
ifeelarar su intervención de conformidad con los elásti- 
cos principios dominantes en aquel pais, de que á un 
pueblo que da pruebas evidentes de que quiere ser li- 
bre, se le debe ayudar para que quebrante sus figuradas 
cadenas. Otros, linalmente, que ni saben calcular nies*" 
perar^ y que no tienen otro móvil que e! del robo, cuya 
clase es por desgracia bastante numerosa, están siempre 
dispuesto:^, del mismo modo que los filibusteros de Ló- 
pez^ á probar fortuna» aunque sea de un modo frene tí ^ 
co y desesperado, y con el seguro peligro de recibir en 
mortdero plomo él codiciado oro que tanto acalora Em 
miserables cabezas. 

-li' Hó aquí, pues, los tres enemigos que la Espaíia 
liene que combatir. Los primeros son los menos peli- 
grosos^ porque en tanto í|ue liu gobierno tenga decora 
y sepa respetarse á sí mismo, respetando á los demás, 
como no puede dtidai'se del actual sin mas que leer el 
ultimo discurso del honrado presidente Pierce, sabrá 
reprimir sus deseos» aguardando coyunturas favorables 
para verlos cumplidos* tjue para los Estados Unidos^ 
fuem una importante adquisición la isla de Cuba , na-^ 
die puede ponerlo en duda, ni debe califica ¡"se de vitu- 
perable toda gestión que aquellos bagan en este *enti- 
dOfíiieinpre que no traspasen tos Justos limites del de- 
recho de genles y de los miramientos internacionales*! 
No menos que la anexión de Cuba á los Estados Unidos 
convendría a ia España la anexión del Portugal; pero 
reprimirá aquella sus deseos hasta que espontáneamente 
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y sin ninguna Yiolencia, y consultando tan solo la utili- 
dad de arabos pueblos, pueda verificarse diclia reunión» 
íjue es tan naluraU tan simpática y tan confonne bajo 
todos conce|Jtos, como estraña , antipáüca y repugnan- 
te es la otra. Dejando, pues, al tiempo ya la calma la 
resol uc ion de estos doí^ problemas, pasaré á hablar de 
los segundos enemigos de Cuba, 

Estos son los conspiradores de oficio , que se valen 
de todos los medios, que por cierto son bien débiles, 
para promover disturbios, ya sea enviando desde la ve- 
cina república papeles incetidiarjos, ya formando aso- 
ciaciones, por supuesto fuera de lodo peligro, y entre 
ellas la altisonante déla Estrella Solitaria, á fin de com- 
prometer algunos codiciosos y estúpidos ongloamerica* 
nos con el cebo de una quimérica ganancia do diez 6 
mas pesos porcada uno que desembolsen, así como a 
los pocos cubanos mal avenidos con el Gobierno español, 
anunciándoles espediciones formidables que se están 
preparando para llevarles la libertad y todas las ben- 
luciónos, con lasque los invasores los barian tan fe- 
lices como lo son los naturales de Tejas, de la Califor- 
nia, ele- ele. 

Por cfcGlo de estas descabelladas maniobras , es 
conducida al sacrificio alguna víctima, como Faccioh^ 
aunque son estos casos muy raros, porque la clemencia 
españolase manifiesta siempre solícita en salvar del ca- 
dalso á los miserables ilusos, aun áaf]ucllosqucmas lian 
merecido tan duro castigo como los Cristos y los Gonzá- 
lez Alvarez, así como en suavizar las inmediatas conde- 
nas, como lo hizo con los demás cómplices de la última 
conspiración de 1852, habiendo ofrecido el único ejem- 
plo que se recuerda en los anales políticos, de que dcí 
cincuenta individuos* convictos de alta traición» y á quie- 
nes según las leyes vigentes pudiera alcaniíar la pena 
del último suplicio, ni uno solo haya sufrido tan desasr 
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ttnáúñnl Estft sola prueba bastar debiera para confün 
dir a los que se atreven a hnznr sobre el carácter os- 
pafiol los injustos dictados de tiranía y crueldad- 
La tercera clase de enemigos son los que adoptando 
la divisa do piratas ó filibusteros, estiin siempre dis- 
puestos á acorné ler toda empresa que les ofrezca algu- 
na esperanza de pillnje, gente perdida que abunda en la 
vecina república, y que con la misma lueilidad con qoe 
fie afilia para hoi^tilizar a la i^la de Cuba se afdiara para 
hacer incursiones depredatorins sobre los Estados meji- 
«anos, sobre el centro de América, ó sobre cualqniera 
otro punto del continente americano, y aun sobre el 
territorio de la misma Union, sí tuviera bastan te fuer- 
za para ello. Entre estas dos últimas clases de enemigos 
no hay mas diferencia stno que los primeros no son- 
mas que cobardes atizadores, y los segundos son mise- 
rables y ciegos instrumentos de aviesos designios fra- 
guados en tenebrosos conciliábulos. 

Al favor de mi estudio teórico y practico de muchos 
años sobre nuestros dominios de llllrnmar, y muy dele* 
nidameale en sus relaciones con la república angloame- 
ricana, estudio rectificado en dos viajes de es[^lo ración 
hechos á la mismEr^ con cuyo motivo be recorrido la 
mayor parle de sus Estados, he podido convencerme de 
las sígnienlct; verdades : 

i/ Que ninguna nación necesita tanto de la paz 
como !a americana. 

2/ One los hombres poUtiros y pcnsaviorcs de dicho 
país no desean la guerra con la España , porque saben 
calcíjiar sus consecuencias. 

5,' • Qtie si funesta pudiera ser á sus interesci?i ma- 
teriales la pfuerra con cualqniera nación, inclusive la in- 
glesa, lo liabiíi de ser infinitamente mas con la España, 
siquiera por la circunstancia de qne tendría mucho 
que perder, y muy poco que ganar. 
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4/ Que la España, aunque se la quiera consitlerar 
como muy inferior en fuerza muLerial , eaciena en su 
seno elementos lenibles [líira corlar ios vuelos al coloso 
americano, destruyendo por los cimientos esa fabulosa 
prosperidad que va creeientlo a paso de jíganle , si 
acontecimientos que deseo no solTevengan jamás. la 
pusieran en el caso de apelar á eslraoidijiarios es- 
fuerzos. 

Que en el levantamiento do trojia y apresólos de 
escuadras se ven los angloamericanos precisaiiosá gastar 
Otro tanto mas por lo loenos que la Inglaterra, y cuatro 
fGCQs mas que la España. 

6/ Que con unaaeliva diplomacia, y con oporlunoa 
medios de Jcfensaen Cuha, podrán mantenerse sin alte- 
ración las buenas relaciones con el Gobierna de los Es- 
tados Unidos ( que es lo que mas conviene á ambo&pue^ 
blos) y al mismo tiempo ser recbazadas todas las espe* 
dieiones filibusteras que contra aquella hla se iolcntent 
y aun ser desbaratadas en su cuna para que nunca lie* 
gue el caso de que pisen con su inmunda planta las pla- 
yas de nuestra preciosa Antilla. 

7/ Que con ia adopción de algunas saludables mei 
laidas económicas y gubernativas, se estrecharia mas 1| 
adhesión do aquellos habitan tes a la madre patria, y o{ 
derla gradualmente el disgusto de los mas exigentes, 
aun la desafección de los pocos díscolos que abriga 
aquel suelo privilegiado, 

CAPITULO XVh 

ApHuies sobre la importancia potiUca , agricúla , /ü- 
hril y comercial de los Estados Unidos, 



Antes de entrar cu el deslinde de las siete proposi- 
ciones que dejé sentadas, creo muy del caso bosqi 
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jar, aunr^ue sea rüpiílamcnte , h imporlancia polilí- 
ca, agrícolíi, fabril y comercial f|iíe los Eslados UniJos 
han adquirido de un modo casi prodigioso en estos últi- 
mos tiempos ; tle cuyo cuadro , que no puede menos de 
presentarse brillante en alio grado, trato yo de sacar 
armas para defender mis proposiciones, y asimismo ar- 
gumentos para corroborar la exüctítiid de mis juicios, 
á los que por lal razón me he atrevido a calilicar de 
axiomas. 

No deberá estrafiarse , por lo tanto , que no cslé de 
acuerdo con las ideas que ha dejado consigiiatlas en 
estos di as uoo de los periódicos de la capital en el ar- 
rebato do su celo por defender el honor nacionah Sin 
disentir de las sanas doctriuas vertidas en el articulo á 
que me refiero , noto dos equivocaciones i[ue me apre* 
suro á rectillcar. Es la primera la de que las inmií^racio- 
nes en los Estados Unidos se componen de toda la gen- 
te perdida ile Europa. Sin negar que son no pocos Io3 
qtie llegan de esta cbse ú aquel pais, escudíulos con la 
elasticidad de las leyes que en el rigen , forman ^ sin 
embargo , una parte mínima comparados con los 
proletíirios alemanes ^ irlandeses, ele*, que por la exu- 
berancia de población , superior á los recursos locales, 
se ven precisados a salir en busca de un honesto sosten* 
to en las tierras vírgenes del Nuevo ^Mundü. Solo así se 
concibe que puetlaii entrar todos los años de doscientos 
á trescientos mil emigrados en la referida República de 
la Union. 

La segunda es , en mi concepto , la de haber pin- 
tado con negrísimos colores el cuadro político de dichos 
Estados , precisamente en el momento, que parecía ser 
el menos oportono , ya que acababan de salir de los la- 
bios del honrado Presidente Píercc palabras que deben 
creerse sinceras , de rectitud , justificación , moralidad 
políüca y aun de henevolencia hacía la España. Un 
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lenguaje Loílavía roas Juro lo reservo yo para los casos 
en que sucesos, que deseo y espero estén siempre lejos 
de nosolros , jiislilicaííen plenamente el uso de toila clase 
de armas para el reñido combale. Terminada esla di- 
gresión , volveré á mi tema. 

La República nngtoomericana ^ que comprende en 
el día 51 Esfudos, ocupa la parte mas templada y la mas 
rica del Norte. Confinado como lo estuvo en su origen 
á las playas del Océano Atlántico , lia llegado ya á estén- 
dor su imperio sobre todns las regiones occidentales del 
Pacifico, y desde los grandes lagos al Norte del Golfo de 
Méjico hasta el Sur, mide 2,800 millas do largo y 1 ,700 
de ancho sobre un^i área de 5.200,000 millas cuadra- 
das. La línea de sus fronteras se gradúa ilc 10,000 mi- 
llas, 5J20 do las cuales las ocupan las costas de sus 
mares , y i, 400 las do sus lagos. Cuando fue reconoci- 
da su independencia no contaba sino con trece Estados; 
los demás hasta c! número de 31 , son adquisiciones du- 
rante el ííiglo actuaL 

En seis grandes parles se divide esta estensa Confe- 
deración , á saber : 

1/ Estados de Nucvn-fnglaíeira. — Maine , Nueva- 
Il^mpshire, Vermont , Masachuset, Rhnde-Island y 
Coneclicut. tw 

"2/ Estados del een / r o. *-^Nue va-York , Nueva- Jer- 
sey, Pensilvania , Detawar, Mari landia y distrito de Co- 
lombia* 

3/ Edadm mendiúnales dví Atlánticú. — Virginia, 
Carolina del Norte, Carolina del Sur, Cicorgia y Florida. 

4,* Estados del Sudoeste. — Tenesea , Alabamíi, 
Misisipi , Luisiana , Tejas , Arkanzas y territorio in-^ 
diano. [' " ' .^n»v»íTT h 

o.* Estados del Noroeste. — dhío^ Michigan; Indiai 
na, Ilinois , Kenlucky, Misuri, lova, Viscusin y terri- 
torios do MiíiCáOta , Mísuri y Nobraska. • jf| 
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6/ Estados del Pacifico. — Cnlifornia y territorios 
de Nueva-Méjico , lUa y Oregon. 

Cada uno do estos Estados tiene dclermiiiaílos líini- 
les s y un gobierno inilep^ndlen le con su constiLiicion y 
leyes c¡ue le son peculiares. 

El gobierno general de esta República lleno por ba- 
se la Constitución de 4787 ; y lodo el poder que ejerce 
es el que le han otorgado i ndív id intímenle lus Estados 
para el beneficio común , y debo su existencia política á 
la necesidad en que se vieron tliclios Estados do buscar 
un centro común que los prolegicse y mirase por su 
bieneslar. Su autoridad, sin embargo , nacía tiene que 
ver con los negocios interiores de cada uno í!e loa refe- 
ridos Estados , ni ninguno de estos tiene derecho de su- 
premacía sobre ¡os demás. 

Los potleres del Gobierno general se dividen en eje- 
cutivo, legislativo y judicial. El jefe fiel poder ejecutivo 
so titula Presidente de los Estados Unidos , y su princi- 
pal obligación es la de velar por el cumplimiento de 
las leyes. 

El potier legislativo lo ejerce el Parlamento que se 
compone de un Senado y de una Cámara de diputados. 
El Presidente tiene la alta prerogaliva del veto sobre los 
actos del Parlamento. El Senado se compone tic dos 
miembros de cada uno de los Estados , y son elegidos 
por las legislaturas particulares de los mismos. La Cá* 
mará de diputados la componen los individuos elegidos 
por el pueblo con arreglo á su población , admitiéndose 
un delegado por cada territorio organizado que no haya 
sido elevado todavía á la esfera de Estado. Todo ciuda- 
dano que haya cumplido 21 años^ esceptuando la gen- 
te de color, tiene derecho á dar su voto para elegir el 
Presidente y los diputados , pero tan solo los que bao 
nacido en el país pueden ser nombrados para la presi- 
dencia y vicepresidencia. En la actualidad se cuentan 62 
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senadores y 233 dípuUdos , los ovales computodos por 
su población de 25 millones toca á cada uno de. dichos 
diputados mas de cien mil habitantes, lo cual está en 
oposición con el acuerdo del Congreso de 1842 « que 
prefijaba la base de 70^680 almas por cada diputado. 

Él Parlamento debe reunirse una vez al año por lo 
menos, y generalmente el primer lunes de diciembre» 
á DO ser que por una ley especial se altere esta regla. 

Por otro acuerdo de 4 de marzo de 1817 se fijó la 
pensión ó sueldo de diputados y senadores en ocho pe- 
sos diarios durante su asistencia á las sesiones, áíx. do- 
duccion alguna en caso de enfermedad » y otros ocho 
pesos por cada 20 millas de viaje tanto á ida conap ¿la 
vuelta. Los presidentes de ambos cuerpos reciben (diez 
y seis pesos diarios cada uno. El poder judicial es ia- 
amovible , y sus individuos son nombrados por el Presi- 
dente para toda la vida. 

Sus rentas desdo junio de 1852 hastatigual mes de 
1853 se elevaron á 58.981,865 duros, procedentes de 
las aduanas , y á 2.405,708 procedentes de la venta de 
tierras y otros arbitrios menores ; total 61.557,574. 
Sus gastos ascendieron á 43.544,447, quedando jun so- 
brante de 17.793,127 duros. 

La deuda pública del Gobierno en 4 de marzo de 
1853 era de 69.190,037, y habiéndose pagado á cue&«^ 
ta^desde aquella época 12.703,329, queda dicha deur 
da reducida á 56.486,708 duros; perosi á ella se agre- 
ga la particular de los Estados , qye asciende á mas 
de 200 millones, puede regularse la citada deuda: ^- 
neral en 26Ó millones -de durqs. 

Reservando para el próximo capítulo la conclusíoa 
de estos rápidos apuntes estadísticos , terminaré el pre- 
sente haciendo una aclaración que creo muy ciportuna. 
Cualquiera qué lea el es tracto que acabo, de dar de las 
reatas de los Estado$.Unidos« se figurará que en ellos 
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itribuciones, pues qnc en las relaciones 
oficiales del Gobierno, no se citan mas enlrodas que las 
de las aduanas y de la venta do tierras; y que por lo 
tanto es aquel pais el mas feliz del mundo. Esta es la 
idea que se forma a primera vista ; pero la cues lio n va- 
ría completamente de aspecto al entrar en la prolija enU' 
Hieracion de las cargas locales, que sufre cada Estado 
para atender a sus gastos ordinarios , y aun sí se quiere 
de fomento, cuyas cargas locales, cubiertas en gran 
parte con contribuciones directas, señaladamente sobre 
la industria, dan por resultado que los angloamericanos 
ao están menos gravados de impuestos que cualquier 
pueblo de Europa, Algún día puede que mo ocupe de 
esplicar los infinitos medios de que estos gobiernos fe- 
derales echan mano para sacar el dinero del bolsillo de 
los contribuyentes > no siempre empleado en gastos 
imprescindibles y útiles al país, sino para enriquecer 
algunos de sus Régulos, como se ha visto recienlemeole 
en acusaciones públicas de vituperable concusión hasta 
en uno de los Estados mas inn portantes , como lo es el 
deNucva*York; por ahora diré tan solo que de los cud-' 
dros comparativos de Cuba con los Estados Unidos, 
aparece muclio mas lisonjera y ventajosa la situación de 
los propietarios é industriales de nuestra An tilla. Como 
algunos se figuran candidamente que si la isla de Cuba 
llegaiii á ser anexada á los Estados Unidos, sus habi- 
tantes habían de ser mas ricos y mas dic liosos, es muy 
conveniente desengañarlos con tiempo de tan funesto 
error, y convencerlos de que hábia de empeorar su si- 
tuación bajo todos conceptos, por mas qiie se trate de 
deslumhrarlos con risiteñas pinturas. Scamc permitido 
por lo tanto creer qne con oslas anticipadas mardfcstacio- 
nes hago nn gran servicio a los que pudieran ser en-* 
vueltos en el torbellino de cálculos tan eHitüéi'ós como 
ilusorios. 
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CAPITULO xvn. 

Cúníinuacion de los apunlcs sobre la importancia poli^ 

tica de los Estados Uñidos, í 

Como una cotitinuacion de los datos estadísticos d& 
los Estados Unidos, pnnci[3Íado3 en el capítulo antenor» 
procederé á descrihír el maravilloso progreso de ^u [jo- 
blacion , la cual scgon el censo de 185Ü, que es el mas 
reciente y el mas cumplido, se elevaLm en la citada época 
á 25*256,972 almas; y en el dia» y guardathi proporción 
con el aumento que Ita tenido en Ins últimos sesenta 
años no debe bajar de 25 millones. lié aquí su cálculo 
por décadas; en 1 790 era tan solo de 3.920jS27; en 1800 
habia llegado ya ¿5.505,941; en 1810 á 7.239,814; 
en 1820 á 9,G5B,191; en 1850 a 12.800,020; en 1840 
á 17.069,453; y en 1850 á 23,256,972, Así, pues, ea 
la primera década hubo uti aumento de 25 por 100^ en 
la segunda, de 5045; en la tercera, de 53-12; en la 
cuarta, de 53-48 ; en la quinta, de 52-67; y enlasesta 
de 30-25, 

No es menor la rapidez con que se han multiplicado 
las fábricas y se lia estendido el comercio; pero antes 
de mternarme en estos cálculos, daré una idea aunque 
muy sucinta, del estado actual de su agriculUira. Uno 
do los ramos de mayor riqueza para la república anglo- 
americana, son las tierras do dominio nacional, las cua- 
les se van vendiendo, con mucha estimación á las cm* 
presas agrícolas formadas con los brazos de tantos miles 
de emigrados que entran todos los años. 

Comprendiendo las tierras del Oregon, California, 
Nueva-Méjico, Uta, Indiana y Nebraska,- se gradúa 
de 1584 millones de acres ó fanegas Ins ticiras de losEa^ 
lados Unidos; pero separando los antedichos territorios de 
reciente adquisición» los cuales aunque los mas estén- 
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sos seráa lo^ úUimos en poblarse por sus inmensas dis*' 
lancias, eKireade losrestantesesdc í 5 4 ,105,750 acres; 
y como basta 30 de noviembre do 1850 no se había ad- 
judicado mas que la cuoria parle, ó sen i 00. 035, 9 57, 
quedaban todavía disponibles 518.077,813» cpie á razón 
de 1 peso 25 centavos , qne es su precio coiTieiite, re- 
presentan un Vülor dü cerca de 400 mitlones de duros; y 
si á ellos se agregan los i, i 00 ra ilíones de acres que 
abrazan los nuevos terrílorios arriba descritos, y que' 
indudablemente entrarán en cultivo p si las inmigracio- 
nes continúan con tanto ardor como en el dia, subirá la 
numeración de la riqueza por este lado a una suma in-* 
creíble. Las últimas relaciones eslatlisticas dan por ven-' 
didos desde 1853 ál850, es decir, en diez yocbo años, 
74-723,986 acres^ que hicieron entrar en las cajas na-H 
clónales 95.435,000 duros. Tomando el promedio' 
de 4.151,600 acres vendidos anualmente desde 1853* 
á 1850 , qucílariau adjudicados en setenta y siele^j 
años los 518.077,815, que son los primeros disponibles* 
La tierra que hasta el dia so considera aprovecha' 
da 6 de cultivo, es tan solo de 115.045,000 acres. Lar r 
máquinas y aperos de labranza empleados en dicho cul- 
tivo, representan un valor de 154.820,273 duros; y-| 
el ganado, comprendidas todas sus clases, se gradúa.! 
en 552*705,238 duros. Sus pricipales producciones soq{] 
el trigo, cuya cosecha se calcula de 103 millones de fa4 
negas; el maiz, que entra por 600 millones de ideni; el] 
tabaco por 200 millones de libras; el algodón por doST^ 
millones y medio de balas de a 1 #000 libras; la lanw 
por 52 millones de libras; la manteca por 512 raillonesaj 
el queso por 104 millones también de libras; el vindf 
por 140,000 galones; el heno por 14 millones de tqí 
neladas de a 20 quintales ; el cáñamo por 75 millones 
de ídem; la simiente de linaza por 567,749 fanegas; el 
azúcar de alerzo {maple sitgar] por 53 millones de li- 

1 
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bras; el azúcar de caua por 318.644 bocoycsdea 1^000 
libras. 

Hay en et dia en los referidos Estados de la Union 
1.559 manufacturas Je tana» que con un capilal de 
*i8. 11 8,050 duros, y dando ocupación á 22^078 hom* 
bies y 1G,574 mujeres^ rinden un producto anual 
i\e 42.207,555 duros. 

A Las de algodón, en número de 1,094, con \m capi- 
tal de 74.501,031, y ocupando 35,150 hombres y 
59,136 mujeres, rinden 01,869,184 duros. 

Las de hierro, en número de 2,190, con un copi- 
lal de 49.258,00tí, y ocupando 57,021 hombres, rin* 
den 54.604,006 duros. 

Los ferro-carriles planteados hasta abril de 1852, 
recorren la enorme distancia de 10,808 millas. El cos- 
to de las primeras 5^800 millas, de f[ue da cuenta el 
censo á que me refiero, se elevó ó 208.213,901 duros, 
tocando por término medio a cada milla 35,890, 

Hay asimismo una línea, de canales de 3,5S2 millas. 

Las importaciones en el año de 1851 ascendieron á 
*21 6.224,932 duros, y las esporlaeiones a 21 8.588,041. 

Los pi'oductos de esportacion que figuraron por 
mayores cantidades en dicho año fueron : 

Los de la pesca por. ...-..;-, 3,29í,C01 ps, 

Lflsde sus bfisques por. (5.758,711 

Los de la agri cu llura en la parle animal 

por 7.399,655 

Los de la agri cultura en la parle vege- 
tal por. .^" lG.877,8íi 

Enlnmdo cMrigo por, , . 1.035,738 

La harina por 10J>2í,39l 

El makpor . , L7G2,5í» 

T el arroí por 5.170,927 

Por separado de los anteriores produc- 
ios ascenfliü la esportaclon de laba- 

baco k • . . 9,Í19,S51 

EUIgocioü a. , . 118.315,311 
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Cuadro dé- las importaciones y esportaciones 
de los Estados Unidos con los países ex- 
tranjeros, en 1851. 



?iACIONES: 



1. Rusia. ..,..,... 

2. Prusia 

3f. ;Suecia y Noruega. . . . 

,4. Indias occideutales sue- 

. cas 

o. Dinamarca 

6. Indias occidentales da- 



7. Ciudades anseáticas . . . 

8. Holanda. . , 

9. Indias orientales holan- 
desas 

10. Indias occidentales holan- 
. desas 

11. Guayana holandesa. . . 
•12. Bélgica 

13. Inglaterra 

14. Escocia 

15. Irlanda 

16. Gibrallar. . . 

17. Malta. . . . , 

18. Indias orientales britá— 



' nicas 

19. Cabo de Buena Esperanza. 

20. Isla Mauricio 

tí. Honduras británica. . . . 
22. Guayana británica. . . . 
Í3. Indias occidentales britá- 
nicas 

.24. Canadá 

2S. Colonias 
América. . 



británicas en 



Talor do lal tm- 

porlociones. 

Pi. F». 



1.392,782 

20,542 

967,237 

29,001 
38,887 

233,894 

10.008,364 

2.052,706. 

410,148 

572,470 

89,673 

2.377,630 

90.612,238 

2.999,710 

235,938 

73,604 

26,167 

3.336,335 
123,293 

174,526 
44.213 

1.003,871 
4.956,475 

1.736,631 



Talar d* lai e*- 

porlacionH. 

Pi. ft. 



1.611,691 

83,913 

782,366 

61,902 
111,Z97 

1.028,289 
6.047,447 
2.193,169 

247,570 

304,987 

91,073 

2.852,012 

113.273,187 

4.072,940 

599,888 

230,433 

76,299 

- 688,390 

161,891 

19,838 

237,168 

544,288 

4.103,300 
7:929,140 

4.08S8'73 
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M€IONES. 



2fr. Oli'AS coIpBífts brilftfiícW'.' 
27. Fraacia $abre el Alláá- 

tfCO. . . : • 

^8. f rancia spbre el Medildr- 

ráaeo. . 

29. Francia , Indias occidelí- 
tale*^ ..• • 

30. Pesquería fraüoesR de M¡- 
quelon. . . ;.....- 

31. Guavana francesa. . . . 

*4Í. Borlion francesa 

3Í. España en el Atlántico. . 

34. España en el Mediter- 
ráneo 

35. Islas Canarias. . . . . . 

36. Islas Filipinas. . . . . . 

37. Cuba 

38. Puerto Rico. ...... 

39. Portugal 

4#. Madera. . ....... 

41. Fayal y Azores, . . . . 

48. Cabo Verde. ...... 

43. Italia en general 

44. Sicilia. .' 

45. Cerdeña. . . . . . . . * 

46. Trieste. :. 

17; Turquía. . * 

48. Havli 

49. Méjico. . . . . V ; . . . 

50. Atiftérica central. . . . . 

M> N^eva Granada 

S¿. Vehezuelj. ....... 

B3-. Brasil. . . ; 

S4. República argentina. . . 
88. ftepiblica felsplatina. . . 

56. (íhile. . . ; ... . . . 

57. Perú 

58. China . . . . 



Valor tic las iir- 


Talorde lai «* 


Bortooktoc«> 


;, ewlaci^. 


Pjj. P?. 


Vi. Ft. 


. . . ■■ ■ ■ ■ i 
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w ■ ■ — 


29.789,It4 


27.381,735 


1.926,429 


870^411 


22,929 


3Í0,28Í 

. -1 * 


*■ •■ 


3,71Í6 


28,948 


46,3á« 


• » - 


21^28 


4!>1,797 


»5I>,788 


1.710,776 


4.594,803 


87;718 


19,179 


1.234,688 


132,544 


17.046,931 


6.e24,l2§ 


2.480,329 


1.01» -619 


367,548 


172,328 


102,448 


1W,765 


32,852 


91,285 


1,850 


'59,913 


2.0M,897 


1.864,240 


852,924 


49,9^6 


2,802 


330,289 


730,788 


2.4^6,4^7 


901,236 


2Í7,73^ 


1.889,968 


1.847,290 


1.804,779 


1.581v783 


149,886 


862,3di 


695,606 


3.040,822 


2.380,295 


Í.e44,6S(5 


11.625,304 


3:752,W6 


8.265,382 


1:074,768 


19,114 


45,789 


2.734,746 


lv895,305 


94,733 


272,098 


7.065,144 


2.485,287 



»3 



SACIONTS. 



Vakr de Im ím- 
liicíacifuiei. 



76,692 
3^,829 

16,852 



Vülflf d« bs e*- 



7<í,a3tí 

76,911 

71,961 

666,978 

38Í 



5í>. Indiaí^occidenlales* - , 

60. Ecufidür, .,...,., 

61. América del Sur. > . . 

62. África en gehcraL . . . 

63, Asra eti general. . . , 

64, MarpacíUC'O. * .^ .e^'-íu 

65, Islas Sandwich/. , . 

Este coQiercio se hizo por 8,051 buques angloame* 
rieanos, que meLlian 5.054,349 loneladas; y por Í0J59 
buques eslranjeros con j. 959. 091 toneladas. En el 
mismo ano de 1851 se construyeion en los astiHeros ¿e 
los Estados unidos 1,557 bui^uoíj cao ,298,293 toíie- 
ladas. 

Adenjós del gríin comercio que acabo de indicar, 
cQntraido á las ii)iportciciofl6$ y a^portaeio^tes de los 
puertos de la Union, debe hacerse meocion del no me- 
nos importante qujo hacen sus barcos en lo;? países es- 
tranjeros, ya fletados por diversas naciones y ya por su 
propia cuento, por lo que se ha dado á los angloameri- 
canos, y no sin razón, el dictado de arrieros de todo el 
mundo. 116 aqui por qué en todo.^ los mares se ve on- 
dear la bandera de su luarina mercante. Una gran par- 
te de los qne arriban a los puertos de Cuba se ejercita^ 
en este triUlco especulativo, cargando efectos para los 
varios puntos de Europa, seíialaj a mente para Inglater- 
ra y Rusia. 

N £1 ejército de esta repíibiica se compone de un cuer- 
po de ingenieros, otro de ingenieros topógrafos, otro 
de estado mayor, dos de dragones, uno de carabineros 
montados» cuatro do caballería ligera y ocho de infiínte- 
ría: pero lan bajos de fuerza, que entre todos escasa- 
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mente llegarán á lO^OOO, hombres. En la milicia na^ 
cional hay inscritos mps de dos riiilIODés de indi- 
viduos. 

La marina consta de 11 navios de línea, 12 fragatas 
de á Ais 2 de á 56^ 21 corbetas, 4 bergantines, 3 go- 
l^tas^ 5 fragatas de vapor, y 16 vapores de guek^ra de di« 
versosí calibres : total 74 buques con 1/988 cañones; 
paro debe advertirse que la mayor parte de estos buques- 
están desarmados en los arsenales, y otros en los astille* 
roa en construcción. 

Doy por concluida la rápida reseña de los datos es« 
tadÍ8íticos de los Estados Unidos: acaso en otra ocasión 
entraró en mayores detalles; pero como mi objeto prin- 
cipal es el de jpresentar aquel país en toda su preponde- 
raíicia para deducir consecuencias favorables á mi a** 
giitftentacion, creo que lo dicho podrá ser bastante por 
ahora. Espero asimismo que no será desagradable al 
público el pequeño servicio que haya podido prestarle, 
poniéndolo al corriente, aunque de un modo miiy com* 
pendiádo, del estado actual de un pais que si ^1 presente 
es amigo^ pueden, sin embargo, surgir algunas cpestio» 
nes á causa de su proximidad á nuestros dominio» ultra- 
marinos, que suspendan ó alteten estas buenas rQla-; 
ciónés. 

CAPITULO XVIII. 

Ninguna nación necesita tanto de la paz como ia ame^^ 

ricana. 

De las premisas establecidas en los capítulos anterio- 
res acerca de la importancia material y política de los. 
Estados Unidos , podrá fácilmente sacarse la mejor 
prueba de la exactitud de mi primera proposición, á 
saber : de qué ninguna nación necesita tanto de la paz 
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Cuma la americana. ¿Y quién hay que sea capnz" de ne- 
gar ó tic poner en duda una terdaJ lan universalmenle 
reconocitla , de quo la^ uíicioncs no pueden prosperar 
sino con el benericío de lu pnz? Recórranse las lií^itonas 
antigua y nioderna; ¿y (¡ué sg encontrará en ellas? De- 
solación, ruina y aniíiuilamienlo de población, con los 
horrorfíii de Mario: ilustración , engrandecimiento de 
los EsLulos, inorigeraciün , abundancia y riqueza cuan- 
do los puebioi han podido entregarse tranquilamente al 
füinenlu ilo sm in le roses materiales. Las guerras dejan 
abiertas siempre hondos llagas que solo el curso bonan- 
cible del tiempo puede cicatrizar, aunquc'no siempre 
tan completamente que iio queden resentidos y aun 
gangrcnados los pueblos que han sido teatro de aque- 
llas , por manera í]ue no sin gran dificultad pueden lior- 
rarse sus devastadoras huellas, i 

Pues si esto acontece en los pueblos que se hallan 
en estado normal , es decir, en los que de^de muchos 
siglos van siguiendo la carrera natural de los tiempos, 
y sin alterar en gran mafiera sus hábitos y costumbres, 
reducidos á sus justos límites y sin miras de ambición 
ni de conípiisLüs: ¡con cuánta mas viveza habrán de 
esperimenlarse los desastrosos efectos de la guerra en 
un país quo no puede sostenerse por tradiciones anti- 
guas» sino por sus rápidos y aun precipitados movi- 
mientos! 

Si h paz es conveniente a las naciones qne han ad- 
quirido una solÍLla fuerza por la homogeneidaíi desús 
iiabilantes, por ilustres recuerdos de una nacionalidad 
quo se pierde en la oscuridad de los tiempos, por la 
influencia poderosa de una misma religión , por la 
identidad de su carácter, lengua y costumbres, por su 
inlima unión, y por sentimientos de independencia, de 
nobleza y orgullo de sus altos heclios, arraigados pro-^ 
furnia mente en el pecho de cada uno de sus individuos; 
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[l^mntotrastími^eniente ha de ser dicha paz á las socm* 
jAlades compuestos de elementos heterogéneos, de dífe- 
jwQtes inclinaciones y lendencias, de diversos idiomas; 
[lie encontradas religiones, de opuestas aspiraciones^ d*^ 
[intereses en cohsion , y sin mas vínculos patrios que lo»^ 
Idol lucro y de la necesidad, y mas si abunda en ellíít^ 
lunapoljlacion inquieta y tumultuosa, co^mpuestaen gran 
liarte , de genios díscolos y atrabiliarios, capaces por sí 
Itülos de conmover el estado por sus cimientos, desd»^ 
I el momento en que , por no tener nada de sagrado que i 
I los ligue á aquel suelo , careciesen de los recursos parsi^ 
íemediarisüs mas apremiantes necesidades, comosfice 
Ideria infalibleinenle si so interrumpiesen en los EstadoéJ 
Unidos las relaciones industriales y comerciales, cuyoi 
eslabones forman esa gran cadena que se conserva a'hc 
ra compacta , pero que caerla a pedazos en el caso de 
^na guerra larga y dispendiosa! 

Y aun este cuadro adquirirá mayor fuerxa tfeespt^- 
l^ion y de verdad si á el se agrega la pugna natural ó 
[indispensable de los Estados del Norte con los del Sur, 
Iporque en todo sentido son opuestos sus intereses, no 
Ifiolo porque teniendo éstos una esclavitud que se eleva 
[amas de tres millones de individuos han de abogar 
Ipor su conservación, al paso que los del Norte deben 
condenarla y la condenan abiertamente , sino porque « 
los aranceles que pueden convenir a los unos, son €tí&^W 
Irarios á los otros, y porque la niayor parle de las dis- 
posiciones económicas y administrativas favoreeen á 
tinos en cuanto perjudican á sus rivales, y producen á 
un tiempo satisfacción y disgusto. Y una situación tan 
T?iolenta y de tan duros contrastes, ¿se puede conlle- 
var de otro modo sino con la política y con la paz? ^M 
Ya en el dia los pueblos prescinden de infecundas^*" 
luchas y de estériles y ruinosas pretensiones cuando 
están de por medio los intereses materiales: este es ^el 
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siglo del po&ilivismo y no de Tanas utopías , ¿t sería 
posible (\m los Eslados Unidos , que lanío han adelan- 
tado eo la carrera de ta ilustración , desconociesen unos 
principios tan saludalíles y tan en armonía con el bien* 
estar de las naciones? No lo creo de ningún niodo. Me 
ceñiré ahora , por lo tanto , á trazar el cuadro de los 
bienes que aquellos pueden reportar de la paz, dejaia* 
do para so oportuno lugar la enumeración de los males 
que habrían de sobrevenirles con la guerra. 

Los Estados Unidos , que en los últimos sesenta 
años han visto sestuplicar su población . como que se 
ha clevaJo desde 4 millones a 25, pueden prometerse 
seguramente que con los beneficios de la paz, y en 
igual período de sesenta años , según la progresión que 
se tiene observada hasta el dia , ascenderá a un núme- 
ro otro tanto mayor, y probablemente escederá de los 
50 millones, habiéndose desmontado gradualmente en 
este periodo, y reduciflo á cultivo la mayor parte de 
los 318 millones de acres de tierra de sus primeros 
doniinios, quedando todavía de reserva los nuevamenie 
adquiridos, que como he dicho en el artículo anferior, 
se graduaban en 1,160 millones * en los cuales puede 
prosperar una población de mas de f OO millones de al- 
mas, habida cuenta á los cuadros de su población actual. 

Y una noción como la angloameiicana , que po- 
see tierras tan fértiles para mantener 150 mitioncs de 
habitantes , con todos los elementos que puedan pro- 
veer ásii bienestar, ¿necesita acaso salir a apoderarse 
violentamente de hs ajenas , perdiendo por este medio 
aquel estado venturoso de paz , que sin esfuenío ni sa- 
crificio puede y debe convertir dicba nación en el im* 
psrio mas poderoso del mundo? Serian en cierto modo 
disculpables los angloamericanos, si ñ faifa de tierras, 
como los romanos, se vieran precisados á invadir y á 
apropiarse las de sus vecinos ; pero siendo dueños de 
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una eslenslon muy superior á suá necesijadcií presen- 
tes , y oun á las de un siglo por lo menos , por muy rá-; , 
pidos que sean sus progresos, cometeriau uoii sus vio^j 
lentas c innecesarias csl ral imitación es el mayor do losj| 
aban r dos ^ (¡uo no cabe en cabezas bien orgíinizadas, como 
lo son las de los encargados de regir los destinos de> 
aquella gran Confederación, 

Véase, pues, demostrado hasta la evidencia, que 
á ninguna nación conviene tanto la paz como á la anglot 
aincriíana : ella va caminando en la carrera del pro- 
greso; todas sus empresas agrícolas, fabriles y comer- 
ciales , se puede decir que se hallan en estado nacien- 
te : la^ naciones del antiguo mundo, como que tan mh 
predomitia en ellas el espíritu de defender, consolidar, 
y á lo sumo , mejorar lo existente , sin pretensiones de 
^engrandecimiento . tienen menos necesidad déla paz, 
Ipueden mejor hacer frente a los azares de la guerra, 
[porque lo arraigado de su posesión, y tantos elementos 
[que favorecen su acción y sus derechos las hacen, si no 
[invulnerables, por lo menos de una resistencia supe- 
[rior, al paso que loá deleznables fundamentos de uu cdi- 
[licio gigantesco, levantado con demasiada precipita-- 
[cion, contaudo por sus principales apoyos el créJito y. 
ta esperanza , es mas fácil que bambolee al menor ven^. 
dabal, y í[uo venga al suelo si arrecia el huracán* 

Pese bien el Gobierno de Washington estas consi^ 
deraciones que nunca debiera perder de vista para* 
munlencr á toila costa la paz que tantos y tan sublimes 
beneficios debo derramar sobre aquel país , y evite cuK 
dadosameute todo coníliclo , el cual hacienilole perder^ 
ta brillan le posición en que ahora se halla , pudiera^ 
muy bien trocar su actual risueña perspectiva en des- 
orden, confusión y ruina. Hay consejos que cuando son, 
buenos, deben recibirse ^ auní|ue vengan de un ene-» 
migo: con mí^yor molivo pueden aceptiirse cuando,» 
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proceden tle la sana inlenciotí y ilel liuen deseo d^ 
quien ni es enemigo de los Estados Unidos ^ ni quisiera 

sQrlo, 

Los Estados Unidos deben a la paz esa gran prepon* 
derancia que oalentan en la actualidad* Mienlras qn& 
Napoleón estuvo ea guerra con toda la Eu¡ opa , y poi** 
un periodo todavía mas largo con la Inglaterra , puedan 
decirse que la bandera americana era la úíiica que re-' ¡ 
eorria todos los mares libre y desembarazadamento* 
aprovechándose de las ganancias comerciales, de quü 
se veian privadas las demás naciones. La bandera ame^ 
rioana^ respetada imiversalmento en aquella época popfj 
su carácter de neutralidad absoluta, era b conductora^ 
de todos los productos propios y estraaos, babicnddM 
auraenlndo por este nicdio su marina mercanto y su r¡*M 
queza de un modo rápido y prodigioso. 

Si llega á prolongarse el estado de guerra entre lag^J 
potencias occidentíiles de Europa y las del Norte, >| 
podran los angloamericanos, observando igual neu- 
tralidad , volver á disfrutar do las mismas ventajasi] 
que les ofreció la anterior lucha europea , como que las' 
circunstancins se los han de presenlar de un modo no 
menos favorable ; mas si, lo que no es de espera r. con- 
cibieran el desaliñado pensamiento de valerse en su ve¿| 
de una oportunidad al parecer propíoia para promover 1 
^algun conflicto á la España, perderian desde luego su 
brillante posición, y se converlirian en negativos todos ^ 
los resultados de m mal calculada ambición. ^4 

Teniendo motivos para apreciar et buen juicio y lat 
finaí inteligencia de las personas que dirigen los negocios; 
[públicos, y aun la opinión de diebos Estados Unidos, . 
no puedo creer que finieran adoptar una línea de con- 
duota lan torcida , que no solo los inbabilitase para ad- 
iquirir nuevas ó imporlantísimas vcnlajas matcrialesp 
sino que Iqs baria perder indudablemente las de que se 
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adelanle» Por poco que se medite , se vendrá en cofio- 
cimiento de que los americanos están obligados* si- 
quiera por egoismo , á no ttirkir la paz do las naciones 
amigas, y a no inlentar agresión nlguna, maycni*enM 
cu nudo carecen de un motivo justificado , que pudiera 
atcauar k odiíKia conculcocton del derecho púbíico^ dé 
la razón y de b justicia, pues solo así podrian llevarsa 
á cabo tam:iüos desafueros. Vi luní > 

Tengo una idea demasiado eleiíadá de la rectitad, 
previsión y tateüio del Gobierno americano para rece-^ 
lar ique pucílan realizarse los tristes vaticinios de algu- 
nos poJítieos escesivamefite suspiciiecs y desconfiados;' 
quienes ilejándogo llevar de las primeras impresiones, 
no pueden pararse á reflexionar que someliendo por 
regla general la república de la Union todas um empre* 
sas y proyeclos al principio utilitario y ai cálcnío espe- 
culativo , no os posible que encuentro una fase deBlrim- 
bradora en la bipotéiica cuestión á que se refieren estas 
antieipadas reílexionas. 

iOAPITJyLD ÍSLIK- 

hos hombres mhíendidas y jumomñ de las MdatioH 
íhidos (lemán lafa^. 



*í!La segunda proposieitin qne voy á diemostrnr , rf^' 
qite los homhrei m^emtídos ff juiciosús de léB E$tndm 
Unidofs deseafi tu paz^ es una emanación de los princi- 
pios que lio sentado en el artículo anterior. Y en vetvktf 
que solo los ignorantes, los fanáticos ó los quo no tie- 
nen vinóculo alguno d^ interés que los ligue á nqu^íjlltf' 
sociedad, pueden pensar de otro modo. De estas ive^ 
clases 1os hay , y por desgracia no en tan corto número 
como ^ría de desear para qne no sui^gieran trastornosí 
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[lei^ &í lado de estos bomlares turbulentos y ?iéios0s, 

hay oíros muchos que son morigerados y buenos ciuda- 
danos , y qu€ coíiílenan los esocsos y vi Uipc rabies im- 
pulsos de sus comipatriotas » %i tal nombro se puode dar 
á la indómita plebe y soez candila que mas de una 
vez lia querido sobreponerse á las leye^ abusando de 
la laxitud de las miámas , laxitud qun fue acordada por 
los primeros legisladores para afiHíissar los dereebos in- 
dividuales, pero que por la mala índole de los hom- 
bres se convierte con frecuencia en corrosivo ve- 
neno. 

Si bien reconozco «fue abunda en los referidos Es* 
tados de la Uniün esta genio perdida, pronta siemprci 
á tomar parte en revoluciones, y aun a promover dis- 
tarbios y alborotos de execrables tendencias , no se de- 
b€ negar tampoco que la mayoría de la pobiacion pen- 
sadora y do atguna instrucción , ó fio sumergida en la 
crasa ignorancia de las abyectas masas , está flotada do 
virludcs, y respeta lu rebgion y la moral pública. Es 
pÉjJGsuna! visigaridad fallar en tono magistral, sin mas 
rajtort que el recuerdo de algunos aó tos bruta te^i , qne 
toda ^ente sensata vilupara, que en dicbo país no hay 
religión » ni hay moraliJad. Los que por lanxar un ana^ 
i lema, aunque justo , contra las personas viciosas y cor- 
rompidas de una nación cualquiera , comprenden en sa 
censura íí todos !os individuos que la componen, no 
pueden menos de incurrir en iíh grave error; y de él 
m corlvencorian, contrayéndame al país de que me estoy 
ocupando, si después de haber reóorrido en un dia fesli* 
%-olas calles de una ciudad en las horas dedicados al ser- 
vicio divinó, y do haber observado el contraste del respe- 
4tiosp silencio que en todas ellas reina con el ruido y con* 
^i'usionde losdias de trabajo, entraéen en cualquiera de 
los templos abiertos para adorar la divinidad bajo tanla3 
y tan diversas formas como diferenles son sus sectas, Al 
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pisíir los iimbralos de una iglesia calólicn , queflariaii 
edificados , aun los que no profesan esta santa religión^ 
porque la solemnidad cotí que se celebmn sus cere- 
inoíüas, en las que se emplean por Id menos dos horas, 
arroba el alma con la piadosa conlem[dacion de sus 
inefables misLcnos, Y aun en los demás templos no ca* 
tólicos, que se 1 1 alian del mismo modo llenos siempre 
de gente , echarían de ver que no es menos su com- 
posUua y sn misUca devoción. 

Proeedicndo luego á la parle de moralidad , y prin- 
cipiando por la del trato social, no creo que haya otro 
país en el que se guarde mas pudor y decencia por par- 
te del bello sexo , ni mas respeto por parte del mas 
fuerte* Alli, como en todas partes, hay escepciones á 
la regla general ; mas nada suponen contra el carácter 
iiacionaL Acaso no será este tan rígido y severo en las 
transacciones de intereses materiales; pero debe tenerse 
presente que en los paises eminentemente comerciales, 
como lo son los Estados Unidos, no es posible encon* 
trar las costumbres patriarcales, y aquella inflexible 
buena fe , sinceridad y delicadeza, que es el patrimonio 
esclusivo de los pueblos que viven de tradiciones y con 
poco trato cstranjcro. 

A pesar de eso , no escasean hombres tan virtuosos 
como los cuacaros , sin estar inscritos en aquella secta. 
Los hay en toílas las carreras y en todas las profesiones, 
y aun en la misma prensa ; pues be conocido á algunos 
de los que i ella pertenecen, que no sin riesgo de sus 
personas y de sus establecimientos en dias de perturba- 
ción, han levantado su voz con valentía para combatir 
los errores y los desmanes de las masas agitadas, pro- 
clamando doctrinas de orden , do moralidad y de justi- 
cia. Me honro con la amistad de aigunos de ellos, que 
pueden ser propuestos por modebs de honradez y de de> 
licada iníeügcncia ; no pudicndo menos de aputitar si- 
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qúiérn el iliiÁtre liomhic de Mr. Quiíi, iciJacLor lírlnci- 
pal del Public Lcdgcr de FÜadelfia, que merece en aüo 
grado mi aprecio y colimación. 

Todos estos hombres honrados ; abundan en las 
idens que he emitido en los precedentes arlíeulos : todos 
ellos desean la pax del mismo modo que yo , y la de* 
sean coa tal vehemencia , qrie se oponen abierlamenle 
á que se iiaga la menor tentaliva sobre la isla de Cuba, 
porque aun on el caso do que pudiera adquirirse sin 
el menor trabajo, opinau que su incorporación habla 
do ser una calamidad , ó por lo menos una manz^ana de 
discordia para la república angloamericana, y con do- 
ble motivo, si para lograr aquel intento fuera preciso 
alterar su estado de sosiego, único que puede hacer 
prosperar aquellos paises. 

• También en este sentido han hablado reei en tómente 
algunos individuos del parlamento , y del mismo modo 
raciocinan lodos los hombres públicos que se han pa- 
rado á rellexionür detenidamente sobre las consecuen- 
cias de lodo conflicto que pudiera suscitarse con la Es» 
pana por la adquisición de una isla que encierra en su 
seno sobrados elementos de conflagracioo para lo* que 
la codician. ¡Y cómo los hombres pensadores de los 
Estados Unidos pudieran dejar do ver los escollos de 
que está erizada aquella cuestión ? ¿Y cómo pudieran 
dejar de comprender y de apreciar en todo su valor las 
razones presentadas en el curso de esta discusión? 

Repito, pues, y lo repito con toda confianza, que 
los hombres de gobierno de los Estados Unidos , y loa 
que saben hacer cálculos exactos en política , desean la 
paz; y como saben que pora conservarla deben desistir 
de toda idea de conquista sobre pueblos que tienen 
bastante dignidad [jara defender sus derechos , están 
muy distantes de n poyar los movimientos revoluciona- 
rios. Y no ge crea que so o solamente los lorys ó los 
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moderados los. que piensim con tonto juicio y cordwat: 
eo igual caso se hallan los demócratas, salvo alguM9 
escépciones. Él actual presidente»^! lion^rable Píek^cei 
r[ue pertenece a este último partida «h^ ^Oj $i (sabe, 
mas esplícito y mas ardiente que sus antecesores Ta^Jktf 
yWíIlmore, que militaban e» el bando opuesto, piúr$i 
condenar toda ilegal agresión, y para abogar por la 
paz y por la buena armonía con la España. Los espí^ 
rilus inquietos y bulliciosos^ que fundaban en el triunfa 
dé. la democracia todas sus esperanzas para llevar áxa* 
bo sus desvastadores planes contra muestras posesiones 
uitramarinas , han recibido un terrible desengaño. Aun 
los ciudadanos mas pronunciados en ideas exageradas 
cuando se hallan fuera del poder , reprimen sus.vel^ 
cánicos ímpetus desde el momento en que suben á él. 
Ya desde entonces no pertenecen á sí mismos sino á la 
patria que les ha conGado sus destinos; y solo un espí- 
ritu protervos ó un genio atrabiliario sería capaz de sa- 
crificar á sus aisladas y violentas eonvicciones la felíci* 
dad de sus conciudadanos. 

Colocados en el mando , examinan las cuesliones.po- 
líticas cpñ mucho pulso y circunspección ^ adquieren 
una ilustración completa de todas ellas por medio de 
los órganos administrativos, pesan con la fría razón y 
con desapasionada lógica las circunstancias favorables y 
adversas de toda empresa, calculan con sagaz previsiotí 
los probables resultados de sus providencias , y piensan^ 
meditan y reflexionan maduramente antes de engolfarse 
en planes de alta trascendencia y de peligrosas evm* 
tualidades: 

Arguyo por lo tanto que mientras haya en los. Es- 
tados Unidos hombres ilustrados y ]>uenQs políticos , y 
no puede menos dé haberlos, en un país, en el que m 
presta un cuidada tan especial á la instrucción pública» 
ha de ser aquella nación regida por la inteligencia , y 



por ía iiiteligefteia ha de ser asimisoio ilirigrda y atiíi^ 
subyugada la opinión da las masas , ya que privilegio^ 
esclusivo es y üerá siempre de la ciencia triunfar de la 
ignorancia en tüdos los casos y circuíistíincias , ;iunf|ue 
alguna vez haya podü! o ésta en su primer arrebato con- 
culcar la razón •Apelo pues á esa parte iluj&trada pira 
comprobar la exactitud de mi segimda proposición* 
seguro de que habrá muy pocos, ci tal vez ninguno, 
como no esté fanatizado con vanas utopias , que deje do 
coíiocer que por las consiileraciones csprcsaJaá ante- 
riorraertle, y qne ellos saben calcular todavía rutíjor que 
yo , no conviene á los Estados Unidos la guerra con 
España ; y no conviniéndoles, es claro que han de de* 
sear que nó se altere la paz. 



CAPITULO XX. 



Cq^ ninguna tiacion debe $erjan funesta la guprra ¿ 
' lú$ Estados Unidos coma con' lá Empatia. '* ^ 



tpaña. 



Ha llegado su turno á la tercera proposición reclq- 
k*€¡da a que , si fwieñta habia de ser la guerra á los Es* 
tados Unidos con etíalquiera nación^ indusitw la in- 
' gíesa , lo habia de ser mnchú mas can la España. Bas- 
tante se ha dicho en los ürticulos anteriores acerca d^ 
lo conveniente que es a lodos los pueblos en general el 
estado de paz; por no incurrir en repeticiones cnojoísai,^ 
me ceñiré en éste ú, deslindar las cireunslnncias esp^-^ 
rciales que para el caso Iiipotetico de una guerra habian 
de causar mayor ó menor daño a las naiiwneií helige- 
lantes* l-arücndo del principio d^e que quien itias tiene? 
que perder es el que debe sufrir mayores quebranlo^J 
se comprenderá fa til mente que no tó ta España la que 
mas puede temer por este lado. Voy á dcmostr^arlo en» 
un cuadro comparativo de la misma con la nación in- 

8 
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glesa , que es la que se prcseota de inajor rcspeio pa*- 

raloB americanos* 

La loglaterrra í con todas sus posesione» 
y colonias p ¡mporló en 1851 en los 
Estados Ijuídos por valor de pesos 
fuertes. ..-..,, ^i^jiif\.%tí ^A^. 105. 523^079 

Lo España, también con todas' sus co^ 

lonias, no importó sino. ,,..-... 22.971, 641 

La Inglaterra esporto en aquel año pro- 
ductos americanos por. < . , 125.223,634 

ídem productos estranjeros por. .... U. 799^251 

Total de esportacion por la Inglaterra. . 157.022,885 

La Ei=pafia esportó productos america- 

noís por ,; > ..... 11.755,864 

ídem productos estranjeros por 1,503,242 



Total de esportacion por España 13.259,106 



La importación de mercancías inglesas 
se hizo en barcos americanos, que 
median toneladas. 1.839,644 

ídem en horcos ingleses y extranjeros, . 1,098,455 

La esportacion para Inglaterra por bar- 
cos americanos fué de 1,460,745 

Ídem en barcos ingleses y estranjcrns. , 888,681 

La importación tic productos ei^pañoles 
se hizo en barcos americanos, que 
midieron toneladas , . 439,134 

Ídem en barcos españoles y estranjeros* 89,438' 

La esportacion para España en barcos 

americanos fué de 488,205 

ídem en barcos españoles y cslranjeros. 97,356 
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Y bí de loá vn lores anlediclios separanifis Cuba;' 
Puerlo Rico y Filipinas» que figuran por 20.78l,94í 
pesos en la importación , y por 7,675/286 en la es-* 
portación, resultará f¡uc la Ptínínsula hace con los Esta- 
dos ünidoíí un comercio tnn ¡nsigrúíicante que no llega* 
a 5,000,000 de pesos su im portación , y á poco mas do* 
esta suma la esporta cion ; y aun este comercio rjuedaria'jj 
casi reducido n h nulidad si no fuera por el algodón* 
'i]ue se lleva pora Cataluña ^ ipie es lo ijue constituye 
el renglón principnl. 

Si íi los en leu los que acabo de trazar sobre la im- 
portancia del comercio de Inglaterra con los Esrtadcs 
Unidos , que representa un movimiento de 24 i .000,000 
de pesos t se agregan consideraciones esf^coialcs de con- 
venteucia reciproca, figurando en [irimera línea el al- 
godón para alimentar hs manufacturas de Inglaterra, 
asi como otros productor del suelo americano de que 
aquella necesita urgentemente, y para diclios Estodos 
los inmensos capitales ingleses empleados en todos los 
ramos de la mencionada república, señaladamente en 
los bancos y en las grandes compañías y establecimien- 
los, no deberá estrañarse que se hallen tan estrecha- 
mente enlazadas ambas naciones por el interés común; 
y que por su propia conservación se hagan mutuas 
concesiones , algunas de las cuales llevan el carácter 
de sacrificios revestidos del debido decoro- 
Ambas pueden destruirse recíprocamente, ó por lo 
menos causarse danos de muy difícil reparación ; pero ' 
la ruina de la una lleva envuelta la de su rivah Solo así a 
se eá plica la feliz terminación do sus empeñadas con- ■ 
tiendas sobre el Canadá , sobre el Orcgon y sobro las 
pesquerías elc.^ etc. Sin las razones que acabo de indi- 
car, y que las conocen mejor que yo los polílicoü in* 
gleses y americanos , cada una de dichas cuestiones ha*** 
bria promovido una guerra, y ya desde larga fecha ha* 
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bria sido el Canadá el primer blanco de Ia< invasiones 

angloamericanas f porque precisamente aqnel territorio 
eñ ei que mas Jes convendría para redondear sus estados* 
y para alejar de &u seno un enemigo tan poderoso, | 

Ea la forzada posición en que ambos pueblos se ha* 
lian de hacerse recíprocos saorificios para evitar un 
rompimiento, sería demasiada candidez pensar que la 
Inglaterra había de altera i su sistema pacifico por de* 
fender la isla de Cuba en el caso de que el gobierno de 
la Union í olvidanilo sii propia conveniencia, fuese ca- 
paz (lo que no puedo creer) de intentar apoderarse de 
ella por la fuerza de las armas* 

La España íendria en lal casoá su favor las simpatías 
de la Inglaterra y tle toda la Europa. La Inglaterra em- 
plearia, á no dudarlo, todos los recursos de la diplomacia, 
para impedir que la isla de Cuba pasara á manos de los 
americanos^ y movería todos los resortes imaginables, 
como lo ha practicado hasta el dia , por lo cual se ha 
hecho acreedora á nuestra gratitud; mas por grande 
que fuera su empeño, como no dudo que lo seria para 
apoyar esla causa , no quiero ilusionarme con la ¡dea de 
que se decidiese a tomar el aspecto hostil , y á en gol' 
farsc por este motivo en una guerra con su antigua 
colonia. 

Quisiera equivocarme en mis juicios , pero el modo 
de hacer frente á dolorosas eventualidades, y de no es- 
ponerse á tristes desengaños , es el de contar cada uno 
con sus propios recursos , y nosotros los tenemos afir- 
mativos y negativos para defender nuestros derechos» 
como se dirá en su oportuno lugar. Mi alma se llena de 
consuelo al contemplar que no es nuestra suerte tan 
precaria , que esté pendiente del auxilio estranjero , el 
cual , asi puede corresponder como faltar á la lisonjera 
Oü^perauza » y aun á los cálculos mas razonables de la 
política. 
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spendiendo por ahor 



íías premaluras 
Hacioíics volveré á mi punto <)e partida, que es el de 
probar , que si á los Estados Unidos no conviene la 
guerra con la Inglnterra , le conviene menos con la 
España. A lo que ya he manifestado antes, y que creo sea 
sufictente pura acreditarla exactitud de! primer estremo 
do mi proposición , añadiré que si la Inglaterra pudiera 
prescindir de los daños que liabian de sobrevenirle , le 
«ería muy fiícil suscitar una sangrienta revolución en 
Jos Estados Unidos sin mas que retirar sus inmensos 
capitales y suspender su comercio , cuya consecuencia 
inmediata había de ser la quiebra de los bancos, la 
clanstira de unn gran parle de los establecimientos in- 
dustriales, y la paralización de las empresrs agrícolas, 
yaque todas ellnj;, como que están apoyadas en gran ma- 
nera en el crédito, se verían arruinadas, ó vcndrian á 
parar en tal decadencia, que sería preciso despedir cen- 
tenares de miles de operarios, los cuales, careciendo 
de jornal y del necesario sustento para sus familias, ^e 
entregar i an por necesidad á toda clase de escesos ; y 
aunque es verdad que el Gobierno los podria remediar 
i fuerza de sacníicios pecuniarios, habrían estos de ser 
de tal magnimd que I lega rían a agolarse si duraba mu- 
oho tiempo aquel estado de penuria y de desorden. 

Siendo el corso marítimo otro de ios medios formi- 
dables de destruir el comercio de una nación , es claro 
que apelaría también á este recurso ; pero hé aquí dón^ 
de empieza la gran ventaja de la España sobre la Ingla- 
terra en el caso que quiero presuponer por via de ar- 
gumentación , y de ningún modo para escita r las 
pasiones. Siendo el comercio de la Inglaterra mas im- 
portante todavía que el de los Estados Unidos , sabíian 
estos hacer represalias que los indemnizasen ámpliamen* 
le de sus pérdidas por este lado , por manera que se ar* 
ruinaría el comercio de ambos pueblos, ya que ninguna 
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de sus navtís poilria consiJerarse i^egura en la mar; ]lan 
resuelta y tan encarnizada seria indudablemente la per- 
secución por ambas partes! 

Presupucííta nna j;uerra con España, esta nación, 
quo por los grandes recursos que encierra en su seno, 
podría vivir sin el comercio csterior , retiraría á sus 
puertos los buques mercantes para convertirlos en cor- 
sarios; y en tal caso , y na queíIanJo en la mar buque 
alguno español con mas mercancía que cañones y fusi- 
les, no podria eseitar la codicia de los americanos para 
armar, porsu parte, corsarios quo salieran a resarcirse 
de sus grandes quebrantos sobre buques enemigos. En 
la presupuesta lucba , los sobrios y esforsíados españoles, 
^\n esponor mas capítol- que el líe sus aprestos guer re- 
imos, se lanzarían a peleur contra débiles tripulaciones 
de barcos cargados de mercancías de todos los puntos 
del globo. 

Véase, pues, si es exacüi mi proposición ilc que 
con ninguna nación había de ser tan funesta la guer- 
ra á los Estados Unidos como con la España. Ninguna 
se baila en posición tan favorable para apoderarse de 
la riqueza do su enemigo sin es poner lu suya propia. 
La España, como ya be <I¡clio anteriormente , puede 
vivir sin comercio marítimo ; uo así los Estados Unidos, 
dí la Inglaterra, La España no tiene parte vulnerable 
sino en sus colonias, que por su corto número no ba de 
ser tan difícil defender. Los Estados Unidos abrazan 
unos dominios tan dilatados , que aunque fuera mas 
respetable su marina, y aunque pudieran aprontar ejér* 
citos mas numerosos, no les habiíi de ser tan fácil cu- 
brir sus inmensos flancos como ti la España los suyos. 
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CAPITULO XXI. 



It 



La España puede mlir am honor de toda confUcío ¿m 

! 1 ^ ' tos Estados Ihiidm. . - ..v 



Procederé en csíe cn|iíhJloá dihicidor la cuíir*a pro^ 
posición sobre que la España puede salir con honor por 
si sola de todo cúnllicío m que azarosas circunsíancia$ 
ff mal calculadas umbkwnes pudieran envóhetta cok 
ios Estados Unidos. 

Aunque eslQj muy di^lanle de creer que pueda 
realizarse la an tedie lia siiposíeión , porque por Iqíí actn'' 
raciones que sé tv5n dado en los capítulos anteriores se 
tendrá on conocirtiienlo de que los angloamericauos nó 
han de querer perder fu hnllanle posición aelnál dando 
Jugar á una guerra^' ííWleceiáf ¡á f bajo todos conceplofe 
ruinos;) » voy á ilemostrar sin embargo las mas que pro- 
bable* consecuencias de ella , cti el caso de que alguno 
de los políticos mas violentos y alucinado» pudiera un 
día pensar en promoverb; ¥ como no puede rcpulai-se 
por tiempo perdido , sino por muy útil el que se emplee 
en afianzar la paz, y en dar garantías mas firmes á la 
lmen;i jt)teligeneia enlre pueblos que debieran ser siem- 
pre amigos, así Como en e.<treciiar los víuculos de mu- 
tua conveniencia* entrare en estas espUdaciGoes , no 
con el vano designio dé hacer ostentación de nuestro 
poder^ menos con el de lastimar la É^usceplibiliiiad de 
otroft Gobiernos , y de ningún modo con el dd Hacer iii- 
lempeslivas provocaciones, tan ajenos de mi carácter, 
<lon estas salvedades rio llevarán q mal los añgloame* 
rítanos qué aborde esta eiiestion / aunque sea bajo tina 
lase tan ingrata; En el caso de una guerra ; que quiero 
admitir [an iolo como mera hipótesis , sería dé soponér 
que 96 armarian todas las esciia()rüt de aqueib nacíoa 



y s€ levantarían numerosos coerpos de tropa para guar- 
necer dichas escuadras, y para húter desembarcos en 
nuestras posesiones ultramarinas , que indudablemente 
iiifri rían los primeros ataques. Prescindiendo de los in* 
mensos sacriíicios que con estos aprestos se impondrianai 
pais, cuya importante cuestión reservo para el artículo 
inmediato , doy |)or supuesto que se presentarían impo- 
iientes riíerzas de mar y tierra sobre la isla de Cuba, que 
>fiena seguramente el blanco principal do su puntería- 
jComo también es de suponer que los enemigos habian 
de encontrar la citada isla bien defendida , ya que muy 
[jde anlenaüno babria el Gobierno español tomado dispo- 
ifliciones enérgicas para hacer una defeesperada resisten* 
[«cia , no poco difícil habia de serles verificar sus desem- 
í tarcos- Empero aun admitiendo esta primera ventaja, 
jtque podrían consi^guir al favor dé lo dilaLido de las coa- 
llas que comprenden de (iOO á 700 leguas, ¿que halirian 
I -adelantado en un pais desierto » y del cual se iria nlejan- 
[iilo ó inutilizando toda clase de auxilios? Nccestlariafi 
formar un cordón desde los Estados Unidos hasta el 
jípunlo ó puntos de desembarco , cuyo cordón babria de 
ícontinuar desde éstos basta los que fueran ocupando en 
\ib interior de lu isla , y solo por este medio podrían re- 
'Cibir provisiones de guerra y boca , y cuanto pudieraQ 
-necesitar para adelantar sub operaciones* 

Ahora bien, aunque se admita por un momento 

¡üeá causa de la superioridad de las fuerzas marítimas 

'<|ué Ibs Eslados Unidos presentasen delante del puerto 

de la Habana^ no pudiera la escuadra española mover- 

.se de aquella tahía, quedarían fuero de ella bts fuerzas 

^*iutilé3 que por su poco calado tomarían posición eulre 

n\m inabordables cajos, islotes y bajofe fonilos que tanto 

i^buf^dan en aquellas costas, y que. multiplicadas por 

líos i ufin i tos barcos costeros que se converlirian en oíros 

(anioi corsarios > romperían elanlédichoeordon con líi 



mayor facilidaíl , é inlerceplarian sus coutojcs , y cau- 
r lañan danos muy considerables, aunque algunos de 
! ellos sufriesen !a snette de ser apresa Jqs, Estas son rá- 
^ pidas indicaciones tic los golpes que podrían darse por 
[par, aun suponíondo que esLa fuera nuestra parle mas 
[id^bil. En cmUiíQ a las operaciones de tierra* seria 
Lnuestra posición mucho mas favorable , porque disemi' 
Ipados en columnas los treinta mil soldados que por lo 
I menos presen Lariaraos en el campo , porque los fuertes 
[y los grandes centros íle población serian guarnecidos 
r|íor el paisanaje regimentado , y obrando dichas colum- 
[Das en perfecta combinación , podrían sostener el cam* 
tpo, y causar horribles destrozos en los invasores cogi- 
dos en detalle y fraccionados, porque no seria posible 
que anduvieran reunidos sin morir muy pronto de ham- 
bre » como sucedió á los filil)usteros de López, y por- 
que si bien á una fuerza muy considerable se le abriría 
poso * nuestras columnas se colocarían a reíaguardía y 
por los ílaucos , apoderándose de sus convoyes; y fal- 
tando estos j sería irremediable su destrucción. 

Después de bosquejados eslos primeros planes, & 
los cuales se les daría una regularidad y una estension, 
cuyos detalles no son de este luf^ar , y paseándome 
siempre por el campo de las suposiciones, quiero ad- 
wtir que lioa cruzada de los Estados Unidos, pues 
tanto sería menester para subyugar por su número 
nuestras fuerzas militares , las obligase ¿ retirarse del 
campo, lo que no es lan íncú: quedaria siempre el ar- 
bitrio de reclutar voluntarios de la gente de color, qiiu 
han sido constantemente fieles al trono español, y que 
Jo serian doblemente desde el monieiUo en que se ape- 
lase á BU entusiasmo para arrojar los invasores dei pro- 
fanado suelo; y no cahe duda que ^e presentarían o 
iiiíllí^res ^ los cuales mantlados por oliciales europeos, 
introducirían el terror y la confusioii en Jas ítlas <le los 



6nomigos> Y todavía queila otro recurso es tremo que 
no juzgo prudente anunciar, pero que , para vencerlo, 
seria preciso i|ue la República de la Union en ma^a ca- 
yera sobre la isla de Cuha. 

Procediendo siempre en el terreno de las gratuitas 
suposiciones, quiero admitir por un momento, mas no 
conceder, que á pesar de tantos y Inn terribles elt^men- 
tos de que puede disponer la España para defender la 
preciosa Antiita de la codicia estranjera, cayera en ma- 
nos del enemigo; ¿y qué hahria este adelantado? ¿De 
qué modo podria compensar tanto descalabro , ó indem- 
nizarse de tantas pérdidas? Digo que nada habría ade- 
lantado , porque entonces empezaria lo fuerte de la pe- 
lea ofensiva. La España, desembarazada ya de este pun- 
to que absorbiera toda su atención, la dirigiria entonces 
a generalisíar \m hostilidades contra los EsUndos Unidos, 
¿Y de qué modo? No tanto arrojándose sobre algnnos de 
los puntos de aquel csteiiso territorio, loque tampoco 
dojaria de intentarle, como cubriendo los mares de 
corsarios que no dejaran cruzar Inrco alguno que no 
fuera apresado, Y como seria tanto lo que habria de 
ganar sobre el opulento comercio americano , se esci* 
taria poderosamente la codicia de loá estraiijeros , los 
cuales Holicilarian patentes de corso , llenando las coíi* 
diciones que prescriben las ordenanzas. De que así su- 
cediera puedo dar fe por mí mismo , pues que bailan* 
dome de cónsul en Liorna en 1825, tenia ya repartidas 
doce patentes que me liabia remitido el Gobierno cons- 
titucional de España para bosttlízar a ta Francia ; y si 
hubiera durado algún tiempo la guerra que el duque 
de Angulema llevó á la Fenínsufa en aíjuella ¿poca, 
los corsarios armados por mi en el citado puerto de 
Liorna * babrian bastado para destruir el comercia 
francés en Levante. No tengo íncon veniente ni repara 
«D declarar estos hechor, porque se bailan do |>erfecla 



rii5 

conforiniflüíl con las mas rigurosos preceptos del dere- 
cho público» 

Y aun sin necesitar del axixüio estranjero para esla 
clase de hasliíidades , tenemos abundancia de marine- 
ros nacionales, especialmente en las cosías de Cataluña. 
Islas Baleares y en el mar de Cantabria, que son los 
mejores del mundo ^ ó por lo menos nadie puede aven- 
tajarles en inteligencia, arrojo, fortaleza y su I ri miento; 
marineros que movidos por el entusiasmo patrio , y ha- 
lagados por el poderoso incentivo del interés^ serian 
capaces de las mayores heroicidades. 

La E^ípaña abunda en buques veleros los mas aco- 
íiodados al corso; abunda asimismo en inteligentes, es- 
^peri mentad os y atrevidos pilotos ; y sobrarían fondos 
-para esta clase de armamentos, porque el comercio 
paralizado en el caso que se presupone, dedicaria a este 
ramo una gran parte de los que habria retirado de su 
acostumbrado trauco : así que bien puede asegurarse 
ijue el elemento que da vida ó importancia á la Repú- 
blica de los Estados Unidos ^ que es la navegación raer- 
léante, quedaría completamente aniquilado, Y como a 
esta cuestión va unida la de gastos para los armamen- 
tos^ a cuyo ramo ^e refiere la quiuLa proposición que be 
iniciado, reservo para el próximo capítulo la continu^^ 
cion de mis reflexiones. 



CAPITULO XXII. 

?t levantamiento de tropas y apresto de encuadrares 
fíucho mas costúiio á los Estados Unidos qm á ¡a 
Eapaña, t^M-^^ * 

.. Voy á describir en este capítulo los inmensos sacri- 
fie ios que el Gobierno de los Estados Unidos tendria 
que imponer al pueblo para 'sot«tem?t la presupuesta 
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guerra, y con esla demostración quedará sufící en temen* 
j te comprobada la exactitud de mi quinta proposición 

Hobrc que el levantamiento de tropas y el apresto da 
i£scuadraicnesia á los angtüamericanüs otro tanto mm 

que á lüs ingleses , y cuatro veces mas que á hs espa' 
icoles. 

Se evidencia esta verdod sin mas que examinar su ' 
[presupuesto actual de gastos, en el que el ramo de 

juerra* o sean las eiogacioucs de los 10,000 hombres | 
li¡ue escasamente tiene dicho Gobierno en activo servi- 
Icio, importaron en 185i 8.949,767 duros, y con los i 
[demás gastos de la milicia se elevaron a 11.811,792; 
como que en los buenos cálculos de economía poHti* 

Ea se gradúa en Europa un millón de duros por cada] 
fdO.OOO hombres, ae verá desde luego la enorme difo- ' 

3ncía de los gastos de la referida república, que esce* 

le en seta tantos á la regla general , regla que puede I 
leplicarse á España, cuyas fuerzas militñin^s de mas del 
uien mil homt>res cuestan al Estado poco mas de doce I 
hmíllones de duros. 

Y si escesivo parece este calculo en lo relativo al 
ejército de los Estados Unidos de fija residencia en su 
í^erriLorio. es incomparablemente mayor fuera de él, ya I 
Ique según las relaciones de los papeles públicos con \ 

referencia á los debates del parlamento de Washington, 
j,|iasaron de (20 millones de duros los que se dieron 
^por gustados en la guerra de Méjico en 1846, para alen* 

der al sostenimiento de unos quince mil espedicionarios 1 
I por el espacio de poco mas de un año. Siento no tener 
¡n la mano los documentos originales para prefijar mejor ^ 
'estos becbos; pero á buen seguro que si cometo alguna' 

inexactitud, ha de ser de muy poca consecuencia, y 

|ue de ningún modo puede desvirtuar ia fuerza de mis , 
^«rgumcntos. 

Además de las pruebas de números que acabo de i 
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dar en apoyo de mi proposición, invocaré el lestimonio 
do personas muy entendidas en ¡os negocioá de hacien- 
da de los Estados Unidos, de cuya boca he oiilo mas de 
una vez t que un soldado de lu república americana 
cues La un duro diario , mientras que el español cuesta ; 
poco mas de una peseLa, comprendiendo en ella ios gas- 
tos citraordinarios de cuerpos científicos^ planas mayo* ' 
res y demás atenciones propias de la milicia. Y este caf^í 
culo no deberá parecer exagerado , si se considera qué 
no permitiendo las leyes de aquella república que se 
haga ningún enganche forzado* y debiéndose componer ^ 
de voluntarios todas sus tropas de mar y tierra inclasi-'*^ 
velas tripulaciones de sus escuadras, tiene que recibir' 
la ley de dichos voluntarios , quienes fijan a su antojo 
el precio de sus servicios. 

Tomando, pues, e! primer tipo que sale a cualre í 
millones de duros anuales por cada mil soldados, ó raas^» 
[lien tomando el de lo invertido en la guerra de Méjico; ' 
f^ue sale á seis millones por cada mil hombres, en aten- 
ción á ios muchos gastos estraordinarlos que ocurren eii* 
^esta clase de espediciones, y asimismo al desurden do* 
la administración, de cuyo mal adolece sobradamente'^ 
la de los Estados Unidos, resultaría que si estos envia-* 
jan 40,000 hombres de desembarco á la isla de Cuba, i 
"■que tantos son necesarios para concebir alguna csperaih-^ 
sa de buen resultado, seria preciso que de:sembolsáraa 
■240 millones de duros para este servicio, y una sum»[ 
^i no igual, por lo menos muy crecida para mantener'' 
sus numerosas escuadras, ya que sin fuerzas muy res- 
petables de mar y tierra, sería una locura acometerían 
¿fdua empresa. I 

¿Y qué fruto sacaria el Gobierno americano de estos ^ 
[inauditos sacrificios de hombres y dinero? Bien se pue- ' 
de asegurar que ninguno» porque aun en la suposición 
mas favorable para el enemigo, cual sería la de poder-^ 
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'»e entregar la tropa al saqueo do algunas pobiaciones, 
iitagun beneficio obtendría el Gobierno tie calos actos 
ílo vandalismo, y aun muy poco los mismos saqueado* 
res, porgue en tales casos es mucho lo que se destruye 
y muy poco lo que se utiliza. 

Y como que aun en [a hipólesis de perderse la isla 
de Cuba, lejos de cesar la guerra con España, se redo- 
btnria entonces su furor^ según he maniTestado en los 
capítulos anteriores, quedaría desde luego paralizado el 
comercio de la repiiblica porque el elevado premio de 
los seguros, que seria el primer perjuicio y de gran con- 
sideración que esperi mentaría, y los fundados temores 
de caer en m:ino¿ de los corsarios españoles, no dejarían 
mover de los puertos de la Union los barcos de aquella 
nación a no ser que fueran convoyados por fuerzas ma- 
rílimas muy respetables, cuyos dobles armamentos au- 
mentarían indefinidamente los gastos del Gobierno sin 
ninguna compensación. 

Y paralizado el comercio, y paralizada la industria 
¿quesería de los Estados Unidos? Como todas sus ren^^ 
tas proceden en la actualidad de las aduanas, sería pre- 
ciso que loa gastos ordinarios y estraordinarios se cu- 
hrieran con grandes y continuas derramas sobre unos 
jíuehlos que no estando acostumbrados a esta clase de 
sacrificios habían de maldecir y execrar al Gobierna 
que por su imprevisión y torpeza babrio conducido el 
pais á un estado tan angustioso y lamentable. De este 
ilescontento, que cada tlia había de ser mayor, ya qu<5 
no podría ser suavizado por ninguna consideración de 
orgullo nacional, ni por sentimientos generososj ni 
]K)r [jnncipios utilitarios, supuesto que su grito de guer- 
ra no [jodia ser otro sino el de una ambición desorde- 
nada, para lanzarse á una estéril é impolítica agresión 
contra una potencia amiga y deferente; de este deseen- 
lento que adquiriría creces col osa ios con las apremian- 



tes necesidades de tantos prole tarío» que carecerían de 
jornali y que por su esce$ivo numero no podrían ser man* 
tenidos por ei Gobierno sino por un tiempo limitado» 
nacerían escenas las mas terribles y desgarradoras, que 
podrían llegar hasta el estremo de que con puñal en 
mano se proporcionase el pobre la subsistencia que le 
negaba la paralización de la industria. 

Y aunque se diga que ésta podría no quedar inter- 
rumpida supuesto que los barcos neutrales concurririan 
á sacar sus productos, por lo menos este ramo sufriría 
notablemente, porque los mas altos fletes que se exi- 
gieran á causa de las eventualidades de la guerra im» 
posibilitarían á aquellas fábjricas de competir con las es- 
tranjeras , concediendo á lo sumo que podría continuar 
por el citado medio la esportacíon de los producto;^ 
agrícolas de que necesita la Europa , como el algodón 
y algunos otros renglones; pero aun admitida la no in- 
terrupción de esle ramo^ no podría salvarse aquel 
país de su ruina, producida por la estancación de los de- 
mas, y muy particularmente de la navegación en la que 
funda su existencia una buena parto de su población» 

Para que llegara á esperímentarse en los Estados Uni- 
dos la calamidad que acabo de anunciar , no necesita la 
España hacer grandes esfuerzos sinp sostenerla guerra de 
cor^o uno ó dos años , porque indudablemente en eso 
tiempo habría agotado el enemigo todos sus recursos 
metálicos, y se habría arruinado completamente, por- 
que si bien es cierto que la deuda pública del Gobierno, 
según nuestros primeros cuadros , no asciende mas que 
¿ 56 millones y medio de duros , hay que agregar á 
este cálculo la deuda particular de los Estados , que 
p«isa de 200 millones ; asr que reunidas ambas suben 
á la no insignificante cantidad de 260 millones de duros, 
ó sea 5,200 millones de reales , según va apuntado ea 
<itro lugar. 




Si la república angloamericana tlegara á tan falaí ex- 
trema, y nú cabo duda que llegnria como canscciiencía 
necesaria de las premisas establecidas, clamaría por la 
pax toda la población , señaladamenle la que tuviera 
algún li propiedad ó industria , y este grito sería secun- 
dado por todas las naciones , y cesaría la guerra ; pero 
¿de qué modo? Devolviendo la isla de- Cuba ú su legíti- 
mo dueño é indemnizándülo ámpüamenle de sus que- 
brantos. Paia que no se crea que estas son utopías de 
tm deHranle cerebro , copiaré del Bosquejo económica* 
político de la citada ida, recientemente publicado^ el 
siguiente párrafo : 

El ataque mas terrible que sufrió esta isla fué en 10 
»de ogoálo de 17fi2. El almirante inglés Pocock con 
»38,00l) combatientes* 50 buques de guerra y 410 
f trasportes se apoderó de la Habana después de un sitio 

■ de Gí dias, y de haber hecho una desesperada de* 

■ fens^ las tropas españolas, muy poco numerosas por 
acierto, pero syutladas por aquellos fieles habitantes, 
•Pues si cuando la Habana no era una décima parte de 
•lo que es en el día , y con escasa guarnición supo pro- 
•lofigar por tanto tiempo su /resistencia gloriosa á una 
>espedÍcion tan formidable como la que acabamos de 
«describir, ¿qué no haria en el día en que cuenta con 
■elementos inlini lamente mas poderosos? Un año des- 

■ pues de esta victoria eventual fué devuelta esta poseí- 
isioná la España por el tratado de Fonlainebleau.» 

Véase pues lo (¡ue habría adelantado la república 
de la Union con promover una guerra tan estúpida , en 
la que lejos de ganar ^ causaría un retroceso por lo me- 
nos de veinte años en su creciente prosperidad , pues 
tanto ó mas tiempo necesita ria para reponerse de sus 
quebrantos. Véase si no eslún mejor consultadossus in- 
lereies manteniendo buenas relaciones con España , r 
esplotando ese rico couicrcio que está haciendo en la 
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í actualidad con esa misma hl^a, úh que ílnigüuna paríe i 
\mu^ conskloMblc *le sus proJüeto* sobran tes, cuyo co- 
[mercio legal no baja tle í25 millones de duros, y que' 
fio esliende á unacaotijad inndio mayor con el que ^ej 
¡hace ilegatmoate , y que es muy difícil de reprimir, U 



CAPITULO XXIIL 

Con ana buena diplomacia y con sm propios recurrí 
BQ$ puede la España hacer (rente á la Ilepúbtica ameri^l 
cana* Conveniencia de un periódico en espaílol y en 

inf/lÉs. 

Dedicaré este capítulo al Jeslrndc de la sesla pro' 
posición sobre qne con tina buena diplomacia , y con 
oportunos medios de dcfcuBa fimcos y morales ^ podfií 
conservarse la paz con el (jobierno de los Estados 
Vnidos\ y evitarse las espetiiciúnes ^Hbusteras. 

Siento mucbo que en esta parle no pueda ser tan 
esplicíto como conyendria para que se juzgasen en su 
verdadero valor los actos ya pasados , y para que cono^ 
ciéndose prácticamente cuál conducta y cuáles mciti- 
das hubieran producido buenos ó mejores resultados, se 
linyera de los escollos, y se tomara el camino mas dcA* 
pejado. Saltando rápidamente por encima de la delica*- 
da cuestión sobre el modo de apreciar los hechos con- 
sumadoá , en los que encuentro no poco que censurar, 
me ceñiré á sentar pnneipios generales de actualidad. 
No necesito encarecer las prendas de inteligencia, 
sagacidad , energía , fina política y deferente trato, 
combinado con el espíritu siempre noble y decoroso 
de conciliación, que dcbcit ser la fiorma do uncslrp 
ícgacion en la rcpúhlica angloamericana, porque soii 
reglas demasiado conocidas: prescindiendo ahora de 
otras que no seria prudente dar al público , y dcbeu 



rpriDar p9rte de inslruccippe^ especiales, me propongo 
hablar tan solo de la parte oficiosa^ que creo debiera 
ser su complemento* . r:. 

Sabido es que en aquella república la palanca mas 
poderos^ para mover la opinión del pueblo es la; preoí 
sa , que arroja á la lectura de sus diversos Estados 700 
periódicos, tirándose de algunos de ellos de 40 á 50,000 
ejemplares, lo que prueblt sbbrááárnente su inmensa 
circulación y la parle activa que en la misma deben 
tófha'r aun las clases mas oscuras de dichos Estados, 
las cuales en razoñ de su naturalcrcdulidad é ignoran- 
cia reciben como verdades evangélicas aun los mayo- 
res desatinos cuando vienen canonizados por ella, 
cujalquiera quesea su descrédito. Por lo tanto debe el 
periodismo influir necesariamente en la resolución dc^ la» 
grandes cuestiopes , no pudiendo menos de,, ser coqsiil- 
tado por las personas de gobierno , y aun de i^ryir de 
pauta « cuando sejpronuncia de u;i modo lógico y yir 
goroso. . f . . . 

Aunque una parle de esta peligrosa potencia r.^cibe 
inspiraciones irracionales, y no es movida por losiipe- 
jores impulsos, hay otra sin. embargo muy sensata.^.y 
muy ajustada á los preceptos del derecho , de la morid 
y de la justicia, pero que no siempre es ía que puede 
dominar las masas. Hé aquí por qué esta parle sana dc 
la prenda americana necesita ser ayudada y robustepi,d?i 
con datos oportunos , con acertadas reflexiones sobre 
puntos determinados de controversia , y con aolqiracip- 
nes ó rectificaciones de hechos inexactos » que producen 
ios mas funestos efectos en tanto que no queda puei^t^ 
6tt claró la verdadera esencia de ellos. Necesita asin^is- 
mo ser ayudada para tener un punto de apoyo en^que 
fundar aquella clase de doctrinas » que por mas sajías 
que sean, tienen que chocar con preocupaciones vulgares 
o €011 designios que halagan la tumultuosa plebe «.j 
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llevan en SU misma bondad relativa cieNa imperpularír 
dad , qnb no es el mejor elemento para persuadir j 
atraer alas gentes apasionadas; Necesita por último 
mas que de una lógica bien ordenada » de signos fuer» 
tes y palpitantes que den mayor realoe á la evidencia 
del raciocinio. 

Convencido de las verdades- que acabo de sentar# 
considero que á imitación do l'Abeille^ la Abeja , que 
se publica en Nueva Orloans en francés y en inglés , de* 
biera publicarse en Washington otro periódico enes* 
pañol y en inglés , dedicado á esclarecer las importan* 
tes cuestiones que surgen todos los dias entre aquelGo- 
bierno y el de España, especialmente en la parte relativa 
á sus posesiones ultramarinas. Es cierto que hemos te^ 
nido en aquellos Estados periódicos españoles que han 
defendido con valentía los derechos y el honor nacional, 
y que han prestado eminenles servicios « señaladamente 
Ja Crónica de Nueva York que todavía subsiste , la ünion 
We Nueva Orleans , que se refundió en la Patrkiila 
«ual murió a manos de la revolución en 1851 , y el 
^elayo que acaba de morir por falta dé recursos. Es 
^^cíerto que el director de la referida Crónica , D. AnlOr 
^mio Javier San Martin, ha contraído un mérito muy dis- 
tinguido , ya con los esfuerzos de su ingenio, y ya coa 
Kos de su brazo habiendo arrostrado los mayores peli* 
ros , mérito que lo hace acreedor a que el Gobierna 
iremie sus sacrificios , porque no de otro modo podrá 
I Estado contar con servidores tan fieles y tan decidí* 
os como San Martin ; pero á pesar de lo útil que ha 
>^ido y es la publicación de la mencionada Crónica^ 
^^nico periódico que ha podido superar tas toitnéritas 
^S^íticas y las penurias metálicas , me parece que se ha» 
V^ia de llenar cumplidamente su objeto,. si se réfundie* 
iPm en otro , que publicado en ambos idiomas para que 
\o comprendieran los americanos , que son los que ma» 




nicGsitaTi ser desengañados de tantos errores, á los qffd 

lie ha debido el necio campromiso de sm vidas é inte* 

Ifeseg, y que pueden envolverlis t tdavía en miiles sin 

euento, adoplára el título de Conciliador, y on pro* 

grama compi'ensivo de las siguientes condiciones : 

1/ Que no hiciera la guerra sino al vicio ^ al cri- 
smen , a la falsedad y á la mentira. 

2/ Que aun para comb(»l¡r los errores , no esgri* 
[miera armas de desafuero ^ ni violencia , sino las dei 
[raciocinio y de la porstiasioíi , y las de una enérgica y 
[jiiensoslenida dignidad, 

5/ Que aun en el caso de atacar personas cpre sé 
[iiayan separado de la sentía de la legnlidad, no emplea^ 
m la destemplanza, sino la fuerza de la razón , sin te- 
Imorde que una cendiicla tan circunspecta pudiera ser 
Considerada como signo de dehilidad , porque el dore- 
I «ho y la justicia no necesitan do armas de mala ley para 
[4^1 ir triunfantes. 

4/ Qne llevara por preferente divisa ta pa2 tan 
^bonveniente a ambos pueblos, mientras que se pueda 
abogar por ella sin abdicar el honor y la dignidad na» 
misional, 

5/ One trascribiera bs principales ideas de los pe-* 
iríódícos sensatos con observaciones oportunas, refutan- 
^do los hechos inexactos, y los falsos juicios de los apa* 
[ tionados ó corrompidos, 

6/ i}uGi se ocupara con mayor esmero y atención 
I de la parte política de ios pueblos en los que se habla 
la majestuosa lengua de Castilla. 

7/ Que tuviera en d¡¿ho periódico un lugar distin- 
'guido la parte comereiíd de los referidos pueblos hispa- 
fíoafnencanos , por ser de nn ocho interés estas nolloias 
oun ñ los ciudadanos <1g la Union, que en tan eslensa 
escala hacen con ellos un comercio sumamente lii* 
eralivo» 
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, 8/ Que formulara con lemplanxa un juicio razonad 
de ios principales acLOi^ de la público admjnislr»ciou dal 
(os Estados üiiídoa y de sus cuestiones par lumen tartas, A 
9/ Que m in conUnua prod te ación de las n^ejoretj 
doGtt'inns morales y poliLica^^ con el objelo culminnnlQ 
de recliíiísar la opiüioQ pública siempre (jue se lu viera 
€stra viuda , entrara por mucho el empeño de conciliaf 
los intereses de la nación americana con ks de la Isla 
de Cuba » para que so cslrectiárao mas y mas las buenas 
relaciones entre ambos pueblos. 

10. Qm nunca peidiera dü vista la sincera y dura* 
ble conciliaeion entre los habitantes de la referida Isla 
de Cuba empleando todos sus e^ífuerzos para que penín* 
sulares y cubanos hicieran ante el altar de su propia 
conveniencia el no muy costoso Eacrííjcío de insustan- 
ciales rencillas , procedentes de amor propio, mas bien 
que de desafección* 

Y si a estas diez condiciones se agregara la pubhca- 
cion de las mejores obras que tratan de historia , políti- 
ca y comercio do los países hi^ípanoamericanos , que 
pudiera muy bien liacerse, dedicando á este útil servi- 
cio las columnas que en otros periódicos se destinan á 
fdletines de novelas ó juguetes literarios, y dando prin- 
cipio por las mas recientes » soy de ¡jarecer que esta em* 
presa periodística habia de ser no solo iecunda en re- 
sultados , sino muy del agrado de españoles y omerica" 
nos , tanto mas cuanto que unos y otros hallar ion en ella 
además de la parte instiuctiva , un curso de estudio de 
ambos idiomas, pues que al intento debería conservarse 
en lo posible lo literal del testo* 
^, Aunque csle periódico tuviera, como no podia mi- 
nios de tener siquiera por cortesía ^ los debidos mira- 
fnientos a la legación de España, sin salirse por su- 
{>uesto de las reglas prescritas, que son las únicas que 
pudieran darle vida y prosperidad, deberia conservar 
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ÉÚ mmíwlk independencia , y ser esdusivamenle res- 
pon&nble da sus actos, sin que en ningún easo y bajo 
ningon concepto pudiera hacerse el menor cargo al 
Ministro español por opiniones y doctrinas que en él 
se ventilaran , porque cualquiera qiio fuera la in- 
fluencia quo se le quisiera atribuir en la citada empre- 
sa , aquel elevado funcionar io no deber i a responder 
nunca sino de las notas ó escritos que. estuvieran revés* 
tidos do su firma. Solo con esta prolesla , que deberia 
hacerse desde el principio do su publicación . podría el 
periódico que se projíono desempeñar cumplidamente 
su oficiosa misión , sin causar amarguras , ni promover 
conflictos al Gobierno. 



CAPITULO XXIV. 

Indicacíún de los medios mas eficaces para desafiar ío- 
da agresión por parte de los Esíados Unidos, 

En el articulo anterior he indicado alguno de los 
muchos medios que debieran ponerse en planta para 
ahogar en su cuna las espediciones filibusteras que pu» 
dieran proyectarse contra la Isla de Cuba , sintiendo no 
poder hablar esplícitamente de los que bien manejados, 
podrían ser decisivos, porque correspondiendo á ta di- 
plomacia , dejan de ser patrimonio del público; bastará 
sin embargo llamar la atención del Gobierno para que 
no queden esterilizados ü inertes aquellos recursos 
políticos. 

Hay otro medio* y acaso el mas eficaz para cortar los 
vuelos íi los revolucionarios, y para hacer que fracase 
lodo plan de agresión contra la Isla de Cuba, y es el 
de que se mantenga ésta siempre en un estado respeta- 
ble de delensa, bien artilladas todas tas plazas^ bien 
preparada su numerosa marina , cubiertas todiis las ba- 
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jas de sus cuerpos, para que se hallen coiistnfífémenlí; 
en el completo de 25 a 50,000 soldados do línea , y 
bien tomadas por fin todas las medidas que prescribe 
el oríe de la guerra* Sabiendo los forjadores de espedí- 
ciones que en la Isla de Cuba manda un General va- 
liente , entendido y enérgico , y que tiene ;i su disposi- 
ción cuantos elementos puede necesitür paní dcslruir 
á los inva&oreá por grande que sea su número, es bien 
cierto que habrán de pensarlo mucho antes que se laíi- 
cen al abismo que se abririn á sus pies. 

Empero para refrenar los arrebatos de la indómita é 
ignorante plebe, es preciso que lleguen con tiempo a su 
conocimienLo estos formidables recursos guerreros, y 
que se convengan de que encontrará en Cuba su se- 
pulcro todo el que se atreva á profanar aquel suelo. TTa 
los filibusteros que se creiari invencibles con un rifíe en 
la mano , han perdido en gran manera sus brios desde 
que ha llegado á su noticia, que en la citada isla se ha 
repartido esa arma mortífera á las compañías de prefe- 
rencia , y que amaestradas muy de antemano , sabrían 
apagar todos los fuegos de sus enorgullecidos adversa- 
rios* También es bueno que sepan que desde mucho 
tiempo está formado el registro de la guardia nacional^ 
y que en caso de peligro se improvisarían como por en- 
canto en muy pocos días 25 ó 7>(\ batallones , que riva* 
lizarian con las tropas de línea en entusiasmo y bizarría; 
y deben saber ínialmentc que en apuradas circunstan- 
cias seria todo habitante do la espresada isla un valeroso 
campeón del legítimo Gobierno, y un defensor interesado 
de BU vida y hacienda. 

Las continuas reclamaciones que hicieran los agen* 
tes diplomáticos al Gobierno íle la Union siempre que 
por medio de sus agentes y emisarios adquiriesen noti- 
cias de reuniones de gente red nlada ó armada , de 
apresto de municiones de gnerra y boca , de fietamiento 
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de buques endclermi nados punios , y de todo otromo 
vimiento relativo á1a organizneion de las meneionadas 
espediciones , producirían un bien * mayor todavía que 
á la Espüfla , a los misipos individuos que tan esti^piJa 
y doscsperadamcnte se alistasen p»ra esta clase de infa- 
mes agresiones , ya que así podría salvárseles de su ia- 
tcvitable ruina. 

La tan digna como esforzada autoridad que manda 
en €üba, no puede ni debe temerlas, aunque no deja 
í!e estar en su interés el desear siquiera por bumantdad, 
que se sofoquen en el mismo suelo en que el genio del 
mal Iiaya logrado abortarlas. Si yo también deseo quo 
*iG atajen oportunamente tan desalmados impulsos, no 
es porque tenga el meuor recelo de que peligre nuestra 
dominaciop, y sí por evitar al país los males quo lleva 
consigo una invasión cnalípiiera , aunque m destruya 
muy pronto^ como no puede menos de sor destruida 
toda la que se intente contra Cuba. Desde luego en un 
p3iis conmovido se paraliza el comercio, se alejan de él 
los especuladores, so roliran los fondos de toda era^ 
presa » se esconde el metálico, se introduce la descon- 
íianza, se estancan las operaciones agrícolas c indus» 
tríales , y se resienten estraordinariamente lodos los ra-^ 
mos de la rique^sa [lublica, Y aunque se disipe la tor* 
menta, aumpie vuelva la calma y se asegure con mas 
Grmeza e! Gobierno, siempre ciueda estremecido dicho 
país, y se necesita mucho tiempo para que renazca^ la 
♦confianza, y para que todos los negocios vuelvan á to^ 
mar su acostumbrado giro. 

Hé aquí por qué es de desear que al paso qoe la 
Isla, de Cuba ofrezca un aspecto imponente bajo toílos 
conceplfls, que asi inspire confianza A sus habitantes 
como desaliento á loá revolucionarios, se apliquen to- 
dos los esfuerzos para impedir la salida de fiterM arma- 
da de los puertos vecinos ; y esto üo me partjce difioil 
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si la diplomacia sabe emplear proVechosaineñte tos in- 
mensos recursos ile que puede disponer. Una partida 
poco numerosa de handulcros podra miiy bien burlar 
k vigiloncia de tas auloridades locales, mas no así una 
fuerza atgun timto respetable como la de 4 ó (1,000 hom- 
bres con h que se quiere amenazarnos. Aun cuando se 
quisiera formar en pelotones sueltos, distiibuidos en di- 
versos puntos, y con tal reserva que en'vohi^se un jiira- 
menlo solemne, soria imposible que no se traslnciesa 
desile sus primeros traliajos, y nun miis desde que sa 
fueran aprestando las anuas, las municionen y demás 
elementos de guerra. Si üieil ha de ser por lo lanío se- 
guir los pasos á los directores do esttis tramas' desde su 
erigen, lo lia de ser mas todavía desde el momento en 
que traten de regularizarlas, y sobre todo desde que 
se llegue al punto de fletar buques y haeer lo* em- 
barques. 

El Gobierno amcifiGaTio , que condena estas rtgresio» 
D0S, y qtiü en el último discurso presidencial acaba 
de ratilicor sus sentimientos de moraliilad y de juslieia^ 
así como de respeto al derecho intcrnncional , no po- 
dría menos de enviar órdenes apremianles para des- 
baratar estos sacrilegos proyectos, siempre' que llegase 
á sus manos algima reclamación do nuestros agentes 
diplomáticos, que habrían de ser, y serian» ano dudar- 
lo, en el caso presupuesíto, los mas activos en seguir 
el hilo de tales maquinaciones. Aunque so quieran in- 
vocar las anchas garantías de las leyes de la Union para 
proceder libremente a ciertos actos altamente sospe* 
cfaosos, sin embargo, tienen aquellas sus limites , y en- 
tra la acción del Gobierno desde el ptmto en que laa 
ideas exageradas , las tempestuosas peroraciones de las 
reuniones dümocráticas, y los planes concebidos en lo» 
clubs pasan á la esfera de realiiíades, ' 

Apoyado el Gobierno americano en la ley de 18i8^ 
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que prohibe el reólulamiento tie gente, y la forniQcion 
dé eíípeílieiones p;iru hivíitlir un pníá amigo , tiene me- 
dios para impejtrlas sin tiiltar a la libertíst! tan estensa, 
a la que suelen acogerse los genios díscolos y perturba^! 
doreü para llevar adelante sus maquiavélicos planes. Y 
ese mismo Gobierno, que supo reprimir los movimien- 
tos de los espedicionarios de Isla Redonda , y los de 
ctros dos buques que debieran haber salido en x\gosto 
de 1851 en auxilio de López, ¿no babia de poder re- 
primir los que habrían de ejecutarse en una escala tan 
vasta ^ como fuera el apresto y emb^irque do cuatro a 
seis mil hambres? Imposible es que se lleven á efecto 
e3pedícíoDes de tal magnitud sin la anuencia del Go- 
bierno j y como este no puedo echar sobre su frente 
una mancha tan vergonzosa que equivaldría á revestirse 
del mismo carácter odioso de los fUibusteros, lo cual 
no es ni remotamente admisible , porque no esta en su 
pundonor y decencia t y menos en sus intereses cons* 
Utuirso en estado hostil, no solo contra la España, sino 
contra la Europa entera por una causa tan abominable, • 
es do presumir, ó mas bien es indudable, que ya por 
BU propia rectitud moral , ya por consecuencia de su» 
principios solemnemente preconizados, y ya por ba 
consideraciones políticas que acabo de enunciar, no 
desoiría los gritos de los agentes diplomáticos cuantas 
veces reclamasen sus esfuerzos para invalidar toda agre- 
■ion premeditada . y aun con mayor motivo y sin dis- 
culpa , cuando se le indicasen loá primeros pasos de su 
ejecución. 

Y siendo así, como no puede menos de esperarse 
de la sensatez y justi Til ación del actual presidente , se 
lograría el objeto deseailo , que seria el de no dar lugar 
a que fueran sacrificados en las playas de Cuba los mí' 
serables que hubieran sido seducidos alevosamente por 
Viies especuladores» quienes ya muy de antemano ten- 
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rian prepara Jo un puerto de FalTacicn, como fian so- 
lido hacerlo. Sensible en estrenio habría de ser la re* 
producción de las escenas sangrientas del castillo de 
Alares; pero es bien seguro que bajo el mando del dig* 
no y denodado general que manda en Cuba> no había 
de ser menos terrible 8u escarmiento. Por lo menos de- 
ben saber con tiempo ios que algún día piensen en to- 
mar parte en tales desnrueros, que todo el fruto que sa- 
carán de sus codiciosos ó brutales im]iukos , será el de 
regar con su sangre aquel sucio clásico de la lealtad » 
que lo es seguraraente , aunque algunos tengan un in- 
teresado empeño en rebajar su mérito* 

I CAPITULO XXV, 

Opinión contraria á la idea do que la República amcri' 

cma deba entender $e con d Capilan fjeneral de Citba 

para arreglar sus divergencias. 

En los dos artículos anteriores ha quedado deslin- 
dada mi sesta f)roposicion sobre que con nna buena di- 
plomacia , y con oportunos medios de defensa en Cuba, 
podrían mantenerse sin alteración nuestras buenas re* 
laciones con el Gobierno de los Estados Unidos , y des- 
baratarse todas las cspediciones lilibusíeras que se pro- 
yecten conlra dicha isla. Dedicaré el actual á esclare- 
cer ciertos puntos de política mas bien suspicaz que 
real, los cuales, si bien los considero muy remotos, no 
estara de mas sin embargo tenerlos previstos y calcula- 
dos de antemano para no ser sorprendidos por eliosj si, 
contra todas mis convicciones , llegaran á iniciarse. Ta- 
les son los de que en casos dados pudieran dichos Es- 
tados Unidos promover algún conüicLo con las autori^ 
dades de la Isla de Cuba , que les sirviera de pre testo 
para hostilizarla. En este sentido se esplican algunas 
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carias que tmn llegado úllimaméDtc 
SGS , y añaden que á tal tlesigniü se dirige el empeü(> 
de que las cuestiones que se susciten entre arquello^ 
pueblos y la islíi de Cuba, se decidan por íUfT*el Cupi* 
lan general , sin necesidad de recurrir ni Gobierno si** 
premo. Añaden que desde el momento en que se eoi^ 
descendiera con esta exigencia , que por habers^í hecho 
mención de ella por el honorable Pierce en su díscuf^ 
80 [^residencial , ha adquirirlo mayor importancia , soria 
muy fácil encontrar motivos mas ó menos plausibles 
para alterar la buena armonía, si así convenia al Gobier- 
no americano. 

No cabe duda de que el nuestro, que conoce la 
gravedad de esta reclamaüion, meditará muclio antes 
de resolverla, y aun me atrevo a esperar que no la 
resolverá en sentido que con tanta facilidad pudiera 
envolvernos en situaciones angustiosas. No se piiedj§ 
negar que es un mal tener que acudir á Madrid por ne- 
gocios que á primera vista no presentan complicación 
alguna , ó que por su ímlole admiten poca e^ipera. Es 
indudable que estas dilaciones causan no pocas vecea 
grandes perjuicios. Podrán alegarse otras muchas razo» 
nes para probar la conveniencia de qne el Gobierno da 
Washington pudiera entenderse di reclamen te con la 
autoridad superior de Cuba para negocios de su pecu* 
liar incumbencia; pero son mucho mas fuertes las que 
pueden presentarse para demostrar los graves inconve* 
níentes que llevaría en pds de sí aquella condescen* 
diente disposición* 

Prescindiendo de que , no solo derecho , ma^ Bt 
aun congruencia se encuentra en iniciarla , y» que ja^ 
más les ha ocurrido h los angioamericanos solicitarla 
de la Inglaterra, por lo que re^^pecta á sus posesionei 
leí Ganada y de sus Antillas ^ con las que no esüín en 
Ijnenor contacto que coa las españolas, ni con las frau- 
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mereio . se descubre düsdc luego que par aquel iti«di& 
se alirina una ancha puerla á tlem;iniias lal vez inteiB' 
pesüvüs, y se crearía una situ;JCÍou tan resbalaJizo, 
que no podría menos de causar coa frecuencia serios 
conniclos á los respectivos Gobiernos. Y si el de Was- 
hiii|;toQ desea, como no detbe dudarle, alejar todo mo- 
tivo de desacuerdo con la Ei^paua , debe dcsseebar aque- 
lla idea. 

El Capitán general áe Cuba, por esclarecidas que 
sean sus virtudes , su talento y su prmlencia , puede 
muy bien por una equivocación de infarraes y aun de 
ideas ^ incurrir en alguna falla que dó lugar á ser in- 
lerpretada como una ofeaso á los Estetdos Unidos* Estos 
en el caso presupuesto , se dirigirían á aquella autori- 
dad para la debida reparación; y si por no haberse 
convencido de su error, ó por figurarse la&ümada su 
dignidad , según los tórrainos mas ó menos comedidos 
con queso le hiciera la demanda, se negaba á dai' la^ 
esplicaciones que aquellos «lesearan , se ei^erian lal 
vez autorizados á pedir una satisfacción con la fuerza 
armada ; y hé aquí el principio de luia guerra cuya ler- 
minacion no es íaci! calcular- Dejando subsisUr las co- 
sas cümo hasta el dia , no haciendo una alteración tan 
delicada y de tanta gravedad como la que se pide, pue- 
den Jos Gobiernos de ambos paises arreglar fácil y de- 
corosamente sus diferencias, por grande que sea su 
complicación. 

Yendo a parar en ultima instancia dichas reclama* 
cienes al Gobierno supremo , hallándose éste exento de 
toda pasión, de lodo resentimiento dcíimor propio tuI- 
Aerado , y aun de escitaciones promovidas con esluditt' 
^os designios, que no pueden menos de inlluir en la 
resolución de cuestiones dudosas ó controvertibíes , las 
pesarla con loda la severidad de la fria razón , las dii- 
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cnlirio con maihirex y con la tlchiila circtinspecciont 
y daría una solución recLíi y jusliOcada , desaprobando 
los íictos que fueran dignos de censura, y relevando y 
aun imponiendo penas míiyores á la autoridad ó aulori- 
dndcs que hubieran dado lugar a mol iva ti as quejas. No 
son las mas acertadas por cierto las mcilidas que se 
toman en el mismo momento en que con razón ó sin 
olla bayan podido exacerbarse los ánimos. Dándose al- 
gún tiempo á la rctlexion y á la calma, adquieren los 
actos particulares , y aun mas los políticos , un grado 
mayor de ilustración, y ofrecen mayores garantías de 
dejar plenamente satisfechas las partes interesadas en 
ellos* 

Creo pues que bajo todos conceptos está en la 
conveniencia dtil Gobierno español no alterar el sistema 
que ha regido liasla el presente , es decir, que los Ca* 
pítanos generales de Cuba no tengan facultad ni i ni* 
ciaüva alguna para mezclarse en lo que de un modo ú 
otro se pueda rozar con la diplomacia: toda su acción 
debe tiniilarsc n la es posición clara y sencilla de los 
hechos disputables , que debe ser remitida al Ministro 
cspafiol que resida en Washington , y en casos de al- 
guna importancia , por duplicado, y en derechura al 
Gobierno supremo , con todas las aclaraciones que pue- 
dan habilitar a uno y á otro á formar un juicio exacto 
sobre la materia que se versa • Este es el único y ver* 
daJero medio de evitar graves compromisos ; y es de 
esperar que así lo comprenda el Presidi'Ute de los Es- 
lados Unidos, por poco que quiera íijarsu atención en 
estas oportunas reflexiones , á menos que no fuera otro 
lu designio^ lo que no es creiblc de modo alguno, aten- 
dida la rectitud y justificación de que ha dado tan re- 
levantes pruebas desde que fue elevado tan dignamen- 
te al primer ptíesto de aquella República, 
^* He aquí por qué comidero que no son fundadas \ü$ 
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noticias que Iiaii cmpezatlo ú circular ncerca de ¡riten* 

ciones muy ilitlá rentes del jiucb que acabo dé emilir^ y 
ma§ cuando Vienen revés lid ds de miras inaobles y poco 
dignas de unagraa nacioo^ cualas fueran las de apro- 
vechar la3 circufíslaneias angustiosas de ia guerra de 
Oriente t que cni|>efiah por culero la atención de las 
potencias occidenlales, y algunas pasajeras di-seordan* 
Qias políticas de la península para lanzarse con fútiles 
preLoslos sobro una presa apetecida. No creo da modo 
alguno que abriguen los Eíílados Unidos lan mezqui- 
nas ideas , especialmente las personas de gobierno^ 
porque aun en el caso admitido tan solo en hipótesis, de 
que pudieran inclinarse á Iincer este paréntesis en su 
prolñdad política , no ei a posible que dejasen de calcu- 
lar (¡ue a pesar de Jas ante presupuestas negaciones, no 
baJ^ia do ser menos terrible nuestra energía para re* 
chazar intrigas lan vergonzosas , y que la Espnna . mul- 
tiplicando sus recursos por ia misma exacei bacion en 
laque se la constituyera, sobda desplegarlos ha&ta un 
plinto que no es fácil concebir, y sabría asimismo con- 
sumar heroicos sacrificios graduados a la gravedad de la 
ofenda. 

Repito que de ningún modo puedo creer e^ta aier- 
racion ¡jor parte de tos Estados Unidos ; y en esta idea 
me confirma el tratado que se dice acaban de celebrar 
con la república de Méjico , por el cual y mediante eí 
desembolso de 50 millones de duros han adquirido los 
vastos territorios de la baja California y de la Sonora, 
que tanto les convinieran para enlazar por medio de un 
camino de hierro tos ricos países mineros de la alta Ca- 
lifornia con el capitolio de Washington. Esta nueva ad- 
quisición , que pueden disfruíar sin ningún cuidado ni 
zozobra, corrobora la fuerza de los argumentos que 
aduje en las capítulos anteriores acerca de la inmensi- 
dad de terrenos de que ya eran dueños para alojar una 
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jjoMacidn seis veces mnjor que la qoc licncn eií la bc- 

liiaHdad. Véase pues qué falUí puede hacerles la ngrc- 
gacion de otros territorios éscéntricos , de que ntiiica 
podrían apoderarse sin espoaar ahniüyor riesgo so fabu- 
íosa prosperidad interior (1). 

Todas c^las consideraciones fortalecen mi creencia 
de que carecen de fundamento las noticias á que rne 
refiero, y de que si algunos malévolos, guiados por 
miras de una insondable ambición Kan podido con stts 
imprudentes jac'tancias diir lugar á que se propíjlen^ no 
pueden menos de ser reo I tazadas tules ideáis por Im 
hombres públicos y sensatos que lanto abundan eó 4i* 
clia repíibtica , y que ejercen sobro ella una inllucncia 
decisiva. Si pues atendidas Ins menos íuvorables eir- 
cunsLaocias en que se halla Méjico , se han liínido por 
aquel país los miramientos políticos do soHcitai* por 
medio de un tratado , sin recurrir á la fuerza , sin em- 
bargo de que diíicilmentc hubiera podido ser ésta re- 
sistida , nnos terrilorios ile que tanto necesitaban los 
angloamericanos para redondear sus listados, ¿cómo po- 
drá creerse que se atrevieran d emplear dicha fuerza 
para apoderarse rdibusteramentc de oíros no poco le* 
janos, en cuya prueba habian de encontrar im com- 
pleto malogro, y cuya Injusta agresión habia de provo- 
car la ira de toda la Europa , y la inestinguihle safia do 



(1 ) Por las lillimas noticias recibidas de los Editados unidos 
se sabe mn ccrU^za h cstipuUtcion del tratado á que nie be referi- 
do, antiquc con algunii variaciün , pues ya ua es^ toda la proTÍa- 
cia de Soiioru y baja Califoraia la que Méjico ha Cedido á aquella 
república , sino una parte muy considerable tle esloí> terrítarios m- 
bre el valle litulado de la Mesilla^ y líiaipoco h cantidad eo que 
han siJü (vnajenados es ía de ^0 millone.^ de duros , sino 10 niiílo- 
lies ; mas esta modificseion no altera la base de los argumentó^ 
qae lie dejado consi^iados. 
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jna n^icion altiva y esforzada , y tan aoblc y gcóero^n 
en sus sentimientos como vengailora de sus tittrajes? 

CAPITULO XXVL 

Eventualidades que pueden surgir por proyectos de Ivs 
filibusteros , fraguados en las islas vecinas , y mas 
particularmente en la de SajHo Domingo. Esploraciones 
relativas á estaidea^ ínsayadas sobre la citada isla. — 
Medios de atravesar estos aviesos designios. 



Por complemento del cuadro qnc acabo de bosque- 
jar sucintamente sobro los medios de prtjservar la isla 
de €uba de toda agresión , ileslinaré el presente capitnjo 
á desenvolver las eventunlídades qiie pueden surgir á 
pesar de los esfuerzos ilc la di[ilomacia y de la mas fir- 
me y decidida voluntad del Gobierno de los Estxidos Uní- 
dos para perseguir á los filibusteros^ y para desbaratar 
sus proyectos tspedicionarios en su propio suelo* 

Aun admitida esta iiltima suposición , como la admito 
sin receto ni desconfianza , porque no puedo compren* 
der que sea otra la conducta de un Gobierno que res- 
pote la moral pública, qnedaria todavía abierto un 
campo para las empresns guerreras íle los béroes revo- 
lucionarjos, y sería e! í]uc les ofrccieni alguna de las 
islas vecinas , como la de Santo Domingo , RuaLan, lag 
costas do Nicaragua, ele. No han dejado de pensar los 
simpatizadores en dichos puntos para el caso de quü el 
Gobierno americano se opusiera leal y abiertamente á 
sus armamentos en el lerritoiio do la república ^ cum*i 
pliendo como es de m ilcbcr, con la ley de i 81 8 que 
he citado anloriormontc* Li en f[Uü babian fijndo de 
preferencia sus miras era la [írimera , ó sea la república 
domínicauíi , formada de la antigua parte cspaúolo, con 




cuya idea se presentaba en ella: éo^ el verano de 1852 
ios 'cornisionados Wbile y Picket, cuando ya les habiar, 
precedido el primer esplorador Mr. Green , secretario 
que habia sido de la legación de los Estados Unidos en 
Méjico. i , : > > 

La visita de estos agentes á la república dominicana 
téiiia por objetó llevar á aquellos playas lili* inflíien(ií¿ 
anglosajona , bien fuera bajo una anexión,- ó bajó úíi*[}fb^. 
téó'foríidói y por áltírhó ^br medio de' estrechas reíacidriefe 
que les permitieran introducir suá afiliados con eí éai*áit- 
ter de colorios , aprovechando los beneficios que & esta 
clase dispensaba la ley de 5 de julio de 1847. Como ya 
se supo con tiempo el mal uso que los i^volfcosos aiíglo- 
ariaericanos trataban de. hacer de aquella ley.» se apcei 
suró el presidente Baez^á publicar «n abril de :1852*uá 
decreto restVictiyo ; y cuando vio mas dfc certa el pélir. 
gró, y tiívo conocimiento de los pasos do natursdeza 
muy abtmañtov qUe «stakih-dañdo en la mismairepú*^ 
bltca los antedichos com{sÍK)íiádo&i, espidió el segundó 
decreto.d'C 26 de setiembre del propio año, el* cual 
c0rraba la puerta- a losiiplaucs insidioáQS .que se> iban 
proparandoi :: ' :■ * 

■'.'■ Eran éstos'lbsdc' introducir con la capo de emigr*. 
dos dé cuatro á cinco inil hombres, que de acuerdo»; 
ó sea con la toletaiicia do aquel Gobierno; si podían in- 
teresarlo en sus miras, formarían el núcleo de las 'BS- 
I^edicioneséontra la vecina isla de Guba. Mucho hemos? 
debido al presidente Bae¿, el cual siempre ba coffi[ba*> 
tido tan hostiles designios , habiendo dado las mas rpld- 
vantes pruebas de ^u sincera y firme adhesión á la cdná' 
desús mayores,' Yo que conozóo personalmente áesle 
hoqrádb funcion<irio , y que estoy bien convencido dGj 
sus cariñosos sentimientos hacia España» así como do au; 
bueii talento y sagaz política, 'no puedo, menos de desear; 
que terminadas las discordias que se suscitaron última?: 
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mente con sti^ocúfiorelgeñ^ralSantano, pncila arjUéHafl 
rejuibliea presidir Imutiles servicios púm ios't]iiíí'íiríí*^l 

bós $6 hüiHan ¡gtrnlmcnii^ calificíiLÍos. Lo tle^ét}' nsi-^^ 
mismo^ara f[UG ayudara con sns luces íiíttlcicomithesí^'j 
y con el roiiooímiento que lie tic de los ríégocios púhlieos^' ' 
al referí Jo goneral Snntana en el flesem¡1éri6^ d¿' ah* 
pti(3^to tnii É^í^piiibso , del cual dcscontlió aqiíel en fe- '1 
brero de 1853 por haber eumplido m plazo , habienda'*' 
sido desterrado á' bs dos meses, ni paírciier por siígei-^'" 
tion de algunos consejeros de dicho gcncrat SííntánaV^' 
recelosoi^dc que b inllnencia do Bác¿ en el pofís atitiré*?^ 
sara designios poco laudablesi' ' - ' ' '' ^^' ' '- '' ' * '^ 
El virtuoso' gíeneral Santañr^vlah vóKeftte' s'oldiidd' 
como buen pa-tvicio, cuya adhesión á la ciinn (española 
110 es menos pronunciada y firme qtie la del referido. 
Baez , tiene demasiado candor y buena fe para síilvaráol 
de todas las -asechanzas qiie pudicí-an' tenderle ti Igunói' 
falsos amigos que saben lomar todas las formas oília ver 
cumplidos sus dedeos. El ex^presidente, que ha sido 
condenado al ostracismo , y qire á sus mayores estuiliosi 
y á'sus largoá viajes por Ktívopíí; agrego la circunstaiiciij^ 
de estar dolaJo de una imagiriaeíbn nmy Tívá y do' 
gr^indes alcanees , sería el mejor cfmsejero para qué se; 
disllnguieseii los buenos do los malos palvicie^^ y bt5 
aquí por qui5 estoy últimos han traíado de malquífffblío 
con el jefe acliial de aquel Eslado. IVo deberá estrá- 
fiarse por lo laoto que interesado como me hallo en fel' 
Méneslíir del citado país , cfuií^iera ver á Baez y S'dntiitíá 
unidos en perfecta concordia , como no lo crfeo'dPfiofí;* 
y reducida ala uulidnd la maléfica influrfriéia'flfeL'TliJi^ 
pííCtís díscolos que abtign ei Suelo dómmiííantfj' ' '"•"• 
^^'ly^^i la Ríipíina no puede por círéunstí:tiiciító esptíélS:' 
ids iDi !i3 lueg3 una [lííii.é tan ríetjva como fíie?á"* 

dé desear, en los hojjf^eicís Je aquel pueblo para'Itlü* 
Cms qm he indicado.^ le sobran niedtos t^íñ^embiífgíi^ 
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para influir , si no directa , al menos ¡níl¡roctanienta;üii 
dar fuerza y sGguritlad al jert± actual , qao laritíis ga- 
rantías nos ofrece tle que niientíMs él se hallé al frente 
de aquella república » no sera Sanio Domingo la ma* 
driguera de los piratas, como lo fué en otro tiempo la 
isla de la TorLuga, 

Me ha parecido con ven ie ale dar estos breves apun- 
tes sobre un país en ci que pueden suscitarse eventua- 
lidades desfavorables; acaso inas adelanto entraré eit 
una esplieacion mas cstensa , si ¡os sucesos que se ya- 
yan desenvolviendo me convencen de que ha llegado 
el caso de convertir en esc ilación poderosa al Gobierno 
I g que no pasa ahora de una mera indicación, 
j. ,,De todos modos couviene eüiiv enterados de estos 
planes, y hallarse prevenidos de antemano, porque asi 
puede estar tan remota^ como cercana sii ejecución se- 
gún las fases que recorra la referida república domini- 
eana. Al desempeñar en el año pasado una comisión es- 
pecialp deque no puede hacci^e un mislerio, porque a 
pesar de mi natural reserva hubo de traslucirse a causa;^ 
de haberse aprestado para c?ite servicio el vapor ^^x 
guerra Isabel 11, que es uno do los mejores que tiene^ 
la marina española, lo cual llamó la atención pública y 
dio lugar á que se ocupase de estq suceso la prensil 
americana y europeo, pudo, hacer un estudio detenido 
de la citada isla, que me puso cu estndo de apreciar la 
importancia de la cuestión queso versa. Píu-a la tercera 
parte de esta obra me lestírvo sacar del olvido lomas 
importante de tlicbos trabajos , que sin peligro pueda 
arrojarse al público sobre su hlsloria, geografía, esta- 
dística y administración, omiliendo lan solo las obser- 
vaciones que por su naturaleza delicada pudieran he- 
rir vidriosas susceptibilidades, ó producir algún mal 
cfeclo. Limitándome, pues , a lo que puede divulgarse 
»in el menor incon veniente, diré que e^tá en el interé* 
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de Espaua adoptar alguoas medidas, ló cual le ha dé 
ser sumametUe fácil , para que los puertos lanío de lá 
república dominicana, como del imperio de Haity, que- 
den completamente cerrados á lo3 filibusteros , desLni- 
yendo así sus últimas esperanzas, ^b 

La república doíninícana , aunque lo mas oriental y 
por lo tanto la raaí* apartada^ diiiLa tan solo tres días de 
oarcgacion de las rostas de Cuba; y el cabo de la Molá^ 
que es una de las pnntus mas salientes de la parlo otóU 
dental del imperio de Haity^ dista poco mas de un gra- 
do de la punta de Mfíi^íi, que esel cabo mas orienlat de 
dicha isla de Cuba, Asi, pues, sin mas que considerar 
que en vcint3 y cuatro horas d^sde el imperio de los 
negros^ y en Ires dias desde la república dominicana 
puede presentarse una cspcdicion sobre nuestras cosías 
de Cuba, y aun en menos tiempo desde el último punto 
«obre las de PuertoRico por hallarse todavía mas inme- 
diatacsta isla, se vendrá en conocimiento de la impor- 
tancia que ofrecen para nuestras posesiones de Ultra- 
mar los dos Estados ti mí troles de que me estoy ocupan- 
do. Y si la isla do la Tortuga, que se baila al Noroeste 
de la de santo Domingo, y por supuesto á mayor dis- 
tancia de nuestras costas, ha dado tanto que hacer y 
por tantos anos no solo á la España, sino á toda la Eu- 
ropa , a pesar de ser un islote insignificanle, ¡ con 
cuánto mayor motivo deben tomarse con respecto a 
Sanio Domingo oportunas precauciones contra futuros 
contingentes! 

Siento no poder ser mas esplícito en materias tan 
delicadas; pero lo dicho, aunque envuelto en cl ropaje 
diplomático, podrá bastar para dar á lo menos la voz 
de alarma, seguro de que la oportuna publicidad de 
íístos hechos , y el anuncio de planes concebidos en 
ios clubs de los que nunca desisten de sus hostiles agre* 
siones contra nuestra preciosa Antilla , ha de ser el pn- 
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ífljeríPs?pl)o,: cíi-que. aqWftHo».se .^^traUe?i¿í8Í alguii día áe 

4í|jwe.¿te..8¡nisal¡í!,ael caimpó, d^ las;. suposiciones, .qtie 
deseo no se eleven nupíCa.áia esferíi,.d^Tealidadeá,:.y á 
yT^gery? dQ^iVülvéri^ftle. ip)p<)rlarite tema, segtífi sean las 
H(5jrí)|lpsía^c¡^s queise: {ftesenteo, :pasoró..á lü> -segunda 
^pí\rÍ6 j^e ípi trat>ajo, aú, la que y en su opoirtuoo lugar 
.pr'pCQ/ieré a;diyiucid9r mí 'Sétinaa' proposición que abr^- 
. ;íí^p|]|cífiea& jcuesü/opea ;ccppóiñioaS,í iniciaa^^ 
.(l>jp;ri)e: í^treYiQi ájQítliíicar de oportünafc eaallo /grado, íy 
#.i}9;.urgQntemente:ne(^sar¡a8-^ ' í :■ 
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SBIGÜNDA )?ARTE. 

Cuestiones eeonómieo-politieas.: 
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i. SECCIÓN PRIMERA. 

''"lÉ^MbniA PUBLICADA EN LONDRES SÓDllE LA fiSfiLAVlTCl>. 



•. 'i ■ 



'' GAPITÜLCr XXVlí. ' ' • • 

'Memoria sobre la esclavitud.- — Preliminares dé. lá mis- 
ma.— Partes que abraza éste trabajo. " 

'"' ' ADVERTENCIA PRÉLlilNAR. ' 

JEiscitado poi! la prensa inglesa á cofitestar á ciertos car- 
gos completamente desprovistos de fundamento, dirigi- 
doá 9onti*a el Goljierno espouól y contra las autorida- 
des de Cuba, he creido de mi deber aceptar este reto; 
pero como la cuesliop do esclavitud , y todos sus inci- 
dentes ofrecen amplia materia a la discusión, he consi- 
derado que no sería fácil desarrollar dignamente ipi 
'ÍJénsa'triiehlo en ai*tículos sueltos do los periódicos; por 
lo 'ctiíii hé resuelto publicar una Memoria en la que pue- 
flanhallat^e* reunidos todos los dalos liécesarips'parfii 
ilustrar dicha cuestión en todas siis fases. '^ 

Áúri¿|i<e no entra en mis principios faltar al respeto 
(jiíe sé debe á los tratados, ni abogar por la continua- 
ción del tráfico de esclavos, que quisiera ver concluido 
'dé lina Vé2i para siempre; no soy tan rigorista que liie 
adhiera á los que exigen condiciones imposibles , ó dd 
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muy difícil ifializacion, mayormente cuando se ofrecen 

medios lio turates y racionales, que produzcan igual efec- 
to sin la menor violencia y sin el mas pequeño incoa- 
veniente. 

El objeto culminante de este trabajo es el de disipar 
los errores, y rectificar la ^opinión tan eslraviada por 
ignorancia de algunos y por malicia de otros, y propo- 
ner al mismo tiempo los medios do que se cumplan los 
dí3seos dql pueblo inglés, tan interesado en la total su- 
presión del referido Iráfico de esclavos. 

Para que esta producción literaria fuera dése ni pe- 
nada con el debido luctmÍEínlo, sería necesario mas tiem- 
po del que yo puedo destinar á la inedítacíon que exige; 
mas espero que el público será bastante indulgente para 
disimular la incorrección de que debe resentirse ¿cau- 
da de la precipitación con que la he redactado . para na 
tener largo tiempo suspenso su juicio en la aclaración 
de varios puntos que ofrecen el mas vivo interés c im- 
portancia. 

La primera parte de la Memoria ba sido compuesta 
durante la travesía déla Habana a Southampton ; y ta 
segunda durante mi corta permanencia en esta capital, 

MEMORIA. 



Ilabrá doce años que se suscitó entre los (iobiernos es- 
pañol é injlés un empeñado debate sobre la cuestión 
negrera, el cual si no se hubiera corlado oportunamen- 
te, habria destruido por sus cimientos ia isla de Cuba. 
Tratábase de que se declarasen emancipados lodos los 
negros introducidos en la citada isla desde 1820 > me- 
dida que al parecer fué sugerida, ó fomentada á ¡o me- 
nos por el fanático cónsul, Mr. Turnbull, apóstol furio; 
so de la propaganda abolicionista. 
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El Gobierno brUánlco^ que oo siempre ha sido tan 
noble j generoso como fiiera de esperar do su elevaila 
imporlancia política para no imponer onerosas condi- 
ciones sobre pueblos angustiados por discordias domés- 
ticas ó estrañas; el Gobierno brttánico se aprovecho de 
la decadencia de España bajo el reinado del Sr. Don 
Fernando Vil para ari'anear del ministro Pizarro , con- 
trariando los intereses y la voluntad nacional, la firma 
del tratado de 1817, en el que quedó prohibido el Irófi* 
fio negrero, prineipiaüo en la isla de Cuba por los mis- 
mos ingleses, y coiUinuado por los espuñoles como una 
necesidad para el desarrollo de su industria agrícola (1). 

No salisfeclio todavía el gabinete de San Jaime con 
este primer triunfo , exigió y obtuvo en 4855 , al favor 
di3 las apuradas circunstancias de la guerra civil , y la 



\1 ) Aunque ñn esta Memoria ha sido preciso pintar con ms 
«olores naturales, tal vez demiisiado vivos, la historia de \qs he- 
chos, no es mi ánimo lastimar do modo alguno la dignidad de la 
nación inglesa. Lacia la cual me inclinan las mayores sim(>ütías, y 
-cuando pocos hay que sepan apreciar en tan alio grado ¿us vir- 
tudes, mediando asimismo otras razones muy poderosas que lípn 
fuerieniente mi voluulad, cuales son las de haber estado «empleado 
«n el ejército anglo lusohispano en mi primera juventud y duran le 
d último período de la guerra de la Independencia, á las órdenes 
del comisario general Sir Roberto Kennedy, haciendo las funciones 
de comisarlo de guerra, como consta por los honoríficos certiGca- 
dos de mis buenos servífrios, firmadas por el referido Sir Roberto 
Kennedy, y por el comisario de la sesta división ifiglesa, Mr. Do- 
bree, que conservo como un titulo de nobleza. También media lu 
razón do gratitud por haber disfrutado en 1S24, en esta tierra tros- 
pítalaria, el amparo y protección que se dispensa álos emigradoi 
por opisiones de partidos. 

Empero sabido es que en política son admisibles algunos ac- 
tos que chocarían en la vida privada , mayormente en un pueblo 
que tanto se distingue por su$ seDlimíentoü de caballerosidad, 
W^alidad y beneficencia. 
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iKJcasiJíitrqufí, ten ¡amos ite auxilias pam rfifslslir al lor- 
múíQ cui'iisLti , am[il¡aL'ioiieá al iTÍer¡t!o tratado , suma- 
tóente vejaminosas á nuestro flecoio , cuales fueron el 
dereclio ilimitatlo do visita, y las do considerar como 
bnQna presa^ , todo buijiie que se enconlrasé con innde- 
ras y utensilios superiores al uso ordinaria de la tripu- 
laeion , así como la promulgación do una severa ley 
ponál coiilra los transgresorcí:. 

^ti/iíTodá'vía na basaban cslas concesiones a los ingleses, 
los ouales no perdiendo de vislii su sislcína de síicar 
partido de deLcrminatlas siluaciones, en I a Marón en 1841 
la absurda reclamación que acaba do indicarse al prin- 
jcipio de esta Memoria , üguróndose que el Regenlo del 
reino no tendría resolución y firmeza para oponerse á 
la soberana volunlad de un Gobierno que había llegado 
íi creer que podría ejercer una inllueueia decisiva, 
atendidas las especialcá círcuFistancias que mediaban 
eatoncas , y quo fuera innlil recordar. 

Negociaciones obligadas^ lisonjeras promesas, omís- 
losós compromisos , y por úitimo durná y severas ame- 
nazas , Fueron los recursos de que cclió mano el Gobier- 
no británico para lograr m iuLento. Tal vez nunca se 
ha visto mas apurada ¡a Espaüa qne en la cilada época, 
¡tan duros y tan esforzadas fueron los ataques que 'se 
dirigieron contra la isla de Cirba ! Los minisírds do la 
Regencia , no menos honrados caballeros que buenos 
patricios^ ya' que no podían rechazar de frente estas 
pqrfiailas exigencias , se valieron de giros diplomalicos 
para resistir un plan tan ruinoso, sín quebrantar los lazos 
de amistad y fina correspondencia. 

Entünccs fué cuando tomé yo la tl'ibTmíi , y en va- 
rios discursos ó interpelaciones al Gobscrno, me esforcé 
en ilustra^^ esla cucslion , y en atravesar aqíiejlos hos- 
tiles designios ; y no contento con estos primeros des- 
ahogos de mi puro patriolismo, y deseando reunir en un 
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cuerpo dé doctrina lodos tos argumentos y datos en que 
fundaba mi' oposición , muchos de los cu^tlcá liabia pre- 
sentado ya ál juicio del público en artículos de perió- 
dicos , y en discursos al. parlamento;, réd¿\ctc una Me- 
moria que fúó irripresa á fines de 1841 , y repartida con 
profusión. 

Ei Gobierno inglés debió encontrar bastatite persua- 
sivos y conviii.cchtes dichos argumentos , cuando sus- 
pendió todos sus procedimientos , y desistió completa- 
mente de su empeño ; lo cual ño fué poco triunfo para 
el nuestro, que por este medio se vio libre de un cui- 
dado tan grave y de tdñto compromiso. 

Desde aquella época limitaron los ingleses sus pre- 
tensiones á la observancia de los antedichos tratados, 
mezclando de vez en cuando sus quejas contra las auto- 
ridades de Cuba, por suponerlas, si no connivcnles, á 
lo' menos muy apáticas y descuidjidas en impedir lá im- 
portación de esclavos.' Empero nunca han sido tan te- 
naces , ni tan violentas sus reclamaciones cohio en es- 
tos últimos tiempos, yaque después de haber llenado 
de denuestos el nombre español , se ha llegado hasta 
¿amenazar en el Parlamento y por la prensa ', con re- 
tirar el apoyo y alianza que ofreci.eran á la España para 
defender la isla de Cuba de invasiones piráticas, y de 
toda x)tra clase de'agresion ;• amenazas acompañadas de 
cargos los nías injuriosos a la par que injustos. 

• "Hó aquí lo que en la actualidad me induce á redac- 
tar esta segunda Menioria, en la cual me propongo: 
f/ Vindicar lá nación española. de tan intempestivos 
rihi'ajes , fijando la cuestión negrera ái su verdadero 
punto de vista. S."* Demostrar los crasos errores en que 
hnn incurrido, los políticos ingleses,' llevándose de eji- 
cfúentro sin fruto alguno sus intereses nrateriales. S.*" Des- 
envolver las razones que se ofrecen para, juzgar ijue lá 
büeslion filantrópica' d¿ 'esclavitud ha ido tomando un 
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tlifQrente ttc su primitivo objeto ostensible, 
cer ver á la Inglaterra que 1*1 noción española tiene de- 
mosiado pundonor y tlignidaj para aceptar beneficios 
que le sean dispensados ú ofrecidos con desdoro , y que 
no carece de medios para rechazar toda exigencia irra- 
cional que se promueva contra la justicia de sus dere- 
chos. 5/ y último. Proponer el íinico medio de salvar 
lodos los inconvenientes que arrojar debe esta delicada 
cuestión , la cual podría concUiir por alterar l\\ buena 
inteligencia , que deseo subsista siempre entre los dos 
Gobiernos español c inglés. 

Ld cuestión negrera pudo ser en un tiempo de prin- 
cipios humanitarios^' filantrópicos, pudo muy bien tener 
su origen en sentimienlos de moralidad y de justicia; 
mas ya en el Jia ha tomado otra dirección, y e¿ta direc^ 
cion es la especulativa ó la política. ¡^ 

Asustadas algunas almas sensibles ni solo nombre de 
cautiverio y e-clavitud, s¡n duda por tener muy presen- 
tes las mazmorras de Túnez y Argel ; y concediendo 
gratuitamente al salvaje africano toda la dignidad que 
debe tener el hombre » clamaron contra el tráfico de 
carne humana, que se presentaba á su vista con los 
colores mas negros y repugnantes. La apelación que se 
hizo a la beneficencia de las personas nobles y genero- 
sas, no podia menos de hallar eco en toda la Europa; 
así que se formó una especie de cruzada para despeda- 
zar las cadenas de esta parte tan degradada del género 
humano, y á su frente se colocó la Inglaterra, No po- 
cos Gobiernos que estaban acostumbrados á medir las 
tendencias y la política de esta nación por el predominan- 
te principio utilitario t desconüaron ó pusieron en duda 
la sinceridad de sus protestas ; pero el español, que fué 
el que seguramente vio con mas claridad esta cuestión, 
resistió la propaganda hasta donde le fue posible. Cedió 
por fío al torrente irresistible da la opinión, ó mas bien 
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á los reiterados esfuerzos del Gabinete británico , aun- 
que estuviera muy distante de creer que los sacrificios 
que se le impusieran habian de tener una racional com- 
pensación. 

La esperiencia ha acreditado que no solo eran ilu- 
sorios los cálculos de los abolicionistas » sino que han 
sido sumamente fatales los resultados de sus primeros 
triunfos. Creyeron aquellos, y acaso con la mejor inten- 
ción y el mas santo celo , lo cual no es mi ánimo poner 
en duda, que abolida la esclavitud , serian mas felices 
las tribus salvajes en su cuna , y mas ilustrados , labo- 
riosos y morigerados los negros de las colonias desde el 
momento en que se les emancipase. Completo ha sido 
8u malogro en ambas acepciones ! 

Las tribus africanas no han desistido de sus belico- 
sos instintos, ni do sus hábitos rapaces y sanguinarios; 
el estado continuo de guerra en que se hallan aquellos 
pueblos, gobernados por una larga serie de caciques in- 
dependientes unos de otros, demasiado débiles para 
establecer un sólido dominio, aunque bastante fuertes 
para despedazarse en sus desesperados combales, hace 
bajo este punto de vista necesaria la estraccion do sus 
prisioneros , porque á no tener esta salida lucrativa 
para los vencedores , serian degollados desapiadada- 
mente lodos los vencidos. Esto es lo que se ha visto 
praclicar con mas fiereza en el tiempo en que se lleva- 
ba con todo rigor la prohibición absoluta de esportar 
dichos cautivos, y lo que se hará siempre á no du- 
darlo (1). 



(1) Para que no se crea que estas son utopias ó cálculos gra- 
tuitos , referiré lo que he oido de los labios de D. Francisco Soler, 
rico hacendado de la isla de Puerto-Rico, «que hallándose en 
1889 en la costa de Calabar viejo, vio degollar Í,Í9Q prisione- 
ros, cuando d cacique, titulado duque de Calabar viejo, se con-- 



, Pesen, pues^ los abolicionistas en Ui halunza de sjii; 
humanidad , t>i ésta se íiaíla mejor consultada; dejando, 
que se degüellen con crueWadlosf pri;>i.onqipp.,.M,.bicfi!. 
dándoles salida para las coíonias, en las qué reciben u^i, 
traU) cordial, se les instruye ;ep la roligion crisliün,a;, y * 
so Ips arranca de. su vida brutal y salvaje, convi-rtién-. 
dolos en hombros útiles á. La sociedad y á sí oiismpf. . 
La prueba mas positiva que puede aduqirsc (le lo que 
ganan con este cambio, aunque sea con ia horripilaiUe. 
nota de esclavos , es que ninguno do ellos sc.Licuerdíi iIq . 
su país nativo, porque acostoíX)^rac(os á la vida civili- 
zada , y á los goces que {ésta proporciona, aun c;i su es- . 
tado do esclavitud, de que tanto 3e lamentan sus mas 
celosos defensores, no conservan deseo. afguno do vol- 
ver a :íU antigua vida errante, insegura, miserable y 
llena de quebrantos. ... 

Para qiie cslos pueblos tuviesen algún apego á su 
primitiva condición, seria preciso que. los abolicionistas . 
se dedicasen ¿ dorrainar su benéfica influencia sobre su * 
mism'a cuna ; mejor dicho , habria «ido mas ventajoso y 
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venció do que no bhbia medio de venderlos; y rocbnvenidó por «I 
comandante de un buque inglés, surlo cu aquellas a«íuas, por una- 
accioü lau inhumana, replicó que. harria lo mismo, coy cuantos ca- * 
yeran en sus manos, porque estando envucllo oji inlcrrainablos ' 
guerras coii sus vocinos, no le era posible maníoncr, y mticlio 
menos soltar a sus cautivos , y que no fe•quedab^. mi^ recurso que, 
degollarlos, ya que no so lo porniílla echarlos, fuera del país dc: 
cualquier modo que fúe.se.»' ._ .j, 

Solo en C3ta parte del CalaLar y de Bcnin «e hace luibir á .ma^^ 
de 30,000 el número de negros sacrilicados desde 1827 hasta "el 
dia. igual sistema se ha luaclicatlo [ior lo- demJs rcyczucloii de 
las estensa.-í coiíias arricanas cuando no ennicitran quién los de^i- 
embaracc de aquellos ¿iiemííros , ponií'ndolos en dispócÑÍclon de que 
nunca puedan volver á esgrimir sus vengadoras arirt'as contra eHos'. -^ 
Sé cstreiñcce h humanidad al '()éHstir en la'cátinélérih^ (Iü'c'''sé"estí[' 
haciendo en África desde que i'a' litantrqíía ehr'opcá ha queríiU 
llcVílr ?u inffeicüciíi i aiiiellas níávas^ü ' ' ' *' '' *■' ' "" 



gañsTcrnirnteTieía con los fraficantes negreros ; apoden 
rarso do todoá los esclavos qüa al desembarcar ¿ai^an en 
manos tle los agentes públicos , y soraelerlos al hilo íh 
la conmion misia (1 ) ; ^A'igilar laa costas en cnoníq i* 
permilan las proíárentei obligaciones del se^rviotó; for- 
mar cauíja por los tribunales cbmpclenlcsá los qüG ro- 
sulten implicados en este conirrroio pi-übibido, y ejecu^^ 
lar los fallos de h ley; hú nquí á lo que iiriicaniente obli- 
gan los IraiaJos á niiestro Gübierno* Introducir ,co.nM- 
siones inriuisilpriaics.cn las fincas para arrnncuir do clks 
álos esclavos rpic bubiorEvn.sulo inlrí)diíüiílosiraiiduleli> 
tamente , sin embargo ele qiie una clá'ysula del tratador^ 
apoyada en la b^y. de 1803 , garanlita csla mercancíÉi 
desde el momento en que ba pasado de !a aduana es- 
.tfcrior^ es decirv desde tqiic séhñ inlrodueido^et* láfe res- 
pectivas fincas;' podra ser una medida muy del agrado 
del Gobierno británico por su carácter de allanicnlje 
oüciosa, y como prenda da buena fe por nuestra parití; 
[fero no creo que este bien consulladií la conveniencia 
nacional, aunque no sea mi ánimo arrojar sobre sils 
.autores aquella censura, que á primera vista aparecd» 
porque indudable mente iiabi^án mediado razonefi uiuy 
poderosas para baber lomado sobra. sur eápon^ilidati 
una estraíimitücjon, que no dejó de sorprended al mismo 
lord Clarendon, según lo manifestó esn siL discurso par- 
lamentario de 50 do Mayo del año pagado. 

Y un GübiernOypj que para dar una prueba cierta 
de su verdadero empeño en observar los Lr a lados que 
bu firmado , y no con poca repugnancia ^ baca <ífioi0^^- 
mente m^^ de loque el deber le impone . ¿naíiené en 
su mano armas bastante poderosas para confundir á 

>(iiíl} Tribanil cooipücslo de jaecjos españoles é. iagk*ses para 
jdeeidír lobre' k valid^g des las presan do eBtIav4034 f 
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los individuos da Id Cámara alta , que en )o citada se- 
sión de 30 do mayo , llevados al parecer do un dcsacorr 
liado celo, abdicando la piudoncia con qae deben uia- 
fiejarse los negocios públi-cos ^ y olvidando la di^nídail 
y el decoro, con que debe hablarse de una gj'on Reinf 
y de una gran nación , descendieron de su alia posieiotn 
social para colocarse en la línea de los hombres apa^ 
Síonados y violentos? Felizmenle para la Ing la Ierra san 
muy pocos los hombres pulilicos que se dejen arrebalar 
de un ardor tan destemplado, y que se pro^iasen á des- 
elamaciones tan injustas como inlempestivas al tratar de 
jiegocios graves de suma delicadeza é imporlandia .en 
Jos que están interesadas naciones « cuya amistad 00 
conviene de modo alguno á la Inglaterra enajenarse. 

Si el Gobierno de S. M, B, no hubiera dado en la 
misma sesión por boca de su ministro Lord Clarendoii 
ias espUcaciones necesarias para dejar en la elevada es- 
fera en que debe hallarse nuestro honor nacional , bbí 
como para vindicar á la primera autoridad de Cuba de 
^ks envenenadas Hechas que le lanzaron sin d menor 
.fundamento los individuos a quienes aludo, so haüaria 
la España con derecho de exigir una satisfacción com- 
Ipetente, y la cxigirian con doble razón los interesados 
*en las í^efórencias injuriosas de un débale tan torpe co- 
mo intempestivamente suscitado* 

CAPITULO XXIX. 



Bentosiraoton de los crnsos ú7'rores en que han incur- 
rido los ifujlesés en la citesüo%da esclavitud. 

El segundo estremo de este escrito , que bien me- 
rece empeñar la atención pública, versará sobre el 
modo tan erróneo con que loS ingleses han considerado 
lí cuestión de esclavitud» Según hemos indicada en «I 




préáMbalo tfc ésto trabaja, la abolición déla osclaTi- 
tad tuvo el origen mas puro y el mas santo. La Icd- 
dencia qiie hay en el gran gremio do la cristiandad eu- 
ropea á mejorar la especie humana por ol lado moral y 
Breligioso, ha dado tugará la creación de infjtitlaB<£0- 
^eiedades de educación y de beneficencia ; y al unjup- 
ciarse la de la anti-e&dava , no pudo menos de bailar 
generales simpatías. Así pues nada tiene de esLrauo que 
esla sociedad anti-escla%'a se lanxaso a la propagación de 
sus doctrinas con el mismo ardor y enlusiasmo que la 
sociedad Biblioa , y que incuniese en graves errores, 
como incurre necesariamente el que quiere sacriOcar a 
un principio todas sus consecuencias. 

Se figuraron losmas ardientes entusiastas do la abo- 
lición, que can las firmas de un tratado quedaría proto- 
coH7.adu la cuestión africana; que cesando la hitnoduc- 
cion de esclavos en América qtiedana asegurada la fe- 
licidad de aquellas tribus salvajes, y que emancipando 
todos los esclavos residentes en las colonias, habrían 
ganado un gran triunfo la humanidad y la religión , la 
civilización y aun la riqueza pública. ¿Y cuál ha sido 
el resultado de esta:^ impremeditadas combinaciones, on 
que con lan brillantes colores se quiso hacer resaltar el 
celo filantrópico? Primero , que las tribus africanas han 
empeorado horrorosamente de condición ^ como quc-^os- 
tán mas que sunca sumergidas en su grosera idoIaLtía; 
sus guerras son mas tenaces é inhumanas; y corte á 
tórrenles la sangre de los prisioneros, los cuales san 
inmolados á millares del modo mas desapiadado, ¿1 no 
fuera mejor calculado que esas víctimas del íuror y de 
la barbarie las salvara el comprcio europeo de buena 
fó, ya que los abolicionistas no lian enconlrado los me- 
dios de evitar tales borrorcs? ¿Y no sería mas morola 
mas religioso y mas benéfico convertir en hombres úti- 
les á la sociedad á los que por la misma propaganda, y 
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lunque tal no^eti'su oljjelo, lian sitio condenatlos q vi* 
vír y morir en su miserable dogrüducion? Y por vio* 
lento , por odioso y repiignanle íjue sea el csUulo de es- 
clavitud, ¿no ha de ser preferible ala vida salvaje dle 
■aquellos pueblos, mayormente cuanJi^ por las ley^s 
que ri^^en en la aciindiLlad, y íiun por la misma persua- 
sión y convenieueia ile lo^ dueuoA de dicbos esclavos, 
tienen aisegurado un trato mas dulce , y «na vida mas 
tranquiia , mas desaliogada y mas felix que la mayor 
parte de los proletarios de la vieja Europa , que mué- 

\ren á millares por laltiide los auxilios necGsarÍ0S, des- 
gracia que nunca alcanza á los esclavos, los cuales na- 
dan en la abundancia proporcionadu á su clase, y se en- 
riquecen los mas aplicados ttprovechando el teirreno y el 

-tiempo que les otorga el diicíio para trabajar por su 

-cuenta; y que ademas son asistidos en sus enfermeda- 
des y en su vejex con el mas esmerado celo? 

Veamos ahora to que lian ganado en el cambio de 
situación los esclavos de las colonias qué han pasado á 
la clase de emancipados, l.os negros de Jamaica, por 
ser los mas numerosos , como que no bajaran de 55O,0OÜ 
ademas de lüt>,000 mulatos, son los primeros que de- 

' lieo lomarse en cueiUa para foi-mar sobre ellos compa- 
raciones oportmjas. No rcpetire lo que dejé bien con- 
signado en mí primera memoria , y que raiifico en ésta 
del modo mas absoluto; pero pai^a que no se me crea 
por mi solo juicio, copiaré algunos de los coaceplos 
emitidos por Sir C. E- Grey, gobernador de dicha isla, 
en sus despatrbos do 2G de junio de 1852 á Sir J. S. 

* Parkinglon , ministro de las colonias en el gabinete 

¿.británico, publicadas por la Revista del mismo mes. 
! : Por dichos despachos, que no pueden ser de modo 
alguno sospechosos, ni consiilerarse como armas de los 
enemigos de Inglaterra , quedará plenamente probado 

\ el error político que cometió el Gobierno inglés al fir- 



457 

innr la emancipación de los esclavos Jfi sus colonias, M 
hablar de la deciuiencia de aquella isla diee, «que la, 
atriliiiye á dos causas, a saber, á la introducción del Ira- 

])íijo forzado, ya la precipitada y mal acoosejada cman^ 
cípacion, cuyaúUima mediila dejó sin brazos el cultivo, 
destruyendo política y civihnente la antigua posición de 
las razas. Habrá unos veinte años, añade, fjiic tuvo efecto 
Ja citada emancipación, liabicndo quedado los esclavos 
únenos de sí mismos en meJio de tierras fórliles é inocu- 
jadas , y con todas las facilidades para npoderarse ¡de 
^«^llas, ¿Puede sorprenderá nadie el naturol dcísenlace do 
'^queno se encuentro en la isla la suma de li-abnjo consv 
^K:ante, requerido por el cultivo provechoso, que udIcs se^ 
^^Dbtenia por la esclatitud* y que no hnya ahora hábitos 
leórden y subordinación entre el pueblo? Si !a madre 
3a tria hubrera querido privar h los propietarios de los 
razos que les eran indispensable.^ ¿á que medios mas se- 
guros podía hídjer recurrido? Pero los señores de Ingla^ 
írra, mimatlos por las ventajas artiíiciaiesdesu posición, 
10 sabían entonces cuan absolutamente depende de los 
r^ne cultivan el suelo el valor do las haciendas , n¡ cuáo 
«fútiles son la^ tierras mas vastas y fértiles si entre el pue- 
t»]o no hay importancia moral, ni subordinación, etc, i^^ 
Y conlinÚDt «antes que pase algún tiempo sería una^ 
terrible desgracia pira los negros y pora la colonia de- 
itirlos entregados á sí mismos. Una de Ins eventualidad; 
des mas fon e;í til s sería b repetición de Ins revolucionos 
déla América del Sur, porque es iguahnente probables 
íjue se volvería á repreíenlnr el drama de Ilaiíi-n ,ií,-j 
Por no hacer demasiado difuso este escrito^ dejaré^ 
de estractnr otra porción de p:irrafos en los que el espre- 
sado goliernadnr Grey condena la imprudente medida 
de haber sacrificado h Inglaterra mas de veinte millones 
delibras para proporcionar una verdadera calamidad 
en lugar de las ventajas que se propusiera, a cuyos sa- 
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[tjnfioios si se agregan las quo eslá hacieudo sin cesar 
fesíii misma nDcion en los cunritiosos gastos da sus en 
eeros. y en las innumernbltís víctimas que se Iragan los*? 
[climas insalubres tle la costa ile Aftica, se vendrá enf 
[conocimiento de qae difícílmeTitc pueden presentar los 
jnales británicos una ílitáposicion gubernativa mas ttesas^^i 
[trosrt biijo tocloi? conceptos. ( 

Eíila es una verdad tan incuestionable que liasia lof^ 
mas acorrimos partidarios de la emancipación no pue-fi* 
den menos de confesarla • El misrno Lord Carlisle, que^r 
declaró en la mencionada sesión de 50 do mayo ha*^,, 
ber sido uno de los principales promovedores de aquc—, 
lia idea, dijo al propio tiempo, qne no sabia si había 
Crbrado bien ó nial; y añadió que de cuantas cuestione^ 
pudieríin traerse al parlamento ninguna le angustia bafj 
tanto como la negrera. Mas ya no es tiempo de retro* j 
ceder, señores políticos ingleses ; se dio el golpe hitil^\ 
y es preciso cargar con todas ms consecuencias, procu^-»^ 
rando atenuar el mal del mejor modo posible, ya que t 
■ no hoya un remedio cüeaai para curarlo radiculmente. 
D<i lodos modos siempre se habrá logrado un objeto do 
la mayor importancia, cual es el tic dar la voz de alar-rj 
ma a las demás naciones, para que no incurran oni 
iguales faltas y para que hiipn de Jos escolios en que 
han tropezado los que se han puesto á la cabeza de esta 
pretendida regeneración social. 

Me parece que con estas sucintas observaciones^ 
debe qiiedar stiíicienlenientc demostrad^:, que han cst 
tado mal consultados los principios bunianitarios, pro*, 
hibipndo la cstraccion de los prisioneros africanos, y 
también que la emancipa cioa de los esclavos de la^í 
fcoionias ha btdo una medida no menos funesta para 
eátos que para sus antiguos dueños* 

Sentados estos hechos ¿no se preseala altamente 
ijensiirable el emi^eño de emaneipfr los esclavos que 
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ht^la ah ora se; han visto exentos cíe tal c alamídadí Sein^f > 
sible me es entraren él terreno de las ¡ntencioDes^;p6m 
se hace preciaos veulirlaf este puntar, que e^ ei tcpoero 

de mi tlikur$o. '■'.•'■ 



CAPITULO XXX. 



í Razmes que seofreem ¡lara pens&r que to €mstrmM> 

I e&clavUud ha fomad0 im sef^go diferente da m primmt> 

H ih& objeto. 

^Hi^.; Las damas da Jamaica me ahorrarán el trabajo poiii 

I iioao de haoer direcLas inculpaciones, cuando en la mu- 

presentación que el antedicho conde Carlisle leyó enrían 

(cámara, y apoyó con mas pasión que con ramnes coi^ 
glmefites, dí^^cuclk la idea principal de que no pudieiF; 
do el tríibajo libre de aquella isla compeíir con el traba- 
jo forzado de la de Cuba, se obligue á la España á que- 
emancipe sus esclavos* ó lo que es lo mismo; a que se 
arruine la isla de Cuba^ ya que lo esta completa mentcí 
la diS Jamaica, como una consecuencia de lasfalaldaif 
medidas gubernativas , porque cáte sería el tmico me- ^ 
dio de constituir ambas islas kijo el mismo pie. ; ^ 

¡BrayO'ipor las doclrinos acomodaticias ! ¿Y es posi- 
ble que éstas m hayan propalado en el augusto y severt»!^ 
recinto do la gran represenlicion británica? Y los que l^ 
las han concebido , ios que las han apoyado y los que \ 
las han oído ¿no se; han paradc^ á reílexionltr sobre el^i 
mal efecto quo habían de producir en cuanlos leyesen; ¡t 
el cslríícto de aquella celebre sesión ? Con e^tos argu-; ^ 
menios en la mano ¿podran quejarse sus autores si se > 
pone en duda el aparente móvil da la persecución íisclai i- 
Ta> ó si se recela por lo raenos que si en su oiugen fué > 
puro y altamente moral y humanitaria, ya en eí día haüí 
tomado un séago muy diferente,, habiéndose conyetiís ^ 



I 
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Ldo en objeto poli tico ó mas bien a^peculalívof Mas de 
Hfjayez han ilegadoVí mb oitlos las publicas murmura* 
[eíon03,-de que la mira ciilminante del Gobierno inglés 
lera la de destruir por medios ¡nil ¡rectos la isb de Cuba*' 
[con cuyos productos no poilian competir los de sus coló- 
[nias orientales ; mas em trfn alto la idea que tenia for- 
mada de la gramleza británica, que no la crcia capaz 
de abrigar ideas tan mezquinas. En osio mismo elevado 
conceptj quiero persovcrnr, i pesar de las duilas a que 
dan lugar las ocLirrencias que acabo de reRírir. Sin em- 
bargo, para desvanecer estos c argos > que si bien yo no 
me atrevo a formularlos, no dejará de hacerlos cual- 
quiícüá otro que estime y resiíele nienoá'qiie y© la gran 
nación á que aludo, opino que debo desistir comple- 
tamente de su empefio de emancipación, y no hosti- 
gar mas allá de lo justo y raxonableal Gobiernü español 
pfflf'Bl contrabando de esclavos, que como ya se ha dicho 
repetidas veces; mientras sean lan inmensas las ganan* 
c tas que deja; no poJrá menos do hacerse en mayor ó 
menur escala por mas esfuerzos qne sd dediquen á ota* 
jarlóp a. menos c|nG no se recurra a las medidas efica- 
ces/^ que. mé atreveré á proponer por conclusión do 
esta Memoria^ ' > . ■ 

^i:Si, mayores pruebas se necesitasen de los fatales re- 
sultados de la ^ímancipacion , diria qne no tan solo en 
Jampica^ sluu en cuanlos puntos se ha entiayado este 
funesto síntoma , yo lian espci imentailo iguales quebran- 
tos» producidos por ta hariígnnería y por el desarregla; * 
que es peculiar á todos los africanos entregados á su li- ' 
br^s.albeilrío. Gomo unu consecuencia do dicha holga- 
zanería y de dicho desorden, van querlando las tierras ' 
sin.multívo , arruinados lo^ dueños do haciendas, y, 
convertidas las colonias en una carga gravosa para la 
metrópoli , sin qne hayan üdclantado nada to^ Iíl:ert05 
ensia carrera de lacivilizaGion , de la moralidad v de U 





felicnlad domésüca, sino mnsbicn aiimcnlaílo consíJe-T 
rablemente su relnjacion , sus vicios y sus crímenes:*' 
Estii fuera Je duiía que las mismas causas ileben pro*^ 
(locii: iguales efcclos; es decir, que el negro liiíréi^^ 
cualesquiera quesean laaftscsque baya atravesado ,bií' 
Je ser síem[ire bolgazan y corrompido. Aunque yo me 
hallaba bien convencido Je esla verdad , pude sin eni**^ 
bargo ratificar mis creí^ncias en la visita que hice en 
este mismo año a la isla do Santo Domingo, y á oli'os 
puntos Je. las Antillas. 

El actual imperio de Ilaiti, que en unliertípo fué 
república con inlcrvalos de monarquía , ha sido^oberí'^ 
nado pür los negros mn absoluta libertad é indepen- 
dencia dcsdtí el principio del siglo [íresenle ; y en todoír'' 
tiempos, y cualesquiera que liaya sido la fornia do sti** 
gobierno , ba imperado la desidia^ el abandono Je lo^ 
braceros* causa primonüal díj atraso, ó mas bien de la 
desaparición de la riqueza do aquellos fértiles países. 
^'-^ Cuando dicbo territorio estaba dividido entré los'í 
Jos jefes Cristóbal y Petión, el primero en el norte con 
el título de rey j y el segundo en el sur con e! de presi* 
dente republicano, empeció aquel á prosperar de un 
modo sorprendente , porque dictó leyes despóticas im* 
poniendo' el trabajo forzado : y este decayó y se enipo- 
lircció , porque su sií^tema republicano no le perniitia 
saltar las barreras de la ley. En la corte de Cristóbal 
todo».erii abundancia, y en la de Pcíjon lodo miseria. 
¿Y por qué? Porque el negro no trabaja si no se le 
obliga j y si trabaja ¿ es tan solo uno ó dos dias de la se- 
mana, en que gana cuanto bastarle puede para los res- 
tantes que invierte en su habitual estado de inercia, d 
lo que es lo mismo , en el doice far nieníe. Tan solo 
los aguijones del hambre lo despiertan de su letargo. En 
los momentos Je la recolección de Irutoá se les ofrece 
hasta dos pesos Je jornal , y ii pesar de uu aliciente tan 
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poderoso , a la par que deslructor del cullívo , como qitai 
no puede sostenerse coa altos jornales , traLajan a lo sij^¡ 
mo la mitad Je la semana , ílesliruiriJo la otra mitad a sig 
invencible pasión por permanecer días y noches ücostar{i 
dos , en lo que cifraa la suprema felicidad. 

Exaclamente lo mismo sucedo en las islas francosaafy 
Mar li nica y Guadalupe , desde que el carro so{!bIistar{ 
vapió en 1848 en aquellas, hasta entonces fehces jl 
prósperas colonias , la ponzoña de su quimérica libertad 
ó igualdad, como que en el día escasamente producen 
la tercera parte de lo que rcndiaa con el trabajo 

forzado., ,|,í^ mi .. 

Pásese una revista- general á las demás colonias en 
las que se haya ensayado el malliadado sistema de la 
emancipación, y en todas ellas se hallarán los mismoá, 
males, ¡guaics v icios t y su inevitable ruina. ,« 

Tiempo es ya de que se disipen las ilusiones* La* 
doctrinas de los abolicionistas son oscelenles en teoría, 
perofatalpsy funestísimas en la pracliGa. Sepan pues 
todos los que tienen siervos, que sí quieren perder sui, 
capital y su trabajo, y al mismo tiempo decretarla in* 
felicidad de aquellos , na tionen mas que pasarlos de la 
¥Ída pacífica y virtuosa á la inquieta, viciosa y íjorromrír 
pida , como lo as con muy pocas escepcioncs la, quo se 
adopta a consecuencia de la emancipación, 

Y habiendo la cíipcriencia de tantos años, y en taOr^t 
tos y tan diversos puntos, confirmado este mism<i jui- 
cio ¡habrá todavía quien ahogue por dicha emancipa- 
ción, ámenos que no lleve una mira muy diferente de 
su objeto ostensible? En mi concepto solo el espíritu de 
destrucción/ la torpe ignorancia , ó lo^ cálculos espgrj 
culativosson los que pueden apoyar tan perniciosa iileaul 
Debe esperarse por lo tanto que el Gobierno inglés , de- f 
masuido ^bio y entendido para ignorar estos hechos y 
desoonocer la fuerza de tales argUDaentos, aflojairá.:S^(| 
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liskma Je rigor, camencido como debe estarlo ds^ 
que el primitivo pruicipio eminentemente filantrópieoi 
y humanitarib se ha liücho coni[il6Lamenle ilusorio; y' 
los mismos abolieionistas, que mas de una vez lian em- 
pujado y inin precipitado al Gobierno envolviéndolo en 
lerioi compromisos, deberán desistir, en fuerza dep 
sus nuevas convicciones , de unas eiíigencias tan rui- 
nosas bajo todos conceplos, en las que no se ha logra- 
do hasta el dia, ni es posible que se logre jamás niníii 
guua de las ventajas que so habían propuesto en el-i 
arrebato de su laudable celo. 



CAPITULO XXXL 

yEsplitacionñs mbrü ¡a dignidad del pueblo español para 
Tñtha%ar derlas proposiciones sentadas en la Cámarü 
alia de Ingtaiúrra sobre esía cuesUon. 

1 
Delicado es el cuarto punto de mi memoria, pero 

Pme esmoraré en ventilarlo con decoro y con los mira*,. 

mientos que se deben á una gran nación. Yo no creOj 

(|Hü ni el Gobierna ni e! pueblo inglés participen de las.» 

lexageradas ideas emitidas en el parlamento por Lordí 

fCarlisle y por el obispo de Oxford , y aun me inclino á;, 

r atribuir ú su inmoderado celo y al calor de la impro-i 

visación las proposiciones tan avanzadas , y que de nia-^, 

gua modo deben hallar eco en la sensata y circunspecta* 

Albion, de que el apoyo que se hubiera ofrecido á Es-i, 

paña para conservar la isla de Cuba , podria relirársele^ 

si no se conformaba estrictamente con los deseos délos 

^abolicionistas, aun cuando exigieran éstos lo que fuera 

imposible otorgar por la^ razones que van apuntadas eu, 

esto escrito, y aun cuando íjuisiera aquella forjar el^ 

espíritu y acomodará sus fines la observancia do ua 



m4 

tratado, que de lodo tuvo menos. de espauiáneo. Esta e& . 
la traducción qao se debe dar s^t doslemplado lenguaje 
de bs=rerendoj oradores, lenguaje que ha sido explotado 
con inaudita dureza por el sesudo Times, que on.esta . 
ocasión . ha ; debido perder eti gran manera los títulos 
qué habia logrado adquirir, aun k la consideración de 
los ostranjeros , por el espíritu de orden , de rectitud» 
do- imparcialidad,: de templanza, y do sana política , y 
do- profunda filosofía , cuyas altas dolos ]o habián cólo* 
cado€i> la primera línea de la magistratura perioi' 
dística. i . , -. 

Al rechazar nosotros sus violentas é infundadas re- 
criminaciones , y al constituirnos en un estado forzoso 
de hostilidad á la que nos ha provocado , no podemos 
menos de espresar nuestro sentimiento por este cambio 
tan repentino en el modo de apreciar los negocios pó* 
btic(ys y privados de la España, sistema tan diferente 
del que adoptó en la cuestión internacional de reciente 
fecha, en la que se granjeó las simpatías de todo hombre 
de orden; y justicia. Empero no puedo creer que su 
animosidad contra los españoles sea de larga duración, 
porque terminada que sea favorablemente la cuestión de 
esclavitud , y espero que lo ha do ser muy en breve, 
bajo las bases qué tendré el honor de proponer, y cuan* 
do haya fijado fria y. desapasionadamente su atención en 
las cit*cunstancias especiales de los cargos que mas han 
escibido su ira , se arrepentirá á no dudarlo de haber 
proferido espresiones tan poco dignas do caballeros que 
desean no perder el renombre de sensatos ; y haciendo* 
nos justicia ^ quedarán vindicados nuestros ullrojes. '; 

Doloroso es por cierto que á pesar de mi repugnan- 
cia, en salir d(3 la esfera del raciocinio, me vea precisado, 
per amor á mi patria, y para que conste que rechaze 
l&n ¡üjustas inculpaciones, á descender al ingrato Ierre* 
rio persbnal , ocupándome de funcionarios ilustrei$) cu- 
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yos fli&cnrfcíos V"^ que sea mi ánimo Taltar ol rcí:poto 

quB so (lebü a su alia calegoria saciíil , no piicíio monos 
de calificar de insultnntes ó impolíticos , t!el oiismo mo- 
do que ios iiabrá cnlillcíido todo el que tos haya leído. 
í*-' ' Como yo tambicn he subido ú la tribuna parbír^eii* 
-tíina, conozco que se debo lencr alguna to)ci*ane¡íi y 
disimulo por lo-> bruscos alüqiies que se dan desde aquel 
emineiito tugar; desde «I cual se sucio imiuimir ríerto 
grado de violencia a las palabras , violencia que no duilo 
habría desaparueido de los discursos pronunciados por 
ias personas ¡í que aludo, si en vez do ser improvi- 
sados, liubicran recibido él btiulibmo de la reflexión en 
el Ibndo de sus respectivos galjincles. Empero la prenia 
europea y umeticana se ha apoderado de ellos , j es pre- 
ciso satisfacer a esa misma prensa. n^í^tM ^Ii i>¡b 
Dejando apai le las diatribas contra nuestro Gobier» 
no , por ser ya resortes muy gas lados , me fijaré [Wr 
ahora ^ola mente en las nrnennzas lan intempestiva como 
impolítieumente proftíridas. Ciralquiera que liis lea lige- 
ramente se'dgurara quo la Inglaterra ( digo la liíglaierra 
en la bÍ[ultf!3iA no admitidn do que participase do las 
opiniones de I^ard Carióle, del obispo de Oxford y del 
editor del Times) puotk por causas muy leves, ó por 
rcscntimiontos personales variar un sistema en el que se 
halla altamente comprometida su política, Pam que de 
este modo obrase un Gobierno tan calculador como el 
inglós» preciso sería eonv^nir en que el opojo que én 
unión de la Francia hubiera ofrecido á !a España para 
defender sus dominios coloniales , procedía nieramohlc 
de un cariño especioi hacia nuestra nación, cariño que 
podría retirarse con la misma iaciüilad con que sé íír- 
ranca un juguete de las manos de un muchacho , cuan- 
do no ha sido bueno, en el scutido de obediente y su- 
miso- 

Sería una ridiculez pensar de csle modo- Los Go- 
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bternas no tienen ni Jeben lener predilecciones sina por 
su propia conveniencia; y como esla conveniencia se 
halla no pocíis veces rauy conforme con la de otra na- 
ción , hó aqut porque se cslrcchan las alianíaay se afian* 
zan las recíprocas garantías ¿Y quien no conoce que no 
esUi do modo alguno en los intereses de la Gran Brela- 
ña la trasbeíon del dominio de la isla de Cuba a oirás 
monos, á menos que no fueran las suyas? ¥ no pudiefl' 
do loner lugar eslo ultimo ¿no lia de hacer todos los es- 
fuerzos , como los está haciendo, para que aquellas im- j 
portantes posesiones no pasen á dar una peligrosa pre* B 
iipooderancia a ningún otro pueblo? Si de otro modo 
procediera la Inglaterra , abdicaría el alto puesto que 
ha sabido asegurarse en los anales de la política por m«- i 
dio de sus emmentes diplomáticos* H 

La Inglaterra no puede separarse do su sistema pro- 
lector y conservador, no meiliando, como no median, 
razonei muy poderosas para alterarlo. Los gobiernos 
sabios y previsores no conocen ni conocer deben pasio* 
nes ni resentimientos , porque incurririan en una grave 
responsabilidad si descendiendo de su elevada posición 
para tomar parte en las nniscrias de los partidos , sacrifi- 
casen á un mal entendido ori^ullo los intereses nactona* 
les. Ya no se emprenden guerras, como en otro tiempo, 
^por una simple falta de etiqueta , ú por el figurado de- 
saire de un embajador altanero , ó por un pique perso- 
nal, ó por otras causas insignificantes. Para que una na- 
ción quebrante en el día sus relaciones amistosas con 
otra , es preciso que concurran causas muy graves que 
uo admitan una Lransaccion decorosa > la cual sin em- 
bargo no deja de hallarse para que quede en buen lugar 
el honor do ambas. La causa que suscitó la acalorada ^ 
sesión del 30 de mayo , y provocó la destemplanza do Ja " 
prensa inglesa es muy débil para que pueda hallarte 
oportunidad en las bravatas que se lanzaron ; y como el 
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%n6 ptovocátho y descoTtí^dido es el menos adteétíádo 
^para granjeai-se verjatleras simpaliaSt de scrrlir es que el 
noble lord á quien aludo, haya hecho ese desgraciado 
'|iarénlcsis á su moderación y rectilud, porque los efec- 
tos Ij a n de ser diamelralraente opuestos a sus deseos- 

Aunque doy por cierto que el citado lord ha hablado 
Tpor su cuenta , y hajo la inmunidad parlamentaria ^ que 
*soy el primero en respetar, y de ningún modo a nom- 
bre del Gobierno, niG parece muy oportuno este lugar 
^para manifestarle también con la inmunidad que no 
puede negarse á un escritor público » mis opinianes, 
qoetne atrevo a asegurar son comunes á todos los que 
sienicn correr sangre española por sus venas; y éstai 
^son las do que la España no aceptaría beneficio alguno 
si habia de comprarlo á espensas de su honor; que la 
K ^España , justa apreciadora do la importancia política de 
la Gran Bretaña, desea su ami&tad y su alianza , pero 
sin bajeza; y que si para obtener la España en casos 
dados el apoyo de otra nación^ se la quisiera iríiponer 
condiciones depresivas, lo rechozaria con indignación » 
por angustiosas que fueran las circunstancias en que 
pudiera hallarse, y fiaría su suerte á Ja protección del 
Dios de los ejércitos, y á sus heroicos esfuerzos, • 

Nadie desea mas que yo la conservación de la paz, 
porque el largo período que llevamos de estar exentas 
délos horrores de la guerra, nos ha hecho ver cuanto 
ganan las naciones en la carrera del orden y de la pros* 
periJad; nadie estaría por lo tanto mas dispuesto á ha- 
cer sacrificios para que no se interrumpieran nuestras 
relaciones internacionales , pero sacrificios que no en- 
volvieran clase alguna de bajeza ni humillación. 

Este fué mi lenguaje al tratar de la cuestión de la 
isla de Cuba con los Estados Unidos en la obra que aca- 
bo de publicar con el titulo de Bosquejo económico- 
-püliUco de la diada hla. En el primer tomo hé dejado 




j^ian cpns¡gna(las las mismas, opiniones ^qqe acabQiide 

^espr^sac. Desearla quQ. dicha obrn fuora conocida: :9n 
Inglfilerra:, y qua mas por ;Ias p^r^^onas de Us.qu^ mp 

. estoy .ocupando , con cuyo, objeto tal vez me decidiría á 
traducida si. este mi primer eos^yo fuera recibido £^ych 
^ra/jdementeporel público, f. : . - .,.;.. 

; En ella verian, no un reta jactancioso , sinq la re- 
solución; firme y enérgícii de un leal.españoj parajqis 
ca^os en que viera escarnecido ^^1 honor, nat^ional. *En 

^ella observarian, qué en la hipótesis de unrompimiento 
con los Estados Unidos , que áiodiO: trance y sin. falt,ar 
Á las bases antedichas quisieraqiie se evitasei, noiiaxjii 

:.yo la defensa de ese.mismo^hono;: nacional á la int^- 
venpjon armada de la Inglaterra «ni de ninguna otra 
ppleocia , sino á nuestros propios recursos > recursos 
.que,;n^ se han parado á calcular los que* hi^bl^n de ia 
.España con tan poca miramíentOvy con tan-ta; Ijgerea;^. 
Allí verian-que insisto con razones muy congruen- 
tes^ en que la España debiera quedaí: sola en. el.can)- 
po 4JÍ0 las hosLü i dades, porque liene en su ^np.los me- 
, dios de salir triunfante de la presupuesta Juoha^. y, sin 

'^mendigar el apoyo material de ninguna otra , y sin.cqui- 
prometer.. ajenos intereses; y no saqrea (jue sofl e^ajs 
las opiniones estraviadas de. un individuo deslumhrado 

:;€oh .s\i patriotismo : lo son •de, toda la nación >. pues 

./qup, en. todas partes fueron, acogidas; con entusiasmo las 
.dpctrípas vertidas en la. citada obra.^ v aun.: mas. la 

. pprle,.pQUlica relativa á los Estados Unidos ^v que s&pu- 

^blicóf. en forma de artículos en upo de los periódicos 
mas acreditados de la corte , á.fin d^ que tuvieran :^s 
eslensa circulocioni. . . « . . .1. ^ . , , , , 

Igual pensamiento fue desepyuclto.ien íiquella épo- 
ca ppr jtoda la prensa espaüola^.JarC^al se presentó 
ian ^inánime y compacta comofen la guerra de la Ipde- 

^pendeitcia; y se presentarip del mis9iQ;ino.dp, 4\«jno 
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<1udarlo« cuantas veces se quisiera atentar á la digni- 
dad y al decoro del iionobre espnfiol. No es nuestro ca- 
rácter cl de provocar condíctos, ni de insidiar á ningu- 
na nación ; pero tampoco sufrimos insultos nt provoca- 
ciones de nadie. Seria de tleíearquese tuvieran presen* 
les estas indieaeiones cuando se tratase de censurar los 
netos de nuestro Gobierno , para que se guardara si- 
quiera alguna consideración en !as formas, 

CAPITULO XXXIL 



I 
I 

I 



Modo de terminar plausihlcmetUs lacne^lion neijrcra,^ 
Inmigración africana. 

Pasaré al quinto y último ¡tunlo de mi disertación, 
que se reducirá a proponer los medios do terminar 
n mis losa y pac di camón te la cueslíon negrera , causa 
inestinguible de disgustos y conflictos* Estos medios- 
nos los ha deparado la misma Inglaterra. ¿Por qué han 
surgido (antas dificullades y compromisos desde que se 
firmó el tratado de abolición det trafico de esclavos? 
jPor qué ios ingleses han tenido y tienen que mante- 
ner con inmensos gastoB nunnerosas escuadras en las 
costas de África y de Cuba? ¿Por qué se han visto pre- 
cisados á eslableeer comisiones de vigilancia en ambos 
puntos? Todos estos sacrificios han sido necesarios para 
destruir ese tráfico ilícilo, ¿Y han logrado su objeto? 
¿Y podrán lograrlo? Bien se puede avanzar una res- 
puesta lan negativa como la que correspondería al que 
preguntase st era posible destruir el contrabando de 
productos ingleses que se está hacienda sin cesaren la 
Pcninsiib. 

Mas de una vez vez se ha dicho» y nadie puedo po- 
nerlo en duda, que una ganancia exorbitante ilerriba 
todas laí barreras que puedan oponer los rKibicrnos a 
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defraudatsioTics. Preciso es pues buscar 
indirectos j ya qué los di re do* son insuficientes. ¿Y 
cuáles son esos medios indirectos? La introducción de 
negros en la chise de colonos en número hnstanle para 
cubrir las mas npremiantes necesidades del culLivo, ne- 
cesida.lcs que se hacen sentir al presente con mas 
fuerza á causa de la gran baja que ha liabido de bra- 
ceros por las epidemias que han afligido á la isla de 
Cuba en estos últimos años» 

No hay ley alguna que condene esta inmigración; 
no hay tratado que dé derecho n ninguna nación para 
impedirla Si permitida está en la isla de Cuba lar in- 
migración de europeos, (le yucatecos y de asiáticos, 
con doblo razón debe estarlo lado africanos , porque 
■A las ventajas qoé disfrutan los primeros como comunes 
á iodos los emigrados, agregarian ios últimos la mas 
esencial , como lo seria lu de arrancarlos de la vida 
salvoje, salviuilolos de su destrucción y haciéndolos 
miembros útiles á sí mismos y al Eslado- 

La traía de esclavos se acabaria para siempre sí se 
adoptase esta medida tan benéfica por todos títulos. Los 
abolicionistas, cuyo santo coló y principios altamente 
humanitarios son muy recomendables» podrían Irau' 
qui I izarse y estar seguros de que se lograría eom- 
pletamente su deseo. El Gobierno inglés no lendria 
necesidad de hacer ulteriores sacrificios para impedir 
la violación de sus tratados ; y el español se salvaría 
de los serios conflictos en que tiene que envolverlo de 
continuo la codicia mercantil , como se sal varia indu» 
dablemente desde el momento en que ésta fuera ataca- 
da por el corazón. ¿Y qué mejor alaqueque hacer ilu- 
sorias las fabulosas ganancias que ahora reportan los 
contrabandistas en este vergonzoso tráfico, ó mejor di* 
eho , reducirlas á la nulidad absoluta? 

Voy á demostrarlo* La inmigración etiópica , veri- 
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fioatla oon todas las gítrantíaa que propontiró sucesiva- 
mente t y mn roiiucida á }m mkiúm ti^niinost y á 
igTiiftleB eondicí Olios jd© ln asiálica> ofr^ceriii ó los ha- 
cenflfttlos iltí la jíülajileCaba colonos que les prestarían 
SUJ3 bacvicios [mv el etípaolo dfe ¿odilxd die¿ inos^siü 
mastlcíáeaibtíiso inmetliato tpo^r su adifuií^icion , que ñl 
de 150 pesoj., al pa^o que por lui escbío tiene que 
pagar en el liia 600, es decir, un sobreprecio de 
400 pesos por iudividuo. ¿iQqé'íiaceiidaTdíy liairria 
tan estólitlo que quiswra tomar esclavos á tan alto pre- 
mo , j caiwr los rieses de esia leíase de contraban- 
do, qua on iú caso preínipuearto :sb haría 'doblemente 
.odioso, iM>i*qi>e,.s0 le dcspojarm dbísu o&fácter de nece* 
sario? .óiiiU ^* 

Las condiciones de la contrata de los 0,000 asiáti- 
€)Q& introducidos en la isla de Cuba en el año pisado 
4e i 854 sop,<;ointi^rg$e; 

^^ i. Costeados el pasaje y gastos dé embarque. 
i¡l%\A lAnticipaciofj de onco ytnedio pesos para h ha- 
uí J>UitaQÍou I ouyú canlidíid es da única que 

puede descoíil4irse al colono cnid primor aüo 
,.: ^ á razón de un peso mensuaL : n - 

f ÍÍ.j/,..SiimiuisUo ííüual de di>s mudas de ropa , una 

frazada ^ y una camií^ de lana. 
"i.i4*i. ;íÍiWou diaria compuesta de ocho on?Ms de carne 
^i , /.* f>. ííaJada, y de una libra y media de plátancs* 

. boniatos/ (1 ,} ú olr^s plantae alímontícias, - 
1;^ 5.; Asistencia de médico y cnrermem- 
Coi^it. tUbligacion al coloao.de trabajar por el espacio 
tUr »ji*itj híde oqho anos para la. persona, ti la cual fue- 

(J)' Una €9poeie de palntguaií^tarorí' n^aá ^idMe ^ue Birj 
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re cml osada la contrata , bien sea en tas \üM 
bores del campo , ó de cualquiera otra in*', 
daslrio a que se le destine , sin que pneda^ 
dispensarse de una tarca proporcionada* 

Libertad al concluir los ocho años de la contra- 
ta, para adoptar el partido que mas acomode 
al colono , sin que por ningún título pueda 
ser retenido contra su voluntad* 

Asegurado un jornal de cuatro pesos mensuales, 
que empezara a conlnr á las cuarenta y ocfio 
horas de haber desembarcado el colono, y no 
se interrumpirá su pago bajo ningún preleslOi 
escoplo en las enfermedades de mas de quin- 
ce dias. 



Aunque se hicieran dos pequenai variaciones , que 
ereo muy oportunas, á saber: i.* la de que la obliga- 
4:jion abrazara dif^z anos en vez de ocho , completando 
así los dos plazos a que suelen otorgarse los emancipa* 
dos de aquella isla ; y 2/ de que se abonara al fin de 
cada mes la mitad del jornal, es decir, dos pesos , y 1» 
^tra mitad á la terminación ilel compromiso , aparece- 
ria sumamente ventajosa la referida contrata , ya que 
, iae aplicaban a los colonos sülvajes los mismos goces f 
garantías que a los colonos civilizados- 

Hc dicho que creia oportunas las enunciadas altera* 

ciones p especialmente la segunda , ya que para evitar 

losescesos de la embriaguez ú otros vicios^ á que se en- 

tregarian muchos de los colonos africanos si se íes daban 

fnensualmente los cuatro pesos asignados > que ni iie- 

cesilan jmra su comida , ni para su vestido , ni para sut 

[enfermedades, pues que á todo esto deben proveer sus 

Ijíatronos respectivos, y ya para que al espirar el plazo 

[4I0 la obligación luyíeran recogida una cantidad Bufi* 

l^^iente para regresar ú su país nativo si así lo deseábate» 



173 

é bien para dirigirse á cualquiera otro punto que roa^ 
les acomodase. '^ 

Bajo tales bases no puede oponerse razón alguna 
fundada para entorpecer ó contrariar esta dbposiciOD^ 
ai el Gobierno español se decidiera á adoptarla^ y aun 
menos ^ si al mismo tiempo so dictabnn medidas efica- 
ces para evitar todo almso que pudierd cometer*^ en la 
costa de África » única parte viilnorablo qne pudiera 
tener el proyecto en eucstion, y que fué tomada e& 
cuenta por el Parbmcnlo hri tánico en su sesión de 30 
de Junio último, al tratar de los colonos npgros, que 
la compañía do los Sres. Uylhe y Ilodges habia trasla- 
dado a las Antillas inglesas* 

Es innegable que si á esta esportacion de colono* 
«e la diera una absoluta libertad, pudieran sobrevenir 
algunos inconvenientes por la furiosa competencia de los 
esportadores , la cual sería fácil que tomase el carácter 
de violencia, atenriido el afán con que todos se lanza- 
rían á esta especulación , hasta los mismos contraban- 
distas de esclavos» lo« cuales dejarían , á íio dudarlo, 
%\x peligroso oficio , a n ti i nado con este plan » y loma Han 
ei que habia de ofrecerles algún lucro sin ninguna es- 
posición. 

' Empero este inconveniente puede salvarse siguíeii^ 
do las huellas do la Inglaterra en el modo de dar ejecu- 
ción á tan litantrópica idea. La Inglaterra no permite 
la introducción de estos colonos en las Antillas- í^ino por 
conducto de una casa de comercio autorizada al efecto. 
La Inglaterra tiene sus comisionados en lá costa difí'' 
África para que los enganches sean de gente voluntaria 
ó de prisioneros que serian degollados si no tuvieran 
esta salíila. Pues bien, que ta España haga lo mismo^ 
estrictamente; es decir, que establezca oslas dos ga- 
rantías, y ningún Gobierno , ni la sociedad anli^csclava 
ni nadie podrá oponerse a dicha inmigración , copo a 




BBdi&le ha ocurrido oponerse á la de há asid lieos , ó 

de cualquiera otro pueblo. 

LaB espediciones de esta ciase, que da Itas coalas de 
^ft^ica fueran despachadas por un eónsol ó por un güh 
misionado español, y que al llegar á la isla de Cuba fue^ 
raíl examinadas con escrupuloso rigor para evitar todo^ 
fraude, y para que no fuera admitido individuo alguno 
que no trajera au coplj^ata de colono, a la maguera qu0 fie» 
practica can los asiñti'CqSí. Uenariruv coropletaiTíenle ek 
obielo deseado, sin incurrir en ninguno deloís iticonve- 
üieutes que la mas suspicaz desconfianza pudiera con- 

La proclama de Mr. Hoberís., preaiden^ de la re- 
póWilcí» afificaW^.pufaUcada en ^iJIúraldú de Liberta (1 }, 
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.^1) ProdíuM 4al Presidenta Roben^; , 

«Per cuaat^s Iqs Sres. fljllie , IJailge^ y Campauia fie ióndfep^ 
que cofilratíiron can A Gobierno d (i S, M. B. ct suministro de Ira^ 
liajkSor&á dé la costa ííe Afrira para las Antillas, lian enviado ál* 
gilflos ele suií tatros á k cü&ta derla Rqpáblica , ofreciendo «ri 
adelanto é ervgancíie de diez duros á cada pcisona á la qne se pue- 
da in^upir á emigrar; Y por cnaalo 1^ eiliiicion dtl triíico de esj- 
divos ha dejado á ua gran número dolrabajiidores prediales; y 4&t 
otras^ clases cu po Jcr de los jefes y hombres principales de! país» 
alpaso íjue la oferta de diez duros es casi equivalente á la sijraek 
fpe antes se ptí{i;aba por los esclavo? , mientras ^nc úurb aqneílíií 
trmsí, U cuíd lendiu prmcípalmente á FnsoUnr y égoRtiuitr Ia»gBí!f- 
ras- que alligian al \mñ; y por cuanto ciertos je fee reínici arios i 
so dice, que m lian coüipromeUJo eon Imatíenies de dí^la Com- 
pañía á suministrar nn aúmero do lrab?gadores , y se sabe ade-r 
maá que tienen oculto cerca del Gran Cabo Moute a nna gran csn^- 
ríA^ñ dt vtctitñDs infelicftfe cíe sus escursion^s d(*pfedatnrins ; f 
ptir ctiEmlo stj han dirigido queja» al Gobierno de ^m ee detiene 
i> peraoníis para espío tartas m^ sti volunV^u cotiseutimiiütito ^ á' 
sioel ooMeíh^PBteiUo de mu tularos u^ijr^Í0s ; por tanty. y á Ha- 
de impedí^ abusws y males qiui de Qlro nioéo podrían rc-ultardei 
diclia empresa í , . . . 

»tifacemDs i^aber por está proclama á todas lis pefibAlitó Ü^ 
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que (lió lugar á Ja importaale interpelación de Lord 
Brougham al Gobierno británico en la sesión del 50 de 
Junio úlümo, hace ver que esta entablada la iomigracicm 
de africanos para las AiUillaa inglesas, y sancionada por 
el mismo Gobierno , ya que el referido Presidente re&¡m* 
lando estos heclios, limilasu poder y su inler vención 
tan solo á impedir los abusos, obligando á todos los 
buques fletados para este comercio » a que vayan al lu- 
gar de su residencia ú sacar sus pasaportes, que otor- 
gara cuando so haya convencido de que son libres y 
no forzados los individuos que se hallen á bordo. 

Haga el Gobierno español lo mismo por medio de 
sus agentes^ ^no de los cuales podria seriD el mismo 
cónsul español residente en Sierra Leona por lo rela- 
tivo á toda la costa al Norte de aquel punto y esten- 
diendo su jurisdicción por b que corre al Este basta el 
primer grado de long. E, del meridiano de Greenwich. 

Otro comisionado podria situarse en Calabar Viejo, 
que se halla próximauícnte á los seis grados lat. N., y 
nueve long. E, ; y el tercero ea San Pablo de Loando» 
situado sobre los nueve grados lat. S*, y caiorce long. E, 
Con estos tres funcionarios esiaiian vigiladas las seis- 
cientas leguas de costas interesadas esenciaimente eu 
la esportacion de cautivos, Y para que los buques em- 
pleados en este trasporte uo tuviesen que retroceder ni 
desviarse de su rumbo en busca de su habilitación » a&fc 
como do pasaporte.^ para los colonos embarcados á su 



quienes concierna , que debe observarse eslxiclameBle Ja ley ^- 
bre arreglo de pasaportes : Que los harcos que lleven ó ialenten 
llevar emigrados , deben venir con ellos á eí-le pierio para obte- 
ner jjusapürles, á lia Je que el Gobierno puedu eeroiorarse ojior- 
tunamente de &i la emi^acion es libre ó forjada. Toda vioiaci^p 
de la ley ^bre los pasaporteB será cagítigada con la pena oíaS' 
severa qui^ prescribe la que cslá beclia y panciouada al eíectOp« 
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LordOj se les obligaría á tocar en Loaiulo los que pro- 
cediesen de los punios al Sur y Este del mismo ; en Ca* 
labar los que hieieran sus cspediciones enlre este punto 
j Loando; y en Sierra Leona los restantes desde Cala- 
bar hasta la parte mas ooctdcntaL Y aun podría aña- 
dirse un cuarto comisionado en la costa oriental con 
residencia en Sofala , situada a los íiOí grados de lat- S.> 
y 34í long* E,, cuyo punto abrazaría todo el canal de 
Mozambique , en el que los portugueses han tenido su» 
principales mercados, los cuales, ya abandonados en 
el dia con la casación de la trata , deljen ofrecer en su 
cambio bastantes colonos. 

Si se adoptasen estas disposiciones, se lograria mejor 
►el objeto principal de evitar abusos^ como en efectc^ 
los cortaria seguramente la inmediata inspección de ca- 
da comisionado sobre su demarcación respectiva. 

Por medio de los referidos comisionados, los cuales 
deberían recorrer los varios puntos de la costa á bordo 
me los mismos buques cargadores , á los cuales se les 
tobligaria con tal designio a tocar también á ia ida en 
isno de los cuatro centros indicados que mas les acó* 
modaso , quedaría bien observada y atendida aquella 
^cstensa playa, en la que el antiguo trafico había for* 
mado esos mercados tan combatidos, los cuales queda- 
rían purificados de sus anteriores manchas desde el mo- 
mento en que proscrita de un modo absoluto la palabra 
esclavitud , recibieran aquellas desgraciadas víc limas 
de sus guerras civiles el bautismo de colonos, y colo- 
nos solemnemente garantizados por la buena fe del 
Gobierno español (I }* 



(1 } E! mioiívtro délas coloaias en 1851 , Sir Jobn Ilus^ell, en 
ati despacho de 20 «le marzo de afjiiel oño al gobernador de Sierra 
Leona, reduce á tre^ puntos las garantías que deben fijarse part ti 
irtaeíOQ do los colonos africanos, ú saber: 
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CAPITULO xxxni. 

Solución de tos cargos injuriúsoM dirigidos eoníra Im 
autoridades espaüolas. 

Habiendo leído en el mismo dia de mi llegada á¡ 
Londres (1.*^ de setiembre) un largo artículo que ha-»t 
¿ia publicado en el dia anterior el pcriódieo Lílulado 
The Daily News, en el cual se me atribuia una imagi- 
naria comisión del Capitán general de la isla de Cuba 
para sondear el ánimo de los ingleses , y hacerle ganar 
con mis esfuerzos sobre ta opinión pública el terreno 
que se suponía había perdido el referido General , dirigí 
nna breve contestación al editor de dicho periódico» 
, quien la insertó el dia 7 ; y en ella afirmaba del modo 
mas positivo que yo no era agente de aquel funciona', 
rio , aunque me honraba con su amistad , y que via- 
jaba por mi cuenta y por raí conveniencia, , 

Empero como al mismo tiempo se habia dirigido ci 



1/ Que el agente encargado por e! Gobierno de inlervenír en 
k citada emigración , evite lodo manejo engañoso que pudiera in- 
tentarle en el enganche de los referidos emigrados. 

S/ Que impida asimismo las siis litaciones fraudulentas de di-' 
chos colonos después de enganchados. 

3/ Que provea al buen trato durante el pasaje. 
Bajo estaij bases salieron en aquella época do treinta y ms k 
cuarenta mil '^olonos para las Antillas inglesas , y han Ido saliend<>^ 
«ueesivnmeute , y salen en la actutilidad en cantidades muy creci- 
dos , como lo ha confcíiado el mismo Gobierno británico en la se-* 
iíion del pai'kmenlo á la que me he referido. ^ 

Con estos hechos a la vista no puede de modoalgjino emba- 
razar dielio Gobierno la acción del nuestro para Uevar á cabo la 
misma idea, ofreciendo iguales garantías que las que dio al Park- 
mentó el Lord Grey respcclo de li confianza que le inspiraba U 
casa concesionaria del buen uso que habla de hacer del permis» 
otorgado para trasportar arricanos libres ú las eolonias inglesas, 
a^í como del cabal cumplimiento de la^ obligaciones impuestaK. 
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mi para que solventase uon jiorcion de preguntas, en- 
vueltas en recnminacioíTcs contra el Gobierno español 
y coEtií'a las autoriilailes de Cuba, saüsíjce, aunque 
muy lacónicamente sus deseos, rechazando aquellos 
ultrajes, y olreciendo entrar sucesivamente en el des- 
linde y en 1 El refutación de tan absurdas acusaciones» 
habiendo suplicado al público que suspendiera su juicio 
hasta que hubiera podido orfjaniznr mis trabajos para 
dar la ilui^traeion competente á los varios puntos que 
abrazaba el espresado artículo. 

Forzoso es pues cumplir con un deber que volun- 
tarínmente rae he impuesto como español amante de mi 
patrra , f como cabollero que no puedo sufrir que sean 
calumniados mis amigos 3 y denigradas injustamente 
personas altamente caracterizadas. Y desempeñaré esta 
gratuita misión con tanto mayor guato , cuanto que 
quedando diclm defensa consignada de un modo per- 
manente en csla memoria, podrá servir para contener 
ulteriores irrupciones, y para tapar la boca á nuestros 
enemigos, siempre dispuestos a esgrimirlas armas de la 
detracción , olvidando ó desatendiendo las razones que 
mas de una vez se han alegado para desvanecer los 
equivocados conceptos de la prensa , y embolar sus ve- 
nenosos tiros» 

Dice el arlrculista que «t si el Capitán general de 
Cuba quisiera emplear activamente las numerosas tro- 
pas y buqtics de guerra de que puede disponer, se po- 
día dar por concluidu la trata de negros , mayormente 
cuando los hijos del país rechazan este trático , que 
queda ese I uái va man te vinculado en las manos de algu- 
nos codiciosos ouropoOB, protegidos poF la apatía^ pw 
la corrupción y por la venalidad del Cobicrno de Cuba, 
hasta el punto de haljjcr sido conducidlos algunos escla* 
vos á bordo de los mismos vapores-correos que cnarbo- 
laban la bandera real de España,* 
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IbconcebiWé parece que se hnyan acumulado lanío? 
dfeparateá en tan' pocas palabras. El ejercito j la marí- 
ñtf de Cuba , por respetables que sean , íienen que 
aífeAdcr de preferencia á la defensa y conservación de 
lá Isla , y seria una ridiculez exigir que abandonasen su 
princijprál misión por correr tras de contrabandistas, lo» 
cuales, SI bien son érfminales porque obran en oposi- 
ción & la ley vigente, no pueden menos de tener las 
mayores simpatías en el país, ya que, como se ha dicho 
ntas de una vez, eV ramo dé industria en que se ejer^ 
dtátí, por mas odioso que sea én política, favorece en 
gfjfn manera los intereses' materiales. Es por lo tanto 
iliT error creer que solo tos europeos lo protegen , por- 
que lo desean del mismo modo los naturales, esccpla 
los muy pocos que no tienen algima propiedad, ó que 
abrigüfn todavía ideas revolucionarias, y quisieran pro- 
itiovcr conflictos á la España. Estos son los que dirigen 
anónimos al cónsul británico, y aun comunicaciones 
díwctas , abultando y desfigurando los diesembarcos que 
sé ha\;en por las plaps mas desiertas, burlando la na* 
thfdX vigilancia de fos agentes del Gobierno. 

Cí^rece absolutamente de fundamento el cargo que 
só'áirige á tos buques-cdrreos , sobre desembarcar es- 
clavos, á menos qiie no se quiera considerar como un 
ctímeti el trasporte que de vez en cuando suelen hacer 
de ikígunos de ellos de una finca a otra sobre puntos die 
lá cosí» , ó los que vienen de Puerto-Rico en el vapor- 
correo dfe. España , to que sucede bien pocas veces , y 
auíl én muy cortas catítidadés , y srempre provistos de 
los competentes pasaportes para probar su legítimo orí- 
gen. Estos son los únicos negros que entraai en los va* 
poits^ como es regular que entren pahí cualquier viaje 
ó ttaáfaciott que sus ahios respectivos determinen. 

lj# absurdo de eíslé cargó resalta tnas con fas si* 
gtitáklés reflexiones. Para cpxe los negros de contrában- 
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lo entrasen en los vapores-correos, seria preciso que el 
[huque contrabandista los estuviera aguardando á cierta 

IdiáLancia de la cosla^ y que al verlos cruzar, se aproxi* 
finase a ellos , y que con el mayor escándalo y en pre- 
sencia de lodos los pasajeros , entre los cuales siempre 
[liay ingleses y otros extranjeros, se les trasbordase, y 
jue el capitán y los oficiales tuviesen Iüd poca vergüen* 
Wd que luego los desembarcaran públicamente sin temer 
la acre censura de dichos pasajeros , ni las dcclaracio* 
nes que habriaa do dar de tamaña atrocidad , ni la ac- 
ción del Gobierno , que por mas apática que se la quie- 
ra pintar^ no podria menos de apoderarse de dichos es* 
clavos, siquiera para evitar reclamaciones por un es* 
cándalo tan público- 

Por otra parte los contrabandistas no podrían efec* 
tuur esta operación sin correr un grave riesgo de ser 
apresados por las cruceros ingleses cjue conocen bien 
los puntos de recalada en que deben situarse , y que los 
perdiguen con tanto oncaríiizamiento, que solóse salvan 
algunos de dichos negreros en fuerza de su valenij'a, j 
de la velocidad de sus buques, con los cuales suelen 
arrojarse entre los escollos cuando se ven apurados^ 
desembarcando precipitadamente la mercancía^ y pe- 
gando fuego ó anegando dichos buques, para que no 
quede rastro de ellos, lo cual no es difícil de efectuar 
en una costa de 7Ü0 legu¿is , llena de cayos y de bajos 
fondos. Además, como los armadores salen nmy ganan- 
ciosos aun cuando no salven mas í|ue uno de cada cin* 
co buques que echen á la mar^ debe ser menor la es- 
íraiieza por su insistencia en dicho trauco, ú pesar de la 
persecución que sufren por todas partes. 

Dice asimismo el atüculi^ta — « que nunca lian en- 
trado en Cuba tantos negros como en los primeros sbííí 
meses de este ano , lo cual ha escitado la mayor indig- 
nación en Inglaterra y en América ; y que el General 
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["Cañedo deheria poner en libertad dichos esclavos ii 
leria crea rae algunas simpatías; entre ambos puel^IoSt 
alconzar perdón por sus culpas y pecados.» 
Yo no creo que la introducción de esclavos en la 
['época á que se alude, haya sido lan escesiva como se 
'''tiinta; pero aun cuando hubiera sido mayor que en las 
'anteriores, debe atribuirse a tres causas principales; á 
saber, á la ocupación de nuestra escuadra en el servi- 
cio preferente que demandaban los esfuerzos que esta- 
ban haciendo en los Estados Unidos los alilíados en ]u 
Estrdla solitaria y otros enemigos del reposo público; 
ambien a la considerable baja de jornaleros, produ- 
téida por la epidemia de estos últimos años, por lo cual 
ríe pagaban los negros de todas edades á GOO pesos* 
py por último a la cesación de la traía en el Brasil, 

Difícil sera deslindar si ahora o antes entraron masó 
Ffentraron menos; pero bien puede asegurarse que nun- 
rca han sido perseguidos con tanto rigor, y lo prueban 
im quejas muy sentidas de una parle del comercio de 
la iála contra el General Cañedo , y los esfuerzos que sa 
están haciendo para derribarlo de su elevado puesto. 
Crílica es por cierto la posición de este distinguido fun- 
cionario. La prensa inglesa lo ataca rudamente y sin 
los miramientos que en lodos partes se tienen aun con 
las personas mas oscuras y tle rango inferior, y alguno» 
individuos del comercio español le hacen una cruda 
guerra por todos los medios que están a su alcance. 
jQué debe hacer el General Cañedo en medio de este 
doble y enearnizado combate? ¿Cuál será su linea de 
conducta? Bien puede asegurarse que sera la misma 
que tiene establecida, y que !a seguirá sin necesidad de 
que nndie se lo aconseje , porque tiene bastante talento 
y sólido juicio para dominar cualquiera situación por 
angustiosa que sea. Se mantendrá impávido cnlre los 
dos fuegos , obrando siempre con rectitud y jííslicia. 
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^despreciando las vulganís hablillas^ asi coaie 
rías que contra cí vomilea los perioclislas , sea purm^la 
volüntuJ, ó lo que es mas creíble, |>or equivocados 

^ «onmploá, ó por absurdos informes. ' ^^H 

Y lo que se nota de mas peregrino en el párrafo de^ 

^^quc me estoy oeupaiiJo esla spgestioii dql renicdip para 

, .que al general Cañedo s^ le psrdonjen &u^ culpas y páll 
cados; (i s;iber, el de que se apodere de lo Jos loa ne* 
gros que hayan entrado en es le año en la isla de Cuba 
y los emancipe. Solo la ignorancia puede proponer ideas 
*de imposibie realiscacion, ¿Sabe eLarliculista la direccíoíi 
'que toman los negros tan pronto como han franqueado 
j las barreras de ía ley? Se dividen en mil partes, y aiiu^ 
que los mas se quedan en los ingenios ^lo pocos pa$an a 
'los cafe talos, vegas de tabaco, baciemlas de labor y de 
ganado y a los puntos mas distanícs y menos conopidos. 
Con una pesquisa tan inquisitorial como la que desea 
el articulista» es indudable que se engontrarian algunas 
ile dichos bozales ¿pero de qué modo? desmoralizando 
completamente las dotaciones, y derramando semillas 
de insurrección, como no puede menos de derramavlíis 
todo agente del Gobierno que se constituya en una^Qiica 
a residenciar á su dueño, examinando uno por uno sus 
esclavos, careándolos entre sí j y dcjáüdoies entrever que 
^tales averiguaciones tieiüden a su emancipación. ¡Horro- 
rosos serían los efectos de estas e^plorac iones domicilia- 
rias, efectos sangrientos que no pueden ser calculados 
sino por los que se hallan sobre el leatro de la íjcciotil 
Desde ahora puedo asegurar que una parte, y mo 
pequeña, de los hacendados abandonaría sus fincas; a ,l.os 
agentes del Gobierno sí fuera ppsible que se comptiera 
la torpeza que indica el articulista ea cueslionj es dcicír^ 
si el Gobierno quisiera suicidar;s6 abandonando ¿ sus 
enemigos la única arma, la sola garanlía de la conser- 
vación de la propiedad esc I a va • T^l es, á lo mquos la opí- 
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BÍooTle álgonos ^mo^ de ingenios, rmilída 01^ mi pre- 
sen cia* cuando m vieron ami^níizadQs de un golpe tan 
tremendo. 

Si Je alguna eispiacion necesita el Genei'al Cañedo, no 
145 cierlamenttí de la clase quo.csprf?san sus acusadores^ 
• sino por haber hecho demasiado á laTor do las exigen- 
cias iugleéas, y [>ot haber iricurriilo en alguna eglrali- 
inilacion oficiosa, si bien es de esperar tjue no rccibh^á 
I jnengua alguna su distinguido nombre, ya por lo lauda- 
Ljlflc del moLivo que lo ha impulsado» y ya por las ins^ 
[«trucciooes que haya recílndo de la superioridad. Por k) 
íanto no habrá quien no convenga en que ¡a prensa iíi- 
t^lesa ha estado muy poco feliK al dirigir tan aeertias re- 
f criminación es á quien menos puJiora merecer !as , por- 
pqueel efecto inmediato lia de ser de quecualquiera m* 
.jtoridad que succLla al General Cañedo en el mando de 
i^^Cuba, se guardará muy bien rlc hacer clase alguna de 
concesión conlcraporizadora, teniendo presente que ha 
sido mas maltratado el que mas pruebas había da Jo de 
su deseo de concluir con la trata de esclavos, hasta el 
punto de babor comprometido su responsabilidad per- 
fional, y de haberse creado enemigos formidables- 

Véanse , pues , las consecuencias de los bruscos ata- 
ques dirigidos con tanta ignorancia como injustieia con* 
Ira funcionarios qttc tienen muchos y muy brillantes 
títulos para ser respetados, 

CAPITULO XXXIV. 

Refutüdoíi de !a dedai^aclon dada por el mpiían Ha- 
niUíQu ante mi comiíé de la Cti$a de hs CommtGs, 



Empero lomas erróneo y lo mas curioso de lodo es 
la declaracioQ dada por el capitán llamilton el día 15 
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áe julio wUimo» ante cI comité de la Caga de los Comu- 
nes- Con tales informantes ya no es de eslrañar que la 
«pioion esté tan ostra viada, y que la prensa ineurra en 
errores tan crasos como los que estoy rebatiendo, y en 
inculpaciones tan duras contra personas dignas de la ma* 
yor consideración, ¿Qoé conocimiento puede tener el 
capitán Hamiiton de los verdaderos hechos de la isla de 
Cuba, no digo de los políticos y gubernativos, sino m 
aun de ios públicos? El que le haya podido ser trasmiti- 
do durante su corta permanencia en el país» no por las 
personas sensatas y juiciosas, á lasque desde luego ase> 
guro que no se ha dirigido, ó con las qne no se le ha 
puesto en contacto, ni ha sido fácil que se pusiera por 
falta de conocimiento en el idioma» sino por conducta 
de algunos anexionistas angloamericanos residentes en 
Cuba, ó de unos pocos naturales del pais que han reci- 
bido su educación en los Estados Unidos « los cuales 
empapados, algunos de ellos, en las ideas de desafee» 
cion al Gobierno español, desearían verlo envuelto en 
jravcs con nietos. 

Si el capitán Hamiiton quisiera ser franco, confesa- 
ría que es exacta mi suposición, porque solo estas per- 
sonas son las que han podido darle á sabiendas unas no- 
ticias taa monstruosamente falsas, ya que yo le hago ta 
justicia de creer que no las haya inven lado. Solo los que 
tienen un empefio en hacinar combustible á la hoguera 
de los resentimientos para indisponer al Gobierno espa- 
ñol con el inglés , y enflaquecer las buenas relaciones 
que han existido liasta el dia; solo ese puñado despre* 
ciable de hombres sería capaz de fraguar calumnias tan 
atroces; y lo que todavía es mas villano y mas pérfido, 
4o comprometer el buen nombre del capitán Hamiiton 
(porque cu medio del daño que ha inferido, quiero 
creer que no ha obrado con malicia) para dar una decía* 
ración completamente errónea , sobre la cual ha formu- 



lado aT parecer su ücusacími el articulista, yn que se en- 
cuentran en ambas ¡guates cargos. 

Al de que en hi isla de Cuba, por estar acLualmcnle 
bien tleféndida por fu6rr4is de mñv y tierra, no debería ' 
entrar un solo esclavo si las autoriilades quisieran ,obrar 
con rcctitu4, [Hiedo añadir á lo que ya se lia dicho anle- 
ríarmente/quéaun cuando dichas fuerzas abandoníiseti ' 
e| servicio princ¡[)al por correr en persecución de los* 
contráhandi:ilas, lograrían disminuir el citado comercio, 
mas no cerrarle comple la mente la puerta. La prueba 
de la inexactitud de la declaración de este oficial sobre * 
el segundo caryo de que la opinión de los naturales de' 
Cuba esta nías fuertemente pronunciada coctra la ad*"* 
misión de negros que en e! Brasil, se baila en laansiedaíí^ 
con que esos mismos individuos se latixan á adquirir' 
colonos asiáticos, desembolsando ocho y mas onzas de ' 
oro por cada uno de ellos , y oblifjandose a pagar cua- 
tro p<'sbs mensuales de jornal después de mantenidos, 
vestidos y curados de sus eiifctmedadeá, &in embargó 
de que' el trabajo del asiático esta considerado por muy 
inferior al del africano para la agricultura. 

Siendo inconlestables estos hechos , se desprendo 
dé ellos la nGcesaria consecuencia de íjue les iiaLuraléa 
del país, del mismo modo que los peninsulares y cüan*| 
tos lengim algiin ramo do industria, han de desear úr^\ 
dieíilemenle la entrada de aquellos brazos tpie les sbll' 
mas útiles; de lo que se deduce asimismo que la alu-' 
siort del capitán Hamiltoa no puede comprender sirio i 
lo sumo alguna docena de individuos sin casa ni bo?' 
gar* como los hay en todas parles , que ridiculamente' 

kse dicen órganos de una opinión formada en sus debí-' 
les cerebros , y sugerida por sus mafos tnsl^irilb^* lE'átá 
fhí(itma pártela ha tomado sin duda el Sr, Hamiltoii' 
ipor el todo , ciando dice que cuantos han nacido en 
iCuba desean el sistema americano. Horrible injuria que 
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se hace á los habitantes de aquf^llqs países, los enales 
en loil:B épocas , y süimlüclametitc on íe^ íillim.is tenta- 
tivíis de loi reyoliicionaríos de lo:* £>l;idM.s Unidos, han 
dejado bien aüíeclíLada su íjdelidad y adlierional Go*« 
bieríio e:^pafiol, v sií avcrí^ion a diclio sislóma americano 
y álodü otro ¿ii^lema ¡mpurtado por eíílranjeros , quie- 
neu no inieden Lení*r otro ¡nLerés sino el de enriquc* 
cetm aespeíjsaá , y aún con la rnina del país ! 
I Al car¿o teicero'— de que los que se ejercitan en el 
ífáficu negrero son esclii^ivamcnie españoles con fon- 
dos do Tos mus ncos.'capilLiüstas j, y aun de las mas no- 
liles f^íplltaü , yidolaá mas clc,vadas personas de la Pe- 
'ninstdap ro^p'>nílfiré , en prirner lugar, que no tieno 
liada de ostra ño que los fondos sean do capílaliajltis es- 
paíiüleá, y que los trníicaoLes pr-rtenezcan á la misma 
fiapiort , ya que todo el qomercio de la isla de Cuba está 
casi vinculado en sus raanos , fiabíéndose dedioado los 
naturales del [íaís de [^referencia á esplotor-la airrifera 
mina Je la agi-ículturS; y en pegando lugar, que es 
; otra yi:(lgarídad ^ ó mas Ijíién una refinada malicia, mez* 
ciar en este comerció personas de elevada ^sfera polí- 
tica, pues puedo asegurar sin temor de que se mo dcs- 
míenla , qu&ni una. sola de dichas personas ha tenido 
I jamás parte^en estas espcilicíones ; en cuyo error no ha* 
Ibria incurrido por cierto el capilau Harniltoa , si hu- 
'biera conocido el modo de efectuarse aquellos arma» 
I inepto^. 

/'ifebe plies saber el estravíado declarante que cuim- 
f^ se proyecta alguna de las indicadas espedíciones se 
[ajbrc , por supuesto muy re^erví^damente , una lista de 
l»uscr¡cíon en laque cada uno de los iniciados firma por 
[la parte que quiere llevar en aquella especuíacion, ad' 
[iñíliéndose hasta pequeñas cantidades de quinientos ó 
'mil pesos, Y para operaciones de esta clase , para las 
que se hallan siempre de sobra gentes del país que se 
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lio lera sea en ñ\h^ , con fiad 9 s en el nunca que brantadoí? 
[secrnta, que ío valí Jo complolarnonte la aicimí del Gú'\ 
iLierno, ¿r|uó iieGesi^laiJ h:iy Jo ocurrir á los gianJest* 
capilíJiiiUs Jií in PenimiJü? Vcase cónto no Iií*j üla^e al'-t 
^gima (le congi-ueiicm |>iira formular curgo^v iáii dé^a litio - 
[dos , qiití fio Ittíiicii o.lro objeto aina el de ladUniar per-^» 
Ispflü^ Je filia jerarquiíi. 1.^ ^ . . ' 

CotiviíHcndo , pues, eíi que son los eur opimos los 
[que iíoporlari los esclavos , perano iaii esctu:íivamcnte 
Iquodcjeu de interesarse en oslas cspcriiciünes algunos 
jliijos dül p:jís» so ü éstos [lorJo menos los que compran 
ha mayor, parle de la cilada mercancía , como que [m- 
[sejeodo casi toJa la propiedad agricola, son loá que 
finas ruíccsilau do brazOs. lió aqui cójno uuos y oU^os 
[coiicurren á alinicniíir aqind trálico , y lo alinicnlarán 
i¿ ¡pesar de todas las persecuciones dt ios Gobiernos m- 
lglés^y<c«^iñol,i ení lauto que subsUtiendo la ner-csiJad 
;dc opera riíts como en el Jia, rinda la eiumciada impor-* 
tacion uLiliJaJes im pingües como las que be indicado 
lanteríormenle « á menos que no se adopte el plan da 
colonización africana. 

iW cargo cuarto del capitán Ilamilton — de qoe son 
'los peninsidares, y señalada nieiiie (os cmide^ndos del Go- 
bierno, los que tienen mas interés en que continué b 
trata du esclavos, porque, si'gvio la v.oz piililica, el Capi- 
tán general recibe por cada uno dii ellos tres un /^aí^, ó 
I sea once libras , y. el Geheral de marina una oi^xa; y 
Iquc tojo agente del Gobierno que trata de oponerse á 
dicho tráfico es separa Jo al momento de su deslino, 
contesto qtie no es fácil reunir tantos disparates á la vez, 
Esta declaración tan altamente injuriosa , aunque apo« 
yada meramente en razones vulgares , no í^lva al ca- 
pitán ílamilton de una gravo responsabilidad, como no 
j me salvaría yo^ por ejemplo sí declarase á la faz pú- 
ildka^ ó ante una corporación respetable cuyos actos 
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[supiera que hahmn de ser publicados, que había oidoíj 
Ideair queel mismo capitin ilamilton > ¿cualquiera olro** 
[era un cn barde ó un falsario. Así como dicho señor 
gailníi dereclio para perseguirme por lo menos como 
[propalador de calumnias , porque yo no debia arrojar 
Isoiire su cara (nunque con referencia á la voz publica) 
tan atroces insultos sin probarlos , del mismo modo tas 
[personas injuriadas en la declaración del referido capi- 
tán IlumiUon tienen derecho para presentar sus recias* 
inaoiones á loa tribunales competentes, como no dud<^ 
que las presen Lan'm como primer paso que aconseja la 
prudencia ; y en los tribunales se les hará justicia , y su • 
opinión saldrá tan acrisolada como el oro , y se pro-^ 
n un ciará contra el e apilan HamiHon el fallo de la leyé" 
y servirá esta causa de saludable lección para que no s^' 
repiUm escenas tan escandalosas. No tengo la menoir'- 
duda de que tal ha de ser el resultado ante un tribu- 
nal severa jn en te justo , sin necesidad de apelar a otros 
medios de obtener una ámi^lia saüsfaccion, de que no 
puede dispensarse ningún caballero que tenga honor 
y vergüenza. 

El capitán Ilamilton aparece siempre culpable, por 
lo menos do ligereza é impremediuncion , pues que jia» 
labras tan ofensivas como las que han salido de su boca^í 
aqnque no formuladas por él mismo , no se pronuncian 
o por lo menos no se dnn a! público sin tener á la mano 
las pruebas y los medios de defensa. Algo habría po- 
dido atenuar su culpa j si á lo menos hubiera agregado 
lo que en tales casos suele decirse siquiera por mora- 
lidad , ya que no fuera por cortesía, á saber , que «si 
bien habían llegado á sus oidos aquellos cargos tan in- 
juriosos no se abrevia a creerlos, « cte. Con la omisión 
de esta salvedad , lia acogido ya como suya la opinión 
de los calumniadurcs— primera falta: la ha espuesto al 
publico sin reparo alguno, ó al menos no ignorando 
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que aquella opiüion había de ejercer su inRuenciá so- 
bre el pueblo inglé.^ — seginula falta: ha dirigjilo fU'ecí- 
pitada é irfcflexivamenie a las autoridades de Cuba él 
golpe mas cruel á su lionor— tercera falta: y lo ha íie* 
cholle iiíi modo que no pocos lo calificarán de talla de 
generosidad, ya que por hallarse á 'i»700 iegiías de 
dislíiiicia no podían deíenticrBe con la pronlílud y bi- 
zarría con que lo habrían hecho, a no dudarlo , si hu- 
bieran estado aquende de los mares;— lo cual da lasiiU 
timas ti nías al cuadro de faltas en que ha incurrido. 

Si el capiian Hamilton para formar su opinión bu- 
biera consultado en la Habana á las personas de juioit» 
y honradez, y aun al rnismo Mr. Crowford , cónsul 
de S. M. B., que desde muchos años ejerce estas fun- 
ciones, le habrían dicho seguramente, que era una vul- 
garidad, ó mas bien una maldad de los enemigos de las 
autoridades ei^pañolas la inculpación de corrupción y ve- 
nalidad, pues que dicho Sr. Crawford esta bien conven- 
cido, y así 4o ha confesado en mi presencia , y no pue- 
de menos de ratiQcarlo, de que es injusto arrojar tales 
manchas sobre aquellos distinguidos funcionarios* 

Si el capitán Ilamilton hubiera estado nríejnr acon- 
sejado, no habría cometido tamaña torpeza, que noptie- 
de menos de envolverlo en serios compromisos^ de loé 
cuales no sé cómo pueda descm ha razarse, porque no té 
ba de ser posible prob:ir un hecho completamente fal- 
4S0, un hecho desmentido por todo hombre imparcial, 
pues que tan solo algún enemiffo encarnizado y brutd 
del nombre español puede inventar cargos ínn abiur- 
dos; y digo brutal, porque aun los que están mas em* 
peñados en desacreditar á lo? refí»ridos ftmcinnarins se 
valen astutamente de oíros medios que mejor puedan 
prestarse á la creencia vulgar. 

Con respecto al General de marina, c! eapifañ Ha- 
milton es el primero que se ha atrevido á decir que hayü 
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^podido mezclarse en csla clnso de impurdá manejos, 
porque si bien se hn cebado fi-eciientcmente In mnledi- 
ceucia conlra. los CupiUincs generales, jamáá &c bahía 
oiilo metjcíonar el nombre del General de morina,coma 
í]ue circiurscrito á sus lunciones maiíLimas, nada liene 
que ver con el mando terrestre, ni con la policía, que 
m 6 la que incumbo vigilar por las personas que enlran 
.y salen de la isla- 
Es otra vulgaridad afirmar que todo empleado que 
se opone ¿i la eíjtrada de negros es separado al momeQ- 
.^desu destino, ¿Dónde esUin esos bonsbres destituidos 
, (fQí' [al cauí^a? Preséntese uno í^olo. Muy al contr^lb; 
fcuando yo salí de la Habana, que fué en el moí^ pasado 
Nde agosto, liabia algunos suspensos y encauííadas por 
sospechas de descuiílo en impedir la importación de 
los citados esclavos. Este es un hecho, de cuya aulenli* 
'.cidad rcf^pondo. 

Aducidos ya los argumentos afirmativos pasaren los 
I negativos. Si las autoridades ile Cuba fueran tan censu- 
rables corno las pinta el capitán Hamilton on su decía- 
[ración ¿se habrían concitado, como ya se hn dicho an- 
lies, y seiiatadamenlií el General Cañedo, el odio de todos 
[Job que se, ejercitan en el referido contrabando, d que 
alienen un interés ea que no sea perseguido? ¿Y quién 
ignora que déla Habana han salido iníiniUts carias, re- 
presenhiciooes y aun comisiones personales pidiendo el 
lietevo de ditího General, porque suponen que va á ar* 
Quinar la isla con el sistema de rigor que tiene inaug^- 
Jiadu? ¿Y quién ignora la impopularidad que se ba crea- 
^Jo, es decir en cierlo círcido, por las ¡pesquisas deniro 
le las fincas, y por haber encausado y puesto en la cárf 
ce! personas de la mas elevadla aristocracia mercantil? 
Y quien obra do este modo, quien se ha atreviilo á dar 
fi^ti clase de golpes,, no conocidos en la isla do Cuba, 
quien 1^0 consultando mas que su ho&or y fú deber, no 



jtémiéiiáo: los IJrós qué. tíabiáji de' asésíafle poderosos 
eriemims, ifijpórtándole muy poco que Ipgrásén pi;eyá- 
lécér con aiTiijin^dassugéstíojies e[n.sus áesígaios (le der- 
ribarlo íle su alto puesto,. ^sé conserva íiripe en la l/néa 
de jusla y severa aondiicta. qiié sq bájlrazado, sin que 
pueda separarlo de ella cíase alguna de influepcja; un 
funcionjirio tan digno ¿ers( por ycntüra acreedor a qiíe 
,él capitán HamiUQnle.füIrhihase en su djeclaracion áhfe 
el comité de íu cámara dé los Comunes un anatema tan 
fui'ioso, y que vaciase sobre .el toda la ponzoña .Je los 
l'esentimientós desús contrarios; ó'/dQ sus errónebst iq- 
íbrfhes? . . * ' / 

ÉtchpiLanííamiÚohá fuer de] caballero, no podrá 
menos dQ sentir arnargaiiebte el daño que con tanta li- 
gereza é impreniediíacion há "ínfcriclo, y no duiio qd^ 
con los mejores jnforinésqtie ha debido adquirir, se apre- 
surará á vindicar publicamente el npnór de jas personas 
injuriadas. Solo, así ppdrá^satvarjejde^UbOgraves cora^ 
proriiísos, porqué me inclino á creer, qqe la accjoa,déI 
General Cañedo no cesará ha^ta qué iiobayá oblenicía 
pna completa reparación i . . 

Al quinto cargo del capitán Hamilton, cuj'a censu- 
ra ofrece á pririfiéra Vista algún fundamento contra él 
i'eferido'Generiái. por éí.'liechó de qué en los sé¡§ pn¿ie- 
ros meses de éste año bayañ sido introducidos por 
aquellas costa? báslá erminjéro de 9;040escÍáv(|s,'Ía 
cuhí no habriá pódidói veríficar^sé §in su connivencia ,»ó 
por íó menos sir^ su culpabíe apatía— ^con^éstaré, aun- 
que sea incurriendo' en pésadaá repeticiones, que éía 
embargó de que éñ el artícglo én.cueálibn se dan íitjs 
nombres de los t>uqpe§ negreros, sé fija el número de f^s 
individuos que cada uno^ do'ejiós ba irílportádó, y áe 
marcan circunslanciádampnté'las épocas* ^e sus dpséíi- 
bai'cos, no puedo menos de poner eii duda esté á^ert?, 
aunque por falta de dalos á la 'mano* no pueda rebatirlo 



íoñT5ñia^s8giiridatl como los demás, excepto en la par- 
' te relativa á ta espeJicion del biiqnc Lady Suffolk , el 
cual me conün que desembí^rcó ea mayo en la EnsQ^ 
nada de Cochinos 6C0 esclavos y no 1,Í60^ es docir, 
500 menos de los que Iiace figurar en su cuenta. 

Ala puhlicidad de este hecho dio lugar la persecu- 
ción intonlada por el Genei al Cafiedo contra el rico ca- 
pitalista y hacendada D. Julián Zulueta,^ y su confina- 
ción en una de tas principales fortalezas de la ciud^id 
de la Habana. 

Es de presumir que iguales exageraciones haya ha- 
bido con respecto a las denaás espediciones especifica- 
das en la acusación, y que probablemente se reducirán 
á la mitad los 9,000 esclavos tan cacareados ; pero aun- 

?uc 3SÍ no fuera, y aua admitiendo la totalidad sin re- 
aja ¿podrá parecer escesivo este número cuando en el 
Brasil, según los estados que dieron al público el Ti- 
mes y el Moniing Chronicle en el mes anteriorj se in- 
trodujeron (en 1847) 50,1 72 esclavos; 60,000 en- 1848, 
y 54,000 en 1849? 

Graduándose en 700 leguas la es tensión de las cos- 
tas de ^.iála , de las cuales escasamente habrá nna dé- 
jpíma pnt'tc con alguna población » y siendo lo reslonte 
\m horrible desierto lleno de innumerables cayos , eico- 
Hos y bajos fondos, según se ha dicho on otro lugar 
^cómese ha de porler evitar que so dirija impuneineute» 
un buque contrabandista á cualquiera de estos puntos? 
Si la Inglaterra tan poblada por todas partes, y tan bien 
provista de buques del rcíguardo, y de una policía su- 
mamente activa y vigilante, no puede atajar el con tra- 
bando que so hace hasta de géneros yoluULinosos , cotno 
lo son los vinos y licorej* ¿ como lo ha de eslirpar la Es- 
paña, en una isla como la de Cuba? 
^^ 4pelo al bnen scntitlo do la nación iglcsa , á su re<f- 
'íilud-, y á su justificación: apelo á la ¡roparcíalidaii de 
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los mismos directores de la prensa, que tan ligeramente 
m amónlonaílo cargos los mns injuriosos sobre las 

^áúfoiidaflés españolas j para que fijando fria y de&apa- 

'sioníidomónle su atención en estas observaciones, rec- 

'iifiquen su juicio, y dejen Je lanzar crueles anatemas, 
y de formular injustas recriminaciones contra personas 
que deben ser re^peladíi^ por su mérito y por sus 
virtudes. "^ 

Repito finalmente lo que ya he dicho mas de una 

*te!s , <t que es imposiMe acabar con el contrabando de 
esclavos en la i:íta de Cuba mientras que deje ganancias 
tan Oií ees ivas ; y digo imposible en los términos raciona- 
les, porque no seta de exigir que un ejército como cl 

* de Jerjcs forme un cordón espeso que cubra hcrméti* 
L ea mente las 700 leguas de cosías. 

Estas misma razones servirán para probar loerrtSneo 

¡'déla afirmación del capitán Uamilton sobre que la es- 
cjaadi'a Cf^panola puede si quiere impedir los desembar- 

¡'cos* ¿Pudieron todas ías fuerzas marítimas empleadas 
en la vigilancia de las costas en los años 1850 y i 851 
impedir la entrada de las dos espediciones filibusleras? 

.Pues sí ejfitos buques enemigos lograron hurlar todos 
los csfiiejzos de nuestra marina ^ ¿cómo no los han de 
'burlar barcos muy veleros que se presentan de repente 

Ísin que se Icnga aviso alguno de ellos, y resueltos á 
arar donde mas les convenga contando con las simpU' 
fías del país? Ha de ser una pura c^isualidad tropezar 
con ellos; no es por lo tanto eslraño que la marina in^ 
, glosa á pesar de su infatigable celo haya heclio tan po* 
cas presas comparativamente. 

Queda pues consignado con una certeza que casi 
m puede decir matemí.Uica , que el contrabando de 
que se trata se baria seguranitntc en encala menor si 
$G apticasenmedidascstraordinorias, llevando su perse- 
cución mas allá de lo que prescriben los tratados ; pero 



que i}unca se jorrará estinguirio á meípos f|ue no ie 
adopte el plan (Je la colonización africana que he.; tenido 
él honor de proponer en Ja primera parte ,dc esta, Me- 
moria , sobre el cual me atrevo á llamar muy Mjrgente- 
meh te la atención de los Gobiernos español é inglés. ., 

' CAPITULO xxxv: 

'ílefútacionde otros cargos dirigidos ala Espfifía pojrla 
, prensa inglesa. 

] ,Crco haber demostrado sufjcientemente en los cp- 
' pítuíos anteriores cuan injustos é infimdadoá han si<lo 
h)s carfjos que la prensa inglesa ha rlirigido al Gobierno 
español pn I9 cuestión de la trata de esclavos, no sien- 
do ermenor déello;s el (ifirniar que el General Cpncha 
hubiera sido relevado del mandó de la isla de Cuba por 
haber mostrado demasiado celo por la abolicioj) de ií- 
cjip tmOcD. Sin entrar én comparaciones, que siempre 
son oáiosas, y sin pegar al referido Generáí las virtudes 
qpe el Times le córrcede con sobrada razón, por las 
que sQ ha hecho tan recomendable , especialmente por 
su desinterés , por su honradez, por su caballerosidad .y 
por sil ardiente patriotismo, puedo asegurar que en su 
reniócion no tuvo parte alguna absolutamente la cues- 
íion de la trata; que aun á los que se. dieron por mas 
ofendidos'de aquel líiniedida jamás les ha ocurrido echar 
manó de psie recurso para censurar al Gobierno. Otras 
fuiBrori las causas que se alegaron, que no las ignora el 
mismo General , ni las ignoran sus amigos : pero como 
'no es este el lugar de deslindarlas , ni de entrar en el 
.ianálisls dé su justicia ó injusticia , ni de su mayor o nrie- 
^Bor oportunidad., me liniilaré á manifestar que dichas 
causas , enteramente ajenas á la cuestión de esclavitud, 
'coitio ya he indicado anteriormente , no afectan de mo- 
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ño íiljuno al lidnor de aquot Genera! , jí qub el Jesaífé 
sufrida, del cTial no piifio menos de resentirse su deli- 
cadeza , no ha rebajado en el menor grado su ilísUn^^ui- 
do mérito, corno no ptícJc rebajarlo el nso tilne cjue 
hace un Gidíierno de sus facultados para remover á su» j 
emidifados según lo tenga por conveniente. 

Si logro por lo tanlo llevar mié convicciones al áni- 
^mo de los senoitis dii'ee lores de dicha prensa , me aire- 
■TO á esperar de su rectituii g ifnpareialid il , si no una 
letracLücion pública de sus errores que pudiera ahochor- 
Darlos, por lo menos la observancia de una linea diré*) 
tente de conducta en el modo de apreciar los hechos enJ 
lo sucesivo, mayores miramicnlos para enunciarlos , yJ 
dobles precaucionen: para no ser , aunque sin iiilent'ioíi] 
maliciosa, injítrumcnlos do pasiones mezqtnoas , ó de^ 
Tesenlimíentos de partidoi, ¿' de simulatlos planes hos- 
tiles. Así es como podrá sostenerse en la altura á queJ 
ha sabido elevarse con la madurez de su juicio , y cuiii 
las brillantes dotes que la adornan. 

Y como desde e! tiempo de mi emigración enestáJ 
'lierra ho^[*¡ta!íiria he sitio un parüilario decidido dél^ 

^imes , me duele sobremanera que. tal vez imbuido; 
por algunos enemigos de la España , haya adoptado! 
úmde afgun tiempo a esta parte un estilo acre Óíj 
incisivo , no desaprovechando incidente alguno para " 
zalier irnos , habiendo llevado su espíritu de oposicíonJ 
hasta el punió de no haber querido dar cabida en la^ 
columnas de m periódico á mi contentación del 7 delí 
corrienle que lé envié en copia a! mismo tiempo í)ue ali 
Daihj News. Y como del lÜreclor do este ilUinio per¡ó-j 
dico ha merecido dicho nrlícülo el honor de la publica- 
ción , sin embargo de que podia darse por mas lastima*) 
do, me valgo de esta coyuntura pai-a darle lasgraciaSpj 
ensalivando su cortesanía é imparcialltlad, 

Y ya que tengo la pluma en la mano ; y consideran- 
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do que mi próxima salida tle esLa capital me ha de pri- 
var de los mei.lios Je rechazar nvicvos ataques , aunque 
do taJos modos son muy tlesproporcjonaJos mis recur- 
sos para soslener una polémica con quien liene a su 
disposición un periódico de lan inmensa circulai^ioa , lo 
úual me conslituye en una posición muy desvcnlajosat 
voy a dejar sin embargo consignaJa en esta Memoria, 
aunque sucintamente, la ¡rapugnaeion á otra porción 
de cargos lanzaJos por el mencionado Times en varios 
de sus números contra el Gobierno y conlra la nación 
española. 

¿Y cuál de los insultos le parece al Times que ha 
debido irritar mas á tlicfio Gobierno , y lastimar mas 
hondamente el orgullo nacional? Ei que se le haya de- 
nigrado con la nota de mala fe, de intolerante, é ingra- 
to. Si la primera calificación la deduce dú los apuros 
monetarios en que se ha visto aquel Gobierno , por lo 
cual no ha llenado sus compromisos con la exactitud 
que fuera de desear # cuyos apuros hahriau sido meno- 
res , ó tal vez no habrian existida, si ios mismos que 
ahora se presentan como sus implacables acusadores 
no hubieran conspirado desde una época bien lejana 
contra su riqueza y prosperidad , no se debe perder de 
vista que , aun en el mismo acto de hacer las conver- 
siones y el arreglo de su deuda * poniendo á dispo- 
sicion de sus acreedores mas loilavía de lo que po- 
día dar, ofrecía una prueba evidente de buena feí ya 
que el mas rígido moralista no puede exigir sino lo qne 
e^tri cu la posibilidad. La huena fe esfianola es prover- 
bial , y las largas y destructoras revoluciones por lasque 
ha atravesado Cí^te pueblo , no han podiilo borrar un li- 
tu lo lan glorioso y de que tanto se envanece. 

La España pagará relijíiosamcnte todas sus deudas, 
y acalla ríi los gritos de los descontentos, como las de- 
más naciones no le promuevan mas disensiones inleriQ- 
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; res y conflictos esleriores, Lq España tiene en so suela 
I e) germen de una riqueza siempre creciente , y en los^ 
; pecljos de sus hahitanles la honradez que le es caraete- 
ríslica , y no defraudará jamás las esperanzas de tos que 
I le han dispensado su confianza , como se le dé tiempo 
[para desarrollar su industria^ y para reponerse de sus 
quebrantos. 

La España no puede olvidar los buenos servicios 
que le presto la Inglaterra en la guerra de la Indepen- 
dencia, si bien no deben olvidarse tampoco las que' 
prestó la misma España para despedazar las cadena» 
con !as que et guerrero del siglo tenia aherrojada la 
Europa, La causa, los sacrificios y los triunfos fuero% 
comí mes, luego comunes y unísonos deben ser los reT^ 
cuerdos de aquella época tan gloriosa como llena de pe- * 
nalidailes. 

•-- La España sabe cuánto vale la amistad y la alianza 
con la (Irán Brelaíia » y deseará conííervarla haciendo 
todos los saeriíicios que sean compritibles con su honor 
y con su dignidad : sería por lo tanto poco generoso 
por parle tie esla gran nación echarle en cara sus beae*. 
(icios, ó tratar de explotarlos para deprimirla- 
Decir quo la España ha especulado sin puilor con el 
dinero ¡ngléa, porque habiendo recibido 400,000 libras 
esterlinas como indemnización de las perjuicio-s que de- 
hia sufru'con la prohibición de la trata de esclavos, le- 
jos de cumplir con este nuevo compromiso, ha íaUadoí 
á lodxis h% eondicioiies del tratado, es arrojar sobre 
nuestra delicadeza y honradez una mancha que de nin* 
gun modo puede consentii'^e. 

Aunque es cierta la primera parte de este cargo, 
débese tener presente que la citada cantidad , tantas 
veqcs sacada á relucir^ y á la que se ha querido dar 
tanta importancia , subsanó en una parte , bien mínima 
por cierto, los grandes quebrantos sufridos por los orma- 



dores , por los dueños de faotorías; y por otros i»ü(áia« 
íhteresaJos en ^IqHq Iráfico, por manera quei bien pu^ 
dé (lecirse que ú la Inglalerra perdró pov e^te lado* 
400,009 libras,, ó. sean ti rnillones de pesos, la España 
hapenliilo 20 rpilloues^, ó. acaso mas. : í 

Larse.^nmla parte, es decir, la Je que la; Ésipaña no 
ha cumplido con las condiciones del tratado r queda 
conlestacla en la presenil Memoria* : • 

Ai /cargo de que la España es iutoleranle ó ing(ata> 
porque no d^^ los protestantes sepultura en el cemen- 
terio (le ios, católicos,, citando algunos hechos, repug- 
nantes ocurridos tanto en Madrid conio en la HabaDa* 
responden por mí los imjiarciales.Jngloscs Mr. Eduardo* 
Deanes y Mr. B., en las cartas que publicó ej.iuismo 
.Times en los <lias 7 y 15 del corrienle> y que trascribo 
en h nota adjunta (i). 

, (1) $R.. Editor del Tiue$: Ea ái apreciaba núonero dé ayer 
hay qn arliculo coa el título do Los ingleses enCúbü. El autor se' 
dirige á los que han vivido algún tiempo en aquel país para quO: 
acrediten la exactitud de su aserto ; agradeceré á V. se sirva in- 
solar lo que sigue: 

Yo salí de la Habana en el meé de abril último, habiendo resi- 
didio en Cuba cerca de catorce auos, durante^oyo tiem^ he te- 
nido opasioQ de presenciar muchos entierros de mU paisanos. . 

£s verdad que hay un sitio cerca de. la Habana qne í^e llam^. 
el cementerio de los inglesen?, pero nunca he oijáo que ^;e haya- 
eiiferrado aíli á nadie durante mi residencia en la isla , aunque no. 
dudó qtíe se construyó en un tieriipó con tal objetó. 

^ Hay dos cementerios en la Habana que son los del Cerro y San 
L^aro, en los cuales he visto con frecuencia enterrarse indístiiH 
tamente españoles é ingleses. Yo jamás he oido que h^ya habido 
tropiezo alguno en estos funerales , que mas de una vez los he 
visto acompañados por treinta ó cuarenta ingleses. . 

- Sé tiene abierto un registro en la iglesia dó ambos cementerios 
para todos los que son conducidos á aquella mansión ; y se puede 
o^uer'la partida de defunción siempre que se pida, escribiendo at 
có/^t|l inglés de aquella ciudad. 
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La .lectura de dichas cartas pcabará de convencer a 
los señores petiodis'Ds, y al público^ de la deseonfian^fi.. 
con que'd^^fjei» recibirse las noticias que se dan> las rhas 
veces cóií él (lepñiVaiJo objeto ele. manchar la repftla- 
cíoñf di? personas ,6 de arrojar el déscrcdÚo sobre na- 
ciones amigas, y sobre pueblos honrados. Todos saben 
qiíe la'iglesíia 'cálólíra no'da por pUntó general en(rada . 
en sus céhrlenlprios á los que se han separado de ella; 
pero permite qiié se fabriquen piros para los protestan- 
tés, como en efecto Ips he visío muy herniosos en va- 
rias parteé., y aun en la misma Italia, qué' es el centro 
de diclia religión católica. / 

Como no es este el lugar de entrar en una discu- 



To no entiendo qué clase de perros medio silvestres sean esos 
queE. B. menciona. Yo solo conozco de dos clases: los montara-,, 
cés que nunca se aproximan á los puebfos, y los mansos qujé. tie- 
nen sus dueños respectivos , y que están demasiado gordos y bi^n 
tratados para que les ocurra tomarse la pena de ir ál cemeaterio • 
de los ingleses para arrancar una precaria dentellada* . ' ' . 

Por otra pai'te,. cualquiera que conozca al Sr. Crawford ,. cónsul 
inglés en la Habana, le. hará la justicia de creer que no pernaíti- 
Tii que sus compatriotas se. sepultarían en un sitio como el. que 
describe É.:B.' ■'' ' •.*',.•.'.- 

El punto cerca de Matanzas llamado playa de los judíos , he ' 
oido siempre que habia tomado aquel nombre del pájaro Judío' 
cuya especie abunda estraórdinariamenté. ea aquella parte, de la 
bahía. ' \ . 

Soy su ma^ atento sérvidor.=E^üARDO Beawes. 
. ' Londres , Setiembre 7, de 1853. ; ' ... 

^ Sh. Editor del Íimes: Me' ha llamado la atención el primar 
comunicado de.E. B. en el periódico de.V.; y como copsidero ' 
qué su publicación ha debido causar penosos recuerdos eñ muchas : 
familias inglesas qué. han perdjdo sus parientes en Cuba « habría. 
relTútádó sus peregrinos asertos si hó se hubiera anticipado els^&Or . 
Beánes. ' • " " '' . ■ ' 

Al ver que E. B, se ha presentado de nuevo á la palestra» 
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sibri téoTógica, me limitaré d manifestar qiie tocias las 

roligiones deben ser respetadas, cualesquiera f|iie ¡sean 
sus práeliíjasy sus ereeiícias; este el espíritu del sigloj 
muy en armonía con la paz jr con la mansedumbre que 
tan lo nos ha recomendado nuestro Reden ior. 

Sabiendo pues los protestantes que en los países ca- 
tólicos no se admiten sus cadáveres en las cementerio^ 
del Estajo , á menos que no renuncien a las prácticas y 
ceremonias de su religión^ fácil tes ha de ser y poco 
costoáo conátrnir con tiempo en los puntos de, mayor 
afluencia modestos cercados, aunque sea a las inme- 
diaciones de aquellos. 

A esto mismo se refiere la nota de nuestro Gobierno 



me apresuro á agregar mi forma! negativa Fobire la pinLura tan 
horrible que hizo en ¿u prímira carta. Durante m¡ residencia de 
doce anos en Matanzas, apu'íísto k que niiigiyi eslranjoro que 
liaya fallecido , cualquiera que fuera su rango , su patria 6 reli- 
giori , ha dejado de enterrarle en el campo santo , y según tengo 
enlemüdo , nunca ?é preguntan las creencias del indivídiio. 

Empero si loa amigos quieren hacer algunas ceremonias reli- 
giosus , tienen que sujetarle al rito católico, portpie la Iglesia da 
por supuesto que lodos los que mueren allí son católicos Y re- 
pilo que jamás se ha ofrecido irapedírucnto alguno para enterrar á 
todo higlés que hoya muerto ; ni se pnede citar nn solo caso ep 
que los funerales, esceptiyindo las ceremonias religiosas, no si} 
hayan hecho con lodo el decoro que se usa en el país, 

Lá playa de tiis Judíos es una hahia de cerca da milla y 
media de estension, en la cual se han ido construyendo algunas 
casas , y seria muy difícil averiguar el origen de aquel nombre; 
pero ciertamente lo tenia ya mucho tiempo antes que se destinara 
para sepultar en ella a los negros bozales que moriau en los bar- 
racones ; y creo que también se usó en cierta época en que pqr 
lá gran mortandad que produjo la fiebre amarilla, fué preciso enlef- 
rar en ella loi individuos pertenecientes á las tripulaciones de íq» 
buques. surtos en aquel puerto. 



Mañdieiíter, Setiemhre líi , de 1853»==B. 
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alembnjodor inglés que se ha querido esploínr Je un 
jtnoilo Líiri irijiiriüso ál Gobierno, y ni |)uuIjÍü es[itiiiol- 
Kunca ha |)rctendiilü jiueslro Gobieniu que ¡^e eníeiTa- 
&en \m inrlividuos dü una religión diíbiefito de la del 
Estallo en lugares inmundos , couio se Im quorijo rlnr 
a entiindtír; imñca se lja opuesto a rjiie dichos jndivi- 
doi* comprasen un terreno^ y lo cercasen en forma de 
cementerio para depositar en él con la debida decencia 
los restos niorLales de üus correligionarios; pero no pudra 
menos Je oponerse á la ostonlacion do los cspre^ados 
entierros, y á toda otra ceremonia que no soala calolica* 
Aunqne su iluí^traeion lo inclinase á ser tolera ule liasta 
en esta parte» ial vez so vcria paralizada su acción por 
compromisos anteriores con la Santa Sede , (¡ne no eü 
Ijfii ánimo iovesügar, y oiuclio menos sacara la púLbea 
discusión. 

Estas breves observaciones podrán ser bastantes por 
ahora para sua fizar la de:;a¡jradaljle inqiresion que ha 
debido producir en el [Hicblo inglés la polémica sysci- 
tada recientemente con tan triste motivo , detñendo es- 
tar bien asegurado deque en cualquiera parte de los 
dominios españoies en qne(]niera construir un cercado> 
eo el que los cadáveres de tos que no profesen la reli* 
gion católica puedan estar al al>r¡go de toda profana- 
ción , les será otorgado siempre que renuncien á toda 
pompa pública , y á toda otra ceremonia que no sea de 
la religión del Estado. 

La inexactitud* y aun la mala fe délos ¡nrormantea 
es demasiado insistente para no llamar la atención de 
los encargados de trasmitir al público las noticias. £1 
redactor Je uu periódico no pucJe ignorar que marcar 
públicamente con el Je do de la infamia á una persona 
ó aun Gobierno, como se le marca en realidad cuaa< 
do se mancha su honra y su repntaeion, es peor qiia 
dar una puñalada á su cuerpo físico; y si para esta se* 

14 
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gunilo crimen hay penas Líin lij^mrosas, ¿lunles son las 
que se impondrán al que comctíi ei primero ? 

Por lo menos ya que es interés de los periatl islas 
publiear ciianbs nulieias les sean Irasmilídas , denlas 
enhorabuena, aiiní|uc seíin de la clase q«c acabo de 
indicar, pero con el correctivo ordinario de que «no se 
responde <le m autenticidad,» de que «se desea que no 
sean ciertas, « deque ímio se atreven a crecí bs sin u\* 
lorio res datos ,i> etc. Esta especie de freno ;i la male- 
dicencia lo exigen h corlesía , los miramientos que de- 
be tener el hombre en sociedad, y aun la rnoral y la 
justicia. 

Y estas salvedades no debieran omitirse, aun cuando 
los informantes fueran de las mas sólidas garantías, 
porque no están menos es puestos á ser inducitlos en er- 
ror, y íi desfigurar los hechos por demasiada ligereza 
ó credulidad, como ba ocurrido con el cnpilon HamiU 
Ion en los informes ante el comité de la Cámara de los 
Comunes. 

'^ Esctisado será tietenersc mas tiempo en díir consejos 
3 personas tan iltistrailas como lo son los directores de 
la prensa inglesa , yon su lugar ajíelare á la súplica para 
llamar mas fuertemente su atención sobre el aumento 
de precauciones para la inserción de artículos qne 
tiendan directamente á injurias personales. 

Igual súplica tengo que hacer al publico sensato de 
Inglaterra para que mire siempre con deseen fianza las 
acnsae iones denigrantes » que aparezcan en los diarios, 
ya como artículos editoriales, ya como comunicados , ó 
bien en forma de declaraciones, aunque sea por per- 
sonas tan earaeleriíadas como el capitán Hamilton. 

Conociendo las virtudes del pueblo inglés, espero 
que no sera desatendida mi apelación á su delicadeza y 
moralidad. Pélense con el mayor detenimiento en la 
balanza de la justicia Iojí heoboi» las eircunglancias y 
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todas las consideraciones ríicionales y congmenteáT an- 
tes de pronunciar un fallo de muRrte civil contra per- 
sonas lomadas aislada , ó colectivamente , cuya conducta 
depurada en e! tribunal de la razón , puede muy bíeti 
aparecer digna \\g elogios» y de ningún modo de censura. 
Di re por conclusión que como el cabídlo de batalla, 
el origen de todos los disgustos, y la causa de que la 
prensa se destemple , tal vez por efecto de un místico 
celo , os la cuestión de la trata de esclavos, deben apli* 
carse todos los medios para que desaparezca de una vez 
para siempre la piedra del escándalo* Y como mis ínti- 
mas convicciones , del mismo modo que las de cuantos 
examinen dicha cuestión por el lado que acabo de prc» 
sentarla , no (lueden menos do ser las de que se logra- 
rk' cumplidamente el objeto deseado adoplando el plan 
de la colonización africana para !a isla de Cuba en el 
modo y bajo las garantías que también be indicado , me 
atrevo ú esperar de la recta é imprircial prensa inglesa. 
qm m& jityudará á allanar el camino y íi remover lo^ 
obstáculos que tal vez maliciosamente pudieran opo* 
nerse á la real¡a:acion de un proyecto tan grandioso y 
de tan magudlcos resultados bajo todos aspecloSí y es*: 
pecialmente bujo el moral , político y religioso/ ^n 
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MaEUPíO TOIIREÍSTE. 
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Londres t setiembre 30 , 4853. 



^ 
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Nota. Debo liacer asimismo por conclusión de esta 
Memoria la protesta de que mis invectivas contra tos 
abolicionistas, a! rechazar tal vez con derftasiada dureza 
sts doctrinas, deben entenderse tan solo con los ardien-^í 
tes y exagerados apóstoles de aquella asociación , los^ 
cuales dejándose arrebatar des ti exaltado celo íiiropollan 
tatereses mucho mas sagrados que io§ que tratan de. 
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er^ltomt^r. Mi ceristTrafomprendtvescInííiVfímente i 
que se esceden de los límiLes jastas y racíoDales, y de/ 
iimgun modo á los que detUm de ellos, y estilados pcur^ 
una bití/i entendida y saludable filantropía , desean jq^^ 
■ trodiicir niejoras Sücialtís^y llevar al uriayor grado pos^ible 
de perfección intelectual y mural la especie humaua. El 
Gc^bierno y el pueblo inglés me tendrán siei^ipreíi su lado 
, para defender estos principios, que no pueden menos 
do estar arraigados en el corazón de todo hombre í^ue'^ 
teiíga sentípiientos de honor y virtud. * 

ADICIÓN. 



En el 'raoíTicülo t!e con^lTiir \n impresión de esla 
Memoria , hri llegado á mi nn liria el renl decrelo de 34 
del corrienlo mes de scliemhre , por el f]\m S. M. ha 
tenido á bien relevar del mniido de la i^l;i tie C*tlm íil 
general D. Valentín Cnnedn , y nombrar en sn lu*jnr al 
de la mismsi etase D. Juan de la Pezneia, Do ninjnn 
modo me ha sorprcmlido esta re^^ohicion soberana, ¡ioF'^ 
que la posición de! referido general Cañedo era tan dfr*' 
licada y compromíítida , segiin bo indieado anterior» 
mente, que no parecía posible se conservara en ella 
mucho tiempo. Ha stieedido , pues ^ lo q4ie debift esp^l 
rarse » porfpie la fuerza de loá sucesos y la complicación 
de circunstuaci:is llegan por último á empujnr y derri- 
bar a im á los hombres de mnyor mérito y de mas aeri- 
solada opinión, sin que por estas variaciones , que en- 
tran de lleno en la prerogaliva real, qnndo (Eislimndo 
eí honor indívitlunl; y así se desiirende del mismo real 
decreto en el que se fia dignado S, M. manifeslnr que 
estaba altamente satisfecba do los buenos servicios que 
le habia prestado Ofiuol funeionano, así como de &u 
acenlrado celo y lealtad. 

Deseo que su sucesor disfruto por mas largo ttem*^ 
po de aquel mando , y con menores amarguras , aunque 
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no creo que se vea libre de ellas mientras que subsistan 
las mismas cajíiasr^4le pMqlies j conQtótos » y que indu- 
dablemente subsistirán á menos que no se adopte el 
plan de la colonización africana en el modo y forma 
que he tenido el honor de proponer. 

Ya los periódioos empioEaíri á ocuparse de nuevas 
espediciones que se proyectan en escala mayor, en 
combinación con algunos em^presarios dó NuQva Yoj^, 
para la importación jJe esclavos en la isla de Cuba. 
Aunque no puede dar^e asenso ligeramente á estas no- 
ticias alarmantes, porque han podido muy bien fra- 
guarlas los tenaces enemigos de la España , sin emhar- 
.£0 como q^uei entran en la esfera de la p<»sibllidad^!^ 
hace doblen^jentc preciso entablar con urgencia 1^ oo- 
Ionización íifrieana, que es ^l único medio de contriat- 
re^r tan atnevidos planes , y adn de ibvalidarl^ oom- 
pío lamente, . • 
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SECCIÓN SEGUNDA. 

■ . • * • • • ■ ■ I • • 

CAPITULO XXXVL 

Ampliación alin forme de las causas de la falta de bra* 

%os en la isla de Cuba^ y de los medios de proveer á 

esta Urgente necesidad. 

iSi^do do§ ios puntos cardinales que deben llamar ia 
üteúcion del Gobierno con relación á las posesiones 
de Ultramar , a saber : su conservación y «u fomento; 
y-'habiendo dicho lo bastante sobre el primero en la 
primera parle de esta obra , procederé á hacer algunas 
indicaciones sobre el segundo. Empero como acabo de 
publicar lo mas esencial sobre este ramo en el Bosquejo 
económico-político , me ce-ñiré por ahora á recomendar 
la adopción de dos solos proyectos de urgente necesidad, 
á reserva de que graduahnenle se tomen en considera- 
ción , y se planteen los demás que contiene la citada 
obra , y cuya conveniencia no creo que haya quien pue- 
da poner en duda , y aun menos combatirla. 

Los dos proyectos de absoluta preferencia á que me 
refiero son, primero , el de la inmigración africana en la 
isla de Cuba , sobre el cual versa la memoria que pu- 
bliqué últimamente en Londres, la cual por ser menos 
conocida dentro que fuera de España, me ha parecido 
conveniente insertarla al frente de esta segunda parte 
de la presente obra. El segundo proyecto es el de una 
institución bancaria , que desterrando de aquel país la 
ruinosa usura, ofreciera á los hacendados sus préstamos 
i largos plazos , y á bajo interés. Voy á ocuparme pre 
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ferenlcinente del piimero , con el cual está en mi pen^ 
Sarniento enlozado el segunda. 

Habiéndose cstendido estroordinariamente en estos 
últimos años la indiislna agrícola, y señaladamente la 
azncarera ^ por ser la que rindo mayores ganancias , ya 
qne la del cafe .se lialla complíílamenle abatida desde 
que el cidtivo por mayor de este trnto en el Braiíil, y 
otras causas hicieron descender sus precios á un grado 
que el plantador cubano ijo encontraba la debida com- 
pensación á sus trabajos , se dedicaron á la apertura y 
ibmenlo de nuevos ingenios las dotaciones de los cafe- 
tales, cuyas lincas fueron en su mayor parle converti- 
das en potreros ó hacienilas de ganado, que pueden 
atenderse con un corto ntimcro do brazos, y no los 
mas útiles. Con csle re Tuerzo do operarios se pudo pro- 
veer á las necesidadas creadas en los primeros anos por 
el aumento de dichos ingenios de azúcar ; pero como 
hubieran sobrevenido enlermedadcs epidémicas , y en- 
tre las mas morilleras las del colera morbo y viruelas, 
que han diezuíado la población obrera ; cerrada la 
puerta por los tratados vigentes á la introducción de 
eáclavos ; debiéndose reputar por muy insignilicante el 
número de los que la codicia mercantil togra arrojar 
de vez en cuando sobre aquellas placas ^ á pesar de. la 
persecución (pie sufren los cunlraband islas por las auto- 
ridades Ciípanolas y por los cruceros inglesíes , fué pre- 
ciso lijar la atención en el modo de cubrir aquellas 
bajas para no presen ciiU' JVia mente la gradual desapari- 
ción de la riqueza de la referida isla , que esliiba escn- 
cialmenty en la agricultura , según m lia dicho en otro 
lugar* 

Se trató do introduLir á toda costa población euro- 
pea ; pero desptics de varios ensayos han llegado a 
persuadirse aun sus mas decididos partidarios que la cía* 
£ie blanca no puede í^oporlar los ardientes rayos solares 
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dé los trópicos, sin qnc rilas ó menos larde sucumba á 
8U rigor, convirtiéndose aquellos campos en sü sepul- 
cro. Así que ninguna de las empresas de esta especie, 
que se han planteado hasta el día , ha tenido una feliz 
correspondencia , ya que los mismos colonos por lin ins- 
tinto de conservación se han retirado á las poblaciones 
luego que han visto el estrago que aquel clima de fuego 
iba haciendo sobre sus compañeros. Por esta razón hu- 
manitaria , que es la principal , aparte de otras de qufe 
me ocuparé cuando dé mi opinión sobre cfl proyecto que 
se ha presentado al Gobierno para introducir en la és- 
presada isla de Cuba 50,000 jornaleros gallegos, fue 
abandonada la idea de la población blanca , á lo menos 
de la destinada á los trabajos del campo. 

Se pensó entonces en los chinos , en los malayos y 
•Rti otros pueblos de Asia , á la manera que se practica- 
' ba en algunas otras islas eslranjeras, que por efecto de 
fiü emancipación y por la desidia natural de los libertos, 
necesitaban urgentemente de brazos. Empezaron con 
efecto á venir algunos chinos en 1847 ; pero divididas 
las opiniones de los cubanos acerca de su utilidad, ya 
que la mayor parte de los introducidos en aquella época 
Correspondieron muy mal á los cálculos de sus patro- 
nos, á causa de su haraganería, flojedad y otros vi- 
cios peores de que estaban contaminados, se suspendió 
dicha inmigración hasta que la urgente y perentoria 
necesidad de brazos buenos ó malos hizo que bajo fas 
garantías de la Real Junta de Fomento , y con la auto- 
rización competente se admitiesen en el año próximo 
pasado de 4855 de cuatro áseis mil chinos, á pesar de 
tantas nulidades que son características á aquella 
raza. 

Pudiéndose sacar algún partido de estos individuos, 
' iñas bien que para las labores del campó , para el servi- 
cio doméstico y aun para las artes, para las que tienen 
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mayor inteligencia que la gente de color, he emitido 
en mi Boíiquejo üúonómico-poiííico una opinión favora' 
ble á esta inmigración bajo el punto de vista que acabo 
de indicar, porque con ([uintc ó veinte mil colonos de 
esta clase podría cubrirse en parte dicho servicio do* 
méstico en las polilaciones, é igual número de negros 
pasar de est;i ocupación a kis labores del campo. La 
ailopcion de esta tnedtda equivaldría á ]a introducción 

de quince ó veinte mil jornaleros negros, que son los mas 
- á propósito, y aun los únicos pura el buen cultivo de 
»ilas haciendas de cana, y para lodos las faenas de la agri* 
•cultura. 

Mi opinión, favorable siempre á toda clase de inmi- 
ygraciones |»orf]uo conozco \n *^rnn falla que liare á la 
.hermosa An lilla el aumento ilc población útil y tra baja- 
redora, lo ea todavía mas cuando se trata de colonos fjue 

ofrecen mas provecho, y menos inconvenientes que los 
lasiüLicos, enmelo son los indios de Yucnlan, de losqne 

tenemos algunos, que üimbicn hacia la misma época 

de 1847 arribaron á auestias playas cubanas, hujendo 
b«le la persecución y de las díseorilias civiks de su país, 
Éj que han correspondido mucho mejor que loschinos. 
^Empero con respecto á aquellos está prohibida su es- 

Iraccion, y aun(]ue no lo estuviera ^ no podrian satisfa- 
|eer las necesidades de nuestras posesiones a causa de su 
¡ÉOrto número, y por otra parte tampoco estaría bien 
^consultada la conveniencia política dando impoi'tancia, 

aunque solo fuera por mi número, á una raza que fué 

la primitiva dueña de aquellos países, á la que o! Padre 
tías Casas opuso un conirapeso, aunque cou distintos fines, 
*j sin que esta fuera su intención, es decir por medio 

déla introducción de africanos, que aquel virtuoso, aun- 
4que no muy político prelado, promovió con objeto de 
^iquo com[)ar(ieran sus trabajos cou los referidos indios- 
Reservando para el últluao término la espoMcion de 
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las razones qite me inclinan á tlar la preferencia á los 
colunoá afncanos, creo conveniente y muy oportuno dar 
antes una iilea, aunque sucinta, delospriricipales pun- 
tos que abraza la Memoria recientemente pobliíada por 
D. Urbano Feijoo de Sotomayor sobre ei prnycclo de 
la inraigiacion gallega en la referida isla, y por via de 
inlroduccioQ algunos breves apuntes sobre la urgente y 
peren Loria necesidad de proveer de brazos á nuestras 
poaesioneá de Ultramar» de cualquiera parte que éstos 
tengan, siempre que se adopten las necesarias precau- 
ciones para que una meditia tan saludable no piieda 
convertirse jamás en daño de dicbos países» ó en me* 
noscabo del Gobierno. 

Con traycnd orne á Puerto Rico, bé aquí lo que dice 

el periódico titulado el Po/íce/ía en sus últimos números, 

>»fiLos bauendaJos so quejan ile la falta de bracos, á la 

cual atribuyen la están tuición de la agricultura que no 

ha dudo aumento atgíino á la e¿íportacion en los últimos 

cuatro años. A la falta de brazos se a Ir i bu ve e! des- 

«I 

aprovecliamiento de las tierras mas fértiles para el a^ú* 
car^ come lo son en general todas las de I'uerto Rico, 
y muy particularmente tos bermosos llanos de Yabucoa, 
íiuamaco, iVaguabo, Loiía , etL\, siendo muy reparable 
que á pesar de las inmensas ventajas que ofrecen estos 
territorios á la industria azucarera, tan solo se cultivo 
por mayor la preciosa caña en tres pueblos de la isla, 
ya que en los demás escasamente se coge para el con- 
sumo. A la falta de brazos que no sean muy costosos^ 
pues fos pocos que pueilen adquirirse auu en la clase 
de libres hay que pagarlos á dieí y seis duros al mes, 
y aun á este precio es muy difícil encontrarlos, ae de- 
hen los poco> adelantos de una isla que pudiera elevar 
su riqueza á un grado iiiconcebilde; y á esa misma ful- 
la de brazos, ó sea á los altos joraales^ que son consi- 
guientes cuando la demanda de ellos es mayor que la 
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oferta» como sucede con todas las mercancías , se debe 
la parte negativa, ó sea el atraso do los hacendados , la 
mayor parte de los cuales se halla envuelta en grávete 
compromisos pecuniarios. » 

En la circular que en el mes último de diciembre di- 
rigió el capitán general de la isla de Cuba á todas las 
autoridades subalternas, al paso que les inculca la vigi* 
lancia mas estrecha pnra impedir la introducción de 
esclavos, cuyo tráfico ilícito está firmemente decidido á 
perseguir en observancia religiosa de lostratados vigen- 
tes, ofrece todo su apoyo para la admisión de colonos 
europeos, asiáticos ó indios, satisfaciendo asi una exi- 
gencia tan justa como general, que lo es la de brazos, 
sin los cuates tiene que ir decayendo rápidamente la ri- 
queza de aquel pais. Y si se repara en que aquella au- 
toridad no hace mención de colonos africanos, no será 
porque no esté persuadida del mismo modo que lo es- 
tan todos los habitantes de Cuba, de su preferenle uti- 
lidad, sino porque no conociéndose todavía la voluntad 
del Gobierno después do publicada mi memoria en Lon- 
'- dres en el mes de octubre sobre esta importante cues- 
tión, habrá debido omitir por circunspección y pruden- 
cia lo que no puede menos de estar en sus conviccio- 
nes. Y si todavía se quisieran mayores pruebas del gri- 
to general de los habitantes do Cuba por brazos, y sobre 
todo por brazos africanos^ invocaría el testimonio de 
cuantas personas están en correspondencia con aque- 
lla isla, seguro de que no habrá una que deje de apoyar 
mi aserto. 
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CAPITULO XXXVIL 



[Cündiciones de la, inmigración gallega, proyectada á$} 
Fttfi modo digno de elogio por Ü. Urbano Feijóo^ í/tí So" 
Itomityor. — Dificuliades que se ofrecen á la realizacionl 
de tm magnifico plan. 



El proyecto de D. Urbano Feijóo tle Sotomayoi'para 
introtbujír en la isla de Cuba ciricuenLa mil cotonas ga- 
liegos , esta fu «da lio en las siguientes bases : 

i/ Que dichos individuos serán contralados por 
cinco años, ganando cinco pesos mensuales, mas una 
comida san:! y aíinndiinte, y las prendas de vestuario 
que puedan uece^iilar, a^í como pagado el pasaje Je ida 
y vuelta , y la debida asistencia en sus enfermedades, 
: 2/ Que no eá cede ni de 125 duros (valor de las 
''Contratas de los cbinos) el preeio quo se exija al endo- 
sante por cada uno de dicbos colonos gallegos. 

3/ Quo se establecerá un seguro de vidas, por el 
cual , y sin mas desembolso qrre el de un peso al mes, 
^ legará cada individuo inscrito 200 duros á su familia 
en el caso de fallecer durante el tiempo de la con trata» 
aunque oeurra esta desgracia en el primer mes de au 
compromiso. 

4.' O'ie se planteará asimismo otro seguro de qníii' 
tas, mediante el cual , y dejando a favor de la empresa 
las tres quintas partes de su salario , limitándose á reci- 
bir tan solo tíos pesos mensuales, la empresa se encar* 
gara de satisfacer esta contribución de sangre que tanto 
angustia á las familias, 

5/ Que so organizará esta coloniísacion militarmen- 
te , dividida en partidas de 25 hombres con su capataz, 
formando de cada doce de estas patudas un tercio» cuyo 
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jefi? hnhrá tic residir en \m punto cenlrieo jísra \igilar 
el buen servicio <lc toiluí;. ' 

C' Qíie lü empreiía clisífi ulará <!e un pi ¡\ilofrio lem* 
porat , porque no de otro morlo podría ca^gf^^ ron lam 
inmeu.^íi rC'Spünsahilidod, n\ liacer descniholsos de lanía 
ma^fnittul como se requieren para la ejecución cum- 
plida de este vasto prüvecto^ 

Rnlre las muchos resiillndos t>encficio!5os cpie debie*i 
ra producir dicho |>lnn y quo no [utedcn octdtarsc i'.' 
cuaK]niern qun se detenga a examinarlo , hace rcs^altar 
su auLor en primera linea: 

1/ El gran apoyo i|uc podria preslar al Goldcrno 
en casos d:ulos esta fuerza armada» fie! \\ ^ns Iradirio* 
ne^i y sumisa á so bariílera , ahorranílo así un aumento 
*}e fuerzas de línea , ya qne los e8presí^dos colonos po- 
drían or;j:an¡z;irse en milicias disciplinaflas. 

'i."^ lít gran impulso que dari:i á la agricultura , en 
aL*mí.'ion á que cada cien golb^gos jóvenes y roliuslos, 
cornil lo lialu-ian de ser todos . harian mejor servicio 
que doscientos inJividuos , aun tomailos de la raza mas 
fuerte que son los negros , yaque aun á igualdail de 
tratiajo hay que rebajiir por lo menos una tercera ¡>arte 
por inútiles, como lo son los viejos, h)S enfermizos,/ 
]m niños, las mujeres en estado de preñez, puerperio 
ó lactancia, los prófugos, ele, Y como que el servicio 
de aquellos había de ser mucho mas económico, com* 
parado con eldel negro, cuyo jornal no liaja de quince 
a veinte duros, y sería á no dudarlo el mas á pro[ióstto 
para desarrollar todos los gérmenes de la riqueza agrí- 
cola , presume el autor del referido proyecto que podría 
aumentársela producción del azúcar en U25,000ca* 
jaS; es decir, casi en otro tanto mas de lo que rinde 
aquel suelo en la actualidad. 

3/ Una entrada anual de 2.450,000 duros que por 
eleitado medio oblcndria Galicia , á saber: 2. 000^000 
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como resultada de 200 duros que llevaría cada uno de 
ios ! 0,000 gallegos al re gresca r de Giiba , por supuesto 
después de orgau izado el proyecto de Ion 50,000 cúIq* 
nos, y íi la conclusión de la contraía de los primeros 
iO»O00 , ya que había de di vid irse a que lia en ni ¡dad en 
quintas partes á la ida y vuelta ; mas 150»00ü duros á 
razón de 15 por gastos de cada uno de los presupues- 
tos 10,0D0 individuos que regresan, y tinalmenle 
500,000 dü ros, que dejaría para la industria gallega 
anualmente el vestuario destinado para los citados co- 
lonos. 

4/ Un aumento en el comercio de esparlacion por 
18,000,000 de pc^os que sería el resultado del preci- 
tado acrccentíimiento de 1.125,000 cajas de azúcar, y 
de otros 18,000,000 á que se elevarían Jos retor- 
nos, habida cuenta a lo que arrojan las luilanzas ac» 
tuales ; v como una consecuencia de este eilcnlo un 
ingreso mayor en las cajas públicas de 6.000,000 de 
duros. 

5,** Olraventnja inmensa deducida de las halaguefia» 
suposiciones anteriores, como lo seria el aumento de 
200.000 tonelndas de frutos esportabtes , y de otras 
200,000 do sus retornos , lo cual darja una nueva vida 
R nuestra marina mercante. 

6." Creación de una riqueza de 700,000 duros 
«nualeá para los armadores, de la que disfrutnrian lle- 
vando 10, 00 O galleaos á ia isla de Cuba a 50 duros y 
devolviéndolos a 40» que son los fletes ordinarios. 
lié aquí cu resumen las bases del proyecto del ae- 
I ñor Sotomnyor , y las ventajas que calcula debieran ob* 

k tenerse por m adopción. 

I Aunque estos cuadros están pintados con colores de- 

I masiado brillantes » y lisonjeros , predominando en ellos 
I la parte imaginativa sobre la real, cuyas cuentas gala- 
I nm las lia forjado ma$ que el espíritu especulalívo al 
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entusiasmo patrio , y aun si so quiere el provincial del 
autor del jieiisumiento , ya tjuc sus alias ilutes de espa^ 
uali^mo puro* de ardiente celo por la conservación y 
fomenlo de su segunda patria la i;^la de Cuba , así como 
la nobleza dcáu cai'áeler y la rectiUid de snsJntcncio- 
íies soy el primero en reconocer, no puedo menos de 
hacer idgunos reparos, no ya con la ¡dea de rebajar el 
mérito del pensamiento , ni de oponer obstáculos á su 
realización, sino con el de manifeslar la conveniencia 
de que se ensaye piimcro en escala menor, para que 
sucesiva y gradualmente se le diera toda la eslension 
que desea el pro ponente , si los resultados fueran tan 
íavorablesj como él presumes á todos ios interesados en 
ellos. 

Las dilkuUndes que desde luego se me ocurren, 
aparte de la principal y muy preferente consiilcracion 
humanitaria , de «juc me ocupé en el anterior capítulo, 
son : 

1/ La de que se oJiochornarian nuestros conciu- 
dadanos, eonslituidos á alternar con ¡os nrgroi esclayos 
en loá trabajos mas penosos de la agricultura , aunque 
me allano á convenir en que esta dificultad podria sal- 
varse estableciendo cierto orden para que no quedase 
rebajada la dignidad del hombre libre. 

2/ Que si bien cinco pesos mensuales de jornal, ali' 
mentó, vestido y trasportes etc. ofrecerian en Europa 
algún aliciente á los proletarios, no se comprende asi 
en América, á pesar do que por las consideraciones 
que con mucha oportunidad espone el Sr. Sotomayor, 
debiera esta posición reputarse por muy hencfieiosa, 
comparada con la de muchos miles de gallegos y astu- 
fian^os que salen á la aventura para los países do Ultra- 
©aar, y por supuesto preferible a la de otrai contratas 
menos autorizadas , como lo lian sido la^ de las provin- 
cias del Rio de la Plata, que convirtieron 4 los dcsgra- 



cíadoí'Cc/Tóiíós en vcríl¡iileras esclnvos del capricho de 
af'i^ílloá llíignloá, quienes los haü oeii|iailo en lus Ira- 
baj<H mas uhyeclos , ú oliligíido á lomar h^ armara, que- 
dasi lo Gil iunbi)s cíisos degradado el cnrat^ter español. 

5/ A-ií pues, aun admitida por justa la ciladu Imse 
dé cinco duros naiin^ph-dcs de jornrd, tmliia de espcri* 
mentar la erajipesa graves diBcultades pnra que se cuní' 
plierari las contrata* con todo rigor. S.itiido esí que el' 
hombre btatmu, vserVtladamente nuestros conciudadanos 
por l)UtTtitdi.*s que sean en su propio suelo á causa de su 
pobreza /cambian de carador desde el inomenio en que 
son traátadados a nn nuevo mundo, en el que so en- 
cuentra tan ínarcaila la división de razas, pne:^ que í?in 
entrar altura en líi bondad relativa ila suá cau.^as, los 
Iraiiajos mas |)esados y \o^ oficios mas sucios los dcsetn* 
peña eselusivamcnte Í:i geut«^ de color, deí3denándose 
lo:^ blancos de tomar parle en ellos para no confundirse 
con dicba cLbe, 

4/ Empero aun superada aquella dilicnltad, que no 
es lan leve , se ofrece otra de la mnyor entidad , que be 
tenido ocasión ile observar con la mayor frecueneta p y 
aun p«jr esperiencia propia: tal es el hídilo con que 
los residentes en el piii^ contaminan á bus paisanos que 
en él se presentan con obligaciones mus o menos im- 
periosas de subíinlinar 6U trabajo á la voluntad del con- 
tratista. Dtdie tenerse presente que «i tos que salen deEu- 
ropa lei parece ventajoso todo precio que con ellos se 
esti[íule , portiue por corto que sea , es siempre muy sa- 
pcrior al que pueden obtener en su pais, y por otra par* 
te el instinto natural de dejar su monótono hogar por ir 
en buica de mejor suerte , les hace atrepellar por lodo; 
mas al llegar á su destino , y al ver, y al ser instruidos y 
aun eate(pi izados por los de su misma patria y clase que 
ie hallan en situaciones mucho mas favorables, y a) re- 
cibir las primeras sugesüonejí de que tos han engañado. 
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j que los han sacado ile sus casas para especular can su 
sudor, y erjrirjuecer al empresario, no es posible que deje 
de crearse en ellos un disgusto general, por manera 
quo nada es capaz de borrar de su mente aquella pri- 
mera ¡mpresioü , aunque errónea, y son muy pocos los 
que ó por su propio raciocinio # o por ajenas inspira- 
ciones, dejen de ale^jar que no puedo obligárseles sA 
cumplimiento de un contrato tan lesivo , y que envuel* 
^ve su degradación. Se olvidrin entonces de sus com- 
promisos, de los grandes dtísemliobos que ha hecho el 
empresario, de ia gran responsabilidad que éste ha 
contruido^ de la miseria en que aquellos estaban su- 
midos , y de !a que han sido rescatados por una mano 
tan benéfica: todo lo olvidan, y lan solo tienen pre* 
senté de continuo la idea de que sus compatriotas li- 
bres, y ejercitándose en trabajos menos pesados y de 
menor peligro de ser víctimas del clima , ganan dos ó 
tres tantos mas que ellos ; y de aquí proviene la fuga 
de unos, el entristecimiento y á \eces la muerte de 
otros, y el desaliento en lodos, y el deseo de íjuebran- 
tar aquellas trabas que voluntariamente se impusieron. 
Y cuál es la terminación de e¿te desacuerdo y de este 
conQicto? Continuas reyertas entre el patrono y el co- 
lono^ incesantes amonestaciones de parte de aquel para 
que este cumpla con su deber, Trecuentes pretéritos 
para no trabajar Hgurando gratuitas dolencias; liaraga- 
nería y estudiada torpeza en la ejecución de sus labo- 
res, y aun á veces dañada intención para echarlas a 
perder ; finalmente , un aburrimiento tan completo por 
la mala conducta de sus operarios, que el patrono se 
ve precisado á despedirlos rescindiendo sus contra* 
tas, o si le conviene no privarse de algunos que por 
sus oficios especiales pueden serle mas útiles, tiene que 
duplicarles ó triplicarles el jornal para igualarlos con los 
absolutamente Ubres, v para desterrar de su ánimo toda 



'idea Je abandonar arjuei servicio por mejorar de posí- 
'cion» Así me ha sucedido á mí, aunque en muy limi- 
Fiada escala , con algunos operariog sujetos á tma obliga- 
T*cion análoga, á los cuales, no solo eximí do sus com- 
^promisos, sino que liabria dado dinero encima para quej 
^áe fueran de mi casa; ¡á tal grado babia llegado mi exas*| 
rperacion por el modo hasta insnilaute con quecurapüaaj 
/óon su empeño! 

Se dirá que se adoptarán medidas para que no se 
contaminen con el mal ejemplo los gallegos que for- 
amen parle de la empresa de que rae estoy ocupando; 
ípero aunque así sea, es indudable que mas ó .menos 
ftardo llegarán á penetrar aun en su aislamiento las in*J 
afluencias de mal genero. 



CAPITULO XXXVIIL 



Conveniencia de que el plan del Sr, Sotomayor se enm 
%aye , mas no en escala mayor hasta que se vea sí son ^ 
superable B la$ antedichas dificultades. — No cúnformi- 
dad con la opinión del Capitán general de la isla de 

'Cuba respecto de la negativa de privilegios para e$(a 

*' clase de empresas. 

Como una continuación del capítulo precedente, 
pasaré á la quinta dificultad, que se encuentra en el mal 
efecto que habria de producir una emigración tan nu- 
merosa como la de lO^OOD gallegos que salieran todos 
los anos de un país como la España, que necesitando 
de mayor población para dar un estenso desarrollo á la 
riqueza pública , está invitando á los estranjeros á que 

'vengan á colonizar , y á cultivar sus inmensos terrenos 

^eriales. 
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Empero á pesar de las dificultades indicadas , y de 
Otríis que no podriun menos da aparecer al ejecutarse 
el proyecto, son de tanta consideración las ventajas que 
deberían resultar de m realización , aunque se rebaje 
lina buena parte de las que con tanto entusiasmo pon* 
dera el referido Sr* Solomayor en su Memoria, que yo 
me inclinaria , como ya indiqué anteriormente , a que 
se hiciera el ensayo. Y en verdad que si yo no estoy 
de acuerdo sobre que se aumentaria la producción del 
azúcar en otro tanto mas de la cosecha actual , tampo- 
co en que la csportacion figuraria por IB millones mas 
de duros , y por igual suma la importación ú sea los 
retornos, así como en los G millones que rendirían de 
mas las rentas públicas ; si diiáiento igualmente en cuan- 
to á los 2 millones de duros con que se presupüne que 
los regresantes enriqíiccci-ian todos los años su pais na- 
tivo, así cíMno en cuanto á los 700,000 duros también 
anuales por los trasportes, ya que para estos cálculos no 
se ha tenido presente la mortandad natural, y aun me- 
nos la inevitablemente promovida por el rigor del cli- 
ma , que a pesar de los mas esqu ¡sitos cuidados , temo 
que hubiera mermado en la mitad al fin de ios cinco 
anos, y cu esta parte quisiera , como puede suponerse, 
que salieran fallidos mis vaticinios, aunque incurriese en 
la nota de aprensivo y de escitador de intempestivas 
alarmas; si finalmente veo yo esta cuestión de un modo 
meaos halagüeño que el que la ha promovido^ no pue- 
do doscoiiocer el inmenso beneficio que produciría el 
proyecto , si correspondía , como me atrevo á esperar, 
en la parlo esencial á las esperanzas que en él se 
fundan. 

Desearía por lo tanto que no fuera desatendido di- 
cho plan, y me llenarla do oomplaceneia si con las ga- 
raníías que son do establecer, viese á un tiempo llegai* 
á la Habana espadiciones de colonos gallegos, asiáticos 
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y africanos, parque no solamente caben toilos en aquel 
país, sino que todas son deseados, y lodos hacen suma 
falta. Arreglada ya esta Un[)h negociación, el comercio 
se dirigirla , como sucede en toda clase de negocios, 
al que ofreciere mayores utitidadiís; y ésfe serta el 
mejor barómetro para que el Gobierno pudiera graduar 
su conveniencia relativa, npareciendo tan recto é im* 
parcial como cumple en tales casos. La circular del Ca' 
pitan general , á la que he hecho re le rene ia en uno de 
ios capítulos anteriores , demriestra claramente que sus 
ideas son enteramente conformes con las que acabo de 
emitir, respecto del apoyo que se debe conceder á la 
inmigración en aquel pais. En un solo eslremo tengo 
el scnümrento de disentir de su respetable opinión, y 
es en el de que de estos proyectos quede proscrito todo 
privilegio. 

j- Aunque por regla general yo los condeno lambien, 
como que envuelven una patente para ejercer el mono- 
polio tan anatematizado por lodos los economistas mo- 
dernos , ;i cuya escuela me lioaro de pertenecer, hay 
&in embargo algunos casos en que son indispensables^ 
como sucede en empresas que dejarian de realizarse, 
porque requieren fondos rnuy cuantiosos y gastos pre- 
vios de mucha consideración , a los cuales ningún capi* 
taiista proccderia si cualquiera otro por capricho, ó por 
equivocado cálculo , ó por una mala pasión podia des- 
truir con la competcíicia el fruto do sus sabias combi- 
naciones , esterilizar su especulación , y menoscabar sus 
capitales. 

Lo único que puede y debe iiacersc es que el privi- 
legio recaiga por licitación en el postor que haya hecho 
proposiciones mas ventajosas siempre que puedan bas- 
tar las garantías físicas ó malcríales» como sucede coii 
los ferrocarriles y otras empresas de esta clase ; pero 
en las que están apoyadas esencialmenEc a las morales, 
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como la de la inmigración gallega, creo que pudiera 
hacerse alguna escepcion en beneficio de la misma 
causa t porque seguiM ¡líenle nadie podría llevarla á cabo 
con tanta religiosidad» pnre/jo y rectilud conio el que 
la ha propuesto, el cual á sub garanlías también ma- 
terialeSí ó sea de landos para dar ejecución á la en:i- 
presa, agrega asimismo el mérito, que no se le puede 
disputar^ de haber sido el autor de asie grandioso pen^ 
Sarniento ♦ y de haber consagrado á ton interesante obri 
jeto trabajos que deben ser muy atendibles. 

Mo confirmo en esta opinión a! considerar que si 
dicha empresa se hiciera por libre concunenciaí de se-i 
gui'o que no tendría cumpümienlo^ ó si lo tenia , habia 
de ser muy me^aquino, y sin salvar los muchos incon- 
venientes que ofrece ; y aun si por salir á la pública li- 
citación pasara a otras manos, tengo igual certeza de que 
no se desarro! I aria el pensamiento con tan feliz resuita- 
dOt porque no es fácil que una cueslion erizada de tan* 
tas dificullades, como las que he dejado apnnladas^ 
pueda resolverla con acierto ningún otro especulador 
que no sea el promo vente . Al profundo estuilio que éste 
tiene hecho sobre ella, y á las incesantes vigilias que ha 
consagrado a la perfecta combinación de lodos los es- 
iremos que abraza , reúne medios de Loda clase en la 
isla de Cuba al favor de su larga residencia en ella , y 
délas inmensas relaciones a que lo han conducido sus 
cuantiosos intereses, y en Galicia , su patria ^ con los 
vínculos naturales de familia, antiguas amisiades y co- 
nocimiento cstenso del país, 

Y no se crea que al abogar por las gestiones que 
ha iniciado el Sr. Sotomayor, trato yo de sacrificar ó 
su especulación los intereses generales* no, de ningún 
modo , porque es muy diferente mi intento, y aun muy 
diversa mi creencia en la apreciación de los cálculos 
materiales. Lo que á primera vista se présenla como una 
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operación lucrativa , puede muy bien dejar de Ecrto, y 
aun me inclino á creer que será ruinosa si se plantea 
bíijo las mismas bases y con íodas las condiciones que 
se espresan en la enunciada Memoria* Por esta razón, 
y aun en obsequio del mismo empresario, muy acree- 
dor a que se le salve de un quebranto , lal vez muy 
probable , aconsejaría que se biciera en escala menor 
el ensayo de la inmigración gallega , a fin de que tan- 
to el Gobierno pudiera suspender la concesión al con- 
cluir el primer plazo, si se convencía de que no babiaa 
sido favorables sus efectos, como también el empresa* 
rio retirarse á tiempo sin haber comprometido mas que 
ima pequeña parte de su fortuna. Aunque éste reciba 
125 duros porcada colono que entregue al hacendado^ 
son tantos los gastos que debe hacer , tan complicadas 
y graves sus responsabilidades , y tan eslensas las con- 
tingencias adversas , que difícilmente podra hacer fren* 
te a todas ellas con los referidos 125 duros. 

Basta dar una rápida ojeada á la citada Memoria, y 
reparar en que solo la ida y vuelta de cada colono cues* 
ta al empresario setenta duros , que tiene qtic vestirlo 
y mantenerlo durante la aclimatación » y durante sus 
enfermedades, que tiene que encargarse de los inváli* 
dos, que debe levantar grandes hospederías y enferme- 
rías, y esti[)end¡ar una caterva de empleados, aparte 
de los cuidados , molestias y continuas reclamaciones 
que patronos y colonos ilirigiráD sin cesar a la direc- 
ción , con otra infinidad de gastos imprevistos , y nece- 
sarios é inevitables perjuicios ; y concluido este primer 
estudio, y aun sin internarse en la enumeración de 
otras eventualidades desfavorables que pueden surgir, 
se verá claramente que no es aventurada la proposición 
que he sentado , y que aun en el caso de que por llevar 
todas las operaciones de la empresa un curso próspero» 
le quedase al^un lucro ^ que no creo pueda ser de 
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gran consideración * escasamente habría obtenido por 
este medio un interés proporcionado a los grandes ca- 
pitales invertidos; pero nunca en mi concepto una com- 
pensación adecuada á tantos sinsabores y compromisos. 

Esta y no otra puede ser la persuasión del Sr. So- 
tomayor ; y si tanto celo y tanto empeño ha tenido en 
que se adopte su plan^ segim se observa por su cor- 
respondencia con el Capitán general de la isla de Cuba, 
le bagóla justicia de creer que no debe alrlbuirse á 
miras puramente especulativas, pues si tal pudiera ser 
su objeto, encontraría en mi entender un completo ma- 
logro, y sí solo a un ardiente patriotismo que lo im- 
pulsó a arrostrar sacrificios por aliviar la desgraciada 
suerte de sus paisanos los gallegos, mayormente en cir- 
cunstancias tan alliclivas como las en que se hallaban 
en el momento de concebir su filantrópico plan, cir- 
cunstancias que por desgracia no han desaparecido to- 
talmente; y asimismo debe atribuirse á su veliemcnte 
deseo de proporcionar a la isla de Cuba brazos útiles, 
por los que claman todos, y cuya necesidad esta dicho 
empresario en el caso de apreciar , tal vez mejor que 
nadie , por ser uno de los principales hacendados del 
país , y do sus mas profundos observadores. 

Reasumiendo en pocas palabras esta larga discusión,. 
diré que la inmigración gallega sería la mas beneficiosa 
bajo todos conceptos y la que debiera merecer un im- 
pulso poderoso por parte del Gobierno , si pudieran su- 
perarse todas las dificultades que ofrece , y desvane- 
cerse de un modo conveniente sus causas negativas, 
Hé aquí por qué en lasdudíjs que me asaltan , me incli^ 
no p desear que se principie por hacer un limitado 
ensayo de ella bajo las bases y condiciones que propo- 
ne D, Urbano Feijóo de So tomayor en su apreciable 
Memoria, que las creo muy aceptables, y calcadas por 
lo menos eri el molde del patriotismo. 
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CAPITULO XXXIX. 



Polémica sostenida cotí la prensa inglesa. — Blado da^ 

iniciar la ctiesHon sobre la inmigración africana. — Et' 

rores de la prensa angloamericana en la apreciación de 

este proyecto. 



Después de haberme ocupado en los capítulos an- . 
te rieres de las inmigraciones europea, asiática é india, ^ 
qne son las únicas do que liace mención la circular 
de! Capitán general de la isla de Cuba , y de haber di- 
cho lo bástanle para que se comprenda que no son aque- 
llas suficicnles para cubrir las necesidades de nuestras 
posesiones de ultramar , la primera por las graves 
consecuencias de su ejecución en escala mayor , la se- * 
gunda por las nulidades que le dan por lo menos el ca* 
rácter de servicio incompleto, y la tercera por los obs- ' 
táculos que se oponen á su adquisición, entraré de lleno 
en el dcáenvolvimicnto de la parte práctica de la cues- 
tión sobre la inmigración africana , que es la que bajo 
todos aspectos presenta ventajas muy superiores. 

Con esta convicción profunda , y considerando que 
para desvanecer todo recelo y desconfianza del ánimo ^ 
de los guardadores del tratado de abolición de la Irala^ 
de esclavos, era preciso ilustrar la opinión pública, y. 
probar de un modo claro , conveniente y satisfactorio, 
que dicha inmigración africana potlia hacerse sin faltar ' 
a las condiciones del referido tratado , antes bien dan-' 
dolé mayor fuerza y vigor, y destruyendo de raiz todo- 
eonato de [a coJicia mercantil para quebrantarlo, mo 
dirigí á Inglaterra, y ya desde el primer dia de mi lle- 
gada, que fué en 51 de ügosto último publico el Baihj 
News un, artículo furibundo contra la conducta del Go-, 
tierno español y de las autoridades de Cuba por faltas 
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(le Icaltatl y deUcatlüza que gratuUa é inrunilaLlamenLc 
les atribuía en la rcforUla cuestión, Y como delerinina' 
(lamente apelase á mí para que diera soluoion a cargos 
tan injustos como injuriosos» que formaban un cala logo 
bastante es tenso , suponlenilo que como yo hahia des- 
empeñado algunas comtsionüs del Gobierno Cü los Es- 
tados Unidos, j en la isla de Santo Domingo, podria 
dicho mi viaje tener igual objeto, me vi precisado por 
amor á mi patria , y para y indi car nuestro honor tan 
sin razón ultrajado, á recoger el guante que se me hix- 
biü arrojado, dando en el mismo periódico una pronta 
y lacónica conlGstacion coqio preliminar de la Míimoria 
que va insería al frente de esta segunda parte, y que 
copio á continuación. Dccia así : 

«Señor editor del Daihj Núws: En el momento de 
»mt llegada á esta capital on i** del corriente se me 
»avÍ3Ó que en el dia de ayer había aparecido en su pe- 
»riód¡co de V, un artículo relativo á mi humilde per- 
ftsona , y á una imaginaria comisión que presumía V. 
»me habia sido conferida por el Capitán general de 
»Cuha, sobre la tratado esclavos. Si V. no hubiera 
«mancillado en dícho artículo el carácter de aquel dig* 
*no funcionario , y el del General de marina , y lo que 
»es todavía mas grave, el del (íobiernode S. M,, habría 
^mirado con desden hus inexactos asertos, y no mo to- 
*mar¡a ahora la pena de entrar en ninguna claso de 
■ espücaciones; pero siendo terribles los cargos que V. 
»ha acumulado contra lodos , no puedo menos de salir 
»a la palestra para convencer á V», y espero que po- 
»dre hacerlo sin gran trabajo , de que V. está equivocado 
icn todos sus conceptos. 

^Principio por decirle que no soy agente del Exce- 
ílentísimo Sr, D- Valentín Cañedo , Capitán general do 
»la isla de flnba, aunque me honro con su amistad» que 
•estoy viajando por mi propia cuenta y por mí gusto, 
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upof^neí si bten ímgú el cnmcfer de enbploado civil al 
^servicio fie S. M. la reina de Espüña , no ejerzo en 
»Ia actualidad genero alguno de funciones oficiales, pu- 
ídiendo por lo tanto disponer de mi tiempo como me- 
>jor me plazca. Es verdad que por mi fuerte adhesión 
»á mi Reina y á mi patria, me he presentado muchas 
«veces al público como un firme defensor de su honor 
3>y de sus derechos; y aseguro á V. que estoy dispuesto 
T»á hacer lo mismo siempre y cuando mis servicios pue* 
»dan ser necesarios para sostener los intereses y el hicn- 
»(ístar de mi pais, y la honra de mis amigos , sobm todo 
' íCúando la opinión pública esta tan malígnameiile ea- 
* Ira viada como al presente. 

«Como los ataques de V. se dirigen principalmente 
»ci)ntra pers(!itiasp principiaré por decir algo sobre ellas, 
»y luego entraré eti la dilucidación de las cosas. El Ge- 
rneral Cañedo no necesita de ninguna clase de espía- 
»c¡onpor su conduela en la cuestión de la trata de es- 
»fc!avos, porque en todos sus actos ha resplandecido su 
«natural honradez y dignidad* Es por lo tanto una ca- 
itumnia y una falsedad horrible su|3oner que su res- 
upe table nombre pueda estar asociado á ningún mone- 
*jo impuro. Es asimismo una villanía arrojar una man- 
»cha tan denigrante sobre el General Bustillos, y sobre 
lias demás autoridades subalternas. Si fuera cierto que 
«el capitán Hamilton hubiera hecfio anie el comité de 
ata Cámara de los Comunes la declaración que estam- 
•pa V, al fin de su artículo, tendria que dar unn am- 
tpliá satisfacción á las ¡lartes ofendidas, quienes le ense- 
sñarian que no se les insulta impunemente. 

»Siendo tan complicada la cuestión de esclavitud, 
ly tan diferentes los puntos de vista Iiajo los cuales 
jpuéde ser considerada, me deciiliré á publicar desde 
lluego en español y en inglés una memoriíi que he ido 
•redactando durante la iravesíti de la Habana á Sou* 
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tthampton con la nica do que viera la luz en Madrid; y 
lasi quedará contestado su referido arlículo, agrcgan- 
j>do por apénJice la que pul>lií]iiü en España en 1841 
»sobre esta materia tan importante. 

«Raogo á V. se sirva emplear su influencia con el 
ipublico para que suspenda su juicio liasía que laya 
•llegado á sus manos mi vindicación, la que no haré 
tesperar mucho tiempo; y me anticipo a interesar á V. 
»para entonces á fin ile que anuncie su publicidad, y 
lísc logre que circule mas extensamente. En el enlre- 
«tanto me permitirá V. que siente las siguientes aíimia- 
•ciones de cuya autenticidad respondo. 

1/ »Qoe no soy agente del Capitán general de Cuba, 
*ni de nadie, 

2/ »Que el General Cañedo es un liomlire de ho- 
«ñor en todos conceptos, y que está dolado de tas mas 
^brillantes cualidades como militar y como político. 

3/ ttQue el General Cañedo ha heelio en la cues^ 
ition de esclavitud mas de lo que le imponia su deber^ 
»sin re[iarar en lo que pudieran decir sus enemigos^ 
íporque su norte ha sido siempre el de obrar con rec* 
ititud y justificación, y de conformidad con las ordenes 
i6 instrucciones de su Gobierno. 

4/ jjQnc todos los cargos contra el ministerio es- 
ppanol son tan infundados como injustos y calumniosos, 
»lo cual dejare bien probado en la precitada obra, en 
»la que propondré asimismo los seguras medios de des» 
ttlruir de raíz el Iráfico negrero en la isla de Cuba, ter- 
■minando de una vez una cuestión tan lamentable, quo 
*con la mayor frecuencia promueve los mas serios con- 
tfliclos entre ambos Gobiernos, é indispone dos nacía- 
»nes que quisiera ver unidas con los vínculos mas e¡- 
itrechos de amistad y mutua conveniencia, 

bS¡ tiene V, la bondad de publicar en su aprecia- 
■ble periódico estas cortas lineas, como una anticipada 
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• conlGstacioii á su articula de 31 de agoslo* podrá V, 
*contar con la mas cspresiva gralitud y dislínguiíla con- 

• sideración de su afecto y seguro servidor Q, S, M, B. 

• Mariano Torrente* — Londres 5 de se Lie mb re Je 1853- » 

Habiendo eon tenido con la inserción del arliculo 
que precede, las versiones desfavorables que pudieran 
halierse hecho contra nuestro buen nombre , me dedi- 
qué sin descanso á la impresión de la cilada Memoria* 
que pudo ja rcpartirseen los primeros días de octubre, 
habiendo entregado yo mismo veinte y cinco ejem- 
plares en las oficinas de los veinte y cinco periódicos 
mas autorizados do aquella capital, sin que ninguno de 
ellos haya salido á tomar parte en la Igcba que ellos 
hablan provocado, y que yo había aceptado en el terre- 
no da la franca y decorosa discusión. 

Este silencio tan significativo ine llena de compla- 
cencia porque me hace crcerp que aquellos escritores, a 
fuer de hombres honrados y de conciencia, no habrán 
encontrado en el referido trabajo literario flanco alguno 
vulnerable, en que cebar no ya su ira, pues no juzgo 
que se hallen poseídos de ella, por lo cual me absten- 
dréde tal calificación, pero por lo menos sus desfavo- 
rables prevenciones. Esta sola inferencia, que me pa- 
rece bien puede sacarse en sana lógica, satisface com* 
pletamente mi orgullo nacional, y compensa todos mis 
trabajos y sacriQcios. 

Así, pues, establee idas como primordiales garantías 
lasquchedejado*Gnoladasen dicha Memoria, y adoptadas 
cuantas puedan necesitarse parad mejor desempeño de 
la enunciada negociación colonial, la España no necesita 
mas que esponer sencillamente este pensamiento a los 
Gobiernos estranjeros, para que no se le de una forzada 
y siniestra interpretación, y en parlicular aldeS. M. B., 
a fin de que sus cruceros y autoridades en la cosía de 
África no opongan tropiezo alguno a esta clase de es* 
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peilitiones, siempre que lleven sus documcnlos pcrfec- 
tainenLe arreglados para acreditar que hay en ellas loda 
larecLilud y seguridad que es de desear, piulieiulo a 
lo sumo y en caso de duela ó de desconfianza de alguno 
de losbuqties destinadas a estos trasportes^ aeompaiiarlo 
al referido puerto de Ja Habana, en donde y aun á la 
presencia del cónsul británico si se creyese convenien- 
te, ó con la interven cien de la comisión mista, se com- 
probase su legitimo origen y ol^jcto. 

Aplicando á este caso el antiguo refrán csponol, 
de que al hiten pagador no le dueten prendan , poco 
podria importar a nueslras autoridades satisfacer con la 
publicidad de los hechos aun A las exigencias menos 
racionales de escesiva suspicacia, que pudieran pre- 
sentarse por algunos agentes esü-anjeros, que no hacien- 
do lodn la justicia que se debe al noble caj'ácter espa- 
ñol, eoncibierun alguna duda de nuestra palabra solem^ 
ne y volurt [ariamente empeñada. 

Aun los Estados Unidos que se alarmaron con la pu- 
blicación de la citada Memoria, de la que se ocuparon 
con calor todos los periódicos de aquella república, por- 
que le dieron la equivocada interpretación de que pu- 
diera ser el primer desarrollo de un plan combinado 
con la Inglaterra para africanízar la isla de Cuba» es 
decir, para sustituir una población libre á la esclava, 
que [uidicra alterar con el tiempo la tranquilidad desús 
Estados del Sur, secalmariun a no dudarlo, luego que 
se convencieran de que son totalmente diversos nues- 
tras miras, ya f¡ue ni esta en nuestra conveniencia , ni 
eíi nuestra política, permitir que quede en nuestras po- 
sesiones de Ultramar en la clase de liberto, ni un solo in- 
dividuo de los que se importen con el carácter de co» 
Iones africanos. 



CAPITULO XL. 

Necesidad, de realizar la inmigración africana por me» 

áip de permisos especiales , y sin la libre concurren* 

cia. — Esplicaciones análogas, dadas por los Ministros 

ingleses en el Parlamento. 

A tas congruentes razones que espuse en uno de los 
cífpítulos anteriores para esforzar la conveniencia dé 
que al autor del pensamiento de la inmigración gallega 
se le deberia conceder, siquiera para los primeros en- 
sayos, el privilegio correspondienie, y no tanto como un 
preniio debido á la invención y á los trabajos y dere- 
chos empleados en preparar dicho plan. , lo cual no 
deja de ser atendible , sino mas bien porque nadie po- 
drid presentar garantías tan sólidas del acierto bajo lo- 
dos conceptos, ni vencer como 61 las graves dificultades 
de la empresa, agregaré otros argumentos todavía mas 
poderosos á favor de la inmigración africana. 

Como para no despertar recelos ni desconfianza de 
parte del Gobierno inglés en una negociación tan deli- 
cada, seria preciso no separarse de las reglas que aqutíl 
tiéñé establecidas para la conducción dé colonos de 
igual clase á siis Antillas, claro está que en la Memoia 
á que me he referido en esta discusión, había de fijar, 
cómo en efecto así lo hice , por primera base la esclu* 
síóh de la libre concurrencia á la costa de África ,por- 
íjue ño podrían menos de suscitarse conflictos , y :d^ dar 
lugaY a abusos qué á todo trance deben evitarse, así co- 
mo* porque ñó seriaq. menores los inconvenientes qiie se 
tocarían á la introducción de los colonos en la isla de 
Cuba, si fueran muchos los responsables a quienes hu- 
biera de abrirse una cuenta corriente para el cumplí, 
miento de sus empeños , y para discernir las reclama 
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clonas sucesivas, y no eo pequcfio número, que ocur- 
riiian infaliblemente por los aJjuJicados y adjutlicata- 
rios , ó sea por parte de los colonos y de sus pu tronos • 
Por el contrario siendo una sola la compíiñía que rea* 
pondiera de cuantas dificultades ó demandas se promo- 
vieran, se evilaria lodo conflicto y toda confusión, y 
se podría establecer una regularidad tun perfecta que 
jamás se ofreciera motivo ni protesto para el menor li- 
tigio. Y de que tales habían de ser las ventajas de la 
unidad en esta parte , se convencerá cualquiera que lea 
las condiciones que me propongo fijar para la ejecución. 

Aparte de esta conveniencia, que entra por mucho 
en la bondad relativa del proyecto, está al frente como 
ya se ha dicho, el sistema establecido por el Gobierno bri- 
tánico , do! cual no es posible prescindir, si se <]uitíro 
evitar choques y alejar lodo obsta cjwlo ó tropiezo quB 
pudiera tomar el carácter de razonable. Y en verdad 
qi^e se daria margen para crear dificultades, si la Espa- 
ña quisiera conceder una laxitud mayor a esta negocia- 
ción, ó traspasar los límites que han prefijado los ingle- 
ses para la de ¡gnu I naturaleza en sus colonias. 

Por via de ilustración daré cuenta , aunque sucinta- 
mente, de la scísion de la Cámara de los Loros de Ingla- 
terra del 50 de Junio de 1855 on lo relativo a estje pun- 
to de tanto interés* Üabienjo vistq Lord Brougham en 
uno de los periódicos de los Estados Unidos la proclama 
que en 25 de Febrero del mismo año habia publicado 
en el Heraldo de Liheria^ Mr. Roberts, Presiilente de 
la República africana , cujo documento se reducía á 
obligar á que tocaran en el puerto de su residencia para 
recibir sus correspondientes pasaportes todos los traba- 
jajlores que de la costa: do África se trasfirieran á las 
colonias inglesas, por cuenta de los Sres, HyLhcs Ilod- 
ge.^ y Compañía de Londres , autorizados para osla em- 
presa, interpeló al Gobierno sobre un he*cbo tan impar- 
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tante^ que purccia envuelto en nn signiíicaÜTo místcria- 
E[ Duque de New-Casllc contestó que no había vislo 
la proclama á que aludin Lord Brougham , pero que 
esUba bien enterado do lo5 coiUratqs á que bí) refería 
aquel documento. Sabia que se habia celebrado un cafl- 
venio con las personas nombradas por el citado Lord, 
para trasportar negros libres Á algunas de las colonias 
británicas, aunque no podia asegurar si se bahia becho 
por el Colonial office. Dijo que conocía bien el peligro, 
tomado en cuenta por el noble Lord , en permitir que 
se hiciese un tráfico de esta naturaleza sin la vigila ocia 
mas cautelosa por parte del Gobierno superior, no solo 
para impedir el trálico de esclavos, sino para alejar to- 
da sospecba de que pudiera practicarse, y anadia que 
mas do una vez liabia dirigido su atención á las ciicuns 
tancias relacionadas con este asunto, y habia creído que 
aunqtie el contrato estaba seguro en las manos tan res- 
petables como las de los Sres. Hylhc y Hodges , no ha- 
bia duda de que en otras personas podria muy bien con- 
vertirse si no en tráfico do esclavos, á lo menos en cosa 
muy parecida ; que por lo tanto no tenia el menor in- 
conveniente en producir e! contrato aludido , acompa- 
ñado do la correspondencia que se bahía seguida con 
los comisionados de la emigración , para que la Cámara 
comprendiese no solóla naturaleza de este negocio, sino 
el cuidado con que el Gobierno babia procurado impe- 
dir todo abuso en aquella parle. 

El Conde Grey tomó entonces la palabra y dijo que 
consideraba oportuno , lia hiendo pertenecido en !a cita- 
da época al Colonial office, csplicar el principio de aque* 
ila negociación. Hacía 1848 , si no lo era infiel la me* 
moria, período de gran padecimiento para las colonias 
tropicales inglesas en America , se determinó que los 
africanos rosca lados de la esclavitud p y que voluntaria- 
menle quisieran ir á aquellaá colonias , en vez de llevar- 
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los.poriCue&iftái(IC'jl»)3f mistíiaSí fuerartconJucidos por lia 
del Gobierno,! y ,'á'6ste to;^ ^ekhvó^ ui\ convenio con 
.losSres. Hyllioy lid Jg^.^peísionasnady. respetables., pa- 
'i*a quó se enoargaran¡(l(3ílquol. servicio /que fue desem- 
peñado del motlo jnas satisfactorio. Y con efecto désele 
quo lo lomaron- por su cuenta , ilisminuyó la gran tnórtah- 
dad de colonos quo scesperimenLaba á bordó de los bar- 
cos que anteriormente haciaa dichas traslaciones; y con 
los nuevos esfuerzos de cnitlailo y buen trato aplicados sii- 
cesivandcnte por los espresados* empresarios a estas cnii- 
graciones, quedaron lasbajas reducidas a la nulidad, ha- 
biendo. hecho la travesía algunas embarcaciones sin que 
hubiera ocurrido un solo caso desgraciado. QueelGobier- 
oohabia estudiado muy prolijamcnld el modo de fomentar 
«n lo posible la libre emigraciian de africanos á las An- 
tillas, y no tenia reparo en declarar que era este un 
gran objeto nacional. Quo al efecto so liabian practica- 
do esquiaitas diligencias, señaladamente en una parte de 
las playas. de. África , en donde no se conocía la cscJayj- 
lud, como lo era la costa de Kroo. Que cuando estuvo á &u 
cargo la cartera de las colonias, los Sres. Hythe y Ilod- 
ges ofrecieron que procurarían obtener emigrados libres 
en dichas puntos ,: y que por conducirlos íendrian d.e- 
. recito á. cierta remuneración' destinada al ramo de emi- 
grados con arreglo á las leyos coloniales , y la proposi- 
ción fuá aceptada. Que creiaqlie el primer ensayo que 
se habia hecho en la Guayana lo babian emprendido los 
mencionados Hythe y Uodges^j con la condición como 
regla invariaUe, de que en ninguna circunstancia com- 
praríafi los individuos quo hubieran de llevar á los esta- 
Lleeimienlos británicos. ?, : . . ^ 
r Dijo además que müjclMis pcrsouí^ i*llic¡bnada^ con 
aquotlasicolqnias, habían podida irepelidas veces y con 
iUrgéncia al Gobiernio el permiso para, comprar e^eiavos 
eo África,. .}!fUher¡ta^*I os lu(^go .<)n.jhr$, Ah(í!la6!.yreQ la 
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Guaynna , lo ciml sería úe la mayor útil ¡Jad para ías 
colonias ; mas esta proposición habia sido negada ro- 
tumh mente ]Tor la sencilla razón de que esíe permiso, 
aunque innojablemenle envolvía la filantrópica idea ele 
i^aUar de una suerte ínfinilamonío peor á niiichn¿ in- 
dividuos , era claro (]tic liabia de ser su consecuencia 
indirecta la de promover el tráfico universal de escla- 
vos en la coáta de África. Y concluyó el precitado lord 
Grey con asegarar que mienlras fué secretario de 
Estado, no pcj'mitió I¡i emigrncioii sino hnjo bs bases 
absolutas, de rpio no se liabin de dar dinero por la ad- 
quisición ile colonos, sino que todos los emigrados ha- 
bían de ser voluntarios; por lo que y enterado d© la 
honradez de los referidos señores Hyllié y Hodges, no 
dudaba que descmpeñarÍLin con tu misma legalidad que 
siempre aquella misión, sin fomentaren manera alguna 
Uñ tráfico tan abominable, « 

Por los discursos do los dos grandes políticos lord 
Brougham y lod Grey qu*e acabo de insertar , y que en 
algunos párrafos he tratlucido lileralmente , se vera la 
•-exactitud da mis asertos en cuanto o la convenicnda y 
ú los derechos que tenemos» para organizar la emi- 
gración africana ; y también se vendrá en conocimiento 
4e que la España no puede pensar en entablarla sin dar 
un privilegio csclusívo á una empresa especial que me* 
rezca la confianza del Gobierno y del púhlico, á la ma- 
nera que lo practican los ingleses con la íjue tienen au- 
torizada* y por supuesto contrayendo iguales oblígacio- 
jies^ y ofreciendo garantías no menos sólidas. Hé aquí 
rpucs demostrada evidentemente la imposibilidad deque 
;ae verifique drcha inmigración alrieana en nuesüas po- 
«fioslones de Ultramar por medio de la libre concurren* 
ch ; por U cual y atendida su índole y sus muchas 
eomplicBciones , es imp rece indi ble hacer en ella una 
^Bcepcton á ta regla establecida y promulgada tecmi* 



lem^nte por el Capitán general de la isla de Guba para 

las düinos ( 1 ). 

CAPITULO XLL 

^Condiciones para dar ejecución al proyecto de la inmi' 
gracion africana. 

Habiendo vciUilndo en los capítulos anteriores la 
Ifeuesiion de inmigración bujo lodas sus fases , y no pu- 
[di^ndo qiiednr la menor dntk acerca de \oa derecljos 
jjjuo asisten a la Espafia para entablarla con todas las 



( 1 ) Eü corroboración do las doctrinas que voy su^lenlando 
Itsopio A conttinmcion , con protesta ilt? la parle poliiica , ia tlefen?a 
«tjiietle !íi contrata tle vflpnres-correofí , realizada por el Gohierno 
t con la Clisa de los ¿¡efiorcsi Zancón íz, lieriíinnosycompaniü, liizo m 
su número ile 16 de mayo de 18Sí el fleraldo , penódico senii-oG- 
•cial, considerado como órgano de aqnel Gobierno. Los principios 
«conóra i eos que desenvuelve guardan ba&lanle eoníorniidad con los 
5 que he dejado consignada*; on cuanto á que al autor de ivn pensa- 
pmieuto ó de un plan beneficioso no !^e le debe privar de aquella 
'propiedad, y menos Irasferir á otra persoua , por ínlluyeníe fpic 
sea, h parle utilitaria que delie reputarse por Fruto de sus traba- 
jos i nt el ce tu al es, y de sacrificios personales y pecuniario?. Dice así 
el artículo a qiie rae refiero : 
I i tí Lo primero que se lia dicho contra la concesión de ipic ha- 
*blamns» es que ha sitio hecha sin publica subasta. Esto, digalo 
quien (juiera, y prescindiendo de lo que esté csiablecido, porque 
[ * arpu hablamos ^ no de lo que es , sino do lo que debe ser , y nía- 
;BÍfe!ítamos una opinión partieular; eslo, dí|ralo quien quiera, y 
1 '])or mucha autoridad que tenga quien lo diga , es una vulgaridad 
y no pasa de eso. Entro los servicios públicos los hay de dos cla^ 
'ms: unos, cuya iniciativa nace del Gobierno, que no exigeuuada 
áel individuo qne se presenta á hacer postura, mas que un capital 
que puede tenerlo cualquiera ; otros en que la inielaliva perlenecíí 
al particular , en que el particuiar ha techo grandes esludíoü, acaso 
gastos considerables. Esos son pensamieulo^ verdtderUiínetitc eieu- 



lactpnas del.jg[l(>JbQ» BQaii]á od civilizadas^ $¡epppre que^ 
esté bien consultada la parte moral y humanilaria.'; no 
habiéndose discernido con menos claridad la conve- 
niencia y aun necesidad deApcestuar esta importante 
medida por la parle relativa á la costa de África , resta 



líflcos , de la propiedad del que los concibe, y del que después de 
haber tr83)aja(ÍQ sobro ellos, Iqs presebta al Gobierno, coíql una 
ga^ocia para ^Isin duda , per q. con un .beneficio también para el 
pais.En ios primeros ^ la subasta no ofrece inconvenientes : cuan- 
do él Gobierno 'quiere liivantar un edificio ó construir uña obra de 
cualquier género que sea ; con tal que sea una obra en que él sólo 
baya pensado, la subasta nos parece natural. Aquí no se perju- 
dica á nadie : el Gobierno busca la manera mejor de realizar un 
pepsaqiiento quo á nadie debe. Pero cuando el pensamiento no per- 
tenece á los que gobiernan ; cuando un parlicnlar ha heoho es- 
tudios sobre un asunto ; cuando presenta el modo de resolver un 
problema; cuando ofrece al Gobierno un pensamiento. nuevo, orí- 
^nal, el Gobierno podrá decir que lo admite ó no lo admite por- 
qú^ la crea ó no lo crea beneficioso á los intereses públicos ;.pero 
acárese pensamiento, ..ó la realizacion.de ese pQu^arniento é líci- 
l«cÍQ(i pública, nosparec0.no solamente injusto, sino, inicao.. £1 
hombre que tiene qn pensamiento adquiere: una propiedad, y el 
Gobierno se la usurpa apoderándose (Jte ella y cubándosela á todo 
el mundo para qnc, cualquiera. ],a utilice* El hombro que concibe 
un pensamiento es el única ., eI<iJ.NiGo ,quo puede realizarlo ; . ,et en- 
tregarlo á otro es desnaturalizarlo , adulterarlo ,. convertirlo de be- 
neficioso eu perjudicial, fi por lo. menos en estéril. .Y sobre el 
.desppjo.de la pr.upjodad, y sobre la adulteración del pensamiento, 
liay:. Ultra, cosa; hay.uiia.cos.'^ inmoral El inventor so presenta á 
Jjai, subasta cenias mismf^s condiciones con.que so presenta el 'último 
individuo áfi la sociedad , cjQu.tal que tenga un^ depósito que hacer; 
!Íjf:.(|ué sucede? Que .cl.iuvcntor ,.si an)a mudío su pei^apiiento, que 
«8¡lp.n4tural, ó tiepe jqve pairar un;^ prima a los quo sq presentan á 
^iQiii^pelir con éU ó liciie. quo devorar ^1 sentimiento de. verlo. ep 
jwafps d^ quien no tienp.nia^ afan.qupJiacer una g?nancia..£stO'S6ii 
l4S(Si|ba$ta4^n preyo(!tps ((üe nacen de Ips parViculares : >la espro- 
'piac40Qy.?lagiq;..la.injii]^tipiayJi}Jimvoralidad |. v.n.. 
'. i'fNo iji)^^9iai.sl ^charáA \% culpa id jGoi^icicm) f)« i^uieiit^asid^a^; 



«eiilar algunas l>«i^sf para q6e siiSiejecWctett BéfiveiííeA*- 
imixdtx »oon Taí«ltad()& <le .itópóhdérabte* iv(í^tfljüv•■PtfiL 
t¡endo del' principio doíque^cí C(m©e9¡era el' perftligd 
^e introduoír* 40,000 calamos africcinds eq dos ahró, 
pqes laníos y foda*-ía. mas se' necesittiriiiii , -aiin' a]^afté 



pero lo sentiríamos ; no ponjue nos aboclíoínémós dé Ser mínfetó- 
ilalesi sino prtrffin» doJas oóSas (jti'e'no^Mfóá d^cimói'por niies- 
Aracuenlav no queremos qué sepidalaTeeponsabflidad á-nájdBti. 
»Pue^ bÍBof:. además d^ los' ca^qs .prop^tos j^uede ; habe^ lut) 
mas , que nos presenta la coacesÍQn ^ ja cassi Zaogrouiz. SjL/Ququ- 
do selralade un pensamiento que es propiedad, particular, iasur 
T)ásta ño procede, cuando se trata de tin pensáinientó qde se refiéire 
Stinseryieio'ptiWiéo de gran Irascéñdéhcia'; la subasta eá'tln'ííy- 
:Surdo;'e$'imá imKct3Íiidad.;¡CóÍQo! ¿Honois de entr(!;gar la 'Suerte de 
la codiciada isla (WCi^a á quier^ tenga maS;;dÍAerQ (f^iaisabiQr^ij^s 
el que tÍQQfí:Us peores intenciones? >ÍLunqi|^admiti^rai)[iQs la su))asta 
para todos los servicios pútlicos , Ta i'ecliazaríamos y nos ogoi)- 
dríamó^ á eíla traláhilose de un servicio' qué tuviera por, obji^to 
éstreclíar las reládoneis éñtré la Península y' la* isla dé Cula*.' 'Bn 
^és^e punto lo primero que háyíque sábeir es quién es él que toü- 
tratan qué c(>nfi¿inxa inspira ; de? dónde víjqd^ y- á dónde va; poc- 
que, f^cálmcnle «podria prescuta^rse ei^una^vbasta. quien tuviera .iiy- 
t^résen arrebatarnos la i^la -de Cuba,; y, como teniendo, este inte- 
rés, riaturaime^ile iiabiá de contar pon mas recursos que el simíple 
és^'ecníádbr , quedáriü el servicio del' CóíréD y el trasporté détró- 
jpáá á bierced; de im enemigo de Espafii. «¥ esto no lo ^ctais 
tabora qde «omo& amigos del ministerio; lo temos dicl^o cuando 95- 
tibad)ps:ei^la;opQstciou,;p^rque J!)o^Q$hejiu>^ estadp siémp^ign 
loju$lDy e^ lo que favorece á,,k)s'iatereseápúl)l^^^^ ¿No po- 
dría venir un filibustero a competir con la casa en quyo favor se 
ha hecbb ía* conccsioft de los vájióyes? Y entonces sujietándoims 
ál quién in m¿i'¿c[lié'p6(lñümof* proinétertM)* de Ja; subasta ?• T«|- 
driamosaoaRoalgitnos reales, mas: de ahorno* jtperd nuestra Mdf^e 
.CMl3aqUe¿|aria!4miEfffe>ddelos,a¥^>ttureros^. • , . j ... .... , 

«Nohífy.aqulíispi^í^u (le^pjart^^^ l^ afecciones 

personaI^s^n|los compromisos polijlicos ; hablan lá sa^á tázop, la 
córiveni,cncia publica, los grandes íúíére.fes'ídl'páik'; hibia el sentido 
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de los que puedan entrar de Asia y Galicia, para cubrir 
las bajas en ta isla de Cuba , y sin con lar jiara mis cál- 
culo con la de Puerto Rico, que üene iguales neccsi- 
dadesj y que del mismo modo debiera disfrutar de es* 
tos beneficios proporcionalmente , la empresa , a la que 
se confiara el delicado encargo de la traslación de di- 
chos colonos, tendría que cumplir con las siguientes 
condiciones t á saber: 

1/ Que de conformidad con loque practican los 
ingleses para realizar la mencionada emigración , y con 
lo que dicta la razón humanitaria, no habrían de ser 
comprados los colonos a ningún ávido especulador, ó á 
los feroces caciques, para evitar que por coger el pre- 
cío vil de aquellos miserables , se dedicasen á cazarlos 
como fieras , según han solido ejecutarlo siempre que 
ha estado interesada su sórdida codicia, 

2/ Que tan solo podrían hacerse desembolsos me» 
talicos en la clase de enganches á los colonos volunta- 
rios á la manera que se verifica en Europa con los que 
con igual espontaneidad se alistan para soldados ; cuyos 
enganches se fijarían en i O pesos mas ó menos en tá 
misma forma con que lo ha estado ejecutando la casa 
de los Sres. Hylhe y Hodges de Ltíndres, Estos engan- 
ches no podrian menos de estar autorizados para que 
los interesados en ellos pudieran socorrer por tal medio 
á sus padres , mujeres é hijos, que por salir del país el 
afiliado» dcbian quedar privados del auxilio de su trabajo. 

5/ Como que el colono enchanchado no necesita 

gastar nada, ya que primero el empresario, y luego el 

-patrono al que sea adjudicado, deben cuidar de cuanto 

'«{lueda hacerle falta sano ó enfermo, le seria fácil en* 

viar á sus familias el produelo de su jornal , de lo cual 

^e ocu|iaria la misma oficina de la colonización. 

4/ Que no siendo esta operación tan difícil como á 
i primera vista aparece » porque como la indicada emi- 



259 

gracioñ se Iiabia do hacer, no ya sobre infUviduüs er- 
ranles , o sobre síilvajes arraucados del fondo de sus 
bosques , sino sobre pueblos ó aduares en que se lia lian 
reunidus alj^unas tribus con cierta forma de gobieino, 
aunque bárbaro, podrían muy bien tener el cícclo de- 
seado las expresadas rcme&as n las familias respectivas, 
las cuales » aunque solo fuera con dos pesos al mes , re- 
cibir i an un gran consuelo , ya que dos pesos enlre 
aquellas gentes miserables son una renta de gran con- 
sideración. 

5:* El empresario deberia asimismo cumplir pun- 
tual y exactamente con todas las demás condiciones que 
van apuntadas en el curso de cst^ obra , sirviéndoles 
desde luego las prefijadas para los asiáticos , y se han 
eansiguailo en la Memoria publicada en Londres , á la 
que me be referido en esta discusión , esceptuando por 
innecesaria la segunda, ó sea la de anticipnr dinero a 
los colonos por vía de habilitación á descontar de su 
jornal, ya que dielia habilitación opino que debería 
haccrscles sin descuento alguno; é inlroducicndo las 
dos variaciones, de que fuera de diez, años y no de ocho 
eJ plazo de la contrata , y de que el jornal se pagase 
de contado tan solo la mitad , quedando la otra mitad en 
depósito para los fines que ya han sido esplicadoa ante- 
dor mente. 

6/ ¡Vo SG debería enílosar contrata alguna de Ips^ 
citados coloiu)s africanos por mayor cantidad que la d& 
U onzas de oro , que es el precio á que se han adjudi- 
cada siempre los emancipatlos; y aunque esccdc en 
onza y media á la ile los asiáticos, seunlada y conveni- 
da por la Real Junta de Fomento ^ y á la que propone 
oí Sr. Sotomayor i>ani la ailjudicacion de los gallegos, 
como que á esta dilerencia se te babria de darla in» 
versión beneficiosa de que se tratará mas adelante^ que- 
daria ignatado este giro con el de los demás. 



f24Q 

■ 7.' Ilabrid de^»asegurar$e )áf Ibáicoíoíads )africanos; 
igaal jornal qué á losiasiáiieos , es deciiv^ huiros meta-» 
sualéi» con la sola:il«t0Í6nG¡a'<iüeiya»s6 ha indicado; dei 
(jae habia do quedar en fondo la mitad para/entrégnria: 
áiá eónelusion de ia ooiítr&t;a) á los intcresados/á finde 
que pudieran hábüitarsi© parí» ir á .dond« mejor les ¿oi> 
viniera , ya que poivningtm; título y bajo ningún ipre-' 
testo seria de otiorgaivel permiso do ponpanccer en fel 
país en la clase delibeiítoSi- m : k :, íI.; : j -; .: :>]: 

8/ El empresario reservaría del producto de la ce» 
síon , y enlrogariaioli Gobierno íl'bnzas' por cada uno 
do* locí colonos ,? cuya ■coTitratajse endosare por- 9 On-* 
7.as,:4le cuya.ohligaoio» no» podría CKÍmirso sin» en» ot 
caso de aecidenles^fortiülois;,. coi^íot.apí^fsaniicnt-o ide^bu^» 
ques- , repelidos 'iiout'ragiosi, mortaübíi epidérerias v ú' 
otrqs quebrointos bieapi-obailos-y de üil rahg:mtudv'q«e 
se acreditase la falta absóliaila do.iililidadesv ya que soío 
sobre éstas podtía racionalmente ¡gravitar ¡aquella con-l 
tribucion. ■ -jíí:-' '■• -.i/"-.' -■!•!:;> ;^¡ :' • ."•■íí'-í. 

í)/ Porigudíes razorfes.dc equidadiíioisc le podriti 
exigir al cmpre*ario ¿pué'abontíse.íjl ; Gobierno b.ottJ&á* 
y media presupuésla po¡r los colonos qucicióndosareiV- 
por menor predio^ que el do 9 .onzíasi 4o.: cual tendría • 
que. suceder con losi^nJ'eii'mos^reon loa inválidos y cpri' 
los de menor edad, y si solo lo que cscediera ?de= lak: 
TV onzas, cuyaüantidod ea lá queáC'Calcula que sene- 
césitá para cubrir todos los gastos, y 1 tos inmeni^a& res- 
po«sai>ilidados (le'la negociacüon. j» . {»•. 
. iO. El empresario; prociparia no-dmhopcar hem- 
bras ni párvulo^, esccptoieuicasós. especiales, ¡en qüG 
fuera, preciso alistar .toda ^unai familia ;l. J)etó aun así;* 
nunca deberla bsccder de.lá d-ácííraaiparXeiCii'da taíali- 
dad el número de Ulüchas-heaiibrasií las. oual«s sq ende- 
8drian juntamcnteiCon.Ruá maridos y imb? ¡;gual prebio;' 
pero como estas fio pueden prosttirLU a' servicio tan a«* 
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dub mílOD iít?l;óotnó Jos varones ;'per¿ibitfón»t^n*^^iSl4^ 

kütilitadideiiJQrqal. Los hijos qué noci^req demUíC(M^\ 

soroioi oniel ppís^ aunque. ubres, -deberinnsefvir áltt- 

saíbrio ni patrono dc^le queftierbh aptos pura ello h«8J 

to.los diez y o&bo anos» , en compenspcioi^ deik)^ gúw& 

hechos para criarlos , y del tiempo perdido poivSüS ttíftJ 

dre$ prir» tencp. cuidado de ellosv ¿A Iq^ ídiíeí y ocho 

años empezaria á'pagárselesi el mifenfíO jornal dé 4 pes^óá 

mensuales sise enga;nchába» p6r «drptiíola ; ynq $\éí\á6 

m/sq les'^nviaHo fuera de ¡loé dominios ¿spañólé^-tíl 

puift-to que í ^llds el igieran : osla dísposiíí ioQ* ^ ' qiic= balctó 

teñdriado tiránica ya quese^ les-dejiat» la eleíccidn «íé? 

quedarse aliado tfe sik padres coh las í oiídíciotieíS' tto^ 

lodiclias',:b aconseja la poHtióa fpara' no rebargar nué^-^ 

trasiipósesiones de' lillrabra-r de ninfa» ddse de pablaí5Í<Jtt> 

que no deja do ofrecer gretves incoh-i^nidnté^íóoftWi 

k) es far. de liberios de cal-or;i; r . : ;' n.- •-: ,; ? 

' di; Los párvulos que llegaran ¿«ia isla' d0 Gti\¡^, 

COI) sus padrQs», se endosarían jpntaiiiefíte ' con* €fstd$y y 

sin (¡ne bajo íiingtrn preteilo pudieran ser se^rüdo$i 'dé 

su.compamá;i;pro«iediéndbse!á dióba JidjadicaokwiJ poii 

un ajuste especiaí del empresario conel poli'on0r3^'¿<»i' 

te ohligaeion de que^ liabian de trabajar ¿in sallA'io fahto 

tiempo^ cnanto ^té los^' hubiera mánlehido^sin recíbíi* 

dé olios ningún servicioí pasado cuj'O tíenüpo cobf arian 

b'mitad^d^l jói^nal'hasfta lot diez y ¿cho iaño^'en! qÚ0 

eMrarian á gosarlo ]^od entero^^decoafibrmidad 06h')a9 

condiciones establecidos ¡eh ielartreuloiantariorM * oltr.í 

: i-í-i El cmprbspriotdeberia a Icnder ¡con- esmeróla la 

cbraaiondó los: cotónos eníérmos, cóo la ^faGUtt«(í)dp 

endoBa^loBfor. a^u6tes(¡8£Epeóialésiv aunque 'fu0iían''in^ 

flores á lés ::S>pos préfjjbdos^bomo sirria aaltíraitqaq'ddlí 

habla desuceé^ri p;)rque-nad^e se-ehoargelria *t(}e('(nií'- 

fer^o^ ó defectuosos «ÍTioá precios inéñops^ /y? á!»v<E(Md 

sería preciso adjudicarlos, de baldo y aud idáüJdíiieiro-efti^ 
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cima. Y en cuanto u los que np pudieran ser endosados 
por ceguera* parálisis ú oirás causas que los inatillia- 
sen completamente , debería dicho empresario mante- 
nerlos, ve^Lirlos y cuidíirlos, sin que pudiera abando- 
narlos nunca por grave, Inrga y dispendiosa que fuera 
esta carga. 

15, El empresario costearía asimismo todos los gas- 
tos que ocasionasen los agentes nombrados por el Go- 
bierno para vigilar y autorizar las operaciones de la emi- 
gración en la costa de África; cuyo sueldo opino que no 
habría de bajar de 4,000 pesos» pues no deberia ser me- 
nor la compensación délos molestos trabajos inherentes 
á esta misión, y de los gastos de frecuentes viajes á 
diversos puntos de ta citada coslaj pero en cuanto á las 
erogaciones de las oücinas de la Habana, se cubrirían 
con los fondos de la colon iiacion, 

44. Serian. asimismo de cuenta del empresario los 
gastos que ocurriesen en loa lazaretos si alguno de los 
buques espedícionarios ^llegara en estado epidémico que 
obligase al Gobierno á ponerlo incomunicado en lo» 
barracones construidos al efecto, los cuáles le serian 
cedidos gratuitamente para aquel objeto. 

45. Como la ínfima clase de los entierros cuesta 
en la isla de Cuba de 6 a 7 pesos , deberia ostablecer- 
se la misma regla que ya rige para los asiálicoií, es de- 
cir, la de que se dispensen los derechos de iglesia y de 
sepultura, quedando limitado el desembolso por este 
lado á la mera conducción del cadáver. 

Considero que estas primeras quince condiciones 
que acabo de sentar son de absoluta necesidad , y que 
aun en la parte favorable ai empresario, cual lo es la 
de que no liaya do pagar la contribución de 1 V> onza 
sino por los colonos que se adjudiquen por 9 , se 
encontrara equidad y congruencia * porque siendo pa- 
ra los inutilizados ó defectuosos iguales los gastos de 
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adquisición ó enganche , de alimenta, vestida , traspor- 
te etc, que para las saaos, cualquiera cantidad que 
se hubiera de pagar sobre tos endosados por un tipo in^ 
feríor^ seria eslraida del capital ó a lo menos de las 
moderadas y justas ganancias correspondientes a dicho 
capital» para hacer IVenie con ellas á los fallecidos, en- 
ferraos ó inútiles, que por grande que sea el cuidado 
que se tenga de ellos, no dejarán de figurar en escala 
mayor; asi que aun con las 7 Vt onzas que debieran 
quedar á favor del empresario en la cesión de los 
emigrados utilest no podrá sacar alguna ventaja sino 
en el caso de que su empresa se vea exenta de ac- 
cidentes fortuitos, quopor desgracia son demasiado fre* 
cuentes. 



CAPITULO XLIL 



'í 



Beglamenio íjue se propone pura la inírodíiccion en la 

iila de Cnba^ repario y ctudado de los iuinigradoi. 

africanos. 

Entablada ya la iumigracion africana en los términos 
y bajo las condiciones enumeradas en los artículos ante- 
rieres, procederé á indicar las providencias que en mi 
concepto debieran adoptarse en la isla deCuba parare- 
eU^irla, y son las siguientes: 

i ■' A fln de inspirar mayor confianza y seguridad 
en estas operaciones, no debiera habilitarse mas puorlo 
que el de la Habana para liacer los desembarcos de co* 
Iodos, en los cuales intervendría la autoridad del Capi- 
tán genera! por medio de sus delegados, quienes ejer- 
cerían una saludable fiscalización, y asi qnedaria pie* 
ñámente juslificada la legalidad de tales actos. 

2i' Como atendida la escasez de bracos, y el deseo 
de obtenerlas de la clase arricana, reconocidos por lo* 



ttíS*iÜt5les, 'había de ser fe (flémáfídáf totíjr nvtpéMV'i^éi 
ó^i*ta;(íebetmrt hacerse loles de diez índividubs; con é( 
óbíetó de que participasen riüithoshatíetidadds' áia-Véaü 
dfe aquel benefició, y siempre pot türñó riguros^o y pdr 
él' orden ¿rí que hubieiien írtácrHo sus nonibrés fiáfrti 
estos pedidos, sin que pudiera hacerse otra escejicíofíá 
la 'regla general srho en favor dé los qué htrbierétt *sü* 
fridó mayores bajtis en sus dotaciones por eífefc'tó de Itó 
tfWímás epidemias, los cuales háfbriáñ de sfér'préftírldtíi 
p>bpí6i*cioTíalmerite' al número Vfé stis siervos. Pótí'éátisls 
rázónei lió solo' habría -de intervertir la iatliclridlád siípé¿ 
riór é'n eVeiárhen y retonocitóFénlo* de Ids ihdiéadós dó* 
Ibúos, sind'laThÉSen' en su distribución y arTJudicaciótf. 
3/ Se estableceria bojo la dirección inmerllálá dfel 
espresado Capitán general una oficina ó contaduría, en 
laque se llevarían -(ion todo rtgór los registros de los 
colonos entrados, de los adjudicados, de los existentes 
éh poder del efní)resarió por enfermos ó ímTlileSl d¿l 
precio de sus endosos, de los patronos responsables, dé 
las traslaciones de patronazgo, de los fallecidos, etc., 
con las demás anotaciones correspondientes para que 
éV^jribiérño p^iiditíra tener siempre á'lár .mañóf urtesla- 
db exacto dtó lódas las óeiirréticias, y uh -ccíhóéíriiíchtó 
cotópileti de fá situación de los referidos ¿olóñ'ofe. '•* 

'•4;*' iSé'festafcílecería en la mismíi oficina ún&cajaV*é*ñ 
la cual entrarían no solo las cáijtidíidés -qlUí ádéüdbísb 
¿f'feíhpresafrió ipíóf'sils endósds étl la firníú espíiAida 
étítcnorhiíérite; sino tambiért láé 'prófeédenteá dé la* rhí- 
tíld dbl jófriáí de cada uno de dichos Colonos; qiie déHfe- 
ítt'pa^aVse mchkiaimdnté para lo círaf! se llevaría ürta 
ctféfita"éoVritente'Cort cada líno'de IbS intéressldols', ctiyK 
li^i sería íülerVeriida' ¡por la prébpW^tS^cóiííáadHá';" * 

5/ Para' eritai*- todo átóso tío- áeríá'VSTíacy -ttíflgtth 
rtidd^o b'&djüdicrfcibn si faó llovía' lírtí'^'B:^ íleréapi- 
f¿A gétlerálf, ó del ranéiotíárí* en q^il^n'^hüBífesé áfelfegü- 



4p. eslQ encargp,, ^yyp V-' B/por.sppü^j3to. 0.0 ^^^^ 
dr¡j¡i,?iño(lespqe§ de haberse, )l(Bnad,a.ÍQ()fl^ bsjbifiíjii^ 
des* jse^aladfiro^ptoja dej)aberse ^nlregaíloífl fondo j]e 
cojonÍ5Kiciop.Ííiparte,.Qorresp^^ a cajdp.jLinpj^.di- 

.i^jhos enfJosos, s^-gtip l?if base^prQcedeintej^^ 
, 6^' . . Áw,que el empri^sario no debería abpnar ^ííjío 
lo que csQe^i,^ra dft.sic.ie p.qzas y irjedia =en^la$, pdjüdi- 
caciones decorónos, y npdapor sjijpueslo en las que.^B 
realizasen. por menor precio del citado límite, no por 
eso dejaria de estar obligado' el adjudicatario á presen- 
tar su respectiva controla á Ja oficina de recaudaeiQD, 
ja para los empadronamientos, correspondientes .y ,y?fc 
^para.el.pago de, la nailad de los jornales ó de ja parle 
que le cupiere,; .;''..; 

7/ Quodarian,. exentos. del pago de dichos jornales 
los que hubieran admitido. c<)lonos inutilizados , ó: Ips 
que acreditasen, debidamente que hubiera caido cq ian 
desgraciada situación alguno de los que les hubí^rep 
sido endosados en estado de rpbuste:^» porque en toles 
casos lejos de reportar utilidades del presunto servicio 
del colono enferníO; Kabia de sufrpgar los gastos de su 
.asistencia y curacioij ^ ya quc^á padie seria permitido 
desprenderse de^qudla car¿^a dura.nte el tiempo de la 
obligación , ni nadje podrid -dejar de prestar los auxiliips 
que dichos enfermos necesitaren,, por largas que fiieran 
sus dolencias , bajo b mas iestrecha responsabilidad,. ;. 

8/ Los adjudicatarios! de los colpqos, dcfeclup^psjiíy 

jque por supueájtp Jiabrian.dc endosarse por un :prec)o 

. ippybajo^ pagarían tan .solp aquella, parte ^dejo.rppl, 

. qiie prudepcialmenle §e tpyjera por just^, con derepbo 

¿.reclamar la iot^l exención si por agra:y!arse. los maips 

¿el paciente , ó pp pudiese trabajar . ó gup su trataíjo 

fuera tuH limitadp q^iie no.cqviiyaljera á culjn'ií.sjj^ gas- 

.;tp$ individúale*. r ; : - : >:»);:> »!> .: > 

9/ Para proceder á eí¿tas alteracioní^s.j..$§í(,,cíR.cl 
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iibso primero dé la cesión, ó bien en lo sucesivo y cuah- 
átí dichos individuos cohlrojerán enfermedades itias ó 
hiehos largas y graves después de adjudicados, «e le- 
tíaníária un proceso verbal^ breve y sumaríameñle'isin 
costas , por el comisario de barrio ó juez jpedáneo 3é 
la demarcación á la que perteneciese el recíámante, y 
sé iadoptarion las debidas precauciones para que no pti- 
dieta cometerse abuso alguno por este lado, y se des- 
glósaria del registro correspondiente la obligacioft det ci- 
tíido pago ; pero con la condición de que si el colono 
declarado sin derecho á percibir jornal por sú mal esta- 
do , recobrase la salud y su mayor ó menor aptitud para 
el trabajo , habria de pagar su patrono la parte que eh 
términos de equidad pudiera comprenderle. 

10. Como es de presumir que el privilegio conce- 
dido á lá primitiva empresa habria de ser si no dé los dos 
años que he propuesto én mi plan, por lo nienos de 
tiempo muy limitado , y que escediera en poco al plazo 
indicado, debería aquella quedar libre de toda respoñ- 
' sábilidad por los colonos ya adjudicados , cualesquiera 
' que fuera su suerte , quedando subsistente lan solóla 
relativa á los no adjudicados por inútiles, los cuales cor- 
rerían por su cuenta sin que pudieran ser jamas aban, 
donados, según se ha dicho en los capítulos anteriores. 
• H. Y como algunos de los adjudicados se presenta- 
rían en estado de inutilidad al terminar los diez años de 
|a contrata , en (Jue cesa toda obligación por parte del 
adjudibátario , en términos de que ni fuera posible en- 
^bsarlos con iguales condiciones de su asistencia si qúe- 
'*íian engancharse de nuevo , ni se les pbdria embarcar 
.j^Sira fuera del país en observancia de las reglas prefija- 
das por no faltar á los deberes de humanidad, seria de 
¿tfrgodel Gobierno el cuidado, mantenimiento y cura- 
ción de dichos individuos sobre los fondos de la citada 
^cólóniíácicíni^ ' ' • ' * 
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1% Todo colono ya aídjWkjadt^ podría ser Vttíítí^ 
tibie cohcorriendoln voluntad d.6:8ei primitivo patt^iU)) 
pero en tai caso ^1 segundo eodospnié e^i^arid' ton to* 
idas bs obligaciones anexas af( primero y sin inas gastos» 
aparte de ios convenios particnlorés del cedepte f dét 
cesionario , que los de cuatro pesos y (los fiéate« 
fbertes que habrían de abonarse á la caja d^ coloniío^ 
ción por tas diligencian de reconocimierito que tendría 
que practicar, y para que en sus respectivos registros 
se tomase razón y cuenla de este cambio, que también 
había ;de ser autorizado por el Gobierno. 

43. Para el buen desempeño de la delicada . comi- 
sión confiada al empresario , deberiaii las autoridades 
dispensarle toda la protección compatible con la regu- 
laridad del servicio, y con la legalidad de sus actos; y 
para que mejor pudiera hacer frente á las graves difi- 
cultades y adversas contingérrcias de que habría de e^ar 
erizada una empresa de tal naturaleza , debería eximir- 
se del derecho de toneladas á los buques dedicados á es- 
tas espediciones , siempre que no enpbarcasen á su bor- 
do mas que colonos , y los víveres , ropas y demás efec- 
tos correspondientes á los mismos. 

14. Dicha' protección debería' esténderse a ayudar 
y facilitar eri lo posible todas sus operaciones , no opo- 
niendo mas trabas ni demoras que las indispensables 
para su examen y reconocimiento , y para hlejár toda 
duda acerca de la fidelidad y rectitud en el cumplimien- 
to de sus compromisos. . < 
. Se me ocurren otra pdrcion de f¿i^ulas rogladcaeq- 
ta'riaís ; '- pero las onaito porque cotosidero imopofUiJOti.^ 
anticipación , y pbr^^ioe en ioaso'de |levair$Q á efe^t^tQ^t^l 
plan de que me estoy ocupondó ,. m p0dríf)p pj:4ÜUs9:^ 
i la fina penetración de Ja ouiQ¡ridad superior ;y..dQíSt)s 
'^delegados. ' . ■ ■ . •■. ■ L : ■ '.-. ? ,m; ■. ;.«• ;-,ui 
Al concluir estas prevoxtoiones olieíaáas^» :f oUiuiei|« 
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dj^ir.'ij^opt ahorafliaL:díjGus;ioii::de tan .ímpoi tañté:'negSofc¡o, 
flQ:|HI^Q múne)é9!.i||ie(il6jai^ consignada ;in¡.'opi.'»ioii; adbre 
Xa; ^.ofiveí^iencía (jU::qué para su tian^po-oporluno , que 
l)0)du(üo ii«i ÚQ, Uogac^iSie, hiciera ostensiva iá^aplícác¿ob 
id0 QsU^i pldn iiildi i^la de Puerto Brico , la <iuái debie^ 
.ritidísfrutUr ,; aunque ea escala pro|:]iorcionada á sus ne- 
^^e^idddesy á sus lieéursos , de «<na dísposioion tan be* 
iñ^aw Estoy, bien seguro de que aquéllos, habitantes 
Mbiarii de recibir con no menos júbilo que los cubanos^ 
y.edft* igual reconocimiento ál Gobierno, la inmigración 
africana , ya que , ségun se ha dicho en otro lugar» nú 
as.i^lliiinéñor: la. escasez de brazos pdra dar á su^'agri- 
^cultuira todo d dejsarrollo de que es susceptible. 

En;eJ capítulo inmediato me ocuparé de ta segunda 
de las grandes medidas económicas que me he piropue^- 
tó'Ventiiar por ahora « que lo es la de un banco enlaza- 
do coa el ya discutido y útilísimo proyectó de la> inmi- 
gración africana. ,: : 



.: í{ I- 



CAPITULO XLIII. 



•:Fo¡:í^a '.que deberia darse al banco de colonización^ 
^mqd'üde obtener Jos fondos que dehierai^ constituirlo^ .1/ 
, ca¡puklo muy probable de . su ascendencia, , mediante, sus 
, • ..; entradas anuales en linea siempre progresiva. 

*■'''■ i ' ' ' ■ . ■ 

Habiendo demostrado estensanienle en el Bosquejo 
wonór/íieo'politieo de la isla de Cuba, que acabo de 
''|)übii*cár , la necesidad de que se plantee en la liiibá- 
>i9a }a'>^hunca bien pond^^rada :insti4iUcÍQn; de crédilo ter» 
^itoiíab-, qutí ha sido, la mas beneficiosa para cuantos 
"-'^isiéllrfo^ luhaq ensayado, y que todavía. de()6ria serio 
mas para un país en el que la usura absorbe dh mdyor 
-jlM[t0 de ta*itidustiia &grkola ski pei^mílidr que süA cm* 
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presarips salgaa de su estado anguslioso, habia pror 
pueslo en la misma obra^ á la que remito á mis lecto-f 
res , la^ bases de un bancp de descuento, de las cédulas 
{urelorias que enianasen de la citada a;spciacion. Y co* 
mo que en este banco habían de admitirse capitales 
estranjeros ganando un 6 por i 00 anual , mas un 6^ de 
primera entrada si presentaban orp acuñado español j 
aun sin acuñar , por ser esta la diferencia en la apre- 
ciación de aquel metal , valiendo en la isla de Cuba 17 
duros la onza que en Europa vale tan solo 16« so podría . 
principiar á formar el citado banco con los fondos de Ig^ 
colonización, á fin de que desde luego entrasen á rendir 
algún producto ; y también porque estoy convencido 
de que si se aprobasen mis planes en toda su ostensión, 
podríamos emanciparnos de la dependencia estranjera . 
por este lado , debiendo ser mas que suficientes núes- , 
Iros recursos para el indicado objeto , como se verá en 
el curso de esto discusión. 

Si se concediera el permiso para la introducción de 
40,000 colonos africanos en dos años , pues tantos en* 
tiendo que se necesitan , aunque de las demás clases 
de emigrados europeos , asiáticos y yucatecos entrase 
una cantidad igual; y aun calculando que tan solo los 
cuatro quintos se presentasen en estado de ser cndo-, 
sados por el máximum de la suma prefijada , es decir, 
por 9 onzas de oro, concediendo la baja natural 
de un 20 por |00 por los fallecidos, enfermos ó defec* 
tuosos, que hubieran <lc adjudicarse por menor canj;i- 
dad , quedarían; siempre 32,000 , por los cuales y con* 
tando por mitad los.entrado$ y adjudicados en el primer 
aaov darían un producto de 408,000, ps. a razón de 
25 ps. 4 rs. &., y por la misma regla de que de los.^ 
20,000 introducidos , tan solo 16,000 per<;ib¡rian tpdo 
el jornal , esta mitad iría entrando en la caja de depó- 
sitos. T teniendo en cuenta ouq su. adjudicación había 
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do fiíér* gradual , y á medida que fueran llagando ló^ 
bdf(j[(iés espedícioriarios , por manera que los que arrK. 
bhséh 6ü el üitimú mes nada habrían producido por sus- 
jórnafes, muy poto los pcmilt¡mt)s y así en progresidlii 
ascendente , puede grarUiarsc como promedio pruden*' 
cijil en una mitad de producto en el primer año ó se»' 
12 ps. por colbño que rtiultíplicadds por lG;0OO*¡ndí»^. 
viduds de esta ciase dnrian 102,000 ps. 

Para el segundo año y según la cuenta qt^e acabo de- 
formar, corresponderian otros 192,000 ps. por los ad^^ 
júdicados en esto segundo período , sujetos al pago-, 
más la mitad del jornal íntegro por los iutfoducidos y 
ehdos^dos ón el año anterior que á razón de 24: peste 
rendirían 384,000. Así pues ni lerniinar los dos afios, 
plazo presupuesto para la admisión de los 40,000 co- 
!on05 africanos , habrían entrado en las cajas de depó- 
sito las siguientes cantidades : ' ' 
° .. Pesos. 



Por adeudó á cargo dól empresario de 25 ' 

pesos 4 rs. sobre cada uno do íós 32,000 
colonos, que por estar sanos y sin dófóc- 
tos físicos se presupone que serian adju- 

* dicados al tipo dé 9 onzas de oro 816,000^ 

Por adeudo dé los patronos á la caja de de- 
pósito de líí mitad del jornal de 16,000 

colónos correspondientes al primer año 

* á razón de 2 pcsosal mes desde den que 
' hubieren sido endosados , y graduando por 

ún promedio prudencial que debe reba- 
jarse Id mitad por las razones antedichas,- ' 

se presupone tan solo. 192,000^ 

P&r igual concepto sóbfe los 16,000 que se 

jpré5upoñen endosados en el segundó año. lD2,08tJ^ 

•'' * * ,:, Sama.. . .1.200,00» 



> 
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< : Sumq.afOerior. . . . 1.200,000 

ídem por tokal ii^eí>o. del merfio jornal iM ;,; . i ^ „;^ 
. :{os:4'(If,000 colonos que se dan por, en* . ;, . 

dosados euel pi^Uaer año«i. . . • ...,. « . . j 384,0QQr 

Toiaí^: :.::í.mMo 

Y como deberían ponerse en producción 
estos fondos desde que entrasen en caja 
las primeras canlidíides, bien ^édb ' -* * 

' abonarse por premios al lín de ló^ dos'- 
primeros años presupuestos para estó in- * 

itiigi-lacion siquiera el'i por* 160 en atfen- 
f ^GÍoo^á q^ie los réditos se bao ido,acymUf 
lando paulatinamente. .....:'.. .' . . 3i,680 

Total di fin de loSi do$ pni'méj'a»^. aHó$. i.(>loí»68Q 

£n el tercer, aíi^-entrarían-poDÍociiqleei ser .]'. v,- a;'j( 
. guá' eJ tipo, prescrilo:^ y aUii ajütjútjianda . ;;í 
de los 52,000 colonos 1,000 por falleci- 
dasf ó inútiles , dejándolos reduélelos á 

31,000. a tí4 pesos al año 744,000 

PorpremiosdelunteriorcapiUldei.&iS^I^Gh. : << i « :ú>{ 
■' pesos, aunque. solo sea .ul 5 por. Itíá).;. ^ .. < >iSA^'284 

Tolal al fin del /«íw^af^a- . . ,%4A9,j\&i 

En ol'éiiartaaño por jortiales, «oyá sobre 
31,000 colonos, sino sobre 30,000, to- 
mando en cuento laa bajas n^íurii^lc^.t, al ; i„ „:). 
í mismo tipo, , . .. . . . ..... ...^.♦tj vi . .;7í|()üQ00 

Por premio9.$dbi« .el capitahiant^yioiTM dc< f i.M.'¿ k/j 
: .%UQA6i PBSÜ5 al 5 poíi tOfl^J .u. ;^ ..mOSS 

•. :.: ':;•;/; Toía/ aífindehúuarto.átfb. i.,:Vl5.482,487 



<?:""':-' • ■ Sit'OlUúril'erior. . . . o.282,487 

En el quinto año ]^ór;jórna!és^bbre SO', 00(^-: '; '^- ' 

colonos á 24'pcsos.;'. '.'.•"..' ; . l V . í" ' éííC.ObO 

I*dr'jirÍ8m¡os sobre el capital" átftMít)r íIí " •• • 

, 5,283.'l87 al 5 por 100.. 164.124 

Total al fin del qninlo año. . . . 4.142,611 

En ol sesto U(ip,Dor.j proales sabrí?; 28,000 ..^ 

colonos á j24i i^P^os. .. ,,, . . . . . . . ..... 6Í2,000 

Por premios .^ie 5 por 100 sobre el cápilol .. ^ 
anterior ilo^y i2,611. \. , .^.\.. . • . , . '.. 2p7,iiÍ30 

foíáiar/ih 'd'el'sesto aiíoí I . . '5.02:1,*741 

Bn fel «éíimo año [>or jornales sobre 27,000 

colonos á 24 pesos 648,000 

Por premio de 5 por i 00 ¡sobre et capital : ' i ' 

anterior ile 5.02lv741 pe^o«.. ...... 251,087 

iol^t^aljinMMimo año. . •; * 5.920.8ÍÍ8 

i?: -Mi i , . . - . ; '•■:;■,■•- 

En el octavo año {jorjímiáles. sobre 20,000 . 

. HM)l6fios á 24 pefiOs,; ¿ > ;.......•,, 624,000 

Por premio de 5 por 100 sobro el capital 
^•'sintetior de 5.020:828. .... ... . .': . 296,041 

Taiál ^Ifn del octavo año, . . . ;6.840,8i61í 

En el novena año *p6r 'Jornaléis sobre 25, 000 ' • 

Of círfrtibs á 24 pesos. ....;.•%....•: 600,000 

Por premio de & pí)ri00¿o):>re el capital •, v ^ 

-¿¿natóríor de 6>840,8e9 pcíos, . • .' • .;. . ' 34á>043 

T'n . ::."Toía/ alfinitelafíono^kno. ; 1 .V 7.782,912 



. cqIqiios.Áí S4 pesos. ...,.-. ^..t , . ^ ;; .i ^&,i^)^ 

Ppr prpraip.de 5 por 100 jsobre d.c^piteji . ..^v^ !- 

. anterior tli^; 7,782,912 pesos.,,, .,»..>,. , ,á§9>|45 

Totdí al fin ¿el año décimo, y tiítimo dé la\ ,[ \ \ 

contratáJ/. ■......:.;. . ; 8.^4i8* O'SÍ 

. De est08yGjua4i'os.» que ópalos iqi^s apiroxiiiiif^is^ á 
la yerdad > J qyé tengo por cierto: Rabian á^, íaHiar ,#n 
inuypocp» ó tpL vez sobrepujarian los cák^Mlps.qifp ep 
ellos he formado, resultaría que los fondos. .ilelr))((|)cp 
presupues^p^et cual desde su^ primeras f;Qtrada^Ppdria 
principiar sus operaciones, por manpra que ya ql.fln^^e 
Jo$ dos primeros años, ó sea al lermjnar §u ini$ioiv ja 
emprp3^ ; concesionaria , podrip contar cpn i.^jS^OSP 
pe^ps» irian en progresión ascendente hastfx.el ;;ño jdó- 
cimo, que so, elevarían á cerca de, 9 noillqnesf.y aun- 
que en dic^o año„ por ser el de la conclusipn de lajrefp- 
rida con Ijrala so presentasea .10,000 colonos ya pumpli- 
;dos> reclamando su depósito « que podría gra.duarsC'de 
2pQ pesos para cada unp de pl|ps,: porque si Ibí^ja fue- 
ra su haber íntegro de 240, esdp presumir qi|eiei^p$|je 
tiempo habría habido algunas bajas por sus enfermeda- 
des; aunque hubieran de estraerse, repito, por este 
concepto 2 millones , ó sea la cuarta parte del fondo, 
siempre quedaría en caja el muy considerable de 6 á 7 
millones , y aun sí se quería que representara el mis- 
mo capital de 9 millones de pesos, fácil había de ser 
emitir con las debidas garantías en bílleles de hanco, 
pagaderos á la vista , una cantidad igual á la que se es- 
trajera , cuyos billetes , si así convenia al Gobierno, po- 
drían amortizarse con los productos graduales de dicho 
banco. 



» ^^'Átínque de lo^antóríer^ cálculos aparece que pre- 

suDon^o la -baja ñdtürill de ki cuarCa t|¿ífté'dé eoloiíefi 

^^w^ los diez años , creo que séHa menor^^áiendido 

el prolijo cuitfedo'que se leñarla de los eiipfcsiado$ ihdJ- 

^ttfeVya porque así debería esperai^e- de los páftréüos 

por su propio interés , y ya porque también e\ Gpbiey- 

j\p^, ¡n|ery:endriá con una saludable fiscalizacióti éúe\ 

^^airífó que habría de dárseles, y en su esñaérada 

asistencia durante sus enfermedades. Hay un solo caso 

*n"qffté][)udiera admitirse'una bajo mfayor que la indica- 

'ttoi'jí' Seria si octlrrriese alguna epidemia qué fíüistfase 

'l&smlrs abortadas combinaciones^ y las itias'hala^teffH» 

')^pérabzds. * > 

' '^Empero áurl suponiendo que á los diez años ütémii- 

^W)*dé'lá coñíüata, hwbietíí la existencia que figuíx) dfe 

''44'iO(M) colonos, descontando de este número los en- 

^féi^mos, inútiles y defectuosos, y descontando asimisiilo 

íds que preferirían quedarse en el país por medio die 

uh nuevo enganche, porque como he dicho en lospfe- 

éfetfeiítes capítulos, no de otro modo debiera cdrisen- 

lliisé'la no espulsion de los citados individuos, es'biéli 

4áéguto qué no llegarían á-1 0^000 los que réclamasen^l 

depósito, y que pidieran su pasaporte, aun ^dnaitidÜs 

%!' hipótesis mas favorables. 



• ^'iiíi; 



1. gAHTUí.0 ■ XLlv!^ \':';^'[. :\"";. V;! 

Memmen iebaif^mensos beneficios que se derfaftíariafi 
^sobre el f ais con la mmigmoion africana, / ya d^sirn- 
"^enio púr ws cfimieutos et tréficoiderosclovos , j/ta^pn}- 
cjporciontmdú braios útiles y, fondos fim que se evearía 
•un banco 4e descuentos para desíernár la usuta y y >yú 
r Arraigando mas fuertemente Aos vínculos de adhesión 
y lealtad'úla ihírápoli. *; ' , 

Sí el plan quQ ueaVK) dt pro()oncr fuera acoptada 
por ol Gobierno ♦ y oo dudo que lo «era laa^píonta 
-como. fijando eu él su aleneioa -se convenza de su.^(;¡- 
líídad:, podrían enaprenilerse desde luego las operoem- 
íiies relativas á la a'sociacÍQn delcródilo ieiT¡lor¡al.':Eíi 
ol Bosquejo económico-poliiico a que rtie. he referido, 
se hallará presentadíi esla ^^uesf»^ con totlo'la clanidsd 
tque puetle desearse » y se hollarán osimUrno los medios 
fáciles de poner en planta aquella ^luddble institución, 
como también los reglamentos mas adiecuaJos^al objeto. 
Al encarecer en fó citada obitr la necesidad do que se 
jeslableciese en la isla de Cuba dicha asociación, delor^- 
dito. territorial , propuse la creación de un baneo^ ^Jó 
sus bases, y anticipé asimismo su reglamento^ rOtre- 
viéndome á cf^peirar que aiendodiohas bases las que ole* 
^hieran asegurar mejor los buceos resultados de ia em- 
presa, no podrían menos de ser adoptadas con opor- 
iunidad. 

Así.pucsi principiando á un Uenipo la ejecución, (to 
la enapre&a.de colonos africanos; .y< Ip^f arreglos/de 4a 
institución del crédito territorial v |aéista ¡podría ^que- 
dar organizada completamente al .fin 4el ano rprimeito 
de hciberse inaugurado los trabajos, pues que .bo se 
necesitaría oienas pl^o en;mi conc9pt^rfjjfaj^)ip49r 
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el sistema hipotecario , que es el fundamento de la re- 
ferida institución; y ya desde el segundo año la caja 
de depósitos de la colonización podría contar can algu* 
nos fondos paríi empezar sus operaciones. Y aun para 
dar desde luego mayoi* movimiento á este banco , pues 
[que tan solo truscurridos seis años había de poseer 
5.000,000 de duros en fondo, se podria instalar dicho 
[banco bajo las bases que dejé sentadas en la espre- 
i^iada obra^ es decir, emitiendo 4,000 acciones de 
á i, 000 duros, que represen tarian 4.000,000, cu- 
jas acciones ganarían el 6 por 400, mas el Oj de pri* 
['mera entrada , según se ha demostrado, para los es- 
•Iranjeros que llevasen oro acuñado español, ó sin acu- 
fiar» y que ísermn amortizados en cuairo años, empezan- 
do en el tercero de la institución, en el que habría ya 
fffondos bastantes de colonos para cubrir esto empeño , y 
-que serian mayores según las reglas de progresión que 
[^he indicado en mis anteriores cuadros. 

Adoptándose este segundo estremo , se acudiría con 
rtiíia prontitud á remediar las necesidades públicas, 
pues que ya desde el primer dia del año segundo de 
[^haberse principindo los trabajos conlaria dicho banco 
r€on unos 5,000j000 que creciendo gradualmente con 
'ía entrada sucesiva de colonos, y con el dopósilo de Ja 
^ mitad de sus jornales llegaría á los úutz años á 9 ó 
lO.OQOpOOO de su esclusiva propiedad, después de ha- 
ber devuelto los 4.000,000 que hubiera tomado al 
principio. 

Si bien creo que deberian rcj;¡r los mismos tipos de 
un 8 por tOO de interés en los préstamos que se bi- 
l'^ciernn a los hacoüdados, y de otro 8 por iOO de 
amortización, total Í6, que es el tipo actual de soloi 
iMos proniios , por medio de cityo mecanismo qncdaria 
Y i loi nueve años pagtulo el capital tomado en présta- 
pmo> como también sue réditos correspondientes, soy do 
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parí^ccr que lan pronlo como el espresndo banfo hu- 
hiera amorLízado todas las acciones posivas , ó sea lot 
4.000^000 adquiridos por el crédito, cuyo pagn que- 
dara concluid*^ á ios cinco años, podrian bajinse su« 
premios en la cantidad en que esttivicni recargado para 
el abono de intereses por los fondos eslrafios , es decir, 
en 2 por iOO, que «ería la diferencia entro el 6 que 
ie habría se ña I aí lo í'i los tenedores de las presu- 
puestas acciones , y el 8 que se exigiria de loa pj esta- 
mistas. Entonces, pues, quedarian reducidos lus inte- 
reses del referido banco al G en vez del 8 por tOO, 

Y como que este banco se habría formado en ul- 
timo análisis con los fondos de los mismos baeenibdos, 
que son los que babian de disfrutar preforcntcnif nio de 
sus ventajas, podria también bnjar con el tiempo di- 
chos tipos, según fueran las urgencias públicas, ó se- 
gún h exigiera el mayor desarrollo de la ngricullura. 
Si los habitaotos de Cuba recibian coIon^Ts j^or diet 
años al mismo tipo de 9 onzas que lian abonado 
hasta el día por los emancipados, trasferidos por la mi- 
tad del tiempo 6 sea por cinco años ; si vcion que la 
mitad del muy cquitalivo jornal de cuatro duros men- 
males pasaba ñ tns cnjas de dcposilo para formar con 
estas cantidades y con la contribución impuesta al em- 
presario de la colonización africana un banco pora re- 
mediar sus necesidades, y dar nueva vida a la industria 

[• agrícola : si veían por esle medio tnn ingenioso des- 
truida lo ubura que absorbe todos sus sudores y sacrí- 

^ ficíos; y si veian por último, y tocaban [íráclicamente, 
'como no podían menos de locar, los inmensos benefi- 
cios que habia de producir aquella saludable medida, 

[*bendecirinn fiel y sumisamente el nugusto nombre de 
S* M., que se ballaria al frente de toJos estos eslnble- 
cimientos , y no cesarían de dar gracias al Gobierno 

f^quc hubiera concebido tan útiles proyectos , y qute hu- 



J^er;^. tCQÍdo.la acce^sirla r^oIiicioQ y patriotismo .para 
jjglafltearlos. ■. .. ,\ 

. Creo.porlo. taaioque la diferencia de onza (j, ine- 
dia que se haliairia eti la adjudicación de gaUejgo^ y 
«asiáticos con respCt(>tQ á los africanos , la pagarían. con 
gijislo los, cMÍ)ai|0$ , . y wn con pre£i5rcncia, no soló 
porcf^e para aquella c^e de trabajos hw de ser <ésM>3 
másúlilps , sii^o poi'qucj sabiendo ja -provechosa ínvex;- 
frión que ;habia:4!tc. hacerse de níquel »3cargo., se^piesta- 
rían á él con l^i.ii^a^iina v^I-unlad apreciando y agr^xde- 
ciendo en alto grado laa feliz p^nsacqianto, > 

FiguráñdoQrioqaiC ya ban quedado surjcientenaeutc 
debatidas Jjas dos cuestiones de principal interés , cua- 
les son las do ia innaigracion de colonos, y de ia aso- 
ciación del' crédito territorial con su banco correspoi^- 
diente ; y por no incurrir en la repeticiop de ideas yp 
emitidas en mi Memo.ria publicada en Londres , . refe- 
rente ¿ la primera, y en q[ Bosquejo económico^pali tico 
con respecto á la segunda;, solo me resta llamar. .Ja 
atención del Gobierno hacia estos dos pnntos cardioales 
en los que esUúlm la riqueza y prospe.ridüd de nuesii^ 
.posesionéis de Ulli*amar. 

Los medios que he propuesto en los capítulos an,Le- 
.ríorcs para dar ejecución al grandioso plan de la inmi- 
gración, como que no puede haber otros que en mi con* 
ceplo arrojen nías claridad , ni que ofrezcan mas; sóli- 
das garantías « deben infundir mayor confianza á los. ce- 
.iosos perseguidores de la ignominiosa trata de esclavos, 
en coaiUo ala total, proscripción do abusos en este jra- 
aio , así como x^reo'que deben estimular doblemente al 
Gobierno español .para llevar á cabo estos proyectos 
^ue encierran unat incalculable utilidad é imporlancio 
.«in ninguno de los inconvenientes que suelen acompa- 
. aar 4 las empresas de tamaña magnitud. 

«laíciense^^por lo tanto estas, cuestiones ; dense .ün 
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demora los primüros pasos a Qn de que si surgiere al- 
guna tliQciiltacl , que ao puede haberla de la clase de 
justa y racional , se logre desvanecer con las armas de 
lia razón y do la buena lógica ; y vean los cubanos^ y 
vean los enemigos de tiuesEra nacionalidad que el Go- 
bierno se ocupa no tan solo de dcfeníier ¿sus dominios 
de toda agre&ion eslranjera , sino lambicn de Iiacer fe- 
lices- aquelioá pueblos, derrainaudo sobre ellos todos 
ios beneficios compatdiles con el orden y coa el prin- 
cipio culminante de hi i^eguridad. 

hm principales armas que esgrimen nueslros con- 
trarioison las de que la España descuida atpiellas sui 
remolas posesiones, y que nada hace por su prosperi- 
dad: en este sentido se csplican los periódicos lilibus- 
teros, y cu parlieuiar el mas ponzoñoso de todos » que 
ha usurpado el título de la YerdíuL el cual precísamenie 
en estos di 3s acaba de ceñirme una corona de gloria lan- 
zando las mas asquerosas diatribas contra nú buen nom- 
bre. Ilabicndomc bocho el honor do elegirme por blan- 
co de sus iras y de sus bruscos y desesperados ataquen, 
ha dado la prueba mas positiva de la im[iolencia é ín* 
significancia de sus esfuerzos^ al paso que ha puesto 
mas en relieve el puro patriotismo de que rae enva- 
nezco. 

Si bien me he declarado desde fecha muy antigua 
«el mas encarnizado enemi[;o de los Glibustcros y de los 
pocos re vellosos que por aviesos cálculos quisieran con- 
vertir en llanto y desolación el paraíso cubano , es bien 
cierlo que eslos pueblos n(^ pueden menos de hacerme 
la justicia de creer, y de confesar que muy ¡jocos ó tal 
vez ningti no podrá presentar títulos tnas solemnes de ar- 
litfiente cela de^íplegado por su bienestar y por su feiici- 
.ídadt exclusiva ó ínlím[ifneale enlajada con su depen* 
j;denc¡a de la madre patria, cuyo paterna! Gobierno es el 
ülímico que puede salvaras de su ruina. 
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CAHTULO XLV. 

lieglatneniú del Gobierno sóbrela colonización, Razone$ 

que segurammíe invalidarán el primer decreto sobre 

coíiveríir en rurales lo$ jornaleros urbanos, 

Al concluir el trabajo cjne precede sobre inmigra- 
ción ^ han llegado á mis mtinos los regiarncntos que el 
ííobienio ha promulgado sobre el níiismo punto por rea- 
les decretos de 22 du marzo; y aunque acato como debo 
todo cuanto emana de tan respetable origen, se me per- 
mitirá, sin embargo^ que entre cu su análisis y esponga 
reverentemente las reflexiones que me sugiere el estu- 
dio de estas mismas materias , así como el conocí- 
miento practico de las localidades, 

?íü puedo menos de elogiar la sana intcucioíi y el 
ardiente celo con que parece que el Gobierno desea 
acudir á remediar una de loi mayores necesidades de 
las posesiones de Ultramar, que lo es la falta de brazos, 
como también á dictar medidas para la observancia 
de los tratados vigentCíi, y para que cese de tin modo 
absoluto la introducciou de esclavos en la isla de Cuba, 
consultando al mismo licmpo los medios de que lejos 
de afectar á la conscrvaciotí de la propiedad que rtí pre- 
sen tan los actuales , se fomente mas bien esta clase 
tan importaiitCj yquodemejor deslindada y con mayor 
Bolidez flicha propieilad. 

Considerado e^te proyecto Olosóficamcnle, no puede 
*'ier mas sabio, ni mas conforme á ia razón ; pero des- 
Cundiendo al terreno do la práctica, deben indudable- 
mente encontrarse graves dificultades paní que puedn 
tener cumplido efecto, y á mi ofieiosidarJ cu ¡ndicariast 
espero que lejos de íer recibida c¡ímo una intempestiva 
ó irreverente intrusión, se le dispense uoa Ij ene vola 



acogida, ó por lo tnefios la indulgencia que suelo re- 
caer sübre trabajos íliclutlos por el puro ptriotismo, el 
cual será mi única guia en esLíi ilisciision. 
- Tres son los puntos principales que abraza • á saber: 
ej modo de propagar la esclavitud actual dirigiéndola 
I con ¡ireferencia hacia los trabajos agrícolas, la introdu- 
cion de colonos übrcíJ, y el emiíudronaniionto Jo los es-' 
(Javos que al presente forman una incontrovertible pro- 
piedad, a fin do imposibilitar de todo punto la íniroduc- 
fion fie otros nuevos. 

Las reglas que se dictan para la ejecución del pri- 
lerb^ son las do que todoa los e±;c!avos que no rcsiílan 
%n los establecimientoií agrícolas, estarán sujetos ó un» 
oapitaciotí mayor de la que gravita actualmente sobro 
l'ellos, según el número quo conserve en las poblacio- 
Queseada uno de sus dueños, cuyo tipo irá subienda 
"desde dos peso% hasta quince^ y descendiendo luego á 
focho porcüda lum de los que escediere de ar¡ucl nú-, 
PTOero» esceptuándose de esta coniríbncinn las esclavafii 
[j sus hijos menores de doce sños, asi comn los esclavos 
rque tengan cuatro hijos, aun cuando quede viudo, si 
rdichos iiijos llegan á cnnl|dirdoce años, y reduciendo 
[á dos püsos tan solo la capitación por ios esclavos casa- 
fdoá, cualquiera qtíe sea su número, mientras vivan con 
js mujeres y conserven lujos de ellas. 

Otra de las regías prescritas en dicho decreto ei la 
de que el producto de! citado impuesto m invierta ca 
tre^i premios iguales, que anualmente deberán adjudi- 
cars8t el primero al propietario de mas de cincuenta es- 
clavos que en justa proporción hayan tenido mayor nú- 
mero de hijos legítimos ó legitimados, el segundo al 
que poseyendo mayor número de esclavos que los do- 
ma a aspirantes, haya tenido proporcionnlmente menos 
fallecidas durante el mismo periodo, y ei tercero at que* 
poseyendo también ranyor número de cacb ea 



presente, aléridida igual propbrciónv mayor numera d«. 
ekclavas de su perleaencia.. 

Es también otra de las íeglas prescritas la d« que 
no se pagué alcabárfa por Ibs e^^favoís que áe enajenen 
con destinó al cultivo de los establecimientos rumlesi^ 
como- tampoco se exigirá picábala por'las ventasíqueiaer 
bagan para réalízoral^n matrimonio , ni lampocé por 
los hijos de esclavos legítimos ó legitimaílos quo nazcanr 
(tespues do la puWicacioh' de este decreto, jwp U prí* 
mera vez que salgan del dominio de los dueñoBJew cuya 
peder hubieren nacido. 

/■ No puede negarse que todas estas reglas estnn ftm« 
da4as en las mejores ba^es de rectitud » y filantropía, y 
coiibebídas con el mejor deseo , cual es el de qué- set' 
fbmerite la esclavitud qucí existo en la actualidad, sin* 
qútíénll-eotra nueva, y de que salgan á ocuparsejen los' 
trabajos agrícolas algunos miles- 'de negros que residen - 
en las poblaciones empleados en el servicio doméi^tico ó 
bien en algunas industrias. Empero los medios indírec* 
tos que se proponen en el referido decreto ¿ tendráo^ 
una feliz correspondencia? Desde luego me atreiroa de?< 
cirquerio, y el único resultado de este proyecto será 
el'gravámen de una contribución nada indiferente sotire 
esta clase de propiedad^ sin que se logre el liesigAio 
de que salgan á cubrir las haja^ de ' los jornalera doL 
oampoíos negros estoblecidos en; las ciudades» f • 

^> ' Digo que la contríbucíoii ^rá eféctita, pórqae) nd* 
póidro menos de pagarse' des<ie o) momento en- qúcriaj 
phmtee el Gobierno; no así Id- conv^rsionr do jornateros^ 
urbanos en jornaleros rurales , porque podrá ehidírae^y^ 
sbekidírn. lié dicho que la contribución sería deativaí 
porqne preferirán pagarla los dueños de diobpsoegros) 
¿ di58pi*enderse de elios. 

Dos son las clases de negro? esclavos qucircsidon en-: 
ii>. poblaciones* correspondo la qna al sorvicid.domés^: 



tico y Id* otra al sói'vícío mdustrfírf. Es ¡niícgalífé qué* 
atgtmos propielüTios tienénun número esccfeivó dé críiá- 
dos, de Jos cuáles pofdriíiri enviar al cí^ñipo ségnramen- 
ib'la mitad ó ufia btrena partcde ellos, sin que Icsiú- 
cieran gran falta para su precisa asiátienciá; pero opinó 
que esto nó se hará sino en escala menor y muy insiga 
nificante, ya porque siendo el irlterés iotfividunílá pri* 
mera guia del hombre, debe suponerse qué el que no* 
haya adoptado por si sin nirigiihá escilnciüñ aquella mrc^ 
dftfa económica, ser«í por razones especiales, y aun si se 
qtíierB de capricho, por manera que el aumento de ca- 
pithcíbn rio sevá bastante para líacerjós* cambiar de 
sistbma. ^ . . 

üri iH^opiétario que lierip 4(y'negros dé Sefvicio do- 
méstico , y no cblie duda que hay algunos de bsta elasé, 
pagará con gusto veinte onzas á que asciende el nuew 
impuesto, por no' privarse de las comodidades, ó si se' 
quiere dclluío á que está acostumbrado. Difícil éspnhGff- 
jbr la línea de neeesíifad ó de lujo. Lo que para uno» 
se considera gasto supérflüo, otros fo oñlienden por gas- 
to necesario, según el estado de ía riqueza individual, 
de la posición formada respectivamente eti la sociedtid, 
V según tos hábitos y costumbres. Por otra parlo se' ob- 
serva conslanletnente , y en todas las clases., cierta opo^ 
gicion y contrariedad á cuanto tenga el cnrácíer'dte- 
intervención, fiscal, siempre que pueda eludirse fegaf* 
mente, como podrá eludirse en el caso presen fe sin 
mas sacrificio que el de algunas onzas, que en poco 
ó nada deben afectar ü las personas ricas. ' 

Por otra parte los negt'os ctripleados en él servifcio* 
ílóméstieo forman cierto fondo de afección de sus res- 
pectivos amos, porque en su mayor parle -han nacido' 
en sus mismas casas , ó han sido trasladados desdo rtittj' 
chiquitos , de las haciendas de los campos ¿r li^ ciudiií- 
áé^s y en uno y otro caso ñi losbitroí féndenáb' 
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U asUtencia inmediata de dichos individuos i que esta» 
acostumbrados, á menos que no sea por alguna falta 
grave en que por vía de corrección son devueltos al 
campo; ni estos por haberse aficionado ya á la vida 
mas agradable de las ciudades y ^ los suaves trabajos do- 
mésticos , pueden ser útiles para hs pesadas faena» 
agrícolas , ni se prestan á ellas sino á la fuerza y con 
tanta repugnancia , que mas de una vez ha sido el sui- 
cidio el resultado inmediato de aquella clase de coacción. 

La otra clase de negros esclavos residentes en Its 
poblaciones , y os inmensamente mayor que la de los 
que se emplean en el servicio doméstico « la componen 
los esclavos dedicados á las industrias , á los oficios me- 
cánicos y á toda clase d^ arles y oficios como que todos 
•on ejercidos por la gente de color , en los cuales no 
será aventurado suponer que se ocupan treinta mil ó 
mas individuos en la sola ciudad de la Habana. Con el 
jornal de cslos se mantiene una gran parte de aquella 
población , pues que son infinitas las familias que no 
tienen mas propiedad que la de dos, cualro ó mas es- 
clavos» quienes después de haber ganado su jorUfil dia- 
rio , van á dormir á casa de sus amos , por los que son 
atendidos y cuidados prolijamente, ya por humanidad 
y cariño , y ya porque en la conservación de aquellos 
individuos estriba precisamente la subsistencia de dicha^i 
familias. 

Es indudable que también esta segunda clase pre- 
ferirá pagar cualquiera contribución que le imponga eí 
Gobierno « mas bien que perder de su vista y de su cui- 
dado inmediato á los citados individuos , aunque fuera 
mucho mayor el alquiler que pudieran obtener por ellos 
en los trabajos del campo « á donde no podrían alcan- 
zarles su constante vigilancia y sus eficaces cuidados. 
l^or todas estas consideraciones me ratifico en i^i opi- 
nión de que no se logrará por este medio el oty'eto que^ 



^e propone oí Coliiorúo on cuanlo ü qii^ salgan para ¿I 
campo ios esclavos negros que reátlen en lüs ciudades» 
y mucho menos no tenienilo un reemplazo inmediato 
por rnedio do colonos, de lo que me ocupi^ré mas 
adelanto. 

I CAPÍTULO XLVI. 



Consideraciones que deben dejar dn efei^ú lo^ benefi- 
cios anunciados en el súgundo discreto súbya cúknizú- 
€ÍQH, Aclaraciones sobre el modo de que al plantear el 

iCútñerno la inmigración a fricima^ saque mi partido 

•I- sumamente bmeftcioso, 

n. El segando decreto es relativo u la inlnKhiccion de 

ij&olono^; y aunque sus |t3scb por lo general respiran, 

del mismo modo que on el anlerinr , íilantiopia , recti- 

Uul y jusücia, mesera pempilido sin embargo esponer 

las rabones que tengo pura no estar conforme con algu- 

. «HÁsde elias^ poríiue so me ¿gura que si no se introduce 

ííilguha modificación, es imposible que tengan cutnplidio 

íjél^cto los beneficias dedeos dp nuestro Gobierno. 

-'it KFarliendo del principio de que la introduccíott de 

ticobnos en escala mayor, que es ia, única que ¡luede ron- 

lilir utilidades a los empresarios, necesita de rancho apo- 

njQ y protección , siquiera batata que ya esté bien cono- 

jftido éso géíiero de cspeculaeion , que boj o osle punto 

de vista y no otro, debo consideransc respecto de ios 

qué Sé ejerciten en él , ho he teaido molivos para va* 

riar la opinión emitida en los capítulos anteriores » en 

í^uanto a que st i^e quiero que se reaiíco ía colonización 

pon la prontitud quee^^ las necesidades dp nuestras 

tposo^oncsde Üliramar^ es preciso conceder privilegios, 

#mudqjnenos pmií^ primeros dos aíioá , tía lo sumo 

íPüílílPsiá licitación estas empresa?, preíiriondo siertiprc 

18 
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:lxi3r [)€rsi>nas que ofrezcan mayares garantías mortí] 

8¡ cftn iDtla [itinUJalitlail tuvo «feclo !a inmigración 
de civdím á sek mil a^iálíeo^ en la i^Ui de Cuba en J8€3^ 
fué porque no sqIo se co^iccdiü este privilegio á dos úni- 
cas casas de coniercio en la Habana , sino porque des* 
pues de abierta la suscricion ^ ósea la obligaeion de re- 
cibir los haccnilades cierto námero de inmigrados á 
medida que fueran llegando, contrajo la Junta de fo- 
mento dó aquella ciudad e! compromiso de icimar por 
m cuenta todos tos que no tiivieran pronta eolocaaioo 
entro los referidos hacendados. Sin estas condicione» no 
m babriau atrevido aquellos negociantes á lanzarse á 
una empresa que roqueria gastos previos de la mayor 
consideración, y que podía csperimentar eventualidades 
mtiy adversas , como en efecto no dejó de esperímen- 
tarlas por una marUmdad superior á jos calcólos de la 
probabilidad^ Y !a prueba de que se necesitaban ¿ique- 
ílas garantías y ventajas para Ifevar adelante el Citado 
proyecto , se encuentra en haberse retirado algu- 
nos de los inicrosados aun antes de que ^e hubiera im- 
puiesto alguna traba , y que aun el mas empeñado en 
continuarlo, desistió cornpiclamente de él, desde que 
la ordenanza promulgada por el Capitán general , Mar- 
ques de la Peznela , y que no logró hacer que fuera 
moiUlicada por el supremo Gobierno en la parto oaenoíal 
delibre concurrencia, y en otras restricciones , cortó 
Jos vuelos ¿la paite especulaliva , qtie es la únieu que 
síielon consultar los negociantes. 

Y si se han introducido algunos colonos de Galicííi^ 
u pesar de las contrariedades no esperadas , y si todavía 
«e introducirán alanos mas, será porque ya se han Mr- 
rtdo comprumisos indeclinables ; mas no creo que ter* 
minados éstos se contraigan oíros n nevos, y en esíii 
perl€ y en tal pensamiento no puedo menos de catar 
conforme, porque según he manifestado anteriormenle 
^^1 
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quisiera quo la inmigrcEtiion gollegaso hiciera primero en 
fiscalu menor, hasta que se tuviera una firme seguriJad 
deque l)a]o lodos conceptos pudiera tener una feliz cor- 
respondencia este proyecto tan grandioso y que ofrece 
resultados tan magníficos, señaladamente por la parte 
económica y politica. 

Y lo que me confirma en mi creencia de que no ha- 
brá inmigración de modo que satisfaga las necesidades 
péblícas, soB asimismo las restricciones que se imponen 
al libre permiso que se otorga por regla general. La 
mas gravosa , y en ciertos casos la mas dificil y aun im- 
posible de cumplir , es la de que para importar colonos 
de cualquiera clase, se haya de obtener previamente laí 
licencia del Gobierno, el cua! para otorgarla deberá te- 
nor á la vista una cerlificacion ó documento que acre- 
dite, que el buque destinado á este servicio se halla en 
buen estado de emprender la navegación ; cuyo docu- 
mento habrán de espedirlo tas autoridades locales ó 
bien los cónsules españoles en los, puertos extranjeros- 
i Aunque es de presumir que esta condición ha de 
ser modificada trasfiriéndoso a dichas autoridades y 
cónsules , no ya la tacultad de estender las certificacio* 
nes del buen estado de los buques para que con ellas 
obtengan el permiso del Gobierno, sino la de conceder 
por 81 mismas este permiso , previo un prolijo y rigu- 
roso reconocimiento, porque de otro modo y en mu- 
chos casos seria imposible su ejecución, ó por lo menos 
de insuperables dificultades, mayormente cuando en los 
puertos estranjeros hubieran de ílelarse algunos barcos 
conductores, como es indudable que debería recurrirse 
á ellos para dar el debido desarrollo á esta operación» 
quedan todavía otras restricciones que de seguro ale^ 
jarán de ella a los especuladores. Tales son las de la 
misma libre concurrencia, la cual como los espondria 
á lad eventualidades desfavorablas que I fieado con 
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Ijastanle cstensyioii eii la página 220 debe reLraer, y ale- 
jar las capitales, que huscao siempre garantias para 
ser erapleados en escata mayor. 

Es oLra Je las restricciones que deben dificultar b 
negociación, la obligación que se impone de inirodu- 
cir un nnmcro dclerminado de hembras; lo cual es e?i' 
denle que enñaquecerá la parte eápcculativa de los in- 
troductores de colonos asiáticos ; y aun me consta que 
repugna de tal modo al empresario de los gallegos por- 
que atraviesa complcíamente sus designios, no solo por 
el lado especulativo, sino también por el de la política 
y de la conveniencia , que me atrevo á afirmar, que se 
hará totalmente ilusoria dicha inmigración si se trata de 
llevar á efecto con todo rigor la condición íí apresada. 

Todas las demás^ como que versan sobre el modo de 
dar una ejceucion arreglada a estas empresas » las ert- 
OLientro admisibles, porquti se hahau calcadas sobre ba- 
ses du buen orden, rectitud y justicia ^ si bien algunos 
hacendados puede que se asusten con un catálogo lan 
inmepso de deberes y obligaciones , no' ya porque dejen 
de ser justos , sino porqnc pueden dar margen a inter- 
minables discordias si los ogcnlesdél Gobierno no están 
dotaitios de la debida circunspección y prudencia, á 
bien si algunos de ellos, escitados por el deseo de lucrar» 
tratan de convertir en provecho propio la solución de 
diphas eontí*over^ias. Es de esperar sin embargo qua 
la autoridad superior, aunque sea recargando el in- 
menso trabaja que gravita sobre sus hombros, ejercerA 
una activa vigilíincia, y odopiara metí id as eficaces, para 
evitar tamaños escesos. 

^ En modiodtí la Una previsietn ó inteligencia que ob- 
iieívo en la redacción de los citados reglamentos » ttcha 
4^ menos la resolución de ciert-os puntos que parece 
«& han sido pravistos^ ó han pasado desapercibidos* 
^¡n dichos decretos no tó habla mas que de colotio» 



369 

introducidos y eqdosados i y nada sobre lo$ tío ttfáif- 
iüdós por iffiitilídnÜ fiácQ ó! iftotal ; > ni taiwpoco para 
lo8;<;aso9 en qiie [iór ser 'escesíváltfcoricurf encía ftíértí 
superiolrla ofertd ¿(la demahdá i 'es decir , que nó^l3 
proáeiitára>n individuos 4 recibir dichos colofí^s. Aunr 
qwj esta última evenlualidad' es muy remota , debierái 
sin embargo lenetse colciiíadá , porque es -claro que si 
los 'empresarios llegasen á recelar que algunos dé sus 
eoioiios importados, habian de qoadar sin una colocü* 
cion segura, que ai paso (fue les evitara gastes, hi- 
ciera entrar on sus cajas sin demora el capital desemV 
bolsadei, se debilitariaeri grian manera ese qspíntu es* 
pecnlador ; y lo quo prueba que no' seria infundado est 
te temor es la demanda anticipada que hicieron \6u 
primeros introductores de colonos asiáticos, de qué 1& 
admisión de estos, y su pronta colocación habiá de 
serles garantida. 

Empero todavía habría sido mas necesario que hu- 
biera quedado fijada eñ los referidos decreíos la suei*te 
quo debieran correr los colorios que por su inutilidad 
física ó morar no pudieran ser adjudicados. ¿Deberá 
encargarse de ellos el Gobierno , llenar tal vez sus hos* 
j^italcs con estos enfermos, y cargar con la manulen*. 
cion perpetua de no pocos , como son los ciegois que 
no han dejado de venir en bastante número en las 
espediciones anteriores, por oftalmias sobrevenida» 
durante la navegación , y los paralíticos ó incapacitados 
de prestar clase alguna de seiticio ? 

Inmenso sería este gravamen para el Gobierno ¿ y 
mi opinión que he dejado consignada en la página 241 
al tratar de la inmigración africana , sería la dé que di-^ 
cho gravamen recayera sobre los empresarios,' por lo 
cual debería abrirse un campo vasto á su especulación/ 
á fin de que pudieran oiibrir estos quebrantos que iwfft 
segtfTos, y atender á otra porción de eventuatidade* 



270 

ad tersas que deben surgir, y na en pequBÜo niimero, 
Hó aqui por qué me he atrevido á decir desdo el 
priíicipio que encontraba muchas dificultatles para que 
las benéficas miras del Gobierno, ospresadas en los pm- 
yeclos que estoy analizando, pudieran tener una telix 
correspondencia. Quisiera equivocarme; pero me in- 
clino á creer que se realizarán mis tristes vaticinios de 
que no habrá inmigración asiática , de que no habrá 
tampoco inmigración yucateca, y que aun la ya priQci- 
piada de los gallugos» se verificará en escala menor, y 
de un modo muy ineficaz é ¡nsuQcientc , á menos que 
no se adopten otras medidas tan favorables á los em- 
presarios, que puedan escitar sus miras especulativas, 
descartando toda traba qae no sea de absoluta necesi* 
dad para la debida regularidad de e^ie servicio. 

Con tul motivo me atrevo á recomendar el plan 
sobre la inmigración africana , que lie propuesto en 
los capítulos anteriores í perqué en él creo haber de- 
jado indicado el modo de hacer frente u todos los eajsos 
prósperos y adversos de la operación ; cuyas reglas pu* 
dieran hacerse ostensivas á las demás in migraciones ^ 
para que todas ellaá recibieran á la \ez el mismo im- 
pulso, y disfrutaran délas mismas ventajas, y de igual 
protección sin la menor diferencia. 

y como que después de divulgado el citado proyec- 
to t ha llegado á mi noticia que algunos miraban con 
desagrado que al autor del pensamiento, al que tantos 
trabajos ha dedicado á su completo desarrollo, al que 
tantos y tan bien combinados esfuerzos ha empleado y 
qon no pocos sacrificios de lodo género para vencer 
resistencias , allanar dificultades, y preparar el terreno, 
!^e le autorice para llevar á cabo este grandioso proyec- 
to OR la idéntica forma en que lo está por el Gobierno 
inglés la casa de los Sres. Hythe y líodges para igual 
qagQciacion en sus colonias* aprovecho esla oportuni* 
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dad para hacer una proposición que ^erá üh íruevo 
comprobante de la pureza de mis intenciones y do mi 
patriótico celo j así conio de (pjo no es el inlorcs pccu* 
otario, ni aun dentro de los límiíes do legitimidad y de 
la legalidad, la guia de mi conducta. Asi que para 
acallar los gritos de la murmuración que pudici-an lan- 
zar ia envidia ó la maledicencia^ me ohligaria Í\ desem- 
])eÑar cumplida rae ule y en todas sus parles el plan in- 
dicado sobre la inmigración africana por cuenta esclu- 
siva del Gobierno , recayendo del mismo modo en su 
favor las utilidades que no podría menos de reportar si 
la operación se ejecutaba con toda prosperidad, como 
también las pérdidas que pudiera esperimenlar si adqui- 
rían grandes dimensiones algunas de las eventualidades 
adversas de que está erixada la citada empresa , y entre 
ellas la de epidemias no poco frecuentes tsn tales casod¿( 
y la de una mortandad superior i\ los cálculos ordina- 
rios. No es pues , repito , el interés que me mueve á 
desear ardientemente la adopción del indicado plan, sino 
mi íntima eonviccion de que prestaría por este medio 
un servicio importante á la metrópoli y á las poseísiones 
de Ultramar, Muéveme asimismo la confianza , que tal 
versera exagerada, de que nadie podrá darle una eje- 
oueion tan cumplida y tan completa como el que por ©i 
estudio profundo que ha hecho de esta cuestión, y por 
la preparación anticipada de grandes trabajos para g¡m- 
pUficarla en todas sos relaciones, parece que debiera ser 
el que ofreciera mayores garantías de buen res u liado; 
y aun mejor si se agroga la circunstancia o.^pccial df> 
ser sobradamente conocido su nombre , y estar bien ci- 
mentada su opinión siquiera de hombre honrado, hasla 
en la misma Ingiaterra , que con tanla desconfianza 
mira todos loi actos que puoilen tener alguna relación 
con el roce de la clase africana , aun cuando en ello? 
medien escbísivamento sus propios subditos- >t 
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; Me alpe vo fíOt . Ip larild é ; presentarme ál públfeo • 
franca; iylealméat(^!ConQK> el ¿nías» iinteriesádo<ea2 qucise 
deisenjpeñeirécíta j« a^iierlailaíhente-dioha.odinistott, JMlr^; 
qil0 afín cuiiindo n<K coñfiuftarájíias qub los estimüiosf 
4^} í^mor. pri^pip > ab .podrió nienbs.'de: liéttártoe! íde" 
ainargum siippr, Ixabar prevaleddd ihfluiyéntes é :iltígí*í. 
timas ;aspir:¿^ou^n^ , ifuecá :Oorifiada á hianids ■iaespert:. 
tas» p de ¡auiidades #parénte$.]d ejfó^ucion -de un plan; 
qwfr , debiera teijer la mai? feliz corréspoñdéncid v n6 sa4 
candólo, del icarril- qué se le ha trazada; y' cj^e: en mi 
cioni^.epto es e^í único, por: donde puede correr á su lér*: 
mí^ofeYti.'.. t .;' • ■ .:-f. ,:.'?■■ ¡^ • . .- .- ,n .;= 

.^ha empresa éa (juestion es delicada y es{ÚQoi^;mas: 
nada puede: arredrarme cuando tengo á lá vista Jdjs inr: 
tareas na!ei(Míiale^ y el ideseo: de conservar ilesa mi. re- 
putación como hombre db razón y de }uí(áo^ ^í conlb. 
él dé no seí comrundido entre, los utopistas y vísionari(^^. 

CAPITULO XLVII. i' 

Dcmúslr ación dfi lot nfaío»/ efectos] qae ha d^ produdr 
el ff^roer d€Cf:eto, sobre empadro'namientO' de esclavos:, jf 
de fv^ la inmigrüGÍq7i)(ifricana es la única que fuede 
$almr todos los incambnientes con inmensa vmtaj^^^dei 
::. ; - los.paisesdeJJÜramar. ! : .« 

El tercer decreto del Gobierno se refiere al. empa- 
dronamiento genei^al dedos actuales esclavos á fin. de 
cerrar por esto medio la puerta ala adquisición de otroSt- 
poniendo asi un. término seguró a ese trafico abomina- 
hle^ tjue la Esj^añd ha condenado del modo mas esglíoi* 
tOrj por medio. de un tratado que su pundonor y su de* 
core la '• ob%an á observar rigurosamente^: Las reglas 
qué^e prescriben para que «ista operación se ha^a coa 
toda exactitud ^^bn lasjmqs adecuadas. iaiflinlenUív ai 
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bien j p&r ser ésta la vez prifiaeía en que va á introdu- 
cirse en la isla lío Cuba una fiscalizucíon tan prolija, no 
dejará de ser recibida con algún desagrado, aunque la 
docilidad y la obediencia de aquellos pueblos son segu- 
ros garantes de que tendrá cumplido efecto* I 

Prescindiendo de la rauUiplicidad de estas presorip- 
clones, que para las personas poco vei'satlas en el mane- 
jo do negocios no dejará de crear alguna confusión, y 
promover dudas y dificultades, cuya solución podrá abrir 
un anclio campo á los impuros manejos de los agentes 
del Gobierno que no estén dotados de una probidad 
acrisolada , mayormente en los remotos despoblados, 
en que se bailan la mayor parto de las baciendas rura- 
les, y fuera de la viüta é inniediala vigilancia de las 
auiorida Jes superiores ; prescindiendo asimismo del ím^ 
probo trabajo que debe cansar al gobierno local la eje* 
cucion del citado empadronamiento y de las continuas 
variaciones que deben hacerse en los registros respecti- 
vos, por la muerte natural de unos» nacimiento de 
otros, y por las traslaciones de dominio por ventas, i> 
de jurisdicción por cambio de esclavos de una finca á 
otra; prescindiendo fínalmente de otra inmensidad de 
complicaciones en la ejecución de dicho decreto , aun* 
que a ella presida la mejor voluntad, porque no siem- 
pre logra ésta suplir la falta de conocimiento y do inte* 
Irgencia para desempeñar arduos y prolijos encargos» 
no podrá menos de tropezarse con inconvenientes que 
serán diííciles de allanar. 

Uno de ellos será la repugnancia invencible que 
tienen los españoles de aquende y allende de los mares 
para presentar á la acción fiscal el verdadero estado de 
su propiedad de cualquier género que ella sea. Se tiene 
observado que es ya un hábito tan arraigado el de la 
ocultación , que encuentro muy difícil íjue deje ésta de 
tenar lugar en mayor ó naenor grado , por grande 
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íjub sea e! rigor qua se adopte para cvilarla. Y si ana 
vez se admite la posibilidad de estas oculLaciones , que- 
dan ya destruidos en no peqiieila parte los buenos efi^c- 
ios que el Gobierno se promete de los escelcnles cálcu* 
los y benéficas miras de sus decretos, i 

En el detenido estudio que tengo hecho de estas 
cuestiones , no podía menos de habérseme ocurrido esta 
misma idea que ha tenido el Gobierno, porque induda- 
blemente está fundada en bases humanitarias y politicaíj 
a fin de poner término de ima vez para siempre á Ins 
amargas discordias que ha promovido hasta el día el 
tráfico de esclayos. 

Empero conociendo las graves dificultades que ofm* 
ceria este proyecto , y deseando que se encontrase otro 
que produjera iguales efectos sin los embarazos inevita- 
bles en la ejecución del que ahora estoy a Balizando, me 
lijé definitivamente en el que tuvo el honor de propo* 
ner en mi Memoria publicada en Londres en octubre 
del año próximo pasado de 1855 que se halla inserta 
al principio de esta parte de mi obra. T como ni el 
tiempo trascurrido desde entonces , ni los sucesos que 
se han desenvuelto, ni los nuevos planes que se han 
indicado, hayan podido hacerme variar de la opinión 
que emití en aquella época , no deberá csfrañarse que 
me ratifique en ellas, y no ya por impulsos*de amor pro- 
pio, y sí por íntima convicción. 

El manejo de los negocios públicos y aun de los pri- 
vados, ha debido convencer á cualquiera que tenga una 
larga practicado ellos, que las mas de las veces, y cuan- 
do SG trata de destruir arraigadas costumbres y enveje* 
eidos abusos, se logra mejor el objeto desead i por ra©^ 
dios indirectos que por los directos. ¿Qué es el tráfico 
de esclavos en la isla de CubaF Un contrabando. ¿Poií 
qué algunos torpes logreros han infringido ci tratado 
vigente sobre suaboücion» sin que las órdenes terminan-- 
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teis fiel Gobierno español, empeñado en su observancia^ 
ni la ocltva persecución de los cruceros ingleses hayan' 
podido corregir de un modo absoluto estos viciosos im» 
pulsos? Ya lo he dicho en ios capítulos anteriores, y bu^-, 
no seré repetirlo eñ el presente; porque el afán del lu- 
cro y la sórdida codicia han adquirido un predominio 
sobre toda Otm consideración. 

¿Y cuál es el medio mas eficaz y mas seguro para (jue 
cfesé de una vez un trafico tan inmoral y tan general- 
mente detestado? La desaparición ^de dicho lucro. ¿Y* 
de qué taoáo podría obtenerse este resultado tan fovó- 
rable? Adoptando el plan de la inmigración africana. B¿ 
indudable que ningún hacendado, á quien se diera á es* 
coger entre esclavos y colonos, dejaria de decidirse por los 
segundos, no solo porque su adquisición podría costarles 
la cuarta parte de su valor siendo su servicio próxi- 
mamente igual, sino porque protegida la introducción 
de estos por el Gobierno, y perseguida con rigor la de 
aquellos, habría de verse libre de los quebrantos insepa- * 
rabies de los negocios ilícitos y reprobados por la ley. 

Los especuladores negreros, que solo á fuerza de oro 
pueden vencer las resistencias, y verificar sus introduc- 
ciones clandestinas, abandonarían á no dudarlo aquel trá- 
fico vituperable, desde el momento en que vieran que 
su mercancía, aun después de superadas todas las difi- 
cultades para ponerla en venta, había caído en tal des- 
crédito, que no se ofrecía por ella sino un valor míni- 
mo, el cual de ningún modo podía indemnizar y menos 
retribuir los gastos, riesgos y sacrificios empleados en 
dicho comercio. 

No creo que haya persona alguna conocedora de los 
negocios de Ultramar, que niegue la exactitud de estos 
raciocinios. El medio indirecto que acabo de proponer^ 
es el único que sin el menor quebranto, y antes bien 
con sumo reconocimiento y satisfacción por parte de los 



píx^blos de Ultrati^ar, fliabia .de idj^runa solucicwi^ 0Oni*' 
pl.et^. á .esta§ reñidas y embarazosas ?áiscordías.: Me paír 
rap.é haber dicho lo bastante sobre un negocio de. tan. 
alto interés, y de tan trascendenlalep con$e{^oeDCÍti3< 
No, me atrjevo á entrar en ulteriores observaciones^ 
p^ra que no se crea que* á ellas nae. imiputsa una opo- 
sición á los actos del Gobierno, que está muy distante 
clp mi carácter, particularmente en el, desenvolvimien- 
to de cuestiones que afectan al raciocinio, así como para, 
qvie no se dé una interpretación siniestra de mezquino 
interés al ardiente celo que he manifestado, en el cursa 
de» esta discusión. 
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MfiEÍCMPaON OEOGRAFICA HISTÓRICA Y POLÍTICA DE ^U 

REPÚBLICA DOMINICANA, ' •^' 

• ■ ■ ■ ■■ ■ • . • . . --i 

CAPITULO XLVIII. 

Inscripción particular de la República dominicana ^ )'4 

sea taparte empañóla ^ sus rios, terreno^ agriculturar^ 

comercio, sus minas, cUma, estadística y carácter de, sus 

habitantes. .:.!*. 

La isla de Santo Domingo tomada colectivamente es la 
segunda de las Antillas en aquel archipiélago; el cabo 
Tiburón, qué es su parte mas occidental, se halla dttii»- 
da á tos i»" 26' 4e latitud Norte y 74** 28' longi*U(} 
Oeste de Greenwicb, y la oriental , que lo es la ^iint^ 
Engaño, á los 48° 55' latitud Norte y 78° 20' longüud 
Oeste. Punta Beata, que es la mas meYidiónal/'tí^é 
marcada su situación á los^ St8* ;40' latitud Ñoir4é y 
71° 52' longitud Oeste; y el cabo Isabela ¿omoit(j¿ 
mas setentríonal, se halla á los 40^ 59' latitud N^lie'7^di 
ld¿ 7V longitud Oeste. . •' i.m 

1 1 Su mayor éstension de Este á Oeste eom{i^rehde 5B^ 
millas^ y la de; Norte á Süf ;en una- K¿«a üil^o <>bii€aig 
no abraza mas que- i 58. Sin tobldr en cuéñlá^ tels< pej 
qiieáas bahías, toda la isla tifefié f,3Q9^m»ttétt^<ie^cir* 



cuorerencia. Los geógrafos franceses graduaron su su- 
perficie, comprendiendíí las islas dé la Tortuga, Gona- 
vfí y Saona en 5,840 leguas de 25 al grado, de las cua- 
les corresponden á la parte francesa, hoy Haili 1,455» 
y á la española, ó sea ia dominicana 2,28t , según el 
deslindcquese hizo por el tratado de 3dejuniodel777- 

Se hallan en esta isla grandes cadenas de montañas 
entrecortadas por llanuras y sabanas- ta sierrü principal 
arranca desde el cabo de San Nicolás y se fstiende por 
los 75' Oeste hasta el pnnto culminante del Cibao, desde 
donde toma una dirección mas oriental hacia punta 
Engaño, siendo su mayor elevación de 8,000 pies. 

Estas son las medidas toniatlas de la isla en su to^ 
lalidad, pero como se halla dividida en dos estados in- 
dependientes, el uno al Este y el oteo al Oeste, haré uña 
descripción separada de cada uno de ellos, principian- 
do por la del primero, ó sea la parte española , que en 
el dia lleva el nombre de 

REPÚBLICA DOMINICANA. 



Los principales rios de esta república son el liuna, 
el grande y pequeño Yaqui , el Canilla Iribul^arío del 
primero, elNizao, el Jaina,el Ozama, elYuma ó Higüey 
y otros menores, siendo muy de sentir que muchos de 
ellos á causa de $m molestas barras , no den entrada 
á la navegación sino para buques menores, n 

El lago de Enriquillo , ó de Jaragua , cuyas aguas 
Bon salobres, se halla situado en el valle de Neiba , es- 
tendiéndose 20 millas desdo Este á Oeste y 8 en su parle 
mas ancha de Norte á Sur, Hay en el medio una isla 
(fue se llama de las Cabras, y en ella fuá donde refu» 
gíado el último de los caciques , hizo su postrera deses* 
perada defensa contra ios españoles- 
«li Santo Domingo es una de las islas mas fértiles delai 
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étíÉ^m^j^MÚ lo es mas lodavfa Ip palle oriénlot: sus 
ppíhcipales prptlucciones son algodón, añil, cafó, azú- 
car , cacao , tabaco , arroz , gengibro, maderas ile ioíi' 
EitQsclaisGs, tlislingii ¡endose sebre ellas la caoba, el 
^ayacan, y los palos de tinte » etc. Las esportaciones 
am hace eti la acluaiidad la Ueptiblica dommicaoat 
como produelo de sos provincias meridionales, mu 
esencialmente la caoba, el guayacan, palos de tinte, 
miel, cueros, cora y goma ; y de sus provincias selen- 
trionales, ¡guales ronglones » y además tabaco de esce- 
Icnte calidad , y en grandes cantidades, 
•t^t Los principales puertos de dicha república en la 
cosía del Sur son Santo Domingo, Azua , y Romana; 
eín la del Este, Sanianá » y en la del Norte , Puerto 
Plata y ManteChiísti, 

,iíij Por tos citados puertos se esporla la mejor caoba y 
de' mas estimación en Europa. Loe queso dedican á 
este ramo dé comercio , compran ú precios muy bajos 
una faja der terreno en donde CTOcen aquellos árboles 
espontáneamente y sin n¡ng4in cultivo : asi que sin ma^ 
trabajo que cortarlos, desbastarlos y conducirlos á las 
costas, s^can utilidades muy ereoidas, y adquieren una 
sólida ricjueza. No es cstraño, pues^ que siendo tan etí- 
easa la población, se dedique a con pr&ferencin los ca- 
pitales y la industria al espresado comercio de made- 
ras, dejando abandonado, por falta de brazos , el no 
menos productivo del azúcar, cafó , añil , algodón y de 
otros frutos preciosos de la tierra. 

Empero este censurable abandono puede ser muy 
fatal a! país, porque si llegase á decaer el ramo de ma- 
deras í como tiene que suceder coo «1 curso del liem* 
po, y segnn sea el afán con que aquellos habitantes se 
dediquen á talar sus inmensos bosques, sg esperiraen^ 
Caria una gran penuria, desde que fallase el giro que 
puede decirse que provea esclusivamente á todas las 
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necesidades de h parte meridional; y duraría aquella 
penuria basla que ia industria y los capitales se diri- 
gieran á oíros rain os. 

Las cspor [aciones de lo caoba por el puerto de Santo 
Domingo en 1831 , según resulta de loa estados mas 
exactos que he podido proporcionarme » fueron como 
sigue : 

Caoba fina , llamada de Horquetas* . 702,500 pies* 
Idemliamíula de caña, ...,.;*,, 2,752,500 id* 

; }-:■:/. . 

Total. ...... .5.454.800 pies. 

Madera de cspiniUo 38,51o pies. 

ídem de cedro - , , . . ,u i5,413id, 

Madera amurilla, llamada mora. - , . 1,554,946 libs- 

Palo de Campeclie ,,-.>.. 5,942 id^' 

(luayacan, . . . . . . . , , , , , . . , . 4.705,562 id. 

Cueros. . . >i#[.t* H^tím-p:t^'é\iAiuíj^ a>'4í!¿íi:'134vC17 id- 
Cera _ , - • 82,389 id. 

Goma guí^yacan. ^ . . . , . 5,780 id* ! 

Carey, ,> . *iih - > , - 257 id* 

Tabaco 4 - pfw/j.j. . - 5,617 id. 

^ieL. ..,,..., 7,090 gals- 

- 'ÍJÜuiU - .. omÉS^i. II ■■■■■■lili 

,1 Las imporláciones ascendieron en el mismo año de 
1851 a 040,500 pesos fuertes. Déla Inglaterra directa^ 
mente, 6 por la viade San Tomas, se importan géneros 
de algodón , lienzos, paños, telas de lana, cucbülería^ 
I(>za, etc, Ue los Estados Unidos hai*ina^ pescado salado, 
velas, jabón , jarcia y otros renglones* De Francia que* 
^ , raatiLcca , vinos , sedería y oíros artefactos de lujo* 
i}o Giinova aceite!* vino , frula:^ secas j otros varios ar- 
JiCuta^ do los climas meridionales de Europa. ^ 
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Los valores importados fueron por el orden siguiente : 

De los Estados Unidos por 78,i25 ps. 

De Francia por .,._•. .14 A5.QJá.^. 

De la Martinica por. '- 5,7Í0 id. 

De Genova y Curazao por i. 52,785 id. 

Déla Gran Bretaña por. ......"...; 500,000 id. 

De otros varios puerto? por i. 12,790 id. 



Total. 



. I 640,56Ó^{a. 



Los estados que acompaño á tontihuacion darán 
una idea mas completa del movimiento ¿omercial. 
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flüQüES.; 




IMPORTACIONES Eli; 


Número 


1849.. 


. :*^' 






Valores 


Número 




TalM 


•iW... 


de 


TONELADAS. 


en 


de 


TONELAPAS. 


en 




buques. 




l.ibt. utert. 

938 


buques. 


•• 


litt. » 


Ingleses 


22 


3,580 


'38 


5,832 


11,8 


Dominicanos. . 


26 


1,155 


4,577 


14 


622 


2,9 


Americanos. . . 


23 


3,441 


Í,53J 


20 


3,286 


10,6 


Daneses.. . .. . 


16 


*768 


6,409 


14 


889 


14,7 


Holandeses. . . 


22 


949| 


6,608 


29 


1,167 


29,9 


Franceses.. . . 


10 


1,558 


433 


21 


2,204 


2.Í 


Italianos. . . . 
Españoles.. . . 


2 
6 


395 

486 


1,123 
6,299 


2 
6 


398 
518 


6 
IM 


Venezolanos.. . 


3 


96 


259 


1 


33 


i 


Hamburgueses . 


» 


» 


» 


i 


180 




Bremeses .... 

Totales. . . 


» 


» 


» 


< 


144 


I 


130 


12,428 


28,177 


<47 


15,273 


86. 



Nota. Estos buques ejercen con sus respectivas bandera 
qae las mercancías que importan no vienen de Holanda i Dinami 
Lo mismo sucede en Puerto-Plata. 
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5 provincias setentrionales de Santiago 
ga« en las que se halla mas de la mitad de la población, 
llevando el nombre colectivo de El Cibao , son mucho 
mas industriosas que las del Sur : en ellas se cultiva el 
labSTcOp de cuya planta sé esportaron en 1851 S,000 
quintales; lambien cate y la caña de azúcar que sirve 
de alimento á la gent^ pobre ; se crian asimismo ios 
mejores caballos de la República dominicana , y bastan- 
te ganado. Puerto-Plata es el principal por el que se ha. 
con lai esportaciones ; pero tiene la desventaja de que 
una áspera cordillera de montes lo separe de los puntos 
productores ; así que á causa de los malos caminos para 
fa conducción de sus frutos» emplean las cahallenas' 
dos dias para franquear la ^olá distancia de 16 millas 
que hay desde el citado puerto a Sautiago ; y cada quiu* 
tal de pesa cuesta 3 duros por lo menos. ^ ¡ 

Si se lograse hacer un buen camino, serian inmen- 
sámente mayores las utilidades que, reportarían los ha-' 
candados; y ya que les arredren los Considerables gas- 
tos de tal empresa en ra^on de lop. piontes y arroyos 
que hay que atravesar, podrían aprovecharse de las 
ventajas que les ofrece el rió Yaqui que pasa por Sah- 
tiago, el cual aunque tan solo es navegable a !20 millas 
de dicha ciudad , como que corre por ima gran parte 
del Cibao ^. y el camino que se. hiciera hasta el embar- 
que había de ser de muy fácil ejecución y de poco gas- 
to, ofiec&ria una cómoda traslación á todos los ífutog 
esportables, y una economía por lo menos de la mitad 
del costo actual desembarcandoloü en la bahía de Man- 
zanillo » que es el |)ucrto mas hermoso de Iíí cbsla se- ♦ 
teatrional. 

Todavía poilria utilizarse mejor el rio Yuna, que es 
navegable desde su confluencia con el Camu, y desem- 
boca en la gran bahía de Samaná. Sensible es que los 
habitantes del Cibao no se hayan ocupado sériamenle 
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J6 una empresa 'de tanta imporlancia para aumentar su 
riqueza ► y que no liayan abandonado la antiqumm^ 
rutina do conducir todos sus- frutos por las meptapa^^ 
lomo, ^1 lí :í:u¡,\'v 

El pueblo de Puerto-Plata no contiene mas que 
Jo^OOO almas; y no es ftcil que adquiera. grande estenf- 
sion, ya por la pequenez i\e su puerto^ p por ladiíi; 
iCultaJ que oíreca su entrada, y aun mas por su des- 
abrigo coiríra los vicnLos del Norte y Nordeste- Por otra 
parte se observa que por cada dia se aum^ntaR las are- 
ynasi y bajan las aguas, lo cual hace presumir que coo el 
itiempo ha de dirigirse todo el comercio a la bahía dp 
Samana» que reúne toda clase de venUjas ^in ninguno 
i!deleK3 inconvenientes que se notan eii Puerto^Plata: 
,f Este hace también algiin comercio con las islas 
Turcas^ que se hallan á 5G leguas do distancia >, i ropor* 
tando en ^llas ganada, verduras y legumbres, p<>rque 
su terreno es tan árido é ingrato ^ ^lié no, produce 
?jnas que sa! , si bien es de la mayor utilidad á la Inglii- 
[ijterra á la que pertenece, por ser un ppnto dereca- 
[riada pava sus buques, i, hihIm*^ il nh 

,. Seybo , que es la provincia orienlal de la república 
ieminicaoa , debe su principal riqueza al ganado .^a- 
IfiOUnOi del que se calcula que habrú como 300,000 ca- 
libez^St, con las que ^e abastecen los mercadas de la 
lisia , y también se aba&tecian antes los de Jamatqa y 
Barbadas ; mas no en el dia, en que por haberse disnji- 
[,naido su número á causa de tas revoluciones, ha sido 
^preciso prohibir su estraceion» ' i j *di b 

De la península de Samaná , que pertenece a dicha 
F,, provincia de Scybo hablaré mas adelante en un capí- 
tulo^ que por su imporlancia deilico á este soto objeto. 

Azúa tbrma la provincia occidental de la república 
dominicana. Fué en un tiempo el distrito mas rico en 
. azúcar ; pero en el dia está totalmente abandonada este 
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^ultíto 5 f reducido á ta manufacturíscíori de algunas 

mieles, formando la ocnpacion principal de sus habitan* 
leset corte de maderas, y la crianza de ganados en las 
sabanas llamadas de San Juan* 

En nna montaña cerca de Neyba hay sal gema en 
bástanle abundancia , £in que saque el pueblo utilidad 
alguna de ellLi. 

Las leyes para el ejercicio del comercio están bien 
calentadas; pero el estado vacilante do la república es 
causa deque no se desarrolle en toda su cstcnsion- Los 
distritos mas fértiles se hallan sin cultivo. Las lujosas y 
espontáneas producciones de la naturaleza se pierden 
sin que nadie se aproveche de ellas. Hay pinares de 
500 ó mas miflas de superficie , de los cuales no se 
saca ninguna utilidad, pues que ni se corta su modera, 
ni se utiliza su resina. 

dí^' Se esplolaron en un tiempo ricas minas de oro, que 
^^pi'odujeron bastante riqueza á la madre patria, Tam- 
bien el cobre se halla en muchas partes, y no pocos 
creen que eátos montes cobrizos sean una conlinuacion 
de la cadena de Santiago de Cuba , tan abundante en 
dicho metah En Sama na , Santiago, y Montc-Christi se 
h\ hallado carbón de piedra de la clase bituminosa 6 
cliapapote; pero la riqueza pFincipal de la isla consiste 
*4dla lujosa fertilidad de su terreno, y en la facilidad 
que presentan sus caudalosos rios para trasportar por 
varius direeciolies sus productos á la costa, 
oí' El clinía de esta isla es caliente y húmedo, como 
el de todos los paises situados bajo los trópicos; el es- 
ceso del calor es templado sin embargo por la refrige- 
rante brisa de la mar , que m entabla á ¡as diez do la ma- 
ñana, y dtira hasta la caida de latarde» en que eede el 
i^fíééitO'á la brisa de la tierra. Del mismo modo qae los 
íiilo!i^iífefnasili*dp¡calcs , til afio sé ditíde en do&esla- 
'jW^itéajíq^ sbtí la yecu y la llu^iíosa; aquelía on ih- 
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viérno, y ésta en verano. No puede decirse en rigor qoe 
él clima sea mal sano ; la' fiebre amarilla es muy poco 
conocida, jpasándosc muchos años sin que ocurra un 
caso de esta enfermedad ; la que mas reina es la fiebre 
intermitente , efecto de la grande humedad , producida 
no solo por el clima , sino aun mas por la lozana vege- 
tación y por la escesiva frondosidad de sus bosques; 
así que roturando aquellas tierras, descargando los mon- 
tes de tanta maleza, y estableciendo un cultivo bien orde- 
nado , es de presumir que desaparecerían dichas fie- 
bres intermitentes, oque disminuiría por lo menoB 
su intensidad. 

Los habitantes del Mediodía de España y de las islas 
Canarias , podrían muy bien aclimatarse en la provincia 
del Cibao y en la baln'a de Samaná sin detrimento de 
«u salud ; y los nacidos en climas mas fríos podrían 
muy bien establecerse, sin que peligrase sti existencia, 
eñ la Sierra, en el valle de Costanza , Mariel, y en 
otros puntos elevados. • ■" 

La población de laRepáblica dominicana se elevará 
en el dia á unas 150,000 almas ; pero es susceptible de 
mas de un millón. 

Todo el territorio dominicano se divide en cinco 
provincias por el orden siguiente: 

Provincia de Santo Domingo. . . . 28,000 

La de Azúa. 17,000 

La de Seibo. .............. 27,000 

La de La Vega, . 38,000 

La de Santiago 40,000 

Total 150^000 * 



El número de blancos se gradúa de 70,000: esta 
chse abunda mas en el Cibao, en donde se conservan 
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pueblos^io mezcla alguna de sangre fuera de $u clase. 
Los negros y la gente de color, que abundan nías en 
los pueblos de la costa , ascenderán á unos 80,000; 
y todos disfrutan de iguales derechos ante la ley ^ si 
bien por el principio de que la inteligencia domina 
siempre á la ignorancia, el mayor influjo es claro que 
lo han de ejercer los blancos y los hijos de españoles, 
aunque tengan algún matiz. Habrá como cien familias^ 
cuyos jefes han nacido en la península y que po^^n ia 
riqueza principal del país , ya en propiedades rurales^, y 
ya en el comercio ; todos los demás , hasta el completo 
de 70,000, son de cuna española , si se esceptúa un 
corto número de origen estranjefo ., qne seguramente 
no pasará de mil individuos. 

El carácter de estos pueblos, es suave, sumiso y 
obediente , moral y religioso ; la escala de los crímen/$s 
sé halla aquí reducida á la menor espresion, y los ro- 
bos son casi desconocidos, lo que causa la mayor estra- 
ñeza entre gentes sumamente pobres á causa dp la pe- 
reza peculiar de los proletarios , que son todos indivi- 
duos de color, porque no se les puede obligar al tra- 
bajo. Mas bien que salir á robar, comp pudieran! hacer- 
lo impunemente en un país tan despoblado y montuo- 
so , prefieren andar llenos de harapos , y no comer mas 
Que caña de azúcar y plátanos , que se obtienen con 
muy poco trabajo ; y ven pasar por los caminos efectos 
de valor, y aup cargas de papel moheda, sin caer en 
la tentación de cometer la menor violencia. 

En este país puede decirse qu^ reinan. ,to<Javía las 
costumbres patriarcales de los antiguos españoles , tras- 
fundidas no solo á sus hijos , sino á los negros y muía- 
tos , que es lo mas sorprendente. 
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- CAPITULO XLIX. 

Gíobierno» leífeSs religión y rpntas y gastos^ ^ércitoy 
marina de la Jtepública dominicana. 

£1 Gobierno de estos pueblos es republicano. E^ 
poder ejecutivo lo ejerce el presidente que es oombrado 
por cuatro anos. £1 legislativo corresponde 9: una sola 
cámara de diputados que envian las provincias á la ca- 
pital, y celebran ordenadamente sassesípnes^ rigiendo 
enlodo el sistema puro democrático. Siento que no 
^ya llegado á mis manos todavía la nueva constitución 
que segMU las últimas noticias se estaba preparando. Él 
.poder judicial, tiene tsimbien su independencia relativa. 
Lo que no se concibe es cómo una nación tan adicta á 
la España , no haya restablecido la legislación de la me. 
tr.ópoli y abolido la francesa , que fue ^ introducida por 
el mulato Boyer. £s verdad que 22 años de aqi^el ré- 
gimen , que fué todo el tiempo que los negros de Haití 
;dominaron en esta nuestra antigua colonia,, dejaron 
hondas raices , y crearon -títulos especiales y aun com- 
:pro.misos^ para no alterar: aquellas formas^ 

. Aquí estableció el Gobierno español \ su primera 
audiencia colonial , á la que tenian que recurrir en úl- 
tima, instancia todas las causas falladas en primara. en 
iPuerto Rico y Cuba. Aquí h^bia asimismo colegios y 
conventos destinados á la enseñanza pública , por lo que 
es imposible que tan gratos recuerdos , acompañados de 
las^sumas metálicas que derramaba anualmente la ma- 
dre patria con el carácter de situados , puedan borrarse 
¡(mis de la memoria de los, dominicanos. 

La religión de la república dominicana es la católi- 
Pía» apostólica, romana, cuyas prácticas son observadas 
por todo3 aquellos habitantes cQnlamas pura devoción^ 
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El clero ejerce la mayor influencia; y valido de ella, mas 
tic una vez ha sostenido empeñados choques con el Go- 
bierno el tan virtuoso arzobispo eomo ardiente cntu* 
siaslíi , hasta el punto de apostrofar duramen Le á los 
mandatarios cuando so ha creído que se atacaban sus 
pro rogativas, ó que se amenguaba et espíritu religioso. 
Ijas íuncioneá de iglesia se celebran con una solemni- 
dad imponente: he asistido á algunas de ellas en su fa- 
mosa catedral, que es la mas antigua del Nuevo mun- 
do, y en laque se conscrvao algunos vcncrahies vesti- 
gios del tiempo de la conquista, inclusive el primer se- 
pulcro que tuvo el inmortal Colon. Debo confesar que 
quedtí edificado de la compostura y devoción de todoslog 
fiele?; blancos y de color, y muy particularmente en la 
misa de media noche destinada a celebrar el nacimien- 
to de nuestro lledentor , durante la cual ni en todo ul 
resto dé aquel I» noche, en que asistí á af¡uel divino sa- 
crílicio en 1852, no noté ninguno de aquellos desma- 
nes, que por desgracia son tan frecuentes en la mayor 
parto de los países católicos. 

Y lo que todavía recomienda en mas alto grado al 
clero dominicano es su desinterés y abnegación, llevada 
á tal punto, que sin embargo de que carece de rentas 
desde que lo privó de ellas el Gobierno haitiano, por 
lo cual se ve en grandes apuros aun el mismo arzobis- 
po para atender a sus mas apremiantes necesidades y 
del callo, no deja éste de aos tenerse con lu mayor de- 
cencia á fuerza de sacriticios. 

El ejórcito dominicano se compone de 0,000 hom- 
bres, y en caso de guerra puede elevarse ú 15.000 y 
aun a mayor número, pues cuando la patria se decla- 
ra en peligro, todos los habitantes son soldados y todos 
salen a defender sus bogares con indomable furor. Su 
armamento consiste en 10,000 fusiles y 8,000 espadas 
con 200 cafiones dé diferentes calibres, con las que tie* 
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ne artillados todos sus fuertes. La capital estü guarne- 
cida por dos regimientos de infantería y uno de caba- 
Hería con mas un batallón de artillería; pero todos estos 
cuerpos se hallan con tan baja fuerza que llegarán es- 
casamente á 1,000 hombres. El arsenal se conserva en 
bastante buen orden, aunque sus fortificaciones no son 
adecuadas para loa adelantas del siglo, y tienen la des- 
ventaja de ser dominadas por las alturas de S. Carlos. 
;; Su marina consiste en dos corbelas, una de ellas 
desmantelada, tres bergantines, tres pailebotes en buen 
estado y otro en carena, 

Al observar el estado político y militar del pais, lo 
lieterogcneo de sus habitantes por la diversidad do cas- 
taSp preponderando la de color, su constancia y sufri- 
miento hasta el punto de no debilitarse el valor del sol- 
dado, ni enflaquecerse su fidelidad y adhesión á su 
bandera, aunque solo recibe dos papeletas diarias ó sea 
cuatro cuntimos de peso fuerte por toda paga; y sin 
embargo de no tener calzado, y aunque sus uniformes 
estén desgarrados y carezcan de las demás prendas de ves- 
tuario, preciso será convenir en que hay grandes virtu- 
des en aquel pueblo, ya que no se cuenta esceso algu- 
no por parte de esa gente misera ble ^ a la que la repú- 
blica ha confiado sus armas para que la defienda. Aque- 
llos soldados, mas bien que emplear su fuerza material 
en arrebatar violentamente los artículos mas indispensa- 
bles de la vida* prefieren según se ha dicho, sufrir las 
mayores privaciones , ya que la triste paga de cuatro 
céntimos que seles abona, es insuficiente para cubrir 
sus necesidades. 

El Gobierno sin embargo ha encontrado un medio 
ingenioso para suplir la falta ó por lo menos la escasez 
de los salarios, lían sido nombrados porción de gene* 
rales, un almirante y vicealmirante, coroneles* coman 
dantesy oficiales haHacop esce&Qr eulre etíos últimos 



los hay que despaclian coraeslibles en las tiendas y 

artículos de comercio, ó que se ejercitan en otros ramos 
de industria, porque son tan cortos dichos sueldos , que 
es imposible vivir solo con ellos : el mas alto de todos, 
que lo es el del presidente, esU fijado en i, 250 pesos 
nacionales, equivalentes á 25 fuertes cada mes, y el de 
los ministros y generales en 1,000 nacionales, corres- 
pondientes á 20 Fuertes» 

*"' Como esta república no puede aumentar sus gastos 
para hacer frente á la guerra de que están amenazados 
de continuo por los haitianos, ha debido dar á su ejer- 
cito una organización especial , muy parecida á la de 
milicias provinciales, ílamanilo por turno al servicio ae- 
tivoá los alistados, los cuales permanecen tan solo una 
parle del aüo sobre las armas, pasando la otra en sus 
tóasas para ocuparse de su propia subsistencia y de su 
familia. Este es el sistema que todos praotican^ y con 
tan buena voluntad y tanta decisión, que nd se oye una 
queja por los quebrantos que no pueden menos de su- 
frir dichos milicianos abandonando áus casas por una 
parte del afio. Y esta decisión es infinitamente mayor 
cuando se presenta el enemigo á la frontera, porque en 
tal caso todos ellos se trasforman en soldados activos 
é incansables defensores de su territorio, ^d 

^' El gran obstáculo que encuentra este pais para ad- 
quirir fomento y animación lo forma la escasez de nu- 
merario que obligó á su gobierno á crear un papel mo- 
nedia, llamado papeleta ó peso del país, que représenla 
el valor de dos céntimos de peso fuerte, cuyo crédito 
eslú apoyado esclusivamente en la confianta del pueblo* 
Cuando- loíí dominicanos sacudieron el yugo de los hai- 
tianos en 1844 no habia mas moneda corriente que esta 
clase de papel, garantido por ellos; fué preciso por lo 
tanto recogerlo, y cambiarlo por otro de la nueva repú* 
blica, la cual hizo al mismo tiempo, para atender a los 



293 

gastos dé la guerra , una emisión adicional de medio ini< 
lian de papeletas ó pesos nacionales ^ cuyo curso era en- 
tonces de 40 por una on2;a de oro* Se hicieron oirás emi^ 
sionesen 1845 y 1846 hasta la suma de 9.700,000 pe- 
sos; y desde entonces empezó á perder esta moneda íjc- 
ticia .su valor corriente hasta el punió de haberse pa* 
gado la on^a en diciembre de 1847 á 210 pesos, en lu- 
gar de los 40 que vaha al principio de la creación de 
dicho papel moneda, . i 

Habiendo las penurias de la repiiblica obligado al 
Gobieriw a hacer mayores enaisiones, llegó a tal des- 
crédito el citado papel, que ya el cambiante de una 
onza no se contentaba con 210 papeletas ó pesos na- 
cionales, sino que pedia 800 , y este es el tipo que se 
conserva en el dia, es decir, 50 pesos nacionales por 
urto fuerte. Como este papel está espuesto a tantas 
fluetuacioncs no habiéndole señalado un fondo de amor- 
tización, ni una hipoteca que lo garantice » no es estra* 
ño que el comercio esté tan decaído, y que nadie se 
atreva a acometer especulaciones de larga fecha, por- 
que si aumentase todavía su descrédito » como pudiera 
muy bien suceder en caso de una empeñada guerra, es* 
perimcntaria grandes pérdidas el que huhiei-a anticipa- 
do fondos para reembolsarse con un papel espuesto á 
representar un valor muy inferior todavía al actual. 

El Gobierno tiene en sus arcas 500,000 pesos fuer- 
les, con los que podria recoger el papel que hay en la 
república, y que asciende á doce millones de pesos na- 
cionales equivalentes á 240,000 fuertes; pero no quie- 
re desprenderse de aquella reserva, ya para poder aten- 
der con eila á los gastos de una guerra activa con los 
haitianos, de la que se ve muy an:ienazado, y ya porque 
teme que poniendo aquel numerario en circulación, 
desaparezca al momento de la república. 

Sus rentas consisten en los derechos de importa- 
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clon^yesporfacion, ya que no se conoce ninguna con- 
tribtioion directa, escepto la de las licencias para com^ 
prar y vender, y también son renta del estado la venta 
ó alquiler de tierras y casas nacionales. 

Los derechos de la iniportacion son bastante altos, 
los de las toneladas están lijados en un peso fuerte por 
cada una de eílas, y en peso y medio para los barcoa 
que cargan 6 descargan en cualquiera puerto de la 
costa que no sea el de la capilal. Los demás derecho» 
son bastante moderados^ pues no paga sino 28 pcso¿ 
por este concepto un buque que mida 500 toneladas* 
y en igual proporción los de mayor capacidad. 

Las rentas de toda la república ascendieron en 1851 
159,874 pesos fuertes j h 8,408,040 pesos naciona- 
is. Sus gastos fueron de 59,067 de los primeros y 
le 8*510,190 de los segundos, por manera que tu- 
rieron las cajas un aumento de 100,807 pesos en me- 
tálico, y una baja ó déficit de 102,050 pesos en la 
loneda íicticia nacional. No deja de ser ingeniosa esta 
^contabilidad, que sabe conyertir en efectiva la parle 
ictiva , y en papel de muy poca responsabilidad la pa- 
siva. Según este cálculo, y aunque del figurada sobran- 
fte de 100,807 pesos efectivos se i'ebojen 2,041 , valor 
real de los 102,050 en papel que resultó de déGcit, 
i quedó siempre i\ favor del Gobierno la suma de 98^760 
i^pesos de buena moneda. 

Repito que son ingeniosos y muy laudables los me- 
^díos de que se ha valido este gobierno para sostener el 
^estado, comprar cañones, fusiles, municiones y per- 
j trechos de guerra , sin haber contraído mas deuda que 
^'la de dicho papel moneda que puede estinguir cuan* 
»do quiera con los fondos que tiene en caja , y sin ha* 
Lber admitido las ofertas de empréstitos que se le han 
hecho varias veces, porque ha reputado por muy gra- 
vosas las condiciones que se le han fijado. 
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Esta isia, qoeiiié^elprímérb dejlo6^(1<$sciti^l)rirfl¡¿ntoi 
deintimortaierislóbalCólony quien- ledió él nóinbrie de 
£s^Q&óIavCainbra,4ló liiegaeri ol'iSe Santo 'DomíngpcuanJ 
dóii&ú ¿o pilah' fué' puesta ¿ajo la^advi^caeion ^de :)¿3té 
^dto^^'tuTjOual principio una .íntnentsp irhp6rlatTi;inxv Vá 
por lo grandioso y.sorpréndénté do ésta ^alte vida; émí^ 
pfesa:%;iyi lya por los: tesoros mincífales ¡ehque se /cfeyó 
qa^abündába^ á juzga^ por las.i^ufistras quelapai^edfd» 
iKUtt en manos dfe los indios. Empem como á los pocos 
añodlsedescubneronla^ minas mfmUameTite: rnas rioa¿ 
doMójiQÓ. y Perú;) se dedicó la atención delo&^spliñolofr 
á estos dos punios yá donde se dirigieron también i tos 
mi&mos icaloños qué en la esplótocioiii.dé.santo OOomin- 
go no veian suficientemente compensados; ¿us* trabajosa 
• ^jDesde entonces empezó á decaer B&Éa. colonia ¿ ha- 
biéndose descuidado del mismo modo el cultivo de, las 
lujosa» prodücoiones que este suelo vírgQn y: ie^cest^ 
vamenle ieíaiofiteciera esponja nexiinente , llegando á 
tal punto dicho abandono, que á fines del. siglo XVt 
estaba su comercio reducido á un soloJbuque ique ifaá 
todps los años á. importar las cosas masi];iece$aria&:paH 
ra' la colonia , y á ésportár sus escasísimos productos; oi: 
.El estado de la misma no mejoró de moilo :algun© 
en. el siglo siguiente^ porque si se» ha ^3e inVocar: ej 
testimonio de algunos escritores de aquel tiempo,. que 
creo sin embargo sobradamente exagerado, y si no <e» 
apócrifa la relación de haberse interceptado lina i carta 
que: el arzobispo.de Santo Dooiij^rro .dirigiera en 4691; 
^Lebnsejo do Indias >.aparcceciix i^gíl^áoion dejesla^isla* 
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[en una forma lan aflictiva , como que los habitantes na 

[.tenían con que cubrir su decencia, quo las mujeres 
para ociiltar su desnudex tcnian que ir á misa antes de 
imaaecer, que ni aun había harina para la eucaristía^ 

lui vino para^ la conéy^Tacion ; que el clero se hallaba en 
la mayor indigencia, y que el arzobispo no podia man- 
tener un paje para que le llevara la cola. 

En el cntretaulo los filibusteros y bucaneros se ha* 
bian apoderado de la Isla do la Tortuga, desde la que 

.dirigieron sus cscuráioncsá la parte occidental de Santa 
Domingo, de la que tomaron posesión gradualmentOp 
declarándola del dominio de Francia. 

La España iiizo algunos esfuerzos para arrojar de 
aquel sucio a los usurpadores; pero fueron ineficaces. 
Se suscitaran sucesivamente empeñadas guerras con 
éxitos variados, hasta que la España reconoció los dere- 
chos da la Francia a la cilaJa parte occidental , cuyos 
límites fueron prefijadps por el tratado de 1777, 

No hlen se habia restablecido la tranquilidad » cuan* 
do ocurrióla revolución de Francia, y como conse- 
cuencia inmediata la muy sangrienta de aquella coIO' 
nia , que terminó con el degüollo de los blancos por 
i<^ esclavos, y con el entronizamiento de la raza negra* 
ir i'El terrilorio español quedó exento de tales horro-» 
res , ya porque en él no hablan penetrado los principios 
düolvontes , y ya porque nncsiros esclavoa, tratados en- 
tonces y siempre con mas blandura , y sin la dureza por 
no decir crueldad , que st atribuía á los colonos fran- 
eesDs, no.liabian podido nutrir esa dase do odio atroz 
que condujo los da la parte IVaneesa á tan abominables 
«sqesos, 

t3 También nuestra!! tropas para evitar tamaños moles 

ocuparon las fronteras , é hiciiürort invasiones Itostiles, 

támaodonna actitud muy imponente ^ cpn lo cool sa 

coriú^la propagación do aquel ÍB4:cndio dúvorador* Mu*, 

01* 



cl^os colonos francQses buscaron ^u salvación en c\ ter- 
ritorio de nuestra colonia ; y desde entoí)ce^ empezó e^- 
ta á recibir mayor vida , y un movimiento mpsíjiijiimad.o 
eiy su industria y comercio. 

La Francia, que ya desde el siglo XVII habia forma- 
do el plan do apoderarse de la parte oriental de esla 
isla para quedar dueña absoluta de toda ella, á cuya 
idea hubo de renunciar por muchos aftos por no ha- 
ber encontrado una oportunidad favorable , se habia 
aprovechado de la situación angustiada de la España á 
ñnps del siglo pasado , en que la república de aquella 
nación estendia por todas parles su desvastador influjo, 
para lograr su objeto , como en efecto lo logró por e} 
tratado de Basilea de 22.de junio de 4795, por el qve 
le fuera cedida dicha parte oriental. 

Empero las circunstancias no nienos embarazosas 
de aquella república, cuyo brazo de. hierro no podi.a 
alcanzar á paises tan lejanos, no le permitieron pose- 
sionarse de su nueva colonia; y cónao en este tiempo 
ocurrió el triunfo de la raza n^gra por la parle occi- 
dental , se encargó Toussaint rOuverture , jefe de b 
misma, de llevar á ejecución dicho tratado do JJosiJea 
invocando los derechos de la Francia, de los que se 
copsideraba legítimo heredero por li'lnlo de conquislft- 
El Gobernador español , qye con las ppquísiipas. fue;:: 
zas de que pedia disponer, no se hallaba, en estado de 
resistir aquella furiosa invasión , hubo de pauar por rI 
doloroso trance de entregar al jefe negro en 4801 es- 
ta primera colonia del imperio español en cL Nuevo 
mundo. 

Habiendo llegado á poco tiempo, á dichí)^ pkypi .jm 
<3spe(l4C¡on francesa .mandada por Leclcrc>.§,e apoder.p.fíí}, 
ía , ciudad de Santo Domingo. .árrojaníjo. de el ía íá Piílj|ó. 
jfOuvcrture , hermano .dp Toqssaint, y,^d9|ó upa cp^ra- 
P9t^)^^U£ir.nicÍQn á laji .órdenes dp^l gcn.eraj J[íc|rvc.ssa^ 



Así permaneció' esta cotonía '' liasta que principíala 
nuestra gloriosa guerra dé la Independencia , cí fuego^ 
sanio de Tá hácionhíiáad úÚrajbda se' comunicó desde 
la península, hasta las Antillas y scnaladameníe^ á\esla 
colonia, tan adicta siempre o la madre patria , en don?- 
de se promovió una. sublevación patriótica por impu,)- 
so y. dirección de D. ,lunn Sánchez Rámirez,V["Í9P "due- 
ño ya del país., trató dQ llevar sus armas lijiuhfantes cor\^^ 
tra la capital, que era la ultima ppsicion.de JoS; france- 
ses, en tiquella parte de la isla. Se djóía batalla, de Pa* 
lo Hincado , en la que Sánchez derrotó las disciplinadas 
tropas del ge,rieral francés "Ferrand.el cual no pudíen- 
do soportar La mengua de hpber sido vencido por pai- 
sanos , se hizo saltar la lapa dé los sesos de un pislp«^ 
letazo. , 

A consecuencia de esta victoria cercó Sánchez la 
ciudad con el auxilio de la escuadra inglesa , mandada 
por el comodoro Crumby , quien desembarcó algunas 
fuerzas á las órdenes del general Carmichael. Capitula- 
ron los franceses en il de julio de 4809; el general 
¡ftglés tomó posesion.de la ciudad y entregó el mando 
y autoridad al referido Sánchez, ó quicen la Junta cenf 
tral de Sevilla rionibró capitán general é intendente de 
aquella colonia , luego que tuvo conocimiento de tan 
importantes sucesos. De esle modo volvió la España á 
tomar posesión, dé dicha su antigua colonia , cuya ad- 
quisición le fué reconocida por la poz general. y se pro- 
clamaron solemnemente sus derechos/ 

El contagio de la insurrección , que desde el prin- 
cipio de la guerra con Bonaparte en 1808 sé habla 
comunicado á algunos puntos del continente hispano- 
ainéricano , alcanzó asimismo con mas ó menos fuerza 
á nuestras posesiones insulares; pero aunque en dicho 
continente le encendió desqe i Sil O una guerra poco 
noble y generosa contra la madre patria » aprovechan* 
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ílose de; la posición apurada en (juc la Icnum. las 
hiíesles áe .Níipoleon , íúeiícii tan leales lois dominica- 
nos, íiüe se mantuvieron tranquilos y adiíctos al Icgílioío 
GóbiernohastVel 30 de noviembre de i 821. ' 

' Hallándose esta colonia á aquella sazón sin ud. sol- 
dado peninsular, y gobernada por un. hombre suma- 
ipénte descuidado, cómo lo era el brigadier D. Pascual 
Real, pudo el audilor D. Jfosé Nuñez de Castro , abu- 
rrido de la ofiinimoda influencia que ejercia sobre 
aquel pife , V resentido deque el Gobierno español no 
le Hubiera nombrado Oidor de Puerto Príncipe ,. que 
era tódó el objeto de sti. ambición , formarse uíi partido, 
el cual aunque no muy fuerte pues queja opinión del 
jpaís le era poco favorable , fué suficiente para derrocar 
la autoridad legítima, la cual por su natural é imper- 
donable abaúdoúo,: no tenia organizado elemento algu- 
no qiie la sostuv¡ci*a. 

El partido francés. Compuesto de los emigrados,, al 
ver los eFímeros recursos; con que coníaba Nuñez para 
consolidar.su usurpación, se liguró que, ayudado con 
alguna íuci-za de su nación, podria resucitar fiicilmenle 
sus antiguos derechos ; y para llevar á término feliz es- 
ta idea, envió una diputación á la Martinica para invitar 
ai conde Doncetot, Capitán general de las islas france- 
sas , á qué tomase en nombre de su Gobierno el pro- 
tectorado de Santo Domingo. 

Doncelot entró a! momento en el plan ; y como se 
figuró que ol primer premio do esta empresa pudiera 
Í5er la posesión de la península de Samaná , que con 
tanto empeñó y constancia linbian deseado los france- 
ses desde el tiempo de Luis XIV, aprestó una escuadra, 
ciiyo mando confió al contra-almiraníe Jacob ♦ con ór- 
denes de que so hiciera a la' vela f\ñ demora para Santo- 
Domingo ; pero por grande que fuera la actividad de 
esta espedición, al presentarse delante del puerto se? 
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encontró con la inesperada nÓTédád de qué el genéni) 
hiútató Boyer, presidente de la república de la parte oc- 
cidental , á la que se habla dado él hombre dé Háitjr, 
se había apoderado de la espresada capital dé Santo 
Domingo. 

Esta conquista la había hecho Boyéráprovcctiáqjósé 
dé la abierta escisión en que se h'aílábáel partido fran- 
cés con el dé Ñuñez. Y empleando asimismo éíícázttén- 
te sus espías , y derramando parte de los tesoros que 
había cogido al rey Cristóbal que mandaba en et Norte 
db Htlity , logró formarse algún partido , y preparar )a 
opinión para que con preferencia á una mal organizada 
república, y al protectorado francés , sé pronunciase el 
país por su anexión á Ilaily , ya que nada podía esperar 
de su antigua metrópoli. Lo. qué también facilitó en 
gran manera el logro de los deseos de Boyer fué la ri- 
validad que desde mucho tiempo existía entre los habi- 
tantes de la parte setentrional y los de la parte meri- 
dional. Los primeros, conocidos con el nombre de San- 
úagucros por el de su capital, que se han creído siem- 
pre no valer menos que los segundos , se resintieron de 
que Nuñez no hubiera contado con ellos para los eni- 
pleos de Gobierno ; y su orgullo natural por haber sido 
construida su ciudad por los primeros conquistadores, 
escitado hábilmente por ios emisarios de Boyer, fué lo 
que acabó de decidirlos á favor de la anexión. 

En estas circunslancias obró con mucha destreza 
el presidente de la República haitiana. Aunque desdé 
el momento en que obtuvo el mando supremo habiá 
deseado apoderarse de la parle española,. para formar 
dé toda la isla un estado indivisible é independiente, no 
sé había atrevido a (Jar ese paso, por que no se recono- 
cía con fuerzas bastantes para desafiar el poder del Go- 
bierno español , cuyo nombre ha sido mirado en todos 
tiempos, y lo es del mismo modo en eldia , con el ma- 
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ycír ré5|ieto por las hniiianos ; mas luego qJjo 'sUpó'qSf 
los mismos hijos dií los españoles se habiiin rei)e1^íl¿í 
eonira su melrópoti . ya no liivo rííparo cíi arraüéar' ééí 
ellos su usurpado dominio* Para llevar á cabo sú étí¡-^ 
presa, se presentó á marchas forzadas con i'2;OO0 
hombres sobre la capital ; y como Nuñe^ se hallaba éii 
la mayor impolencia para resistir a una espedí cíbíi laíí 
formidable, hubo de entregar al referido feoyer su ile- 
gitima y efímera autoridad, '" 

Fué el dia 21 de enero de 1822 el en que onddó'iWtJ 
primera vez en Santo Domingo In bandera haitiana; jf^ 
en muy breve tiempo se la vio tremolar en lodos' ftté'' 
pueblos de nuestra antigua colonia. 

El contra-almirante Jacob, que según se ha dichoí, 
llegó después de verificado el cambio d« domintó, sb' 
dirigió á Samaná y echó el ancla en acuella famosa' 
bahía. Uno desús bergantines desembarcó algunas tro- 
pas en Sabána-la-Mar j pueblo muy chico de su parte 
meridional , en donde formó algunos titrinchcrámien* 
tos sobre el camiTio que conduce a Santo Dumingo/rta- 
biéndo trascurrido algunas semanas sin que hubiera es- 
la] tado movimiento alguno a favor déla Francia, cómo Í6 
bahia esperado Jacob; y esfrcchado por Boyer, qu>en í¿' 
amenazó pasara cuchillo á todos los franceses que' tenia 
en sü poder si no se retiraba, hubo de abandoilat' Ií¥ 
tan deseada bahía de Samaná, y regresar á la Martíhicn. 

Las esperanzas que habian concebido los domíhi- 
canos de un gobierno recto y pacífico, á juzgar por las* 
primeras procbmas de Boyer , en las que ofrecía que 
no baria innovación alguna , y que sería padre ilél ¡>lté- 
blo mas bien que conquistador, se desvanecieron rritry^ 
pronto , habiendo en su lugar establecido im sisteína 
de opresión , desde que creyó asegurado el país con: 
una guarnición respetable y con jefes y enrjpleadds dé 
su completa devoción. Se inauguró , pues , un gobiér- 
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I^9^j4^.^ata4^rcizatyi ürppíp y.que: cubrió dojluio jelpa»^ 
flHeroA;.Qoi[)(ijii(}Siío»Xod0i3 los bienes de Jaj i iglesia ^i:abo»4 
U^<; J^fi.ó^^ene^ O) privfados Loa. oon vento» 

<jlei?us.fe»|?i»; Ja uQitersidád j; lo* bolegios-fueroniái* 
pviaiiiáas » y. en-so lugar^AJalíiwob ésicufilas: nacionales^' 
dirigidas, ¡poís. maestro» igQoiantosjgr68er6&4 el farzo^ 
Í¡MJ?P9:J>T>! R* P®4íO yolera y Jinacnézív prelado de in-^ 
signen v¡rLuN}eg;|it.de gran influencia' en'eli pais /sufrió 
inauditas humillaciones, y áe^ Vió/pffcoisado á emigrtip 
Bíyra:Jí!;H?banA»# tovdoídd murip & poco! «tiempo; se 
s^oupciVu^ <i<) la^lengua española en fos tribunales; en 
^o^Jp^iinsUtutds y m todas- los actos del Gobierno ;:7 
se la sustituyó la de l0^;COnquÁstaílore9r^ue eraia'fram 
ce^a^;ró;^as rbien un<|dialjsctj9'muy<eortoaipido dé la 
n^ismq;. :Fíqalníente se estebÍQcieroO' in¿oporlaMés inií'* 
puQ^to) , y se . cQmelitíron tanitas eslorsiones durante sú 
larga dQ^iÍ9iacion de 22 anos , qup hübian llegado aqúe* 
119^, pobres? .ha;b¡tan les. al mayof.gr.ado'dtí dtóespemcion. 
.Ya, habían trascurrido veinte de elloa cuíndo lá re^ 
yolncion de Praslin, ocurrida en Hatty en 13 dcr 
niarzo,, de .1845 derribó á Boyer* ile ^u alto puesto. 
9)bl¡gáQd9lo á embarcarse para Jamaica ¿ y elevó al po* 
d^r á UijrardRiviere , con el ütulo do jélelle ejecución.* 
lluego /qijio llegaron las primcraíá notidias de aquella 
i;eVcilup¡(>n á Santo Doining^, se pronunció la opinioft 
general, por: las reforryías políticas ; y temeroso dé sos 
Qonsecoepciaa el general Garfio, qu<i^ mandaba el]>aís 
á .nombre de Bpycr , se embarcó precipitadamente para 
Eqerto-Pnacipe , y al ipomento so. formó 'una junta pro» 
yísiiinal del partido español ; pero mientras que estaba 
(Uscutiendo las medidas que habiendo adoptarse, sef 
if}tx adelantando con rapidez el nuevo. jefe del.Estad<> 
por ei.caraino de Santiago de |a Vega.; y al llegar á 
S^fpiOf, Domingo, arrestó las personas sospedhosiis y do¡ 
fliayor influencia., y las en\ióá Puerlo-Princiiíe ; con: 



Icrqoe qfl^cl9|,«){opa(l^ lfi;pr^jpara^la. ^splosion. Para (Jo!r, 
raas e^^a^lidad á su piaaílp , cambió los principal^ 
fMacÍQn9ric>fJ;,;ijQÍnbf;an4o Gob^^^ civil á León He-. 

rard r y. (i>ínattdaolq i?iiU^^^^ ¡Dcsgrotte: y 

^spuc^:dQ habqr Q^lijado ir^ono de los, feudos, aib^yas^. 
y:;o;.*namenfx)3. para; indei»oiz(irsQ .de Ips gastos tleJai 
g^ierra;,, v€ígrG;sp: á.;Puertq-Pj[|ínjc¡pe, en donde convocój 
inmedialamepte á lQs.diputa.do3 de toda la isla , para 
quQ reformasen Ja constilucÍQp, principiando por pro^ 
clamarse el. mismo Presidente de Haity en 4 de enero 
dé 1844. ' ' Ji, .. ■'.';. . 

Lof diputados: dq la pítete dominicana , que tam- 
bién concurrieron al, citado congreso, y entre ellos. 
I).,BjupnavcnturaBacz,..pchiillimp presidente de csla^ 
república , nada podian adelantar, en sus pretcnsiones 
spbre, q.ue se ampliasen.. |o$ derechos políticos de los 
bÍ?incos V y so Jktó coijeedieso. el privilegio de poseer 
propiedades te pritQFiaIcs i por lo. que, y no menos dis- 
gustados al ver que se. trataba de declarar la tolerancia 
de cultos por lán^cva constitución., empezaron á Ira-r 
bajar, con los cónsules franceses, y con los jefes de la; 
escuadra de aquella iiacipn , para que favoreciesen la 
sublevación que debería estallar muy pronto en Sanio 
Domingo, bien fuera bajo el nombre de protectores ó 
de dncños , porque á lodo se allanaban como se les li«^ 
berlasc de la tiranía de los negros. 
' Descubiertas estas intrigas por los haitianos , fueron 
arrestados los dipulados dominicanos ; pero . al poco, 
tiempo se les puso en hbertad por la eficaz mediación 
del cónsul francés de Haity. 

En él entrejUinlo iban sigujendp. aquellas maniobras^ 
aunque xjpn mayor disimploj.y con un artificio que pu-^- 
diera adormecer al Gobierno de Riviere : tal fué el de; 
quo diera el exequátur para que el cónsul francés, nom* 
brado para;el Cabo de Hay ti, pasara á ejercer estas fun-^. 
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Clones en Santo Domingo, yíi qne el Ierre mdlbaií f832i' 
qoc habia tleslniido complelomente aquel pueblo , ha- 
cía inncccsEiria la residencia consnlar en el citado Cabo, 
Los dominicanos, que vieron el primer cónsul francés en 
su capital , dieron por segura la protección de la Fran- 
cia , y sus partidarios empezaron á lisonjearse con la 
idea de que se pudiera i-eaÜzar la anexión que ellos de- 
seaban , hallándose al frente de este partido el mismo 
Baez , no tanto por simpatías ó adhesión al enunciado 
Gobierno, como por libertarse con tan poderoso apoyo 
del yugo de los vengativos negros. 

Empero el partido español, que era el mas fuerte y 
al que mas favorecía la opinión general, repugnaba 
derramar su sangre en una revolución que diera por 
resultado cambiar de dueño , no siendo el legítimo, 
ni el de su devoción: así que un puñado do valientes pa- 
triotas, distinguiéndose cutre ellos Ramón Meüa , Sán- 
chez, Concha, Remigio del Castilío, Ramón Guerre* 
ro , Fuello y otros , sin mas elementos que su entusias- 
mo y decisión . y el apoyo del pueblo del que no duda- 
ban , se atrevieron á llevar adelante sus planes con co- 
razón verdaderamente español. El General haitiano 
Desgrotte , 0«e tuvo algon aviso de estos movimientos, 
hizo llamar á su presencia á algunos do los presuntos 
directores, y por temor ó por incertidumhrc no se aire- 
vio a proceder contra ellos, habiéndose limitado á una 
suave reprensión o mas bien advertencia y consejo, de 
que no se mezclasen en proyectos revolucionarios , que 
habían de serles muy fatales. 

Ya desde e^tc momento conocieron que era preciso 
dar el golpe, y poseídos de la mas firme resolución y 
heroico valor, se reunieron en la noche del 27 de fe- 
brero de Í8-ii en diferentes casas cerca de la puerta 
llamada del Conde , desde las que se precipitaron brus- 
camente sobre la guardia , que fué desarmada en el ae- 
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tú: al mismo Uempo y con igual sorpresa fíierbri torno- 
ijos los demás puestos mililare;^ ; y la tropa que se salvó 
de eslos rápidos é inesperaüos alaques, Ijubo de rcli- 
if'arse á la ciudadela. El General DesgroUe » que creyó 
¡lias serio y formal este movimiento , al que se le fiupo 
dar arliBciosainenle una 'gran imporlancia , no hoLioo- 
dosidu en realidad sino una calaverada, aunque de muy 
buena ley, y efecto de un temerario arrojo* pidió capi- 
lulücion al dia siguiente por conduelo del cónsul frail- 
ees, y fué eñiljarcado con sus tropas psiro PuerLo Princi- 

*pe. Dado este primer paso con un éxito tan completo, 
que superó de mucho las esperanzas aun de los mas en* 
tusiaslas y confiados, todos los demás punios militares 
siguieron el ejemplo de la capital , y en breve üempo 
no quedó un solo haitiano en todo el territorio domi* 
íiícano. 

Se nombró al instante una junta provisional para 
que formulase una Constitución y tomaja medidas enér- 
gicas d fln de defender esta nueva república de la fero- 

' cidad de sus vecinos , los cuales era de suponer que sé 
presentarían muy pronto con fuerxas respetables á 
borrar la mancha de su vergonzosa derrota. 

Los dos hermanos mellizost D. Pedro y D. Ramón 
Safitana , de pura sangre española y muy adictos a su 
cuna, habitaban en la provincia del Seibo á dos Jorna- 
das de Sanio Domingo , dedicados á la crianza de gana- 
Aú; y como era muy conocida la influencia de aquellos 
buenos patricios sobre el país, y su aversión al yugo es- 
íranjero, habían sido presos poco antes que estallara la 

irevolucion , y conducidos para Puerto I*ríncipe ; pero 
én el camino lograron fugarse de las manos del presi- 
[' dente IVivierc. Ño es^ pues , estrauo que los Sanlanas 
fueran los primeros que proclamaren la independencia 
de la república en su pruvincia , tan luego como supie- 
fbn los raovimienlos déla capital, y en su consecuencia. 



^ ^v" oí presidente haitiano liabia Je lie- 

- vv» sus huestes á Sanio Domingo , hi- 

V xi.Ñ esfuerzos para sublevar el pais. Así, 

. v^ .j:u* hubieron reunido 1,000 honnbres, se 

M olios al Gobierno provisional el mayor de 

. . . lii.i.ixV^ I). Pedro , habiéndose quedado el otro en 
xi Mra cuidar dé sus haciendas. 

\;\i muy justo y muy fundado el temor de que los 
.w.;iauos habian de desplegar en esta ocasión todos sus 
:\\ursos para vengarse de los dominicanos: los diputa- 
dos de este país que se hallaban en Puerto-Príncipe,* 
con gran trabajo lograron fugarse y sustraerse á la. ira 
de sus enemigos. Dada la voz de alarma en Puerto-Prín- 
cipe, se puso inmediatamente sobre las armas toda la 
guardia nacional haitiana, y el presidente Riviere fué 
autorizado por su asamblea ó congreso |)ara tomar el 
mando de la espedicion que había de salir sin demora 
á invadir eí territorio dominicano. En tanto que Rivie- 
re marchaba con '20,000 hombres por el Sur sobre 
Azua que dista veinte y tres leguas de la capital de los 
insurrectos , dio orden á «u general Picrrot que manda-' 
ba en el cabo haitiano, de que se dirigiera por el norte 
con 10,000 hombres, y de que luego que se hubiera 
apoderado de Santiago pasara á reunirse con él en San- 
to Domingo. 

Informados oporUmamenle los santiagueros de los 
movimientos de Pierrot por un habitante del Cabo, lla- 
mado D. Teodoro Ileneken , que salió de noche y en un 
pequeño bote á dar eslos avisos al entonces coronel Me- 
lla que mandaba en Santiago , tuvieron algún tiempo 
para prepararse á la defensa. Resuellos á esperar al 
enemigo en la ciudad , colocaron en buena posición dos 
cañones que en otro tiempo habian cogido á los fran- 
cfiB^s. Al jlegar los haitianos a la sabana frente al cita- 
dp,l3Uoblo, mandó su general desplegarlos en batalla. 
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figurándose que este aparato ostentoso sena tuisfantá 
para intimidar a loa don;iínicanos : pero. cuando yipron 
(lúe la metralla de h aríiílería, hábilmeñíé dirigida por 
103 sanliaguéros abría grandes flancos ert las alas ile sü 
ejército, y cuando observaron que .16 siiya ,ycon)puesla 
dé otros dos cafiohés qiie habían (raido de Haity ño p9- 
c^'a servirles , porque las únic?is balas que tenían éraií 
dé dislinto calibre ,. empezaron á desqlentarsc y á huir 
en dispersión. Así concluyó esta batalla .que fué de las 
mas gloriosas de los dominicanos , ocurrida en 30 dé 
mayo de dicho año de J844.. 

Ya once dias antes, es decir, en 19 del propio mes 
se habia.presentado en Azua el presidente Riviere cof)» 
la fuerza principal do, su ejército, y habia sido recibido 
con un bien nutrido fuego por los seibanos, mandados 
por eJ esforzado D. Pedro Sanlana; pexo como este be- 
nemérito patricio se hallase con pocas riiuníciones , y 
rio se considerara bastante fuerte píjra, resistir á las. 
huestes enemigas tan superiores en número , resolvió 
evacuar á Azua al dia siguiente; y cuando trataba cíe 
JÍeyar á efecto su retirada, observó que los haitianos, 
intempestivamente alarmados , se entregaban á una der^ 
sércion vergonzosa; de cuya circunstancia favorable sé 
aprovechó para lomar la ofensiva cayendo sobre ellpg 
con nuevo vigor, y obteniendo así una completa vic- 
toria, j 

Este desgraciado suceso para los haítií^nos, y el re^ 
▼és que á los pocos dias habia sufrido Pierrot en San- 
tiago., fueron atribuidos á la mala dirección de Riviere; 
y preparando el mismo Pierrot los ánimos. a su favor» 
levantó el estandarte de la rebelión á su regreso á Ca- 
bo Haity ; á cuyos desleales impulso^ hubo de sucuoi- 
bir dicho presidente Riyiére. quien por ordeii de loí 
asamblea se vio precisado á entregar el mando de las 
tropas al general Souffren y volver á Puerló-Príncipe 



ep completa desgracia. A jsii llegada fué declsi^do ia» 
digno dé la presidencia, y salió ae$terr^¿o para Jamaica. 
La revolución de Puerto-JPríncipe , y las suceísiyas 
divisiones en que se vid enyueíta la república dé Haíty, 
dieron alguna tregua á los dominicanos para organizar- 
se, y para Kacer todos sus preparativos contra ulteriores 
ataques que eran de temerse , habiéndose adoptado aji 
mismo tiempo una medida que el pueblo creyó de saV 
vacien , cual fué la de nombrar á Santana primer pre* 
sidente por ocho años. 

CAPITULO LL 

* Primeras misiones diplomáticas de Santo Domingo » y 
continuación de su historia. 

Á pesar de la buena suerte con que los dominica* 
nos se habian visto halagados en sus empresas contra 
ios negros de Ilaity , no podían menos de vivir en una 
continua zozobra al pensar que pudiera llegar un dia en 
que los abandonase la fortuna ; en cuyo caso no podían 
esperar gracia alguna de enemigos tan encarnizados.- 
Conocieron por lo tanto que les era necesaria la pro- 
tección de algún gobierno europeo , y con absoluta pre- 
lerencia.la de la España, con cuya nación los ligaban 
ios mas poderosos vínculos de sangre , del idioma , cósr 
lumbres , religton y carácter. El primero que llevó el 
encargo de dar pajsos oficióisos en la corte, fué D. Juan 
Abril , hbijraclo negociante español , jcslablecido desde, 
álgiínos años cñ Santo Domingo, el cual habiendo llega- 
do á Madrid en 1845 ,v .erñpleado siete ú ocho meses 
en sil comisión ,. habieuJo seguido a la corte á Aragón 

Í" Cataluña y tenido varias audiencias con los ministros 
e, bí Mf , no obluvo tjn resultado tan fxjivorable pomo 
esperahi , {)or^ decidirse la Eí^paña á premolar; 



4o rujiiey.o su.[xabeJl9n. en aquejhs playas^ erp prccjsí? 
.cojíQilíar no, popas consideracioni^s pol^lipas, y consultar 
así mjspíio iulei-escs mqleriaíes, lo cual exigía una ma- 
dera y (Jetenida reflexión. 

lampero las lisonjeras noticias qne llevó Abril 9 
Santo Domingo de la benieyolencia con qqe liabian sidp 
oídas sus proposiciones por el Gobierno do S. M. , a&í 
como de las dÍ3lincipnes con que liabia sido bonrado;» 
fueron un niievo estímulo para que se nombrase otra 
comisión mas sqleir^ne , compuesta do tres personas de 
las mas respetables del país , como lo fueron los seno- 
res Baez {!) que ba ejercido sucesivamente la pr^i- 
dencía , 4^ibar q^ue fué su minjstro de la Guerra , y p\ 
negociante Medrano, 

. Salió pues para Europa qsla comisioii en 4847 con 
varias cartas de recomendacign del Capitán general dQ 
Puerto-Rico , á las cuales so debió en gran manera }a 
buena acogida quQ ti^vp en Madrid, Como al pasar por 
París^ hubiera iniciado sus gestiones diplomáticas Qon 
nuestro embajador en aquella corte, así como con old^ 
Inglaterra que se hallaba accidcnlalmenle en la capilpl 
de Francia , era ya conocida esta misión, cuando Iqj 
comisionados se presentaron al Gobierno do S. ]>I. 

; Fueron muy faiales al. parecer para el cxilo de Ja 



(iy JEl señor Baez, que al priacipio de. esta revolución np sef 
mostró muy ansioso por secundarla, Sití duda porque através^liá 
sus designios y los planes que indudablemente tenía combinadoaí 
con la Francia, cuyo protectorado solicitaba con el mas ardieatp 
eingenp y ^abia fidi) o^irad^o con b^^^aujlc dcscpulEianza hasta el 
punto d^ querérsele atribuir alguna inteligencia con el jefe Eegpp^ 
por lo cual fué arrestado, y aun después de puesto en jibertad 
hubo, dé estar ocultó por alguñ tienípo ; pero su cosíduct^i sucesiVá* 
^uso'bieti en claró sn pSítriotiémo.- Sin embargo^ se rcsucitaroír 
aquello^ cargos. contra ^l referido funéionairio/cuaíiidos^ trató ^t 
4R«l€rr.ai:ÍQ [i^ U isla m 1853 , . . ¡ ' . , ;- ^ 



misma; las repetirlas mudanzas 'mim:^leriare$'dcúrri(fos 
én tíqnella epoba , pues q^ue cuando se' empéisal^an á 
tratar con la debida atención eálas^ cueslioiies, entraba 
en el poder otro ministro que riecesiiaba díé algiia tiem- 
po para enterarse de ellas; así que de uno eri otro pa- 
áaron dos años sin que se hubiera llegado á lomar una 
resolución definitiva , sin embargo de hábér obtenido 
de los diversos ministerios esperanzas lisonjeras, y pálá* 
bras de consuelo y dé verdadera simpatía. • 
■ Viendo los referidos comisionados las diGeultadés de 
Venir á una conclusión en un negocio de tanta impOi-^ 
lancia , resolvieron pasar á París y Londres para pedir 
el reconocimiento 'dé su independencia , cuya opera- 
ción diplomática, á falta de la protección directa dala 
España, creían que pódia ser bastónte para; contener 
désile luego las invasiones de los haitianos, tan temí* 
bles en todos conceptos. En sus primeros pasos con la 
Inglaterra salieron desairados: no lo fueron tanto en 
Francia , en donde por haber estalludo poco antes la i-e-. 
volucion, entraron en negociaciones con el Gobierno 
provisional, con el que habian tratado para que remi- 
líese á Santo Domingo, en lugar de la Cayena , SjOOO* 
desterrados políticos, quienes formarían el núcleo dé 
una inmigración que podrih ampliarse indefinidamen- 
te , ya que un pais tan estenso,, como. lo es la actu.al rc: 
pública dominicana, que comprende por lo menos 7,000 
millas cuadradas de territorio, es susceptible de una 
población de un millón de habitantes sobre los 150,000 
que son los que ahora posee. 

Alarmada al parecer la Inglaterra pot el giro que 
tomaban estas negociaciones, nombró un cónsul para 
¿anto Domingo , sin haber contado para ello con los co- 
misionados. Apenas vieron estos en los papeles públicog 
aquel nombrandiento , infirieron > y con razón , que el 
Gobierno de S. M. B. babia adoptado una política mas 
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favorable á sus miras ; por fo cual se pusieron de nuevo 
en camino para Londres y obtuvieron el reconocimiento 
de su independencia. La Francia no se descuidó en 
entablar iguales relaciones sobre dicho reconocimiento, 
y supo darlas un impulso todavía más rápido, por ma-. 
ñera que el cónsul que nombró para el referido puerto 
de Santo Domingo, llegó á su destino antes que el in- 
glés; este ajustó con los dominicanos en 1849 un tra- 
tado comercial ; y sobre las mismas bases y condicio- 
nes ajustó otro la Francia en 4852, liabiendo también 
firmado el suyo la Dinamarca en el año anterior. 

Los anglo-americanos que acechan de cerca los mo- 
vimientos de la política europea , y con mayor empeño 
cuando so rozan con los paises de Ultramar, enviaron 
á muy poco tiempo de estos sucesos , un agente comer, 
cial a Santo Domingo , ya que por no haber reconocido 
la independencia , no podían darle otro carácter. 

Después de haber pasado en revista esta parle de la 
historia diplomática, volveré á la local. 

Esta república habia disfrutado de tranquilidad des- 
de la caida de Rivierc , presidente de Haity , ya por las 
disensiones en que habian quedado envueltos los ne- 
gros, ya por la actitud imponente de Santana y por la 
influencia moral que ejercía, como también por los es- 
fuerzos de la diplomacia , que robustecían los derechos 
de la nación dominicana. Empero cansado Santana de 
la vida pública , quiso retirarse á la privada , y dejó la 
presidencia antes de concluir los primeros cuatro años 
del plazo de ocho , por el que le fuera conferida. Nonni* : 
brado en su lugar en 1848 el general Jiménez, Baez y 
•US colegas resolvieron retirarse á su pais , por no con'- 
siderar ya válidos sus poderes desdo que habia cambiado 
el jefe del Estado, y llegaron á Santo Domingo en el 
mismo año , y en compañía del primer cónsul inglés 
Sir Roberto Schomburgk. 

21 
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Se bailaba á aquella sazón de [iresidenls de ibily el 
que es ahora ein{ierador con el nombre de Faustino 
Soulouque; y como Inibíera concebido el plan de le- 
eonqoíslar la parte oriental , y de obligar á los íosoi^en- 
le» dominicanos , como él los apellida!:a, á volver á su 
obediencia , preparó un ejército respetable con el que 
rompió su marcha en i84d, y llegó sin ningún tropiezo 
á Oeoa. 

Lns medidas que el general Jiménez tomó para con- 
tener al orgulloso enemigo, fueron tan torpes y tan des- 
graciadas, como era de esperar de In total carencia de 
dotes militares y políticas de aquel jefe. El partido de 
Santana, que había cedido de antemano el campo al de 
Jiménez, viendo la patria en peligro , trató de entrar 
nuevamente en acción, mayormente desde que obser- 
vó que el ejército tan sinceramente adicto á su an- 
tiguo general, como opuesto y sin conüanza al nuevo 
caudillo, se había desmoralizado completamente. Azua 
había sido evacuada y se hallaba en poder de los hai- 
tianos ; so habla esparcido la alarma por lodo el pais, y 
se pedia «'i gritos que Santana fuera colocado á la cabe- 
za del ejército; así que Jiménez se vio forzado á con- 
descender con esta exigencia, y sus ministros que no lo 
odiaban menos, se vieron precisados también á fírmar 
el decreto de su elevación al mando superior de las 
armas. Sanlana admitió aquella misión en las circuns- 
tancias mas aflictivas ; pero confiando en su buena es- 
trella, despreciando el peligro, y sin pararse á meditar 
en el cálculo de las probabilidades, que bajo todos con- 
ceptos estaban en su contra, reunió los restos disper- 
sos del ejército dominicano que en el principio llegaron 
tan solo á unos 500 soldados^ con cuya escasa fuerza, 
aunque de toda su confianza, se atrevió á atacar en 21 de 
abril de 1849 al orgulloso enemigo, que al favor de un 
ejército veinte veces mas numeroso que el 8uyo« daba 
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por seguro su triunfo. Se dio la batalla que lleva el 
mismo nombre de Ocoa; los haitianos, mandados por 
Soulouque en persona, fueron derrotados; y perdiendo 
su artillería y abandonando el campo cubierto de cada* 
veres, se entregaron á una fuga desordenada, talando 
en su retirada el pais que- iban pisando , y dejando por 
todas partes bien mareadas las huellas de su espíritu 
devastador. 

Arrebatados de gozo los dominicanos por una vic- 
toria tan insigne como inesperada , quisieron que San- 
tana pasara á la capital á ponerse á la cabeza de la pre- 
sidencia, que el inepto Jiménez no debia retener mas 
tiempo en su mano, habiendo perdido la confianza del 
pueblo. A medida que Sanlána iba adelantándose sobre 
Santo Domingo, se reforzaba su ejército con nuevos y 
muy adictos partidarios, con los cuales hubo de poner 
sitio á la ciudad que el referido Jiménez había resuelta 
defender á todo trance. Empero corlada toda comuni- 
cación, é interceptados sus abastos, empezó á sufrir la 
consiguiente penuria ; y la población consternada pidió 
y obtuvo la mediación de los cónsules para que Jimé- 
nez resignara el mando y se embarcara en un buque 
inglés de guerra para Curazao. Ejecutado así, volvieron 
a sus casas los principales patricios que por salvarse de 
la furia del aborrecido Jiménez, habían tenido que bus- 
car un asilo en los consulados; renació la calma, y Santa- 
na hizo su entrada triunfal en la ciudad al dia siguiente. 

Para que no se creyera que la ambición del manda 
era la que habia movido á Santana á derrocar el go* 
bierno de Jiménez, no quiso admitir la presidencia que 
le fuera ofrecida, y aunque se bfcindó con ella á Baez> 
también éste la rehusó por iguales consideraciones, por 
lo cual vino á parar de rechazo á manos de un viejo en- 
fermizo, llamado Espallar , el cual la dejó muy pronta 
por incapacidad física, y entonces fue aceptada por el 
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espresado Baez, quien tomó posesión de ella en 1 5 de 
febrero do 1849. 

A poco tiempo de haber entrado Baez en el mando 
de aquella república, hubo de desplegar todos los recur* 
sosde su ingenio para rechazar los ataques de los haitia- 
nos, los cuales escitados por algunos emigrados , y en- 
tre ellos el mismo Jiménez que pasó á abrazar su ban- 
dera, y que continúa al servicio de dicho imperio con 
el título de príncipe de Santo Domingo, amenazaban 
poner en peligro la república dominicana. Conociendo 
Baez que el modo de contener las invasiones^ habia de 
ser el de hostilizar sus costas , dirigió dos buques de 
guerra hacia las del Sur, con los cuales logró incendiar 
el pueblo de L'Anse á Pitrcy poner en fuga á los habitan- 
tes de Sale-Trou, con pérdida de alguna genle y de ga- 
nado, y apoderarse de una goleta haitiana cargada de 
provisiones, y echar á pique siete barcos mercantes, in- 
troduciendo así el terror en la costa. 

Habiendo regresado á Santo Domingo los mencio- 
nados buques espedicionarios, cargados de trofeos , tra* 
tó el Gobierno de que hiciesen á poco tiempo otra sali- 
da con fuerzas mayores, que fué no menos favorable que 
la primera, pues que habiendo fondeado en la Pctite 
Riviere, y desembarcado sus tripulaciones, lograron 
poner en fuga á los soldados que guarnecian aquel pun» 
to tomándoles dos banderas , reducir á cenizas el pue- 
blo, y dispersar á cañonazos á los habitantes de Dame 
Marie. Y á su regreso sostuvieron los tres corsarios. 
El Santana , La Constitución^ y// 27 de febrero en 
las aguas de los cayos un combate, que sin embargo de 
su desigualdad , puso en fuga á cinco buques haitia- 
nos que estuvieron a pique de ser apresados. 

Considerando los dominicanos que la marina, en la 
que han tenido siempre alguna superioridad , habia de 
ser su principa! baluarte contra las agresiones de sus 
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enemigos, se han deilicado á fdttienfarlír e¿n lá'íVlléí'fle 
atacar las costas de Haity, siempre que nqxüH' GoLlét- 
no trate de hacer alguna invasión pjor tierra. '' ''«^ 

Aunque ya había principiado Ift mediación de laTli- 
glaterra, Francia y Estados Unidos, segiin sé (lira ferllfa 
historia de Haity, á la que corrissporrdé esenbíirtméntd, 
no por eso dejaron de cometerse algunas' ho« lili (íthltís 
por las fronteras, y la principal de ellas en 29 de mayo 
de 1851. En una tic sus tentativas trataron de sot'préA- 
der á los dominicanos, presenlándose como emJsápitfs 
de paz en un punto, mientras que dirigian susataqiréS 
sobre la población de Neiba; pero el entonces coWíitíl 
y ahora general Aibar castigó la alevosía en los ctmtpós 
de Postrer Rio, rechazando las huestes haitianas, que 
en vergonzosa fuga repasaron la línea, arrojando las tíH- 
mas y ocultándose en los bosques. '^'•• 

En el mismo año se presentó en la república dortií- 
nicana Mr. Hardy con el carácter de agente = oficiosoi 
manifestando de parte de los haitianos los buenos áé* 
seos de un arreglo que terminare todas sus difererícíáíáj 
pero mientras se ocupaban de estas negociáciortéis j *¿é 
presentaron los enemigos con fuerzas considerahle.sf'éüi 
Juana Méndez, que es otro punto de la línea frontcHzisiV 
Fué preciso tomar entonces las medidas mas enétgitíiM 
para poner el pais en estado de defensa: El titulado 'li-' 
bertador de la patria, Santana, cuyos servicios íian'sido 
en todas épocas tan recomendaLles, á pesar del ma! está- 
do de su salud, organizó tropas, y ocupó elpueáloqtíé fe 
fuera señalado por el Gobierno, todos los pueblos dcSiáh- 
tiago y la Vega, acudieron á las armas con un entuáiaSJ 
mo sin ejemplo, y en poco tiempo se reunieron étililftí 
las fronteras 8,000 combatientes, que frustraron c'ó'íA-- 
pletamente los planes del enemigo. La escuááf a ■ salió* 
asimismo á la mar llevando á su bordo ai i'segtíhdd' 
regimiento de la provincia; y el niismó presideñléi* 
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acompañado de un cuerpo de caballería y de algunos 
jefes y oGcíales, se consliluyó personalmente en el tea- 
tro de los sucesos para compartir las molestias y peli- 
gros con sus compañeros de armas; pero el imponente 
aparato de la fuerza y de la decisión de los dominicano» 
hizo que los soldados de Soulouque pronunciaran su re- 
tirada sin haber llegado á las manos. 

A consecuencia de estos.sucesos» y por mediación de 
las antedichas naciones, se firmó en noviembre de 1851 
una tregua de un año, precursora de otra de diez, ya 
que no fuera de la paz definitiva, que empeñaba enér- 
gicamente la atención de las mencionadas potencias. Y 
aunque ha lermioado dicha tregua, y no se ha renova- 
do oficialmente, se conservan sin embargo ambos paises 
en estado suspensivo de hostilidades, merced a la in* 
fluencia de la Francia y la Inglaterra , y á la opinión 
que se ha logrado crear en ambos partidos beligeran- 
tes, de que la guerra no puede convenir ni a los unos ni 
á los otros. Es por lo tanto de esperar que con tan 
buenos elementos puedan contenerse las hostilidades, y 
aun mejor si en la balanza de la mediación entra de al- 
gún modo mas ó menos directo la influencia de la Es* 
paña, de la que parece se ha ocupado el general Mella, 
que llegó á Madrid á principios de este año con una 
misión especial del Gobierno dominicano. 

En 15 de febrero de 1853, que era el de la conclu- 
8¡on del cuatrenio de la*pres¡dencia de Baez , entregó 
el mando á su digno sucesor el general Santana , ha- 
biendo en su última alocución pasado en revista lo9 
principales actos de su administración que no pueden 
menos de recomendarla en alto grado : tales fueron 
además de los tratados de comercio ajustados con Fran- 
cia , Inglaterra y Dinamarca, además de haber sosteni- 
do la República contra los embates dé toda clase de 
enemigos , interiores y esteriores , el establecimiento de 
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un colegio para las clases de literatura , filosofía , mate- 
máticas , derecho civil y medicina ; la amnistía a varios 
ciudadanos ausentes por faltas políticas ; reglas dictadas 
con oportunidad para el reclutamiento de tropas , ven- 
tajosas á un tiempo al mismo ejército y á la población; 
disposiciones benéficas en favor de los invalidados en 
en el servicio del Estado ; la compra de un vapor de 
guerra para sostener la superioridad marítima sobre 
las costas ; la adquisición de efectos de guerra para 
aumentar la defensa del país ; la amortización de una 
parte del papel moneda; acertadas providencias para 
impedir qne los estranjeros, abusando de la hospilali. 
dad y filantropía dominicana , trataran de hacer algu. 
na agresión sobre su misma independencia , ó sobre 
las Antillas vecinas ; la construcción de un faro de 
hierro , tan necesario ])ara la entrada del puerto de 
Santo Domingo ; y finalmente otra porción de disposicio- 
nes salvadoras y asimismo de bien entendida adminis 
Iracion , que harán ocupar al referido Baez un lugar 
distinguido entre los patricios dominicanos. 

Por estas razones causó la mayor estrañeza que á los 
cuatro meses de su separación del mando, y por decre. 
lo de 5 de Julio de 1855 fuera espulsado de la repúbli- 
ca por severos cargos , en los cuales el historiador no 
puede menos de encontrar una manifiesla contradicción. 
Si ol espresado Baez cometió , antes de ser revestido 
de la presidencia, los actos de perfidia que se le han 
querido atribuir, seria inmensa la responsabilidad del 
Congreso y del pueblo , que con los supuestos antece- 
dentes le hubiera confiado el cargo mas importante de 
la república. De presumir es por lo tanto que la perse- 
cución que en el dia está sufriendo aquel funcionario, 
sea un verdadero ostracismo , tan común y tan frecuen- 
te en las repúblicas antiguas y modernas , cuando un 
ciudadano ha adquirido una popularidad tan escesÍTa 
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que puede embarazar la acción del Gobierno, ó cuando 
por circunstancias especiales ha promovido la oposición 
de algún partido influyente , que necesita alejar aquel 
estorbo de sus planes y designios. 

Debe esperarse sin embargo que subordinando estas 
querellas parciales ó intempestivas alarmas, á la utilidad 
y conveniencia publica, vuelva aquel ilustre ciudadano 
al seno de su patria , prestando á su ilustre sucesor los 
buenos servicios propios de su talento , de su práctica 
en los negocios públicos , y de su entusiasmo nacional. 

CAPITULO LII. 

Parte política de la Eepühlica dominicana. 

Todo el empeño de los que gobiernan é influyen en 
aquel país, y á su frente el actual jefe supremo el Gene- 
ral Santana, debe dirigirse, y se dirige en realidad á no 
caer en manos de sus encarnizados enemigos los negros 
de Haily. No hay sacrificio al que no suscriban para sal- 
varse de lan grave peligro. El anliguo presidente Baez, 
que desde el principio de la revolución, estuvo encarga- 
do do la parte diplomática, ya como Diputado de su 
país cuando en él mandaban los negros, ya como conse- 
jero de Santana , ya como agente comisionado para las 
cortes de España , Francia é Inglaterra , y ya como jefe 
del Estado, se convenció desde luego, del mismo modo 
que todos los hombres pensadores de aquella República, 
de que sin el apoyo de una gran nación , tarde ó tem- 
prano había de sucumbir al imperio de los negros, que 
cuentíi con una población cuatro ó cinco veces mayor. 

Según se ha dicho en la sección histórica , sus pri- 
meros pasos para que se lograse el objeto de sus de- 
seos, fueron dirigidos á buscar á su natural protector, 
que lo es el trono español , cuya dominación sobre esta 
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suanligiía colonia , habría sido aceptada en cambio da 
tan sublime bQneficio, sí así se hubiera exigido. Y co- 
mo no se hubiera obtenido una resolución dcfínitiya 
con la urgencia que la crítica situación do los domini- 
canos demandaba, solicitó el reconocimiento de la In- 
glaterra , y ofreció el protectorado á la Francia. A falta 
de la España, es esta última nación la que tiene mayo- 
res simpatías en el país, y señaladamente con Baez, 
quien dejó marcada de un modo bien claro su oposi- 
ción á la Inglaterra • y aun mas á los Estados Unidos. 
Su desconfianza de la Inglaterra la fundaba en la creen- 
cia de que pudiera estar inclinada a favor de los ne- 
gros de Ilaity por un efecto de sus filantrópicos pro- 
yectos de emancipar todos los escjavos de las Antillas, 
cuyo resultado había de ser el de dar una inmensa fuer- 
za que les abriese el camino para uncir á su carro á los 
dominicanos. 

Se confirmó Baez en su opinión al ver el arriesgado 
y equívoco paso que dieron los cónsules ingleses tras- 
mitiéndole las proposiciones de Spulouque , reducidas á 
ofrecerle la presidencia vitalicia de Santo Domingo , y 
á San tana el mando general de las armas, si se unian 
¿su imperio, adoptando la bandera haitiana, ó lo que 
^s lo mismo abdicando su nacionalidad. 

La irritación que causó en el país esta interesada 
oficiosidad inglesa , indispuso de tal modo al presidente 
Baez con el cónsul Sir Roberto Schomburgk , que no 
volvieron á hablarse sino de negocios rigurosamente de 
oficio, hasta que para hacer mas cumplido el obsequio- 
so banquete que dio el 25 de diciembre de 1853 al 
comandante y oficialidad del vapor do guerra Isabel II, 
á cuyo bordo habia yo venido á Santo Domingo en des- 
empeño de una comisión especial, se entabló entre 
.ambos una reconciliación aparente. 

No ha sido menor la desconfianza sobre los anglo- 
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americanos, porque han dado demasiado á conocer sus 
ambiciosas ideas de apoderarse del país por via de la 
anexión que ya se ha propuesto por medios indirectos, 
ó bien echando mano de otros recursos de que me 
ocuparé mas adelante. 

La Francia , que desde el tiempo de Luis XIV ha 
estado deseando ejercer su influencia sobre esta' parte 
de Santo Domingo , y posesionarse de la famosa penín- 
sula de Samana, es de piosumir que habria aceptado 
el protectorado , si hubiera sido conciliable con la po- 
lítica inglesa ; mas no por eso ha dejado de proteger á 
dicha república por todos los medios que han estado á 
su alcance. Así que cuando Baez desde el principio de 
su presidencia en 1849 se dirigió á aquel Gobierno pa- 
ra que mediara con el de Haity á fin de que se pu- 
siera un término al estado de guerra en que se halla- 
ban ambos pueblos , la Francia acogió favorablemente 
la idea, y lomando la iniciativa con la Inglaterra y los 
Estados Unidos , se pusieron de acuerdo las tres poten- 
cias para dar sus órdenes é instrucciones á sus respec- 
tivos cónsules. Principiaron con efecto sus negociacio- 
nes con el emperador Soulouque , pero estuvieron -al- 
gún tiempo suspensas pprque el agente inglés, acredita- 
do en Haity, habia presentado con anterioridad por con- 
ducto del de Santo Domingo y en nombre del Empera- 
dor las proposiciones de paz de que he hecho mención, 
y que tan mal efecto habian producido en el gobierno 
dominicano por las injuriosas condiciones que le ser- 
vían de base. 

Desengañados los agentes ingleses de lo impractica- 
ble de aquel proyecto , desistieron completamente de 
cuanto pudiera tener con él la menor relación , y se 
unieron , al parecer con sinceridad , á los franceses y 
angloamericanos para intimar á Soulouque en nombre 
délas tres naciones, que si trataba de invadir la re» 
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pública dominicana , ae tomarían medidas coercitivas 
á fin de impedirlo. Como á esta nota dirigida en 19 de 
diciembre de 1850 no se hubiera dado la debida con- 
testación « pasaron los agentes de dichas tres naciones 
la segunda ñola de 11 de febrero de 1851 exigiendo 
una respuesta categórica a los dos estremos á que que- 
daba reducida la cuestión , á saber ; ó á firmar una paz 
sólida ó por lo menos á ajustar una tregua de diez años. 
Soulouque contestó que un negocio tan grave debia 
examinarse muy detenidamente , y á este fin nombró 
una comisión ; pero replicaron dichos agentes que' no 
podian entrar en discusión sobre aquellas materias, por- 
que su misión era la de ajustar la paz ó la tregua. 

Por estos medios enérgicos de las mencionadas po- 
tencias, y con treguas parciales, acordadas en tanto que 
se decidía el punto principal , que los haitianos hon elu- 
dido con mucho estudio , se han podido contener sus 
invasiones, si bien y á pesar de sus formales compromi- 
sos, han intentado algunas violentas irrupciones según 
se ha dicho en la sección histórica. 

De los agentes de las potencias mediadoras, á quie- 
nes el Gobierno dominicano presentó oportunamente 
sus quejas por haber consentido tamañas infracciones, ó 
cuando menos por haber tolerado que ton descarada- 
mente se fallase al respeto que debiera tener por ellas 
el haitiano, ninguna respuesta satisfactoria obtuvo el 
primero, ni se sabe que hubieran esforzado demasiado 
sus conminaciones al segundo , ya que admitieron al 
parecer por válidas las efímeras escusas que dieron di- 
chos haitianos, de que aquellos movimientos hostiles 
tan repetidos, no habian sido ordenados , sino cometidos 
por insubordinación de la soldadesca. 

A poco tiempo de la segunda de las indicadas irrup- 
ciones » que fué la de Juana Méndez ^ se propuso una 
tregua de un año á los dominicanos, los cuales se confor* 



524 

marón con ella , cuando á las objeciones que hicieron 
de que aquella disposición no estaba en armonía con !a 
cuestión primitiva , contestaron los agentes que dicha 
medida sería provisional en tanto que se resolviera la 
decisiva de la paz, 6 de la tregua de diez años. 

En el mes de noviembre de 1852 concluyó aquella 
tregua , llamada provisional , sin que se haya visto un 
resultado definitivo; por lo cual ha estado conslante- 
mente la República dominicana, y continúa no poco in- 
quieta y alarmada , á pesar de las seguridades que le 
han dado las potencias mediadoras, dé que contendrán 
las irrupciones del emperador Soulo-uque ; y lo que au- 
menl:» su desasosiego , es el recelo de que al parecer la 
Inglaterra no manifieste un empeño tan franco y tan 
decidido como la Francia , para que cese de una vez 
aquel estado de zozobra y de desconfianza mediante un 
tratado sólidamente concluido. Los Estados Unidos no 
han querido reconocer la independencia de los domi- 
nicanos ; y esta repugnancia , que no la han tenido por 
cierto con res[)ecto á las demás colonias españolas, ha- 
ce pensar que pueda llevar envueltas algunas miras en- 
cubiertas de anexión ó de dominio, aprovechando cir- 
cunstancias favorables que puedan ofrecerles el logro de 
sus deseos. 

Dudosos por lo menos los dominicanos en cuanto á 
planes ó fines ulteriores de los ingleses y angloamerica- 
nos , por las razones enunciadas anteriormente , no es 
estraño que sin dejar de apreciar la protección que es- 
tas dos naciones quieran dispensarles , tengan una con* 
ñanza mayor en la España y en la Francia, y estén mas 
dispuestos á solicitar su apoyo moral y aun el material 
del modo y en la forma que se crea mas conveniente. 
Inclinados los dominicanos á favor de la España , su an- 
tigua metrópoli, cuyo ilustre origen forma todo su orgu- 
llo, y no solo de los blancos , sino de la gente de color. 
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no debe causar admiración que la opinión piiblicD esto 
pronunciadla á favor de la nación que ücne la misma 
lengua , religión , caraclor y costumbres* En prueba de 
lo arraigado f[uc se halla cslc senlímientt) naciunal, es 
curioso observar que al bablar aquellos habilontes de 
su ppLria, agreguen siempre el dictado de español; y 
aun los mismos negros de la parte domioicaoa dándose 
el bonroso nomltre de morenos españoles, m considoran 
por muy superiores á los de Hmti , conLra los cuales so 
les ba visto arrojaráe en sus peleas con i'renélico furor^ 
dándolos la depresiva palabra de perros negros , aunque 
unos y otros sean del mismo color; cuyo dicLado inju- 
rioso de ningún modo creen los dominicanos que pueda 
comprenderlos , ya que pretenden babcr sido lavados 
con e! bautismo de la España, 

De la grande adhesión y entusiasmo de aquellos 
pueblos pueden dar fe las tripulaciones de los Luques 
de guerra de S. M. que f^e ban presen tail o por sus cos- 
tas, y señaladamenlo ilelante de su capiud , y de un 
modo mas espresivo todavía la primera (lo lili a que se 
presentó á poco tiempo de luiberse emancipado del yu- 
go baitiano. Crejcndo los dominicanos que la E^poña 
venia á tomar posesión de aquellos dominios, y quo se 
veria muy pronto tremolar nu eslía bandera solue at|ue- 
llos fuertes, se entregaron á un alborozo düjcil de des^ 
cribir. Estas sinceras y elocuentes demostraciones, que 
se ban repetido cuantas veces ba saludiido í^ que Has pla- 
yas nuestro pabellón nacional , ponen en evidencia el 
ardiente en I us ¡asmo de dichos pueliios para con su an- i 
ligua madre palriíi , y los deseos de volver a su seno ^ ó 
por lo manos de recibir de ella la protección que no 
puede menos de dispensarse á hijos tan cariñosos y tan 
sumisos, que en los anales de su historia y aun en el 
acto de proclamar su independencia , en la que el ¡íue^ 
blo DO tuvo parle alguna , y sí solo la innoble ambición 
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y despecho de uno de sus funcionarios , no cuenta una 
sola página de sangre , y mucho menos de persecucio- 
nes y venganzas , que han sido tan frecuentes en otros 
países de la misma cuna. 

Sentadas estas bases , como preliminares de mis re- 
flexiones poh'ticas , procederé á ventilar esta delicada 
cuestión con todos los miramientos que son debidos á 
las naciones que mas ó menos directamente puedan te- 
ner relación con ella. La España ha sido solicitada va- 
rias veces por los dominicanos para que adopte una 
resolución definitiva, que fije su vacilante suerte. En 
la sección histórica he hablado de los eficaces pasos que 
habian dado los dominicanos cerca de^nuestro Gobierno, 
el cual no podrá menos de acordar alguna solución á 
las reiteradas instancias del comisionado que con plenos 
poderes sé presentó últimamente en esta corte. 

No siendo de mi incumbencia el intervenir en estos 
negocios, y no teniendo tampoco la presunción de dar 
consejos que puedan embarazarla acción del Gobierno, 
y mucho menos fijar reglas que deban seguirse en esta 
negociación , me limitare a esponer en [un cuadro ge- 
neral el giro y las acepciones que pueda tener con to- 
das las eventualidades que puedan surgir, á fin de que 
el Gobierno con pleno conocimiento de estos hechos y 
de estos datos proceda á tomar una disposición tan acer- 
tada . como debe esperarse de su recto juicio. 

Tres son los caminos que se ofrecen á la España 
para preservar á esta su antigua colonia de los males de 
una guerra destructora, así como para evitar que, do- 
minada por otra nación , pueda peñeren peligro , ó por 
lo menos hoililizar de un modo muy sensible nuestras 
actuales posesiones ultramarinas, que tan inmediatas se 
hallan á aquel punto. El primero sería el de restable- 
cer en él nuestro dominio. El segundo , el de declarar 
nuestro protectorado, y el tercero el de prestarle un 
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apoyo moral y eficaz, bien fuera por medio del reco- 
nocimiento de su independencia , ó bien sin declarar 
esplícitamenle dicho reconocimiento, y sí solo por la 
via oficiosa. 

En cuanto al primero , ó sea el de restablecer, en 
aquel país el dominio español , aunque ninguna nación 
pudiera contrariar con razones de justicia el legítimo 
derecho que quisiera ejercer la España sobre aquel 
país , mayornaente cuando los mismos que han estable- 
cido su gobierno de hecho, se sometiesen voluntaria y 
decididamente a aquella disposición, resta examinar si 
pudiera convenir á la España adoptar este partido , y si 
ponderadas sus ventajas y desventajas, así como sus 
probables resultados, no habia de hallarse otro medio, 
que con mas seguridad y con menos responsabilidades 
y contingencias , pudiera llenar cumplidamente el objeta 
deseado. La circunstancia de haber sido proscrita la 
esclavitud del país dominicano (cuyo acto ya consuma- 
do no puede menos de respetarse) , mientras que existe 
la esclavitud en nuestras posesiones contiguas de Puerto- 
Rico y Cuba , podia crear algunos embarazos á nuestro 
Gobierno, como que habia de ser muy diferente el mo- 
do de regir dichos pueblos ; lo cual con el tiempo 
habria de suscitar cuestiones de funesta trascendencia. 

El segundo camino , aunque de menores compro- 
misos, no deja de ofrecer también algunas dificultades, 
si bien de la clase de superables. Partiendo del princi- 
pio de que el que puede lo mas puede lo menos, si la 
España tiene el derecho de restablecer su dominio en 
Santo Domingo , mucho mejor lo ha de tener para esta- 
blecer su protectorado. Si cierto estoy de que esta me- 
dida , en el caso de que algún dia fuera adoptada , no 
habia de ser repugnada , y mucho menos combatida 
por las naciones que ejercen alguna influencia sobre 
aquellos mares, es porque ha llegado á mi noticia que 
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cuando los dominicanos , en sus grandes apuros , han 
tratado de ofrecer dicho protectorado á la Francia , j 
aun a la Inglaterra , les ha sido contestado que esta 
cuestión era peculiar de la España , la que en razón y 
justicia era la única que podia resolverla. 

Convencido estoy por lo tanto de que nuestro Gobier* 
no puede establecer el referido protectorado sin ningún 
peligro y sin ningún quebranto , y antes bien de un mo- 
do provechoso para la defensa de las demás posesiones 
de ultramar y para el incremento de su comercio y de su 
riqueza^, tomando posesión de la bahía de Samaná , que 
seria una de las condiciones de dicho protectorado. Y 
para, que se conozca su importancia , haré una descrip- 
cion de dicha bahía, mas bien por via de ilustración, 
que con la mira de ejercer una influencia coactiva en 
las deliberaciones de nuestro Gobierno. 

CAPÍTULO Lili. 

Descripción geográfica, política é histórica de la penin* 
sula de Samaná. 

La península de Samaná está unida á la provincia 
del Seibo , por una lengua de tierra ó mas bien un 
manglar, que ha obstruido el canal, por el que en un 
tiempo cruzaban algunas lanchas pequeñas salvando así 
la molestia de salir al mar abierto, y de tener que ha- 
cer aquel gran rodeo para pasar desde dicha bahía á lo» 
puertos del Norte. Cuando estaba franco aquel paso, de- 
bió llamarse isla, ya que estaba circundada de agua por 
todas partes. 

En la costa occidental de dicha bahía desemboca 
el rio Yuna, navegable para barcos chatos por un largo 
trecho, por lo cual está llamado á ser el conductor de 
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todas Ids riquezas del Cibao y dtsl Sieibo n ¡jbsrír dchlítt^ 
conveniGíite que ofrece su barra llena de arrecifes, pem 
que pueden franquearla los buques rjíie calen menos 
de cuatro pies, que es todo lo que üquella permite. Si% 
cuentan udemás hasta sesenta rios- que desembocan on 
esta liennosa bahía. 

Samaná so compone de una cadena de mantaíias 
bastante elevadas, que empiezan en Punía gorda, y con- 
clnyen en el cabo del mismo nombro. Tanto en ei der* 
cYivú de estos monte.^, como en idgunas mesetas que en 
ellos se hallan, es el lerrcno en extremo fcrti), y se cul- 
tivaban en otFo tiempo el críféwíizúcaF, cacao, añil, eteC*^ 
asegurándose que en 1809 sa esporlavi^n 8,000 qniti- 
tales del primer fruto, y también mucha niiicar y cacao. 
En el día está reducido su cultivo á unas corlas h¡ús 
de. terreno, cuyo producto ligura muy poco en la ha- 
lano mercan tiL En varios puntos so encuentra carbón 
l>itumrtJoso; y con la esperanza de que y cierta pj'ofuü- 
didad habia de hallarse de tan buena íÚüí^o y pureza, 
que se pudiera emplear en los vaporea, se trato de fof- 
mar ima compañía de csplotacion, que lodavia no ba 
Jlpgado á realizarse. 

-1« Hacia la parte del Sur está situado el pueblo ele Saín- 
Xh Bárbara, que ufrece la pintura mas trkte bajo todps 
conceptos, pues lo componen nóvenla casas, que en su 
mayor parto no son mas que chozan. Según el censo 
do 18ñl, la población de toda la pcninsula ascendía 
á 1,7,21 almas, 500 de las cxiales; perlenceiac a las fa- 
milias de los antiguos emigrados. Diclio pueblo ,de 
Santa Bárbara tiene dos pequeños caslüloscoü una guar- 
nición de 2^20 hombres» A causa do su aislada pojsieion 
debieri^ ser aquella mas numerosa, y con mayor motivo 
desdo que el Gobierno dominicajio ba destinado este 

.j}anÍo.[»ara lo coníinapiüu desús reoí^ políticos. 

fuq^ -Su clima, menoíi cálido que hámedo-, uo bb de los 
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tí iosülulires de los trópicos, ya que no reinan otnw 
lanformódadcs sino las calenturas ¡lUermilciitcs , que 
[áiara vez Loman un carácter degmvedad. La estacjori de 
las aguas puede decirse que dura de oclio a nueve me- 
F#es, pues raro es el año ea que ^e cuenten cuatro de 
[iseca, que son de febrero á juüo, y aun en. estos llueve 
igo; pero en los ocho restantes llueve todos loá días y 
luy recio. Es de prcsuitüir que aumentada la población, 
y descuajada una parte de sus terrenos, cubiertos lodos 
de una vicioáa vegetación , tenJrian las nubes monos 
[atracción* y sería el pais menos húmetlo y mas sano. 
I^Comoyo lie llegado á visitároste paisen la estación llu- 
.vio5a, he visto confirmados los informes que habia re- 
[.eibido, pues no me fué posible dar un paso por la po- 
fil>!ac¡on,sino pisando la yerba empapada en agua, conao 
si fuera un pantano, y observó que por tal razón tenían 
♦que caminar todos los habitantes con los pies descalssos. 
La bahía de Samaná fué descubierla por Colon á 
su regreso para Espaíia en 1495; pero en m primer 
reconocimiento creyó que pudiera ser un brazo de mar 
,*q\ie reparaba á Santo Domingo de alguna otra tierra. 
Al observar la ferocidad de los ¡tiilios, se íiguni que pu- 
«dieran estos pertenecer a la nación de los caribes, por- 
que si bien al principio acogieron amistosamente á los 
.iespañoles, trataron luego de atacarlos con perfidia » po- 
iiiiendo a aquel ilustre navegante en la triste necesidad 
I de derramar la primera sangre indígena- Hicieron lue- 
go las paces, y Colon se dio á la vela señalando la cita- 
da bahía con ei nombre de golfo de las Flechas. 

Esta forma el mejor abrigo aun pnra numerosas Ilo- 
tas, como lo ofreció en 1802 á la del general Leelerc, 
que se componia de sesenta buques, la mayor parte de 
alto bordo, y en ella se hallan asimis;mo otros puertos 
laterales y anclajes, entre los que merece particular 
mención la bahía de San Lorenzo ó de las Perlas^ que 
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puede servir <]e resguardo no menos seguro contra las 
tempestades, i ¡ i> 

Su posición geogi-áfica es a&itnísmo déla mayor im- 
porLaueia can refcrencifa o I golfo de Méjico, al mar Ca- 
ribe y á los pasos de I^anamá y Nicaragua. Dice un es- 
critor francés, Mr* LepeUetier de Saint Moric, que Sa- 
maná es una do aquellas posiciones tan especiales^ que 
no se hallarán quizás dos puntos que se le parezcan. 
Samaiia es para el golfo de Méjico lo que Mayota paiia 
el océano indio, Estando la citada bahía situada á bar- 
lovento de Jamaica, Coba y de dicho golfo de Méjico* 
puede decirse que es la cabeza del puetite para el grao 
icamino entre el Allatilico y el Pacífico, i 

Eíl la época en que Fernando el Católico, y Qarlos V 
lenian vinculado en sus niünos el gran comercio cdlo^ 
niaU las Qotas mercantes de Cádiz y la Coruña leniíin 
en Samaná &u punto de recalada y de reunión » desd« 
donde seguían su curso para Porto Belo, golfo de Da* 
ríen, y demás puntos del contiuente americano- Estas 
caravanas atravesaban entonces dicho continente desde 
el mar Caribe, en que descargaban sus mercancías, 
llevándolas por tierra al Pacífico, y asi evitaban el gran 
rodeo del tormeil toso Cabo de Hornos. Cuando llegue á 
abrirse la comunicación entre ambos mares por el istmo 
de Panamá ó por Téhuantepec, Santo Domingo y la es- 
presada bahía de Samaná han de ejercer una influencia 
imnemamente mayor que en el dia, 

La Francia, como ya se ha indicado en otro lugar, 
ha dirigido en varias éfíoeas sü atención sobre este pun- 
to, Ojerott» que fué el caudillo mas atrevido de losbtít- 
Cuneros, quedó no poco sorprendido cuando al penetrar 
en dicha bahía en 1673, la encontró habitada por nna 
Bolonia francesa , procedente de los filibusteros de líi 
misma isla de la Tortuga , en !a que aquel ejercia todo 
m poder. Bajo el Gobierno dií Pouncain se retiraron la 
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mayor parte de los colonos , y los que quedaron, fueron 
espulsailos por los españoles en ÍG93. 

, Samaná fué desatendida , y casi olvidada por ol es- 
pacio de cien años, hasta íjtie estando para estallar la 
guerra «ntre España y Franria . tuvo por conveniente 
nuestro Gobierno, con la mira de anticiparse a toda 
tentativa por parto del francés, llevar á aquel punto 
colonos de las islas Cananas, con los que fundó en i736 
el pueblo actual, que conserva su mismo nombre de 
Santa Bárbara, Con iguales elementos fundó el de Sa- 
bán^4aMar, que conserva también esta denominación, 
'íiJEI conde irEslaín^, gobernador general de las An- 
tillas francesas , concibió en el propio año de 1705 cí 
proyecto de apoderarse no solo de Samaná , sino de 
toda su parte setentrion^^l , internándose hasta Vi le- 
guas, é incluyendo en su adquisición los fértiles valles 
de los grandes ríos Yarjin y Yuna ; pero los esfuerzos de 
la España, y la sucesiva revolución de los negros fueron 
causa de que abortase aquel gran proyecto- Cuando 
ocurrió dicha revolución , una gran parte , como ya he 
manifestado en los capítulos anteriores , se refugió en 
el territorio español ; algunos do ellos pasaron a Sama- 
ná , en donde encontraron el resto de los isleños ó emi- 
grados de Canarias, con los que se unieron para culti- 
var eltorreno con mayor inteligencia y con la mejor ar- 
•raonia; y sus resultados fueron los de que las hacien* 
das de azúcar y café ocupasen bien pronto los sitios ás- 
peros y cubiertos de viciosa maleasa. 

Esta colonia , fnvlerriizando bajo tan buenas bases, 
fué prosperando , y aun mas mientras que mandó en el 
pais el general francéa Ferrand, quien puso en btieB 
-estado sus fortificaciones , y una regular guarnición ©n 
Santa Barbara; pero la escuadra inglesa, compuesta de 
tres fragatas y dos bergantines al mando del comodoro 
'Daslmood, entró en 10 de noviembre de 1808 en b ci- 
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tada baliia de Saman a , apresó cíüco buques , se apo- 
deró de sus fuertes ; é tuzo prisionero al comaoLlante 
francés Castell. Como ya á este tiempo se li aliaba h IH' 
gla térra en paz cou la España , entregó la plíiza al ge- 
neral Sánchez , que raaudnba por el Rey en Santo Do- 
mingo I pero con la condición de que fuera respetada la, 
. propiedad de los franceses; mas ya al año siguiente fue- 
ron estos arrojiídos de aquellas sus últimos eslableci- 
mientús coloniales. 

Durante las negociaciones de la Francia con Haity 
sobre roconoc ¡miento de aquella república, é indemni* 
aacion competente á su antigua metrópoli, los minis- 
tros de Carlos X llamaron la atención del monarca sobre 
Samaná, y aun se asegura tjue este plan de engrande- 
cimiento se debatió con mos empeño en el reinado de 
Luis Felipe por su ministro Mr. Guizol, quien paso va* 
rm notas al efecto, y trató de enlazarlo con otro mas 
grandioso» cuando ocurrió la alianza de la familia real 
de Francia con la de España; la base de cuyo proyecto 
babia de ser la posesión de la referida península de Sa* 
maná, que en aquel tiempo habían ofrecido los domU 
nicanos a la Francia como recompensa del protectorado 
que ansiosamente liabian solicita Jo, No ba bien do salido 
de la reserva di |i loma tica eitas negociaciones^ si verda* 
deramente existieron , sería aventurado formar juicio 
sobre ellas, y me limitaré por lo lanío á manifestar que 
nada habria tenido de estraño que el Gobierno de Luis 
Felipe hubiera abrigado los mismos deseos de los que 
le bíd>ian precedido^ en cuanto á ejercer la inlluencia 
sobre aquellos mares , que no pucile monos de dar la 
bahia de Samaná á la nación que la posea* 
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CAPITULO LIV. 

Cúntinnaetúñ de las reflexiones polidcas íobre Santo 
Doinmgo.^Opinion del aulor sobre los (res puntos S0- 
meíidús á examen^ á saber: reconocimieuto de la inde- 
pendencia^ protectorado, y apoyo moral. — Misión diplo- 
mática del general Mella - 

Terminados estos breves apuntos sobre una cuestión 
tan importante , volveré á mis reflexiones sobre e! pro- 
tectorado tic Santo Domingo, bablnndo siempre htpoté^ 
ticamente, y nunca con la pretensiori de influir en los 
deliberaciones de nuestro Gübíerno. Sí algtin dia tratara 
éste de lomar en consideración aqnella idea , sería de 
toda necesidad' posesionarse de !a mencionada penín- 
sula do Siiraaoá , fortificando su entrada principal, que 
se halla entre la costa Nordeste y un islote que llev*a 
el nombre do Cayo levantado, y que por ser bastante 
angosta, podría defenderse con soma ñicilidad. En 
Santa Bárbara , que se halla en el fondo de aquella en* 
senada , dohorin haber una guarnición de 500 moldados 
europeos, que podrian relevarse lodos los meses, si se 
creia conveniente, por las tropas de la gtiarnicion de 
Piierto-Rieo , ya que la capital de esta isla dista tau solo 
GO leguas deSamaná, yno mastle 43 Aguadiltat que 
es b punta mas saliente, por manera que en i6 heifiva 
(Hiede un vapor hacer aquella travesía . 
' Treicicnlos veteranos podrian ser bástanles para de- 
fender arpiolta buhfa , apoyados por los lia hitan tes que 
son fieles, sumisos y apios para las armas, y que en la 
actualidad están encargados esclusivament« de !a defen* 
aa deamlioñ fuertes- Y aun mejor podria bastar la es- 
casa fuerza de 300 hombres de la tropa peninsular, sí 
al mismo tiempo se trataba do establecer algunas coló* 
nias españolas ^ que serían de absoluta necesidad , no so- 
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Ko püi'a poder co'RÜir con otros tantos auxiliares^ íitm 
fót1í)bi0n para poner en attiva pifoduccion esto fértilísima 
tett^íío. Suputíslo que nacen en él espóntáneoínento 
fodoís ios frutos de los trópicos, es eiáro que con Id 
mano del hombre habían do rendir gradualmente so* 
bradas utilidades para pagar los gastos de la colonizaf 
ciórt, y para cubrir todas las atenciones del servicios 
iñclnsive la de dlguos vapores pequeños ó goletas, que 
Serian necesarias para la defensa del país , y para la 
comodidad del mismo servicio. ' 

Gon la industria de estos colonos podrían benefi- 
ciarse laá miiías de carbón, que darian un producto 
inmenso, mayormente si so lograba encontrarlo Á algu- 
nas varas de proFundidad, como se cree , mas puro que 
en la superficie. También podrian beneficiarse las mi- 
ñas de oro , y con mejor éxito las de cobre , que deben 
ser muy ricas , á juzgar por las aguas de un arroyo quo 
llegan á la bahía , teñidas con el color de aquel metal. 

Por falta ^e brazos no se ha podido prestar en nin- 
gún tiempo bastante atención á este ramo, qiic es de 
presunlir había de dar magníficos resultados ; y tampo- 
co se ha prestado atención á la pesca de la ballena, 
cuyos cetáceos frecuentan aquellas aguas en la prima- 
vera; ni al corte de maderas de que están cubiertos 
aquellos inlermiiiábícs bosques ; ni á la pesca general 
■que es otro raWio muy lucrativo. 

Como qtie los colonos habían de sufragar en gran 
manera los gastos para conservar este dominio , prifi- 
cipiando por la guarnición que habría de ser mucho 
mayor careciendo do oíips, no deberia reparar el Go- 
bieíi^tio en anticipar tes cantidades indispensables que 
^íiulttthiání^tc iria recogiendo. Los habitantes de h 
costa ;(íe Vatóftcia y Murcia, acostumbrados al eiiltÍTo 
"¿él íihH>55, y los^níiontDn^ses díel Norte do España y se- 
ñaladamente del alto Aragón, quie viven sienij^rejentre 
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las lluvias y las nieves.^ serian en mi' eoncepto Jos masf 
á propósito para esta coloíiia , cuyo mayor enemigo na 
es tanto el calor cdmola humedad. De una y^ otra par- 
te sería fácil obtener familias laboriosas: nú pocos de» 
los íihimos pasan lodos los años á Francia, y muchos de 
los primeros emigran a Argelia y á los diversos puntos 
de América, en donde no encuentran por lo regular 
una feliz correspondencia de sus sacrificios , ó no emi- 
grando los montañeses se vén precisados á sufrir la mir 
seria quo es propia de su suelo áspero y estéril. 

Seguro es que á porfía se habían de; alistar los lYias 
necesitados para formar la referida colonia , y con do- 
ble decisión si se les ofrecian condiciones favorables, 
como hahia de ser muy fiieil / atendida la inmensidad 
de terreno de que podría disponer el Gobierno para 
adjudicar á cada una de dichas familias, aunque fuera 
cien acres ó fanegas , después de -haberlas provisto de 
los auxilios necesarios para fabricar sus casas , que se- 
rian de muy poco costo por estar tan abundante y tan 
inmediata la madera , así como de los víveres mas pre- 
cisos para dos ó tres meses , tiempo suficiente para poder 
ijcmbrar y coger maiz, ñames , baniatos y otras plantas 
íarináceas de sana nutrición. Y si al mismo tiempo ó gra- 
dualmente pudieran proporcionarse á estas familias al- 
gunos colonos africanos ó chinos dé la clase de jornale- 
ros, como los que se introducen en la isla de Cuba, lle- 
garía muy pronto It referida colonia al mayor grado de 
.prosperidad. 

Yo nunca aconsejaría á los Gobiernos que estable- 
cieran colonias /sino bajo el pié de proporcionarles to- 
dos los medios de sostenerse con vigor : así pueden en 
i)reve bastarse á sí mismas para pagar todas las anlici** 
paciones que se les hagan, recoflocer un. censo por las 
tierras mercedadas, y aumentar las rentas del Estado 
<jDn contribuciones indirectas. 
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Y por úUimú , y aunque esta nueva colonia hubiera 
de ser gravosa ol Gobierno, lo que no puedo adinilir, 

de modo alguno, estar ian muy liien empleadoj^ eslo» 

l-sacriíjcios, que nunca podrían ser do mociía eiiLiilatl^ 
«i, con ellos logi-aba, como ; no dudo que so lograría, im* 
pedir que los haitianos adí]uij'iei'au demasiada impor- 
.tancia apoJerundose de la re|Uiblica dominicana , y re- 
primir por este lado toda propaganda que pudiera ame- 
nazar a nuestros posesiones de Ultramar ; y así mismo 
si se oponía un muro de bronce á las emigraciones lili* 

j.busteras , que tienen iguales tendencias. 

De que se contendrían los haitianos no hay que du^ 

|,claírlo, sin mas que considerar que aparte de los ma- 
yores ó menores esfuerzos que pudieran Iiaccr los do- 

I .minicanos para defender por si solos su territorio, como 

Ijú han hecho hasta el día, sería de presumir que, con 
.doble motivo renunciarian aquellos a la conquista de di- 
cha república desde el momento en que tuviesen cono- 
cimiento de que la España la huliiera acogido bajo su 
protección. Es bien cierto que los haitianos observar 
rian en el caso hipotético la misma circuuspecta políti- 
ca que en épocas anteriores , porque sin embargo de an 
-ardiente deseo de enseñorearse de toda la isla de San- 
to Domingo, no se atrevieron a mover sus orgullosas 
huestes contra la parte española, en tanto que tremoló 
43n ella el pabellón UeaL ¿Tan arraigado está en sus 

I pechos, y tan tradicional ei el respeto que rinden al 
MÍrono español ! 

• Con respecto a los anglo-amcricanos , que cmanci- 
♦pándese de la obediencia a las leyes de su gobierno 

[,lralas6n de llevará la república dominicaua proyectos 
hostiles contra las posesiones españolas^ hablan de en^ 

I centrar la puerta cerrada, ó inutilizadas todas sus mi- 
aras ton la supremacía que adquiriera la España en 
^aquellas regiones. 
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l^osqnejaJps ya los ren tajas que $& presentan con 
el prolcclornilo, y quo no tiíigo mas que enumerar, sin 
dar una opinión que prejuzgue !a ciicíílion y ombnraca 
la acción gubernativa , pasaré a hacer a! junas reflexio* 
nes sobre et leróer medio que es el ti el apoyo moral 
con el reconocimiento de la indepemlencia ó sin ¿L 

No cabe duda que si la España declarase es^te acto 
solemne, enviando un agente diplomático á h referida 
república , podria imprimirle una fuerza de qne carece 
en el dia. El reconocimiento de ia indepenflencia se 
présenla a primera vista de un modo Ion sencillo y 
lan natura!, como el de !ae demás colonias que se 
emanciparotí de la madre patria t y al parecer no de- 
bería ofreeerso ninguna dificultad, como no se ba ofre- 
cido para dispemar eí^te inmenso benelício a los nieji- 
Cítnos , vcnfxolanos, peruanos, quiteños y otitis pue* 
blos- Empero e^^tacuestiont qtie algunos Ministros espa* 
ñolesíum reputado por muy sencilla, la be considerado 
yo con maí rigor, y mi opinión ha sido siempre con- 
tra ría , no tfinlo por lo que importa la renuncia de unos 
dcrechoi que algiin dia y en siluaciones mas favorables 
para la España pueile bacer valer con éxito ventííjoso, 
sino porque no se ba sacado de dicha cesión el partido 
q^uc fuera de desear, siquiera por cumpürcon los impe» 
"riosos dictados de la razón y de la jnstieia. 

Esta misma opinión la he emitido en el parlamento; 
pero cuando ya mi voz no podia remediar pasados des- 
aciertos: ¿puede haber una gracia mas especial que ta 
"de legitimar una revotncion, reconocer por válido el 
¿ipoderamiento de lo ajeno, y ceder .sí^grados derechos 
á una legitima propbvlad ? Y si este derecho representa 
Hquezas inmensas como las del oro en las Califnrnias, y 
las del guano en las islas ti el Perú , que se gradíian en 
mas de 200 millones de duros, y se perciben sin gaste 
ni molestia de parte del Gobierno peruano ; en casüs de 
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[e&ta natiiráleííii ¿n<j es allamenfe e^nsurahic que Irv Es 
[j^Qña reniintiié grattiilamenlu y sin ninguna clase di 
! eoTPpcnsacion á estas inmíMiBas propiedíitles, que solo la 
'fuerza y no ei clereclm han podido arrancarle? 

No deberá ostra^arse que al hablar díít hipotético 
1 reconocimiento do la indepenilencia de la repLiblica 
I dominicana > desenvuelva por las razones ya cspu Ciclas, 
que escuso repetir» mis teorías con Li arias á lo que se ba, 
practicado eH' ésle ramo- pop los anteriores GoinernoSi 
1^ Las naciones nunca mueren; esta clase de derechos 
I nunca prcsoribo ; eí tiempo que pasa rápidamente pa- 
#a el hombre* describe un curso mas pausado para la& 
I daciones. En un siglo desaparecen tres genera cionca, y 
¡la nación es siempre la misma, hablo de nna nm'iQxt 
[ten arraigada como la E^^pafia, qiie caminará €on los 
l|írogresoti generales á lodaB, y mmca en retroceso: ,i 
He aqní pm* qué he sustentado una. opininn díferem 
te de la de la mayor parte de los políticos, porque si 
en ciertas circimslanciaá , que son muy pasajeras en la 
¡ la'rga edad de las mismas naciones, no se Ha hallado; la 
^ítuostra en qskido de reivindicar ms derechos concul- 
i^ados^ ct curso- did tiempo ofreceria á no dudarlo si- 
tuaciones mas favorables para recuperar £it dcniiníd 
''perdiib, Síincionar, pues, estas pérdidas sin Jiirguna 
"Compensación , para ver á los poi:os años en manos de 
imevos dueños tesoro* inmensos, como \m ya mencio- 
Dados, no puede ser ím espectáculo agradable id que 
[tiene un coraron verdmler amento español. En cambiii 
[de la cesión de riquezas tan colosales, ¿q^ie venlaja» 
\hn obtenido nuestra patria? Dícn pneile contestarse que 
ninguno, y que el estado en qnc nos eneontrimaos con 
[respecto á aquellos pueblos despides do haber reconocit 
[do in independencia, sería el mismo con muy poca ó 
inguna variación, aun cuando no hubiéramos codso* 
[liisdo aquel sacrificio, quo^lb ha si^ esclusivamente 
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pdía nasoUói » mienlras que tas GonAesionaiios ao han 
hecho íiingLino , oi en desembolsos iiieLúlicos, ni en 
eocargarsü ilet pago siquiera de la deuda nacional con- 
traída para sostenerla guerra colonial , ni en privile- 
gios á nuestra bandera, ni bajo ningun olro concepto 
si se esceptúa ia devolución de algunos bienes confisca- 
doíi, íjue por el deterioro á quo habian sido red ucidosi 
asi como por muchos quebrantos sufridos » y por forza* 
das bajas en créditos legítimos, figuran muy poco en I» 
balanza de las reparaciones- : 

lie dicho , pues^ que el reconocimiento de la in- 
dependencia de nuestras colonias del continente, no ha 
sido combatido por mí por la simple consideración de 
un heclio político de alta importancia, sino por falta de 
compensaciones competentes , que hasta cierto punto 
interesan al mismo decoro nacional; por lo tanto no 
puedo mirar con tan desfavorable prevención á los es- 
tados dominicanos , ya que estoy bien seguro de que se 
prestürian dichos pueblos a reconocer tan singular hene* 
licio por todos los medios que estuvieran á su alcancen 
Has si por este lado no ofrece la cuestión que estoy dea- 

.envolviendo dificultad alguna aparente, no deja de ha- 
berla de otro género , si bien creo que pudiera ser su* 
perabte* Yo no haré mas que indicarla con la buena fe 
y con la rectitud de juicio ¿on que me ocupo de los ne- 
gocios de Ultramar » sin pasiones de ninguna clase. Tra- 
tándose del reconocimiento de una colonia» que se halla 
é las puertas de otra, sobre la que la España ejerce un 

'«olido y no disputado dominio, como lo es la isla da 
Puerto Rico , reconocer la independencia de un pueblo 

f que confina con otro , y que so halla en estado de riva* 
lidad hostil , sin que se haga una declaración igualmen- 

» le amistosa a favor de éste , no puede menos de crear 

'filgnn embarazo. 

Y en verdad que no deja de ser embarazosa la rfr? 
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sbliicíon do este punto bí>jo ambos conceptos, coino es 
facU que lo compi-enda cualquiera que fije su aloficion 
en las consideraciones especiales que deben tenerse pre- 
sentes para ambos casos. Es esta uuíi materia lan delica- 
'áa, que no me atrevo á profundizarla , pr^ra no suscitar 
teeelos ni desconfianzas de parle de los dominicanos ni do 
los b ai tía nos, en lo que debe fundársela parle principal de 
nuestra diplomacia con ambos pueblos. Si se considera- 
se que estas reflexione.^ pudieran tener algon peso , y si 
se considerase también que no era oportuno abordar de 
lleno dicba cuestión, sino dejarla por aliora intacía y 
lin resolver , aunque mejorando en lo posible el estado 
de nuestras relaciones , debería por lo menos precederse 
al nombi*amiento de dos agentes cnmercinles cerca de 
ambos Gobiernos , como los tienen los angloamericanos, 
que se bailan en el mismo ca$^o que nosotros , de no ha- 
ber reconocido su independencia; y aun con aquel sim- 
ple carácter tremolan en sus casas el pabellón nacional, 
y prestan iguales servicios que si estuvieran revestidos 
del diplomático. 

Esta medida , precursora de otras mas solemnes » y 
■que seria lo menos que podria bacersc para dar prue- 
bas siquiera de fina amistad y buena correspondencia 
con ambos Gobiernos, cuyos pacificas relaciones conviene 
á la España conser\'ar en todos conceploá , siempre rpic 
ambos observen la misma línea de conducta cirrunspec- 
ta y deferente que hasta e! dia, podria conciliar por aho- 
jra opues^tas exigencias, y producir resultados beneficiosos 
á aquellos dos pueblos rivales, cuya parle política ex- 
planaré en la sección correspondiente al imperio de 
Haity, que és él centro principal de las negociaciones* 
♦^* Conlrayéndome por ahora á la República dominica- 
na, con la que nos unen estrechos vínculos de verda- 
dera simpatía , reproduciré la cuestión de protectorado 
que en mi concepto es de menores inconvenientes y de 
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míiyores voníñjas, aunque roiterí^ndo la misma protmta 
que llevo hecha al [irincipio, de que mis cálculos pue- 
dea ser ür¡tiivocad0s , y que por lo tanlo no es mi áni- 
ma influir en la resolución que pueda lomarse sobre tan 
impartíinle negocio » que Jebe quedar iritaclo para que 
la acctcm del Gobierno sea totalrnenLe libre y desemba- 
raradap Me sera perniílido ; sin embargo * entrar en al- 
gunas reñexiones por vía dé mera ilustración. ,| 
El protectorado de Saiito Domingo, si algún dia. el 
Gobierno español quisiese acordarlo , no podría ser 
eomUatido poí- nadie ton armas de buena ley. Nuestros 
dereclios sobre aquel país son innegables, aunque 4e 
beclio se hade emancipado de nuestro domlnía; y co- 
mo díchoi derechos no prescriben, podria la España 
siempre y cuando lo tuviera por conveniente, restable- 
cer en él su autoridad, y aun mucho m^jor cunndo le- 
jos do encontrar una opoiioion armada por parle desús 
babiiantes , habian de prestarse estos con Ja mas fina 
voluntad :i volver ¡al áeno de su madre patria. Pue^ ^i 
aun en esto caso abáoluío no podria ninguna nación ale- 
gar razón alguna de justicia para intervenir en una 
cuestión , que puede llamarse puramente de familia, 
jCDm!> habría de suscitarse tropiezo alguno, para que 
©n lugar de reslableeer la España su pleno dominio» 
ae presentóse tan solo con el noble y paternal distintivo 
de protectora de m$ hijos, pues tal es el dietndo que 
corresponde á los dominicanos? De seguro que la Fran- 
fsia estaría muy distante de mamre&tar repugnancia al- 
guna a esta disposioion. Tampoco se opondria á ella la 
Inglaterra j aunque |>or circunstancias especiales no sea 
lan clara y lan despeja^da su po&icion en sus relaciones 
con las Antillas, y mayormente si se penelralia que los 
resultados habian de ler mas bien favorables que con- 
trarios á 5U filantrópico pkín respecto de la abolición de 
la Irata de ose la val. 
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Tal vez la repiibiica anglo-americaDa seria la úniía 
T-dü las Irei; ií:i dones mas iniluyetUes eu los mares de las 
ItiJias occiJeotubs , quü no vería con agrado osla ne- 
jociacion, á causa do su gran sus¡)ieaGta, que la ha 
llevado al estieino do proclamar abierlameiile que no 
Pipermitirá que los europeos formcííii nuevos esialjleci- 
l^fíiiaíiLos 011 diehos mares. Sin entrar por ahora a dis- 
putar acerca del derecho que quiere invocar aquella 
^pública , y mucho menos en los medios qoo pu- 
Tdiera tener para hacer efecüva una amenaza tan re- 
Ujamtnosa , y que no puede menos de ser rechazada con' 
lindiguacion ; y conlrayéndoroealcaso hipoLelico de qiie 
*ine estoy ocupando ^ los anatemas délos anglo-ameri- 
[-canos, cualesquiera que sea su l'undamenlo ó su sln- 
fáiraEon , no pueden comprendernos de modo alguno, pues 
quese trataría tan solo do que el legítimo dueño de un 
3ndo estravindo o perdido por algún liempo , volvie- 
ra a recobrarlo en virtud de sus indisputables de- 
•rechos. 

Reducida la cneslioná un punCode tanta avidencia. 
fmo debería la España cejar de modo alguno en un ar- 
f-reglo de esta clase .si asi convenia a sus miras» Cuan^ 
"Ido una nación obra con legíilidad y con justicia^ no 
debe temer las armas bastardas que puedan esgrimirse 
^-contra ella» ni ceder á irracionales exigencias, porque 
^-arguyendo una débil condescendencia» no seria por 
rcierto e! mejor medio para granjearse el respeto que 
se debe á una nación libre é independiente. 

Por lo que tiene relación con el gobierno de Haity, 

tampoco éste llevaría á mal que la España , apoyada en 

sus naturales derechos , ejerciera la debida inlluencia en 

iñu antigua colonia^ porque Jas relaciones quaal mismo 

itiem[to fc^e ahririan con dicho imperio, le ¡n^pirariaij 

^*una confianza sin límites, y calmarian la exacerbación 

-en que se hallan ambos pueblos. El espírilu tengativo 
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íde que eslán poseídos los haitianos contra los ílomínl- 
canos , desda que por la revolución de 18í4 fué arran- 
catla sn bandera de los fiicrleá de estos, y derrocrulo el 
dominio haitiano, por lo cual no dan á los dominica- 
nos otro dictado sino el de rebeldes* cesaría desde el 
'momento en que m restabSeciase ct predominio espa- 
ñol , cuyo pabellón ha sido saludado siempre por los ng* 
igros con un respeto tradicíonah 
•¿n( Al examinar la presente cuestión bajo todos sus 
•puntos lie vista, y á pesar de lo espinosa que se pré- 
senla por el lado de las susceptHíilidades diplomáticas^ 
-me atrevo a e:>perar que su solución en los términos 
-que acabo de indicar, había de tener una feliz eorres- 
-pondencia, y mucho mas^ si con tiempo y con oportu* 
--iiídad se limpiaba el terreno político de los pequeños 
abrojos que pudiera ofrecer mas bien la cavilosidad 
que la buena lógica, y mas bien la ambición que la 
justicia. 

Sensible debe sernos que el ilusírado general do- 

.minicano Mella, qué llegó á esta corte á fines del año 

^pasado en comisión de su Gobierno , y á quien desde 

-luego presté los buenos oficios que estaban en mi limi- 

[i tada esfera f ya por convicción do la buena causa que 

osuste:nlaba, y ya per areccion á sus recomendables ctr- 

[f cuastaticias , baya vuelto á su pais a los cinco meses, sin 

lihobcr obtenido resultado alguno de los pasos mas efi- 

|:«a€as: que ha dado para obtener de la Espaíia una 

muestra siquÍLera de interés por aquella nuestra antigua 

|, colonia,, digna por cierto de nna suerte menos prcca- 

íoria y menos combatida. 

M, Empero si no puede es Iraiiarse tal comportamiento 
L del indeciso y vacilante Ministro de Estado de aquella 
)i é[)oca , que cerró completamente ios oídos á todo lo 
S que pudiera ser úlil y conveniente a la nación espa- 
ñola , y que desatendió con inflexible durcia taf re- 
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petíJas y enérgicas escilaciones que se le hicieron por 
personas muy coinpctenles para que por lo menos, y 
como primera demostración de simpatía por aquellos 
pueblos , se nombrasen dos agentes comerciales parff 
las dos capitales Santo Domingo, y Puerto-Príncipe ; si 
finalmente nada se hizo en el gabineLo SarLorius para 
precaver oportunamente los males queinduilablemente 
deben sobrevenirnos si miramos con desprecio ó indi- 
ferencia dichas cuestiones , es de creer que sera muy 
diferente el modo de apreciarlas "por el ilustrado Jfinis- 
terio que ha reemplazado aquella funesta administra- 
cion. Rogamos por lo tanto á los "Gobiernos de iltnbos 
Estados no procedan de ligero en adoptar medidas dic- 
tadas por el desagrado ó resentimiento, no debiendo 
dudar que habiéndose inaugurado en España una ^ra 
de moralidad , de rectitud y de puro patriotismo:, el ac- 
tual Gobierno no dejará de ocuparse con la mas viva 
solicitud de cuanto pueda interesar' á las buenas reía* 
clones de nuestras colonias con los referidos Eslados, s¡ 
que hará cuanto le permita la política por reconciliar 
los ánimos , y por evitar todo trastorno en una isla tan 
importante como la de Sanio Domingo , líí cual por stí 
proximidad a nuestras posesiones en aquellos mares/ 
pudiera producir en ellas alguna perturbación , si po'r 
un descuido imperdonable de nuestra parte llegaran a 
arraigarse influencias abiertamente hbí tiles á la tran- 
quilidad de las Antillas. '^' 

*y 
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pfecaiitóóN^^íá^róRigA,' Em^^ y POWTiqA del iMPEiud 

'"'". 'y r DE HAITY. . 



'■' ■■ 'V^'". 'CAPITULO LV.. ' .;. 

iíleseña histórica del referido imperio de Haity. 

Ronque la revolución de los negros y 'mulatos es- 
^lavqs.yj libeploB de Hdily.ppr ernanciparsé del dominio 
de la Francia a fines del siglo pasado» aterré a la Eurjopá 
á causa de las inauditas crueldades que se eon^elieron 
para llevarla á cabo; y aunque no pudíexonimenós de 
respr>qr por todas partes eslos hechos de tanta magnitud, 
en JEspana se conserva taa sq|ó un recuerdo muy remo^ 
tpd^stquelja época , ,y po leoga.}íu)tieiajde.quela;:plu-í 
ma de ningún^ esorilor nacional se' htíya ocupado de es«i 
cribir. su historia « por lo cual no es estrañó que sean 
ojiuy poco conocidos aquellos sucesos^ 

^* Creo y pues , hacer un verdadeiío seriKicid con dejar 
consignados ep la presente ;pbra los rasgos principales 
de dicho período tan lamentable^aáí coftio ioídé fesrq- 
voluciones posteriores y de reciente fecha , porque si 
ofrecen un interés á todo el mundo político y comer- 
cial , mucho mas deben interesar á la España > por es* 
tar enclavado el referido imperio de Haily en medio de 
sus posesiones ultramarinas. 

• Esta antigua colonia francesa habia seguido una 
carrera de prosperidad hasta el año de 1789 , en que 
habia llegado á todo su apogeo. En aquella apocase ha* 
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liaba completamente asegurada su tranquilidad, sin nías 
gaarnicion que la de 3,000 soldados de línea, reforza- 
dos con una milicia sin sueldo , compuesta de algunos 
blancos, y en su mayor parle de negros liberlos, y mu- 
latos ; estos últimos se mecian entre la libertad y la es- 
clavitud , y aunque no podian ocupar empleo alguno 
público , estaban habilitados sin embargo para adquirir 
propiedades. Los habia muy ricos y dueños de muchos 
esclavos ; no pocos hajjian sido educados en Fi-aneia, y 
no eran inferiores en educación á los mismos blancos: 
hó aquí el primero y crasísimo error de la metrópoli, 
que la hizo derramar tanla^í lágrimas y lanía sangre, 1 

Tal era la situación de la citada colonia francesa 
cuando un soplo pestilencial i salido de este lado del 
Océano penetró por todas parles , y desquició por sus 
cimientos el deleznable edificio colonial : este soplo fué 
el de la revolución de Francia » cuyas terribles abstrac- 
ciones de libertad é igualdad cayeron como una lluvia 
de fuego sobre lodo el mundo. 

Desde luego el fanatismo revolucionario, comunica* 
do por el ejemplo de la madre patria , infundió las pri- 
meras doctrinas de una libertad indefinida á una pobía- 
cion esclava, siendo lo mas sorprendente que aquellos 
mismos hombres ^ cuya existencia y bien estar estriba* 
ban en el severo régimen de esclavitud , fueran los pri- 
meros que , abandonando sus ocupaciones industriales, 
y sus trabajos agrícolai , se trasformasen en tribunos 
políticos , y encendiesen el propio fuego que debia de- 
vorarlos. 

Se marcó en seguida otro partido de los adictos al 
antiguo sistema monárquico , ó sea realistas, los cuales 
por una aberración , aunque de distinto origen , se de- 
cidieron por fomentar la insurrección de Jos negros, 
porque preferían que la colonia se perdiese para^ la 
Francia , mas bien que verla sometida al jatobinismo; 
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y hasla tol punto llegó esle fiínatismo político que enLre 
lüs rebelilos isschivos que íiicron hechos prisioneros por 
las armas del Gobierao revolucionario , se encontraron 
algunos clérigos de dicha naciorK 

Los españoles y los ingleses , que se liallaban enton- 
ces en guerra con la Francia » conspirahan asimismo 
por su parle para arrancar acjuelia colonia á su rival, 
suministrando arníiaá a los rebeldes, y foraeoLando lain^ 
surrección por todos los medios posibles. 

El grito de regeneración social que arrojó al mundo 
la asamblea de Francia, resonó con brutal entusiasmo 
por las playas de Santo Domingo, y fué repetido por 
una porción de obcecados colonos que no conocían el 
abismo que abrian á sus pies, en un paisenque se conta* 
i>an quinientos mil esclavos, casi oíros tantos libertos^ y 
tan solo cuarenta mil blancos. Se agito la gran cuestión 
de la emancipación poh'tica de los mulatos y negros li- 
bres; pero no se tuvo Lino para resolverla oportuna- 
mente , y este fué el primer error que ocasionó i a pérdí- 
ila de la colonia , después de haber siilo anegada eo 
sangre. 

Santo Domingo (entiéndase la parte francesa) qui* 
so tener también su asamblea nacional, su tribuna y 
sus oradores , sus diarios políticos y sus clubs. En abril 
de 1790 se reunió la primera jjjnta en San Marcos, 
con el nombre de Colonial. El gobernador quiso anu- 
larla ; pero ya no tuvo fuerza para hacer respetar su 
autoridad- A los tres meses de sesión se cen ó dicha juo- 
ta, y la mayor parte de sus miembros salieron para Fran* 
cia á dar cuenta de sus trabajos, y á intrigar en los club* 
centrales* La gente de color tenia en París un comisio- 
Bado para defender su causa por el órgano de los prin- 
cipales representantes republicanos : la Asamblea sin 
.embargo votó 10 millones de francos para armar una 
8sp4»dicioD que volase rápidamente á contener la su ble* 
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vacion de la referida colonia, y á sostener el dominio de 
la metrópoli. 

Empero la insurrección de los esclavos iba en au- 
mento, y ya á lipes de 1791 habián sido incendiadas 
muchas haciendas, y los colonoá poseídos de terror, hn- 
bian empezado a emigrar del país, ó por lo menos ha- 
bián tenido quje abandonar el campo, y refugiarse en las 
grandes poblaciones. Se perdía el tiempo en formar 
juntas y en entablar estériles discusiones , sin que salie- 
ra de sus manos ninguna proridencia salvadora , como 
la hubiera sido á no dudarlo , de las mas eficaces la de 
haber emancipado políticamente los mulatos y negros 
libres , ensanclíando la esfera de sus garantías ; porque 
con su apoyo , con el cual se habría podido contar se- 
guramente, si se les hubiera presentado er indicado 
aliciente , se hubiera podido enfrenar el desbordamierf- 
to de los esclavos. 

La irresolución de los colonos sobre este punto de 
tanta trascendencia, cesó ya desde el momento en que 
se recibió de París la ley de 4 de abril de 1792, re- 
lativa á este mismo objeto ; y aunque la asamblea co- 
lonial declaró en 18 de mayo, que se sometía á aque- 
lla disposición superior, se vio que el conferimiento 
de derechos políticos á los mulatos y negros libres, te- 
nia todos los caracteres de ser una medida arrancada 
por la fuerza de las circunstancias , estando muy dis- 
tante de tener por base la espontánea convicción , y 
menos las simpatías de aquella raza. Esta declaración, 
desvirtuada asimismo por la demora en dársele publici- 
dad , así como el tiempo que se perdió para hacer otra 
declaración no menos importante y aun necesaria , cuat 
fue la de que sería mantenida la esclavitud , siquiera 
por respeto a la propiedad ^ pues que no se pubHcó 
hasta el 15 del mismo mes, causaron un daño inmenso 
álacofU '■''•■ 
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La asamblea nacional de Francia ^ al eüpedir la ci- 
tada ley de 4 de abril, ordenaba la reelección de las fu* 
neitísimas asambleas y mimicipalidades coloniales, dispo- 
nienrlo al oiismo tiempo el nombramiento de tres comi- 
sarios republicanos para restablecer el orden en Santo 
Domingo, los cuales llegaron al Cabo en' i 5 de setiem- 
bre del referido año de i 792 con un ejército de seis 
á oclio mil hombres, y revestidos de lod mas amplios 
poderes. 

No pudo ser mas impolítica ni mas fatal la elección 
de tales hombres, qnieaes desile los primeros momen- 
tos de sn entrada en la ¡da se mostraron ardienlemen* 
le decididos á reprimir la contrarcvolucion , mas bien 
que la insurrección de los negroi ; y proclamando en 
todas partes y en todos sus difcnrsos la libertad y la re* 
generación social , exaliaban furiosamente los ánimos 
en vez de calmarlos. Si por los colonos juiciosos y pre- 
visores fueron recibidos con desconfianza, no así por 
la asamblea colonial, que llegó á figurarse que con aque- 
llas fuerzas podrian quedar reprimidos ambos partidos, 
é insistió en la eooservacion de la esclavitud, porque 
en medio de sus aberraciones, no pudo ocultárseles 
que no de otro modo podria aquella colonia salvarse de 
su ruina. Los comisarios nombrados para pacificarla, 
apoyaron al principio estas ideas, aunque sucesivamen- 
te fué muy difercnlc su conducta. 

Prevaleciendo la opinión tie que cesada el levanta* 
miento de negros si se lograba destruir el partido con- 
tra revoluciona rio, que m suponia ser el único que lo 
fomentara, entraron en campaña las tropas cspeílicio- 
narias; y aunque al principio obtuvieron algunas ven* 
tajas, no pudieron ser \h mucha duración a causa del 
clima que tes causaba mayores quebrantos todavía que 
las armas de los negros, y también porque los colonoa 
se manifestaban con mucha flojedad cuando so trataba 
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de Iiac6r saefiíiGLos personalos ^ y porque en sus discur- 
sos tribunicios se evaporaba todo el Tolor y firmeza qu€í 
so Uubiera necesilado para pelear. 

Se formó á este tiempo olro parLido, llamaJo de los? 
iadependieníeSf que qaeriendí) romper toda rtilücion 
con ta metró|ií)li , y establecer un gobierno nníííonaU' 
entró en uíigociacion con los iiiprleses, sin cuyo apo-^ 
yo consideraban que no les ¿eria posible verificar su? 
emancipación. Los comisarios, cuyos nombres conviene' 
que queden consignados en lo hisloria por las desastro*^ 
sas huellas que dejaron en pos do sí, eran Sanlhonax/ 
AilhauJ y Polverel , toá cuales seguían en el entre tanto* 
introduciendo en la ií^ía todas las innovaciones que se 
iban planteando on Francia , y entre ellas las de abolir las 
corporaciones religiosas, confiscarlos bienes de los emi- 
grador^ suprimir la decoración de S. Luis y demás atri-^ ' 
bulos de la soberanía, y predicar por todas partes Iúl 
igualdad de derechos, y ol sistema del terror. 

Polverel babia logrado establecer cierta conciliaciont \ 
entre blancos y muíalos recorriendo las provincias del; 
Oeste y del Sur j al mismo tiempo que el fogoso Sanlho-^ 
Dax se babia dirígiilo á la cabeza de nn cuerpo de muía» 
[ios y de negros libres contra Puerto-Príncipe, por hn*^] 
terse figurado que en aquella ciudad se iba [>reparandb> 
i Una reacción contra su favorito sistema del terror ; y co- 
mo la hubiera tomada por asalto, la entregó al saqueo y 
lá todos los escesos de la desenfrenada soldadesca. En sm 
consecuencia fueron arrestados muclios colonos sobre: 
[los mismos buques de la república, fondeados en dicho 
[puerto, y otros huyeron para Jamaica con la idea de^^ 
[ponerse bajo la protección inglesa. Los esclavos de lat - 
provincia del Oeste, cuya insurrección había cedidoi 
[•fin gran manera ante los esfucriíos reunidos de blancos^ 
y mulatos, y bajo la acertada dirección de Polverel, se 
I aprovecharon de los desordenes producidlas | a mal* 
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hatladá aspedicion de Santhonax, para sublevarse con 
mayor violencia y encarnizomiento. 

Esta fué una época de las mas calamitosas para la 
colonia. Los escritores de aquella época la describen 
con una vivera de colores quo hace estremecer la Hu- 
manidad. Negros, mulatos y blancos, todos se entrega- 
ron á las mas brutales represalias. Aunque pnrece que 
los comisarios babian lijado ya el oslado político de ca- 
da ra/.a declarando subsistente la esclavitud , y que tan 
solo los mulatos debian ser emancipados, era fácil co- 
nocer que se preparaba un cataclismo y la ruina ge- 
neral del país, n la que no podían menos de condu- 
cirlo los decretos incendiarios de la convención \ y ía 
furiosa exallacion republicana de los citados comisarios. 

Al retirarse estos de lo referida sangrienta expedi- 
ción de PuerLo-Piíncípe , encontraron posesionado del 
mando del Cabo al nuevo Gobernador general enviado 
por el poder ejecutivo de Francia , el ciudadano Gal- 
baud. Deseosos de derrocar su autoridad , la cual no 
podía menos do atravesar sus aviesos designios , se va- 
lieron del pretesto do que siendo propietario en la Co» 
lonia, estaba inhabilitado para el mando, según un ar- 
tículo de la ley de 4 de abril ; y lo despojaron de él 
obligándolo a embarcarse pañi Yolver á Francia, 

AeompafKido á bordo por un hermano suyo, oficial 
del ejército, supo interesur á su favor á las tripulacio- 
nes y soldados de los buques de la república, surtos en 
aquellas aguas; y puesto á su cabeza volvió á desembar- 
car en el Cabo para recobrar la autoridad que le ha- 
bían usurpado los comisarios. Esta agresión mal calcu- 
lada acabó de hundir al país en su destrucción. Lo» 
mulatos con una parte de los blancos se pusieron al la* 
do de aquellos: se rompieron las hostilidades con el 
moyor furor por ambas parteí ; mas no considerándose 
€S comisarios bastante fuertes para salir triunfantes del» 
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lucha que hacia dos dias qué sostenían con muy poca 

ventaja, concibieron el horrible proyecto de llamar en 
sw auxilio á los esclavos , publicando una incendiaria 
proclama en 2i de junio de 1793, en la que á nom- 
bre de la república francesa ofrecian la libertad a lodos 
los que combatieran á su lado, bien fuera contra los 
españólese ingleses , 6 bien contra cualquiera otro ene- 
migo interior ó eslerior, asegurándoles al mismo tiem- 
po que disfruta rian de los derechos de ciudadanos fran- 
ceses todos \m que por sus proezas se hicieran dignos 
de este beneficio. 

Desencadenada por tan inicuo medio la tempestad, 
corrieron los negros en tropel a recibir armas de loa 
comisarios , con cuyo funesto refuerzo fueron derrota- 
das las tropas de Galbaud , quien puesto en desordena* 
da fuga logró salvarse ü nado con una parle de sus tro- 
pas y colonos en los barcos de la república ; pero antes 
de levantar el ancla , tuvo el desconsuelo de presenciar 
el incendio do la ciudad del Cabo , y la matanza gene- 
ral de blancos, á que se entregaron las desalmadas hor- 
das, en cuyas manos habian sido puestas tan impolíti- 
ca como pérfidamente las armas por dichos comisarios, y 
aun ellos mismos hubieran espiado con su cabeza su ne- 
fando crimen, si no se hubiesen refugiado prontamente a 
I uno de los barcos que se hallaba fondeado en aquel puerto. 
Desde esta época puede decirse que quedaron due- 
[ños absolutos de la colonia los negros y mulatos. El go- 
bierno inglés , at cual del mismo modo qne al español 
[habia la Francia declarado la guerra desde algunos me- 
dies antes, se puso de acuerdo con los colonos refugia- 
idos en Jamaica para dirigir una espedicion á la provin- 
Loia del Oeste. Para oponerse á ella los comisarioSp 
] adoptaron la última desús devastadoras providencias^ 
j^ue fué la de proclamar la abolición absoluta de la es- 
I elavitud. 
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En esta guerra contra los ingleses , en la que toma- 
ron parte negros y mulatos, se iliti á conocer jior su 
genio militar el famoso ToussaUU rOuveríure, Eüle ne- 
gro, a (jiiien su amo había hocho etlucar de un modo 
distinguido , ejercía lanío influjo sobro la gente de lu 
color, que en él liabia deposilado una ¡limilada conrian- 
za» Así fué que puerto á la cabeza del ejército insur* 
gente , sostuvo una guerra tan sangrienta con los inglo* 
ses í que se vieron éstos precisados á evacuar la isla. 
Como Tonssíiint , aunque absoluto en el mando, no se 
habia declarado independiente de la Francia, fué nom- 
brado por el directorio en 1797 general en jefe de los 
ejércitos de Santo Domingo, 

Ya á este tiempo la autoridad francesa era ilusoria. 
La de los agentes del dírcülorio quedaba eclipsada eotí 
!a de Toussainl rGuYerture , quien no permilia quo se 
pusiera en plarjta ninguna de las disposiciones que 
aquellos dictaban si no llevabon su aprobación, basta 
que por nllimo declaró su inib-^pendencia , convocó los 
diputados de los departamentos, y les presentó una 
consLilucion I que fué promulgada en i,° de julio de 
ISOl. En esta constitución no se quitó enteramente la 
máscara, ya que el arliculo 1.'' dcclaridja que la coló- 
nía baria parte del imperio francés » auní¡ue sometida á 
leyes particulares, quedando la administración del país 
al cuidado de un gobernador , cuyo titula so lo con ü rió 
así mismo con la facultad de designar su sucesor. 

Este hombre notable » que habia teniílo que com- 
batir primeramente la rivalidad de los mulatos, cuyo 
partiJo era dirigido por el general Rigoaud, reinó co- 
mo soberano absoluto desde dicha fecha de ISOl, Civi- 
lizado j bárbaro a la vez, conoció que la religión era 
el mejor resorte para dominar las masas: asi que se 
dedicó á protegerla con el mayor cmpeüo abriendo las 
iglesias, y venerando a sus ministros. Prescribió al mí$- 
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mo tiempo, como obligación legal, al trabiijo de los 
compo!) , ímponiciulo casLigos á la ociüsitlad » á cuyas 
sabías vedillas se debió la reaairiiacioii de la agncidlura. 
y una prosperiilaü siempre creciente. 

Investido Bonn parte de la dignidad de primer cón- 
sul, ordenó en 1802, que se aprestara una espedicion 
formidable , y se cmbai'cára un ejército numeroso á las 
órdenes del general Leclerc, para restablecer la sobe- 
ranía de la Francia en Sanio Domingo. Diclta espedi- 
cion, la cual con los refuerzos que le fueron enviados 
gucesivamenle , llegó á reunir un total de 42,000 bom^ 
bres, tuvo al principio algunas ve n tojas , siendo la 
principal de ellas el haber sido hecho prisionero en una 
de sus batallas el foiinidable Toussaint y enviado á 
Francia, donde murió á poco tiempo. Aniquilados los 
espedicionarios por las enfermedades enilcmicas del 
país , por la inclemencia del clima , por las dillcullades 
del terreno, y por los incesanles combates, hubieron 
de evacuar la isla en noviembre ile 1805, liabiendo 
sido muy pocos los que regresaron á Francia. 

Entonces fuó cuando Dessalines, que habla sucedi- 
do a Tüussaint en el mando, proclamó solemnemente 
la independencia en 1/ de enero de 1804 , y entonces 
fué cuando Santo Domingo volvió a tomar el nombre 
do Ilaily, 

Nombrado Dessalines gobernador general de la pro- 
Tjocia, IraLó de seguir las huellas de Toussaint; del 
mismo modo que éste , hizo obligatorio el trabajo. En 
8 de octubre de 1804 , y al regresar de una espedicion 
acometida infructuosa mente para conquistar la parte 
española de la isla, tomó el título de emperador con el 
nombre de Jaime I, y promulgó una conslitucion , que 
leconferia un poder casi absoluto , del cual te vatio para 
imponer castigos á su antojo d los holgazanes. Deisali- 
nes pereció eu 17 de octubre de 1800 , victima de i 
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tODSpiracion que su feroz despotismo habia proTocadó. 
En 27 dediciembré del mismo año se reunió en Puerto- 
Principe una asamblea constituyenle , nombrada bajo 
la influencia de Cristóbal y de Pelion , !a cual decretó 
la miáma constitución que con algunas modificaciones 
fué restablecida en 1816. 

La espresada asamblea ofreció la presidencia al ne- 
gro Cristóbal , que en otro tiempo habiti sido teniente 
de Dessalines ; pero Cristóbal no quiso jurar la consti- 
tución porque le pareció que restringía demasiado el 
poder ejecutivo , y él queria poder disponer libremente 
y sin trabas de las rentas públicas , y aun de la vida de 
los sospechosos. Aunque la asamblea no convino con 
tales esiigencias , Cristóbal sin embargo retuvo la presi- 
dencia por la fuerza de las armas, y estableció su des- 
pótico dominio en la parte setentrionaT de la isla, mien- 
tras que el mulato Petion , que habia defendido la cons^ 
titucion contra su rival , fué proclamado presidente en 
Puerto-Príncipe, 

Después de una obstinada lucha , en la que ningu- 
no de los contendientes obtuvo un triunfo decisivo , hi- 
cieron la paz , y cada uno de ellos quedó mandando 
en la parte de que habia tomado posesión. Cristóbal 
adoptó en gran manera la política de Toussaint, y plan- 
teó un dominio absoluto , pero ya en 18H tomó el tí- 
tulo de rey con el nombre de Enrique V, rodeándose 
de una corte fantástica • y creando una nobleza que 
enalteciera su dignidad. Arregló á su modo el poder 
judicial , organizó un ejército , y un simulacro de ma- 
rina , abrió escuelas de las que proscribió la lengua 
francesa , introduciendo en su lugar la inglesa , y tra- 
tó de restablecer el orden en todos los ramos. Así pudo 
ejercer un mando despótico sobre la población negra, 
ya por el terror, y ya por el fausto y ostentación á que 
tabt o se inclina la raza africana. 



3S7 

La parte de la isla gobernada por Pelion , estaba 
montada bajo un pie de muy disünto carácter; en lugar 
de las morieras elegantes de la corte de Cristóbal se 
habían introducido en k de Petiou usos groseros, crea- 
dos por la escesiva tolerancia, por la haraganería y por 
la miseria. Sin embargo, llegó a hacerse tan intolera- 
ble el despotismo del primero, que su misma nobleza 
se sublevó en 1820, y cuando se preparaba á salir al 
campo contra los rebeldes armados, fue atacado de una 

C apoplejía ■ y al verse en un estado tan miserable, se ma- 

^ tó el mismo de un pistoletazo. 

Ala muerte de Cristóbal, trataron los jefes insur- 
reccionados de elegir un nuevo soberano^ mas no pu- 
dieron ponerse de acuerdo, y mientras que estaban per- 
diendo el tiempo en tales discordias, se presentó en el 
Cabo con 10,000 hombres el general mulato Boyer, 
que había suceiüdo á Petion en la presidencia de Puer- 
to Príncipe, c hizo reconocer su autoridad en aquella 
parte de la isla, así como en todos los ángulos de la 
antigua colonia francesa, Faltíibale á Boyer posesi:>narse 
de la parte española^ y !o consiguió con facilidad, apro- 
vechándose, según hemos indicado en los apuntes his- 
tóricos de la República dominicana* de la desaparición 
del pabellón real, tanrespetado por aquellos pueblos, do 
]a impotencia del revolucionario Nuñez, y de las discor- 
dias desús habitantes. 

Como Boyer pertenecía á una raza, contra la que 
los negros han tenido siempre una antipatía invencible, 
trató de hacerse popular á fuerza de concesiones- En 
tiempo de Tonssaint rOuvcrturo y ¡de Cristóbal, la po- 
blación negra habia sido compelida á cultivar las ha- 
ciendas, mediante un salario prefijado en la cuarta par- 
te de la renta; Boyer suprimió esta obligación, y procla- 
mó la libertad del trabajo. Distribuyó al mismo tiempo 
á cada soldado diez aranzadas de tierra, esperando que 
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por éste mé'mo lóá'comprometerm á' iifí trabajo volun- 
larin; pero se equivocó* parque io que fomentó fué los 
vicios y no la aíicioQ al (ralnijo. Entregados los negros 
a su libre nlbedrío, volvió de nuevo á lomar su imperio 
b pereza, !a holganza y la misciii; sus tierras merceda- 
das quedaron sin cultivo» y las grandes haciendas sin bra- 
zos, porqfic dichos negros no qnerian trabajar > tii aun- 
que se les p:>gase ti oble joinal. 

Viendo Baycr la mola correspondencia de su pueblo 
á sus benéficos planes, conoció que ora preciso adoptar 
algunas medidas coercitivas, y con efecto las puso en 
planta en I82G, como [>arle de su código rural; y aun- 
que remediaron en alguna manera los males antcdiciios, 
no fueron sus efectos tan beneficiosos como debiei-a es* 
perarse, porque ni aun con amenazas salían los negros de 
su apatía, ni Boyer por su calidad de mulato, se aire- 
via á hacer respetar sus disposiciones con el rigor que 
hubiera convenido etnplear para desterrar la inercia ge^ 
neral de aquella gente. 

Sin embargo, y á pesar de que el referiilo Boyer 
no pndia ser muy popular para los negros, á causa de 
la diferencia de color y de raza^ puede dccir^^e que fué 
quien Ojo definitivamente la revolución de Ilaity, ya 
que logró ejercer el poder por el espacio de veinte y 
dos años con cuanta templanza y buen orden cabo entre 
gentes que carecen de cultura é ilustración. Esta con* 
sideración por si sola diíbe hacer la apología del referi- 
do jefe mulato, porque tan solo con talenSos masque 
regulares, con una sagaz politica y con acreditado valor 
éo puede mantener por tíínto tiempo el prestigio y la 
autoridad en medio de tantos elementos de oposición 
y de contrariedad, casi invencibles. 

No entrando en el plan de mi obra formar una 
historia Cí^lensa y razonada de líaity, y dsoío reseñar sus 
rasgod principales, mayormente desde que cesó cáagraü 



revoyacion entre blancos y nebros, quedando estos úl- 
timos completamente dueños del campo, apuntaré tan 
solo sus rasgos principales por el orden siguiente: 

4/ La independencia consentida porcia Francm 
en 1825, mediante la estipulación deuh tratado de in» 
demnizacion de 130 miHones de francos, de los cuales 
se pagaron 30 en el acto con un empréstito que se le- 
vantó. al efecto. Empero reconociendo al poco tiempo 
el gobierno francés las grandes dificultades de que 
Haity por su estremada pobreza pudiera pagar el restó, 
redujo los 100 millones á 70 J ya uti convino que es- 
tos se pagasen paulatinamente, én decir, á razón de 
i. 700,000 francos cada año; |>ero aún así cuesta mu* 
cho trabajo cobrar dicha cantidad , la cual como que 
esta hipotecada sobre, ciertns entradas de las aduanas, 
no se paga con la debida puntualidad, al parecer por el 
mal manejo en la recaudación de las rentas públi* 
cas ( 1 y. 

2/ La revolución de 1845, llamada de la regene- 
ración por el manifiesto de Praslin, que concluyó por 
espulsar del mando á Boyer, después de haberlo ejér» 
cido, según se ha dicho, por espacio de veinte y dos 
años, y dio el triunfo a los Piqmts, ó rebeldes del Sur; 
y la nacionalidad á los dominicanos, que desde entoii- 
ees quedaron independientes según ha sido consignada 
en la historia que á estos corresponde, i] 

3." La creación de un gobierno provisional, en qué 
los dos hermanos Herard Riviere, que se habían apode- 
rado del mando, reformaron h tíonslitucion é introdti» 

. (1) ' A t^l punto ka llegado 1$^ repugnancia 4)9 Jos baitianos en 
cumplir con estas ohligs^GioDes de, crédito, q[u^ en este mismo ^do 
de 183i se vio precisado el Gobierno francés á. reclamar sus con- 
tiñgentcs con la fuerza armada presentando buq^ues de.g"ft"*rá iripl 
knte de Puerto-Prhioí^ en actiUid íimenazaddra. / '''* 
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jeron las prefecturas y corregimientos á fines del mismo 
ano de 1845. 

4/ Otra revolución en 1/ de marzo de 1844, que 
dio por resultado la elevación a la presidencia del gene* 
ral Felipe Guerrier, quien anuló lodos los actos de sus 
anlccesores , echando abajo las prefecturas y corregi- 
mientos, y restableciendo la conslilucion de Petion. 
,^,.5." Otra revolución en noviembre do 1840» por la 
cual se apoderó del mando el general Richáj cuya muer* 
le prematura interrumpió loü buenos efectos qne empe- 
zaban ú es per ¡mentarse de las ideas liberales y de or- 
den que habia sabido inaugurar, y los heucficios consi- 
guien tes que iu dudablemente hubiera derramado sobre 
el pais, 

6/ La elevación de Soulouque a la presidencia á 
principios de 1848, debida á su misma insignificancia 
política , pues que no pudiéndose avenir los Senado- 
res, divididos en dos partidos, en la elección de su 
predilecto candidato, y habicadú salido empatados los 
votos en tres escrutinios consecutivos, sin que ninguno 
de los contendientes quisiera ceder el terreno, les 
ocurrió conferir la presidencia á Soulouque, goberna- 
dor entonces de la plaza , y muy acreditado por su va- 
lor, suponiendo los corifeos mas iníluyenles, que lea 
sería muy fácil gobernar á su antojo á un hombre á 
quien se consideraba completamente destituido de ta- 
lento, y exento de toda intriga. 

7/ El degüello de los mulatos en este mismo año 
de 1848, promovido por los celos y por la antipatía de 
los negros , escilada furiosamente por los generales Si- 
milicn y Bellcgarde contra los de aquella raza , que en 
la citada época, y mas principalmente durante el dila- 
tado mando de Boyer hablan sido los mas preponde- 
rantes* Habiendo persuadido al demasiado crédulo Sou* 
Iou(|ue, de que dichos mulatos trataban de hacer uaa 
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daver , lograron que consintiese én la raferiJa ma^l 
tama. 

Tres cañonazos disparados desde el fuerte de PuertcfJ 
Principe en la mañana del i 6 de abril de 1848, dierot 
la señal de alarma de que la patria eslaba en peligroí'í 
el pueblo, que liabia ignorada el nefando plan que sol 
estaba tramando, lomó las armas, y salió á la calle in- 
clusive los mulatos, que no tuvieron el monor recelo ní 
desconfianza; pero las tro(ías negáis, ya preparadas dé 
antemano, al encontrarse con los infelicos proscritos|^ 
totalmenle desprevenidos , los liicieron varias desear^ 
gas cerradas, que dejaron á muchos tendidos por et 
suelo, y los que ¡ludieron escapar de este primer ala* 
que, fueron perseguidos y a semina Jos a bayonetazos. Va- 
rios ministros , consejeros, generales , y otros funcio- 
na rios de aquel color, que acudieron á palacio por am^ 
^paro, fueron acribillados á balazos en el mismo pórti* 
co, en las galerías, y hasta en las habitaciones de 

ISouIouque. ^''«^ ' ^ '^' 

liítcrvinieroR los cánsulos para que cesara esta hor-^ 
rorosa carnicería* Se dábanlas órdenes oportunas, y 
quedaba todo suspensq hasta el dia siguieníc, en que' 
se repetía con mayor crtcatnizamiento, E^tc período^ 
que puede reputarse por el mas horroroso de la In'sto* 
[ria haitiana , duró de cuatro á seis días; y si terminó' 
quedando toda^ría algún mulato con vida, se debió á 
los heroicos esfuerzos del cónsul francés Mr. Raybaud- 
Empero el rasgo mayor de ferocidad fue el liaberse 
[negado los vencedf>res á entregar los cadáveres mas' 
^ilustres del pais á las esposas é bijas que los reclama* 
[tan de rodillas y con copioso llanto, para darles se- 
jpulíura , habiéndose dispuesto en su lugar para mayor 
^escarnio de arjtiellos infelices , que mutilados su^ ,des* 
'pojos mortales Fueran arrastrados á la huesa désriíiada 

24 
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para los ajusticia Jos. No fué menos san g^noAUa eín los 
dei:nus pueblos lIcI imperio la. peri^ecücion eoiitra los in- 
felices niulntos, cnyo número deisile entonrcs quedó 
reduciilo á la menor cspr&áion. 

8-"; l^a desgraciada, cíimpüña de Soulouque conlrí^ 
la república dominicana en 18i0 , y, su elevación alünr". 
pQria en seüembre del mismo año. 

9*° Estado pacífico del país sin embargo de estar 
j^enJiente la cuestión dominicana, cuya mediación han 
lomado por su cuenta la Francia y la InglaLerra » de la 
que me ocupare en la sección de la parle política , que 
principia en el próximo capitulo. 

CAPITULO L\l, 

Reseña de la paliíica de Financia , Inqlaierra , Estafa 
dos Unidos y Eqmña canM impsrio de Jlaily. 

^ j Lá política del Gobierno tiaiüano ha sido, siempre 
la de dominar despóticamente en toda la isla ,, incorpo- 
rando á su manilo la antigua parte española. No se han 
desarrollado todavía en sus mandarines ideas de eslen- 
der sus conquistas fuera do su país , porque si bien se 
consideran fuertes dentro de él, conocen que les fal- 
lan los elemento.^ para lodo plan esterior. Aunque en 
Puerto-Principe se hallan cónsules de fa mayoí' píirt^j 
de laa naciones de Europa , el que se supqqe de mayoiH 
predilección y conOanza para los liaitianqs es el íng[é$^j 
en cuya nación creen haber encontrado mayores sim* 
patíos, y funtlan su principal apoyo ilesde que se pu-, 
so al frente de la emancipación enclava, á cuyo pensa^j 
miento, aunque no tenga mas origen que el de una 
bien entendida filantropía t quieren algunos darle ma- 
yores dimensiones en el vasto campo de las conjeturas. 
Ha habido quien atribuya á la influencia inglesa la 
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íroacion del imperio de Soüíouqltioícon eí ¡objclo ífe 
llar fuerza y consistencia á at]iicl Gobierno , ya qiio la 
ospei'iencía ha acreditailo que los negros se tnüniícncn 
mas soniisos y obeiliciites con el síniulatro de «n ti^onb. 
Aunque la elevación de Soulouí|no apareció ser esclii- 
sivamcnío la obra do algunos empleados del Gobiern'oi 
que al regreso de la malograda campaña Je Símto Do- 
mingo, se dedicaron á buscar ürmas, principiando por 
los mulatos, ea quienes, por ser los mas débile:^ parb 
oponer resistencia , habia do liallarsc mayor docilidml^ 
y siguiendo por las demás clases llegaron á formin- una 
lista numerosa ^ se sospechó que CiSlos maíiejos pudié* 
ran haber sido dirigidos muy diestra y rcser'Madamentf 
por personas de mus alta importancia que las qiic se 
pusieron al frcnlo ; y solo asi se esplicaque un jefe, qub 
no habia podido borrar todavíaia primera impresión 
del mal éxito de su espedicion h la República domini- 
cana , se hubiera docidido a aceptar , ni su pueblo á 
ofrecerle, el título de Emperador , en el que se habla 
pensado únicamente para el easo , que sie- daba por se* 
gui^o^^ de que hubiera regresado triunfante d^elnind^* 
cada campaña- ' 

Desde dicha época la Inglaterra es la qifa inílu}^ 
íiias poderosamente en los consejos dé los baitiafioS; yá 
sus buenos oficios se debe en gran manera la su?ípen^ 
BÍon de hoslibdades entre haitianos y dominicanos, que 
es de desear se prolongue indcfinidíUilenVe , ya que. no 
«ellegue á la estipulacian de una pass sólida y eonsiíí 
tente , que seria lo que mas conviniera A ambos pue* 
blos. Estando en el dia pendientes estas negociaciones, 
daré tina idea aunque sucinta de ellas tomándolas desf 
de su origen, 

Habiéndose convencido el Gobierno dominicano de 
que la España no podía tomar una parte tan pronta, 
tan eficaz , y tan decidida cual so riecesi taba para de fon* 
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¿ei'fiu Lerrilorio de lüR irrupciones de los negras; ter- 
minada, al parecer sin resultado^ ta comisión que di- 
cho Gobierno envió á Madrid en 1847, como lo he in- 
dicado en la historia de aquel país, ofreció á la Francia, 
según ha llegado á mi noticia , el protectorado de aqucr 
íla re[>úhl¡ca con la cesión de la i ñipo ría a le l>ahí^ de 
Samana, suponiendo tjue la adquisición de este ullimo 
punto iiahia de halagar en alio grarlo las miras políticas 
de aquella nación , del mismo modo que las había hala* 
gado en épocas anteriores ; pero como no se lia visto 
resultado alguno de estos pasos oficioáos, es de presa- 
mir que se hayan cruzado objeciones hastari te fuertes 
para frustrarlos, 

INo ocultándose al Presidente dominicano Bacz las 
dificultades que pudiera ofrecer aquella cuestión tan 
delicada, promovida mas de una vez por el mismo con 
vivísimo interés y ferviente celo , leocuti ió la feliz idea 
do implorar la mediación de la Francia » como recurso 
el mas espedilo y de ningún compromiso^ para atajar 
el mal que tan de cerca le ameEiazaba. La Francia aco- 
gió favorablemente dicha idea » y para no escilar la des- 
confianza de la Ingtalcrra y de los Estallos Unidos, tra- 
to de asociarse estas dos naciones para llevar á efecto 
aquel pensamieíita áe coman acuerdo « y de plena con- 
formiilail en sus miras. 

Habiendo dado las necesarias inslrnceioncs n sus 
respectivos agentes eonsuíares en Sanio Domingo y 
Haily , pasaron los de este iiltimo punto la primera no- 
ta a SoulüUfiue en 18 de junio de 1850 , a la que con- 
testó, que estaba pronto á aceptar lo mediación siem- 
pre que se tratase de la incorporación de la parle dó* 
minicana al imperio* En la segunda nota del 9 de julio 
pidieron toa mediadores Irinos un año de tregua ¡Kira 
arreglar cumplidamente estos negocios , y Soulotiqtic 
concedió tan solo dos meses. En la t^rc^ra dé 7 4é 
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agosto inststioron en que no se tomase niediLÍa í^li^iina 
hoálil GüriLra los dominicíinos , y en b cuarta de 49 de 
diciemhre fueron ya m<is cspiicilos log metliütlores, íirrie-: 
niizando con la represión , si el Gobierno luiiüano haJ 
cia efectivaf. sus agresiones. 

La quinta ñola do 11 do febrero de 1851 ftié mas 

IcrniinanLu , pues qne se pedia decididamente la paz ó 

una tregua de die^ años, á lo que enntesló Soulouquéi 

que había nombrado una comisión pai'a r[ue formnlara 

su dicüinicn. En la scísla de 21 de febrero insistió la: 

ínediacion trina en que no debiéndose perder el tiempa, 

en estériles disensiones, reclamaba el tiílimaluní , que 

era Ifj paz ó la tregua íle diez años: replicó Soulouque 

que no ¡mdia sustanciarse aquella causa úu que se Iiut! 

biera oido previamente á la parte agraviada , é instaba 

para que se celebrase una conferencia con sus comi*; 

.sionados* Eu la sétima de 27 de febrero accedieron los» 

i mediadores á tratar con dichos comisionados » pero sin- 

I que restiltíira avenencia alguna. En la octava de 4 de, 

linai^o esforzaron los mediadores sus argumentos á favor 

]<le los dominicanos, y pidieron una respuesta categórica; 

jpero no obtuvieron otra sino la de que iban á reunirse 

[las cámaras pura tomar una determinación tlecisiva» 

Ya en la novena nota de 15 de marzo se espresa ron 
los mediadores con mayor vehemencia , manifestando 
[que no podian aguardar mas tiempo, ni era decoroso 
Ique se les entretuviese con estudiados pretestos» y ter- 
hminando por amenazar á los haitianos si no accedian á la 
[que teniun solieilado. La conlestacion de aqmd Gobier- 
bio dada en 19 de abril fue la de que las Cámaras n<^. 
[podian convenir en la reparación absoluta de la parte 
I oriental, poríjue lo proliibia la Constitución ; pero que, 
I pudría contiíiuar el e:?tado suspensivo basta <jue se Im^, 
[liasen medios hábiles de resolver aquella cuestión á sa-^ 
[tisfuccion do arabas partes. 




Viendo líHtígentGs meJíadores lo paco que adeían-' 
tübun en sus ncgociíicTOnes , se dirigierou á sus Gobier- 
nas r trapee í¡ vos ¡mía qufiles liuzíisen la linea de conduc* 
ta f\m debían seguir,' eseepío el ngen te amerícnnoj 
Mr. WliíiUli , que se sBpnró ite Iiecho de la mediación 
embarcindóie en í.^ do maya en compnñia cbl con- 
|sul francéf Mr, Rayhaud, para Santo Domingo, do&de 
dor^de toínaron ambos la dirección de Nueva'Yoi'tt , ol" 
primero para qnedarse en aquel país, y el sef^mndo pa- 
ra seguir su viaje h Früncia , de donde regrosó á los dos 
aüpsü! ejercicio' (le sus fnneíonos consuiaj^es en el refe*- 
rida imperio de Háily. '^ 

hn salitia do Píterlo-Príncipe del Ciai^ul general 
fmíiccs y del agente comercial americano , no alíeró do 
míídíí-algunool' estado de las tieíTOciaciooes ^enlabiadas,! 
porfjue cu represen lacio íi del primero quedó con la comij 
jietentG aiitorizaeion olro individuo del cuerpo consiii- 
lar, 00 ipenos activo , intcligcnle y celoso que el pro* 
piblaVio.iEiíleagonle, llamado Mr. Vieck, obi^ando de 
jíOrfecta c'oníbrmidnd con el cónsul genera! ingles^, 
canlmtióen íós mismos, términos la citada mediación'; jí» 
auíYi^^ie precd qutj jjor ms oórtefe respectivas se tialftVl 
lian mito i-ízadoá para declarar el bloqueo ñelm piíertoil 
del imperio v ei Soiilonque no cedia áeiií? exigencias pa- 
cíticas, conviniei^oní ftmiKís sin embargo- en suspender' 
leda intimái^iün v¡o\enl¿i, y eü i^esérvnr sn Iciíguaje 
ainen.lzador paYíj el icásode que negándose aquel Go*' 
hibmo lV laíí'(*rud'ontee eíieilaciórtes diplomáticas, trata-» 
rá de ob^liníirse enel sistema de resistencia , y de dasi* 
airar los iíi mistemos torísejos dé loa mediadores. ^* ^'1' 
^4*Eín^l etUretfltitd , y nías bien que bacer e! empera^l 
<lWStiíjl(jtií[iirt ciiíi cesión í>s , qiío laíilo le lííin repugna*» 
dd^siemph^ resijeelodo la Fe¡)aracian de los dominica:! 
nfi^ri trolii dtt oddptar tós mediaá de la dül5íuríí y sedue^l 
cion, á cuyo Cn promulgó una pl'óclamft 'muy afectuosa' 
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y üBFmós^'vífSThterés en favor de los dominicanos; 
mus estos que estaban y eslían (lrj>ienienle lesuelios á na 
transigir, ni recotiocfti' base alguna de pacirtcaeion que 
no sea la absoluta ijidepcndencia del imperio de llaily, 
arrestaron a k»s encari^utlos de circular la cilíida pi^ocla- 
ma , y ^^e dedicaron con A inayor en»peno a rechazar 
las dos columnas de lropai> que Sonlüuqne babia presen- 
tado sobre h frontera por lo fiarte de Neibn , para apo- 
yar sus conciliadores esfuerzos, ó njas bien y en el caso 
de que no tuvieran nn leliü: resultado como era de es* 
perar, para lomar posición en tanto que se hacían los 
preparativos neeesajios para abrir la campaúa. 

Aunque estns maniobi'as no podían ocultarse a los 
mediadorcíi, no se atrevieron sin emliargo a hacer abier' 
lamente una amenaza coactiva, habiéndose líraitatlo ¿ 
piasiií'en'24 de julio otra nota, en la que inanilestando' 
los justos i'Gcelesquc les inspiraban sus simulaílos pla- 
nes , insinuaban que se v crian precisados á ado|j|ar me- 
didas muy formales si no contenían sus agresioués. En Tíí 
del nn^mo mes de julio conteslu el Gobierno ríe Soidou- 
que, que era injusla quclla desconfianza, pnesque S, M; 
estaba dispuesto a adoptar lú& medios de conciliar di- 
chas discordias. La desconílanza de los mediadores, que 
ém tan natural cuando no í^e babia visto hasía én- 
toi^ccs por [rarie de los hüiíianos mas que una cí^índiadíi 
reserva para eludir toda clase de compromisos, cedió 
algiifl tanto cuando recibieron en i 6 de oeiubre nna 
nota del Ministro de Estado , en la que les comnnicíiba' 
que su Emperador había concedido ¿i ]m dominicanos 
un año de tregua, que debería durar hasta noviembre 
de 18.V2. 

Aunque esta concesión era muy mezquina , y muy 
diferente de la que habian cxij;ido los mediadores, ó sea 
da la po2 deiiniliva, ó por lo meitos de una tregua de 
diez aiioij fué sin embargo recibida con agrado, como 
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precursora del arreglo goncrul de aquellos negocios* 

Así, pues, pasó con la mayor tranquilidad el plazo esli- 
pulado; y pocos dias antes que aquel es|*irase , dirigie- 
ron ambos agentes mciüaJorcs otra notn para manifes- 
tar que sus Gobiernos respectivos deseaban y esperaban 
que no se inlerrunipicse el estado pacífico del pais, ya 
que habian podido observar prácticamente que la paz 
era lo que mas convenia á los dos pueblos rivales. 

Por haber salido de Ilaity alguuos meses antes para 
Inglaterra el cónsul general de S. M, B», el Sr. Usber 
con licencia temporal , y al parecer para evitar com- 
promisos, babia quedado encargado de aquel consulado 
el Sr* líyron, cuya menor representación pública , así 
como la del agente dances, no se consideraban los me- 
jores elementos [lara dar autoridad a aquella negocia- 
ción, si bien estos dos celosos empleados supieron coa 
su buen talento y esmerado celo suplir aquella falta de 
elevada posición. Grandes fueron los esfuerzos que hi- 
cieron los citados agentes^ especialmente el francést pa- 
ra contener á los haitianos cuantío hubo concluido la 
tregua otorgada. 

A conservar el estado de suspensión que ha subsis- 
tido hasta el dia, lian debido contribuir en gran manera 
los planes de propaganda, fraguados por algunos genios 
escéntricos de los Estados Unidos, realizados, aunque 
sin fruto, en dos espedí c iones sobre la isla de Cuba j y 
los que se teme que puedan dirigir sobre la isla de San- 
io Domingo. No ignoran los haitianos los esfuerzos que 
se han hecho por algunos americanos pura la anexión á 
su pais de lu BG[iubl¡cadominicana , y tampoco ignoran 
que sobre ella tienen ílja constantemente la vista como 
punto de mayor interés para sus ulteriores planes; y á 
dichos haitianos no^ puede convenirles que los dominica- 
nos hostigados y reducidos a la desesperación [uiedaa 
echarse en brazos de unos pueblos que» tarde o tempra- 



no, y siguiendo sus planes de poliüca absorbente, de* 
bieran apoderarse, á no dudarlo, de toda la isla de San- 
to Domingo, ú los unos ó los otros, llevados de un mal 
consejo á de imperiosas circunstancios, les dieran en- 
trada franca en aquel país bajo el Qarácter de auxilia* 
res ó defensores de querellas i lu poli tica mente provoca- 
das. No es estrnño por lo tanto que entre ellos se haya 
creado una alarma gcneraL '^ 

Si temor y desconlianza se encuentra en los domi-- 
nicanos para recibir la protección de los ciudadanos de 
los Estados Unidos, porque conocen que muy pronto 
había de desaparecer sti dominio, y aun su nacionalidad, 
no es menor la de los liaitianos, porque á las cii'cuns- 
tancias antedichas, que seria» iguales en esla parte, 
se agrega la mtiy reparable de la esclavitud organizada 
en escala mayor en los Estados del Sur, cuyo predomi- 
nio ^ si llegaran a adquirirlo sobre el citado imperio do 
Haity, compuesto en su totalidad de negros Ubres, po- 
tlria poner en gran peligro su condición y su seguri- 
dad, ó por lo menos tenerlos en una continua zozobra y 
sobresalto. 

Véase, pues, una de las causas mas razonables para 
haberse paralizado la acción agresora de los linitíanos. 
Y en verdad que sería una falta de previsión y de cor- 
dura emplear el tiempo, el dinero y tos recursos del 
pais eu fomentar infecundas discordias, y en lanzarse á 
una guerra sin la probabilidad de éxito favorable, cuan- 
do necesitan reconcentrar toda su fuerza y toda su aten- 
ción para defender su territorio de enemigos este rio re^ 
que, á no dudarlo, aparecerian por aquellas costas , si 
llegaran á des^guarnecerlas , como no podria menos de 
suceder, desde el momento en que emprendiendo una 
guerra funesta con los dominicanos, tuvieran que llevar 
sus huestes a las lejanas fronteras de aquella república. 

Las dos naciones que ejercen mayor influencia en 
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diího imperio son la In^lalena y la Francia, y"rtias par^ 

ticukmnenic, como ya se hí^ diclio , la primera , portjuc 
como no iíjiionm los haiLiaaos que se ha [laos^to al fren- 
te do la socíeLtail aulUesciuva, y que ha mostrado eons- 
lantemcnlecl ra:jyor ompcfio por la eiTiancj[>aGÍon gct 
ueral tie la riiza negra, consiJoran al GohiernD inglés 
como su protecLor iiuluraK Y inin al observar el ardor 
con que dicho Gobierno favorece los citados planas de^ 
etTínncipiícion^ habiendo principiado por introducir en 
todas sus colonias esUi hlan1rü|)¡ca mejora üoeial, sin re* 
parar en el sacrificio de iuteresQs do la mayor etian lía, 
no e$ entraño que algunos, se fij^urcn ver en los abolí- 
cioiiislüs ali^o mas í|uc el simple deseo de ejercer un 
acLo humaiiitario. No cseslrafio^ repilo, que ídgimos 
so pierdan en ilusorias conjoluras sobre futuros engran- 
decimientos de la raza negra, constiluida ea toda su in* 
dependencia, y elevada á un grado de dignidad é hn- 
portanciai que nnnea llijgará á realizarse, aunque eo 
deja de haber algunos que se arrullen con eslos dora- 
dos sueños i .*.! 1 iii, ., ; : 

Por lalcs coiisidcraeiones se ha encontrado hasla el 
presente lauta dociÜdüd cu el Gobierno haitiano para no 
oponerle abiertamenle á h marcha publica aconsejada 
por la Francia y la Inglaterra, y para reprimir snsin&tint 
tos belicosos, y sus arrebalos de ira y de venganza con- 
tra los dominicanos. Este estado de forzada suspe/isioUr, 
ya que m í5c pueda venir til término de una paz sincera^ 
y eordial, la (jue no es posible entre pueblos eseitados 
por elementos tan abiertamenle contrarios * conviene 
sin embargo que subsista iudaíinidamcnle ba.p todo^ 
coneoplo^; y é conviene ala liIglateiTa y i la Francia*, 
qua tan bien han sabido interprclar Jóa intereses de la 
humanidad, y aun los particulares de su nación, porí(ua 
de ningún, modo puede entrar en su poütiea nua coft^ 
flagracioa. geneml ¡an la^J Antillas, no se halla menos 
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interesada la España en coadyuvar por todos los medios 
posible^ á'Ia estirpacíon de todo gormen de discordia, 
^He pudiera alterar la situación tranquila y altamente 
Ksqwjera de sus^ dominios trasatlánticos. 

La España , que tan respetada lin áido siempre por 
fes negros de HailJ; quienes sin embargo de las san- 
grientas revoluciones por las que han atravesado , ja- 
más han concebido plan alguno' de hosíilidad , ni es de 
esperar que lo conciban , porque no es fácil que se bor- 
re de su rhemoria el prestigio tradicional del nombre 
español, que tan arraigado se halla énti'e ellos; la España, 
que á posar de la inmediación de sus dominios , jamás 
ha .tenido motivos para quejarse de los haitianos , los 
cuales han estado siempre muy distantes de promover, 
clase alguna de conflictos ; la España á la que tanto de- 
ben afectar todas las cuestiones que puedan suscitarse 
en aquellos pueblos vecinos ; indispensablemente debe 
tomar una parle activa en cuantas transacciones tengan 
por objeto conservar la paz, tan necesaria para el fo- 
mento y prosperidad de. sus colonias. Esta opinión, que 
pQdráformarla cualquiera con el simple cxánien de lá' 
política colonial /del niismo modo que la tenia yo forma- 
da antes de visitar aquel país , adquirió doble fuerza 
desde que, puesto en oonlpcto inmediato con las perso- 
nas de gobierno , observé el grande empeño y el veheí- 
mente deseo de que se llenase el gran vacio que deja 
fea en el imperio de Haity la Jaita de representación mas 
ó menos esplícita ó solemne del Gobierno español; 
cuando la había de quince na:ci6nes diferentes, ya su 
caiiíeza la de las muy poderosas Francia é Inglaterra* , 

. Aumque per varías complicaciones peculiares de 
nuestra piolitrco nacional, no pueda todavía el Gobier*- 
HO español obrar tan Kbrey dcsémbarazadathente comp 
los» qoo tienen leprescn tantea con cdráícleí* puLlicoy ofi» 
okd:; se ofrecen otróá medios que sin epiidivár comprúi> 




misos que piúlicran ser premiiUiros ó no convcnienles, 
dioran i*^ninles resultado*. Los Gobiernos que no lian re-}, 
conocido la iadepcnclencia de llaily, y cnlre ellos el 
aiigto-americano . tienen sus agentes comerciales que 
dcsempeunn sus funciones pmlecloms , del misino mo- 
do que si estuvieran revestidos de toda la solemnidad, 
de una pública rcprcsenlacion. Esto es por lo menos la 
que opino que debiera hacer la E&paña, y lo que segua 
ha llegado a mi noticia, se ha acordado que ^l\ haga- 
Un agente comercial español podría prestarlos mejores 
servicios, no solo defendiendo los intereses nacionales, 
sino asociándose á la Francia é Inglaterra para dar fuer- 
za á la mediación entaldada, y para evitar los maltas que 
pudieran sobrevenir del rompimiento de hostilidades 
entre liaitianos y dominicanos. 

Aunque las dos naciones que están al frente de di- 
cha mediación son bastante influyentes y poderosas 
para conten«r los arrebatados impulsos de los conten- 
dientes, sin embargo la iotervencion de la España en 
los negocios de un país, que tantos recuerdos conserva 
de su poder é importancia, y que tiene á la vi^la sig- 
nos ostensibles de que no ha podido decaer su ¡nflucn- 
cia , había de reforzar eficazmente esa mistna liga con 
tanta perfección combinada para mantener por lo me- 
nos ifi staiu quo las discordias pendientes entre a que» 
líos dos pueblos rivales, ya qne no sea posible venir á 
una solución pacífica con todos los caracteres de scgu* 
ridad y consistencia. 

Me he atrevido á hacer estas indicaciones sin mas 
guia que mi patriotismo, y por la profunda convicción 
en que me hallo por el ealudio práctico que he tenido 
ocasión de bacer sobre estas delicadas cuestiones, de 
que el nombramiento de un agente comercial en el im- 
perio de Haity , habia de tener la mas Mit eorrespon* 
dencia , sin ninguna clase de conflictos, ^'o me atrevo 
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á ser mas esplicito sobre malerins que por ser do la 
esfem tlel Gnhierno deben dejarse intactas a su rcsolu* 
cío ti. Al üsurilor de buena fe so! o lo toca indicar los 
medios do allanar tropieíos, y de vencer resistencias: 
los Gobiernos, con mayores iiiíbrmos y con mayor deLc- 
nimieato y circunspección, deben adoplarel partido que 
mas pueda convenir á ms a líos fines. 

La situación politiGa de llaily puede presentar diver- 
sas eveuLuQtidatJes, El Emperador se halla muy avan- 
zado en Gilüd, y por otra [Jarte su demasiada obesidad 
no parece la mas á propósito para ípie pueda prolongar 
muchos años su existencia* Ño teniendo mas sucesión 
que una hija, todavía soltera, es muy dudosa la suerte 
que tendrá dicho imperio á la muerte de Soulouque. 
No quisiera hacer vaticinios anticipados; pero recor- 
riendo la historia de aquel país, y el modo con que so 
ha ubtenido el mando, no sería de estranar que se apo- 
derase lie ól el soldado masatreviilo ó mas afortunado, a 
menos que tenicmlo el actual Pümpcrador la debida ¡ire- 
vision de elegir con tiempo por yerno y sucesor a uno 
do lor^ jeres militares mas distinguidos y de mayor po- 
pularidad , lograse contener la revolución, que a! pa- 
recer no podria menos de estallar, si nose tomasenopor- 
tunamente estas disposiciones preven ti vas • 

Si útil es en la actualidad la mediación de la Fran* 
cia y la Inglaterra, reforzada por la España, habría de 
serlo mucho mas en el caso que acabo de presuponer, 
porque en las mudanzas de gobierno , y mas cuando so 
coloca a su frente un genio emprendedor, escitado por 
todo el ardor de la revolución, y tal vez de la fogosa 
juventud, se acometen empresas por peligrosas que sean, 
á fin do adquirir un nomhre ilustre , ó de satisfacer una 
desordenada aml)icÍon. 

El único dique que á ella pudiera oponerse , seria 
la directa intervención de respetables potencia^ * y eu 
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El cuadro número 1/ que acompaño á continua* 
cion , comprende la entrada y salida de buques con el 
número de toneladas en 1849 y 1850, y asimismo el 
estado de las rentas públicas y de sus gastos en 1847, 
1848 y 1849. El número 2.** trata con toda especifica- 
ción de las importaciones en 1847. El número 5.^ abra- 
za el estado délas esportaciones de Haity desde 1836 
á 1849, que en medio de la oscura y reservada con- 
tabilidad de aquel pais [son los mejores datos que he 
podido adquirir durante]]mi visita , y podra sei*v¡r para 
hacer comparaciones con los productos de esta colonia 
bajo la dominación francesa. 
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Número 2. 

Importaciones en el imperio de Haiitg 

en 1847 _, cuyo estado podrá servir de guií^ 

para conocer la clase de su comercio. 

Pizarras, millares 385,451 

Medias y calcetines , docenas 8,016 

Manteca y grasa , barriles 424,369 

Galleta, id 15,000 

Tablas de construcción, pies 4.264,493 

Casimir de lana, y lana y algodón, anas. . 12,099 

Velas blancas y de esperma, libras. . . . 92,779 

Sombreros, docenas 4,40á 

Clavos, libras 116,75» 

Coleta, Brabante, Tambor etc., anas. . . . 2.931,636 

Cotonía, Madapolán, Bretaña, Estopilla y 

telas de algodón, id . 2.033,9Slr 

Coletilla de hilo, é hilo y algodón, id. . . 12,995 

Cotí de algodón , id , . 17,717 

Cobre, libras 12,021A 

Pelo de cabra, anas ^ . 150^1^2 

2ft 



Paño id., anas 18,879 

Aguardiente , galones 765 

Telas para pantalones blances^, anas. . . 4.137,970 

Telas de seda, id 8,927 

Loza, guacales 1,768 

Harina, barriles • . 22,994 

^W:rQ en barras, libras. ........ 160,574 

G^ebra, galones 16,908 

Guinga^ anas. . . . 2.165,267 

Hachas y machetes , docenas 9,009 

Arenques salados, barriles 26,115. 

Aceite , canastos 11,131 

Itídianas, anas 1.978,036 

Jamón y puerco salado, libras 90,635 

Morían y platillas de hilo , anas.. . . « . . 618,091 

Bacalao, libras 4.862,659 

Pañuelos de algodón y de hilo , docenas. . 163,187 

Ideníde seda, id 1,498 

Muselina y percales , anas . 449,586 

Carne salada, barriles 10,005 

Plcúno , libras 14,733 

Arroz, id .•.,.. 92,563 

Jaban, id ;.....•...,. 2.043^464,^ 

Chales de algodón, docenas. ./..... 5,178. 

Salde Epsomy Gláuber, libras. ..... 18,508 

Aiücarj id 154,359 
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Tabaco, libras 669,836 

Tejas de I^itiUa» driU etc. , anas. \ . . . . 398,118 

Tejas, ladrillos y losetas, millares. . . . . 1. 022,81 (L-i 

Fideos y m^caFrones, libras 2Q,369 :j 

Vinos ordinarios, barriles. . • 2,015 i 

Vinos Baos , caja^f « 6f635 ^ 



Siso 



Núme 



Estado de las esportaciones de los /nier 



ASos. 


Cafe . — lisras. 


Algodón. — Libras. 


Cacao. — LuitAS. 


m 


1836 
1837 
1838 
1839 
1840 
1841 
1842 
1843 
1844 
1845 
1846 
1847 
1848 
1849 


37.622,674 
30.815,400 
49.820,á41 
37.889,092 
46.126,272 
34.14i,117 
40.759,061 
44.900,551 
45.844,90^ 
41.002,571 
33.608,179 
48.388,699 
37.630,435 
30.608,343 


1.012,666 

1.013,171 

1.170,175 

1.635,429. 

922,575 

1.591,454 

880,517 

448,422 

914,835 

557,480 

570,061 

525,083 

411,463 

644,126 _ 


660,481 
266,024 
453,458 
477.414 
442,366 
640,616 
600,000 
708,827 
613,418 
839,004 
30,102 
1.171,520 
»0 5,805 
664,516 




Totdes.... 


559.090,543 


12.197,337 


8.860,67$ 




Sale por año. 
En 1790 


39.936,038 
76.837,219 


871,238 
7.400,274 


632,905 
600,000 




1 DiSHINüCION. . 

1 Aumento 


36.902,181 

» 


6 529,036 

» 


32,905 





FraBCOff. 



Disminución del café en 36.902,181 libras á 16 sueldos.. 11.071,654 

ídem del algodón en 6.529,036 á 2 francos 13.068,07* 

Ídem en el azúcar por 160.403,220 á 9 sueldos 72.182,3í» 

ídem en el añil por 930,016 á 7. .10 6.975,12» 

ídem en las mieles por 29,502 bocoyes á 66 francos 1.9i7,13S 

ídem en la tafia , cueros y carey 835,943 



Total de lo que produce de menos Hayti en el dia,,. 105.470,270 



o 3. 
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os de Haitif desde 1836 hasta 1849, 



Campeche . *- Libbas . 


Caoba. — Pies. 


Tabaco.— -Libbas, 


6.767,902 


4.954,944 


1.222,716 


6.036,938 


4.7í»8,262 


89,569 


7.888,936 


4.880,873 


1.995.049 


SS.9¿»,068 


6.903.477 


2.002,791 


39 283,205 


4.Ó"2,C41 


1.725.389 


45.071,391 


6 009,632 


3.219,690 


19.563.117 


4.096,716 . 


2.518,612 . 


25.563.90Í 


5.125,824 


1.716,816 


47.405,120 


2:534,482 


171,835 


68.181,588 


» 


6,609 


59.933,868 


3.103,604 


576 


32.795.670 


2.286,880 


» 


36.340,072 


2.324,552 


» 


86.232,580 


2.148,001 

1 


» 


507.009,689 


62.239,888 


lí.667,643 


, 36.214,977 


3.731,420 


1.047,688 


> 


9.000,000 


» 


» 


6.268,580 


» 


36.214,977 


» . 


1.047,688 



NOTA. 

La diferencia de S.S68,580 pies de caoba se deja en compensa-t 
cien de otras maderas que se esportan aliora , y no antes , como son palos 
de time , pita, gayac , brasil y madera amarilla; y aunque estos rengloifes , y 
el tabaco que se cultiva, ascendieran á cinco ó seis millones de francos, 
nempre resultarla un déficit en la totalidad , de cien millones de francos. 
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Aunque estos cuadros no son los mas recientes, 
porque no creo que los lia ya posleriííres ¿on lanía exac- 
titud , poJran servir sin embargo para formar una idea 
del paiá^ asegurando sin temor de equivocarme, que 
'desde las íbchaá á que aquellóá állcart^an , lejos de ha- 
ber habido alguna mejora , debe suponerse mas bien 
atgun decremento en todos sus ramos. 



CAPITULO LVÍll. 

iteflexíones sobre el comercio de ílaitíj eti cxianto pueden 
interesar á la España, 



Por los estados que acabo de insertar se verá que 
los ingleses son los que hon hecho el mayor comercio en 
isl imperio de HaiLy , sin embargo de quede algún liera- 
po a esta parte van adelantando e! suyo considerable- 
mente los americanos. Según los documentos presienta- 
dos al Congreso de Washington » los buques de aque- 
llos estados empleados en Haity en 1850 y 51 , repre- 
¿entaron un total de 75,093 toneladas , ó sea 5G,54G 
icada año , que es poco menos de la mitad de las demás 
naciones jnn las ; y sí a dichns 36^546 se agregan 7,705 
correspondientes á otras banderas que han esportado 
géneros de loá Estados Unidos para dicha isla , resulta- 
rían 44,249 toneladas. 

Este comorcio se elevó enj,ii85I a 28,379,812 
francos , á saber : 9.922,532 por la importación y 
18V357,480 por la esporlacion. De los 81 países con 
los cuales comercian los anglüamericanos, Haity ocupa 
el noveno lugar en cuanto á las toneladas que emplean* 
Los estádes de la Nueva Escocia enViari siis pesciídós 
salados y grasas ; la Transilvania , la Virginia seleotrio- 
nai t la Marylandia , el Ohio » la Indiana , el Kenlucky, 



e1 Tlíttóys y el Blisuri, espiden su puerco salado; el 
Vermont, Nueva York, Mossachussct, el llinojs y e! 
Ohio , buey salado ; Fidadelfia y Boston , su jabón y ha-, 
lífias ; én fin el Mayoe » las Carolinas del Norte y S^ir^ 
la Virginia y el Kenlucky, susmncbles, arroz y tabaco. 
Las manufacturas de la Nueva ínglalerra, Nueva 
York y Transilvanía han empezado á surtir los nier-- 
cados haitianos con sus telas de algodón, y las de Geor- 
gia sostienen ya con buen éxito la concurrencia de las 
mercatlerías europeas, 

Méjico , á pesar de su gran población de ocho millo- 
nes de habitantes, recibió en 1851 mercaderías de los 
Estados Unidos por b cantidad de i. 071,211 francos 
■ menos que Haity; ofreciendo además esta isla la venta- 
ja de que los buques empleados en la importación , en- 
cuentran siempre retornos en café , madera de caoba, 
palo campeche y otros géneros voluminosos, al paso 
que de Méjico y otros puntos con quienes ejercen un 
aetivo comercio , tienen que salir no pocas voces ea 
las tre- 
tas telas de algodón que los Estados Unidos introdu- 
jeron en iiaity en el citado año de 1851 , im|)orla- 
iron 296,000 pesos y las ¡mportíidas en la isla de Cuba 
^ tan solo 26,000, Cajas de jabón introducidas en el pri* 
|mer punto, 4.928,082, y en el segundo 589,748. W 
l.consumo de las harinas americanas ha sido seis veces 
[ttiayoren Iiaity que en Cuba. Igual proporción se ob- 
' serva en la introducción del pescado salado , ate. 

La España no tiene clase alguna de comercio con 
Haity ; y ni de la Península , ni de ninguno de los puer- 
tos de sus posesiones trasatlánticas, se présenla jamás 
un buque en aquel imperio, y muy pocos en la repú- 
blica dominicana ; y es tanto mas sensible cuanto qutf 
había de serle muy fiicil plantear un comercio lucrati- 
vo con ambos Estados , si en ellos residieran agenr 
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tes públicos, segun se ha (Ücho en olro lugar, Abrií^nílosB 
por este medio relacionéis, que se hallan toLalmente 
descuidadas , podría eslablecerse siquiera en Ptierto- 
Príncipe, capital dellaitjr, alguna casa española que 
díáfrulase del predominio, ó participase del monopolio 
que ejercen unas cuarenLa cxisas eslranjeras, la mayor 
parte alemanas y francesas , que son las que tienen vin- 
culado en sus manos aquel tráfico importante. Algunas 
de las primeras , que desde la Habana se han trasladatlo 
á este punto , han logrado ventajas que han cor rc.^ pon- 
dido felizmente á su cambio de domicilio* Bajo todos 
conccplos sería conveniente- imitar su ejemplo , ins- 
talando en la indicada ciudad de Puerto-Príncipe una 
hijuela de la casa principal de Cuba, enlazando así este 
comercio con el de la Península, pues no rludo que en- 
contraría una amplia compensación en la apertura de 
este mercado. 

Todo negociante que tiene fondos de que disponer, 
debe obtener ventajas muy considerables de ellos * an- 
ticipa ndoíos de preferencia á los cosecheros de cafe , á 
los cortadores de madera, y á los que se ejercitan on 
otras industrias comerciales , quienes por hallarse en !o 
general escasos de recursos no dan á sus empresas todo 
el desarrollo de qtie son susceptibles , sino cuando se 
presentan algunos capitalistas á abrirles sus bolsillos. El 
aumento de capitales dedicados á la industria y al co- 
mercio en un país en que aquellos fanlo escasean , es 
mas que probable que daria un grande acrecimiento á 
dichos dos ramos, y que baria que fuera menor la in- 
dolencia y la inercia^ y aun puede decirse la avei^ion 
de aquellos habitantes a! trabajo. 

Además de la utilidad rnaterial que pudiera recibir 
la Estjaña por medio del nuevo mercado que abriese 
con loi puertos de Haity, podría reportar otra ventaja 
fio menos atendible en la parte política , siquiera para 
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que no llegara á ptínJerse en dichos pueblos el prestí' 
gio tradicional del nombre español. £s a la verdutl in- 
concebible un retraimiento tan absoluto como el en 
que nos hemos constituido con la citada kh de Sanio 
Domingo « abandonando á los eslranjeros los beneilcios 
de que nosotros pudiéramos disfrutar con toda preTe- 
rencia. La resitlencia de algunos agentes comerciales 
en la espresada isla debe ser de innegable conveniencia 
bajo todos conceptos; y por estos conductos adquiriría el 
Gobierno toda la ilustración que pudiera desisar acerca 
de las justas razones políticas y Cümerciales que existen, 
para que se vea ondear con frecuencia por acuellas pla- 
yas la bandera española. 

Lus puertos habilitados de dicho ioiperio, por don- 
de sehüce lodo el comercio, son seis* á saber: Puerto- 
Príncipe , Cabo Haitiano , Jaemel , Cayos , Gonaives , y 
Jeremías. 

CAPITULO LIX. 



Población f ejércUo ^ lujo de la corte ^ y de$cripcion de 

^una fantástica ceremonia, }farina , gobierno ^ leyes y 
L La población de este imperio será de unas 700.000 al- 
mas, aunque los haitianos pretenden elevarla á 800, 00, 
Igual exageración se cree que existe en el modo de 
graduar sus fuerzas militares, porcjue llegando en la 
1 actualidad escasamente a 16,000 hombres^ las fijatt 

H^ en 40,000, si bien es cierto que en casos de guerra 
pueden elevarlas á este número , pues para ello tienen 
las bases de su formación, que san 40 regimientos. El 
estado de dichas tropas es el mas lamentable , no con* 
cibiándose cómo el Emperador, que tiene en su tesoro 
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particular tres millc 



lonos fie pesos por lo menos , no Tíís 

hap empleado en. proveerlas de buen armamento, da 
calzátlo y vestuario, para que desapanscieí-a la desogra- 
dablo vista dü utiiformos raidos y desped ainados* '1* 

Grande fué mi admiración cuando en la ceremonia 
religiosa mas solemne que cclebrím los Iiaiiianos en con- 
memoración del aniversario de su independencia procla- 
mada por Dessalincsen 1/ de enero de 1804, no se pre- 
sentó ni aun hi guardia , llamada imperial , en un estado 
siquiera de compostura y arreglo. Parece que todo el 
lujo se reserva para los jefüs superiores: asi fué que en 
la citada función déiglesia se veia el gran contraste de 
la suma suntuosidad de los Jefes del gobierno con la su- 
ma depresión de las clases bajas» Sentado el Emperador 
en un trono de oro, con su uniformo tnn cargado del 
mismo melalj que difícilmente se podía veré! paño so* 
bre el que se habían hecho tan magníficos bordados; 
rodeado por sus ministros y por quince ó veinte gene* 
rales con uniformes no menos ricos y costosos , lucien- 
do en sus pechos las grandes cruces y placas de la le- 
gión de honor creada por Soulouque » así como do otra 
á la que dio su propio nombre de Faustino I; rodeado 
animismo do la servidumbre de sq palacio , compuesta 
de gentiles-hombres , caballerizos , pajes y hasta reyes 
de armas con lujosísimos tragos, acompañado tombien 
por toda la magistratura vestida de negro y e^^padin de 
acero; y hallándose por último en su cortejo todo él 
cuerpo consular estranjero con sus griotíidcs uniformes; 
todo este conjunto de riqueza y ostentación á q«e da- 
ba mayor hiülo la guardia imperial, formada en cuatro 
aflas en el referido templo , tremolando todas fas ban- 
deras del ejército» daban á aquella ceremonia religiosa 
dn aspecto fantástico, que hubiera hecho concebir la 
idea mas elevada del imperio haitiano, si estos signos 
esteriores de riqueza y poderío hubieran estado en aV*-* 
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moBÍa con los demás ramos «íe la administración f diel 
gobierno. \ 

Como complemento del cuadro que ofreció la citái 
da ceremonia religiosa que acabo do boí^quejar, n'ó 
dfebo pasar por alto; la mognifidencia desplegada éri la 
celebración do los divinos oficios ^ como tampoco el 
elocuente y mas que lisonjero panegírico que el pres- 
te pronunció al pié delaltar, comparando á Fuuisünol 
con Nnpolcon el gran Je, cuya carrera gloriosa fiabia de 
recorrer» porque del mismo modo que aquel célebre 
guerrero, se habla él declarado prolector decidido de 
la religíotí católica» 

,s* Este gran contraste, que se observa del festi-avaganlé 
lujo y riqueza de la corle con la siima pobreza del ptie* 
blo , sorprcndcria en cualquiera nación de Europa, 
mas no entro los negros ,' los cuales £tcoí5tumbríidos á 
respelíír el poder fpor los signos esterioreá d^ riqüéfeoí'S 
importancia que se imprimen en sus sentidos, llevad 
con resignación su misemblo stierte/y so somclcn Fiáis* 
til. gustosa mentó al despólioo mando de unos seres que 
lo^ oiieen muf superiores por eí mismo lujo que des- 
plegan, y por la gran impértancia poh'liea que osten- 
tan. Solo asi se concibe cómo el pueblo corre prestj- 
íioso á las armas cuando sos jefes lo llaman , y cómo 
dfisperUmdo de SU' natural ínefcia se consagra á los 
majores sacrificios, como tiene que consumíirlbs el 
soldado^ que puede decirse t¡ue carece de todo /pues 
que! cuando se ha tratado de reunir algmicúét^po dé 
tropas en la capital, no se les ha podido suministrar 
otras tiendas de campaña ^ ni oíros cuarteles, sino los so- 
portales de las casas de que estíin provistas todas las 
calles , tal véx bon este desigtíio , ó por lo menos con 
el de preaervarso de los airtientes rayos solareá dé aque- 
llos climas, 
. ¡La poca cabal leria^ ^^nen los baitianos se halla 
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en un e^lncío parecido ol de la infanleria, y aiín si cabe 
peor , en atención á la mala calidad ite los caballos del 
país , que por an baja lalla y por su naFural debilidad, 
no íion capaces de resi^llr una marcha forzada. 

Su marina es igualmente débil > y te compone de 
cuatro á síiis buques menores de tan poco valor, que m 
han podido hacer frente a la de los dominicanos* á pe- 
sar deque tampoco la de est05 ha salido de su infancia. 

Ei Gobierno haitiano puede decirse absoluto . aun* 
que está revestido de un senado ó simulacro de repre» 
sentacion nacional, ya que ésta recibe en nn loilo y 
para todo las inspiraciones del primer jefe del Estado. 
Sus leyes son tomadas del codif^o francés , pero con las 
variaciones propias de la índole de aquel í^obierno, y del 
estado de m atrasada ilustración. En dichas leyes se ha 
consultado de preferencia ol modo de alejar toda in- 
fluencia estranjera, y señaladamente de laclase blanca, 
a la cual cütá prohibido poseer propiedad alguna in* 
mueble en el país. Así que para eludir diclia ley los 
que quieren ser dueños de una casa en la población A 
on el campo, tienen que comprarla simidadamenle» co« 
rao ya se lia dicho en otro lugar, á nombre de un hai- 
tiano de la clase negra, el cual firma al mismo liempo 
una escritura de hipoteca sobre aquel fundo por igual 
cantidad á la desembolsada; y esta es la única garantía 
que tiene el adquirenle pa¡'a defender dicha propiedad. 

La administración de las rentas públicas esLi su* 
mámente desorganizada , porque los principales jefas 
del Estado son los mas interesados en lucrar privada* 
mente sobre ellas. Es muy común que al formarlas va* 
rías contratas, sea para la tropa ó para cualquier 
otra clase deservicio , figure una cantidad dupla de la 
verdadera, cuyo esceso se reparte entre los manipulan» 
tea, No es , pues , estraño que á pesar de las regulares 
rentas, con que pudiera contar el paí^, se hallen aiem- 
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pre exliauslíis sus cajos^ y desalendiclas todas sus obliga* 
Clones liasta el punió de no poder pnfí;ar con piinluali- 
dad los con lin gen les íinuales que debe á la Francia por 
el reconocimiento de su independenciai 

A pesar de lan fuerte presión que el Gobierno ejer- 
ce sobre el [íueblo ^ so conserva ésle IranquJlo y sumiso, 
mi ecliar de menos goces que nunca ba conocido » y 
dándose por muy contento y suli^^Pccho con su vida in- 
dolente, ya que sus pocas necesidades puede cubrirlas 
con trabajar tan solo un par de días de la semana , y 
digo sus [lOcas necesidades, que se reducen tan solo at 
alimento , ya que con suma (iicilidad se construyen una 
el loza para su vivienda , y muy poco es lo que píieden 
necesili*r para su vestido en un clima tan caluroso en 
que no se puedo resistir mas que un ligero pantalón 
para cubrir su decencia » siendo objeto de lujo las de- 
más prendas de vestuario inclusive la camisa. Ya en las 
poblacionefi se vo algún tanto mas de refinamiento, y 
no pocos individuos usan de levitas de lienzo , y aun de 
casacas de paño, cuyo traje mas coáiosoes peculiar do 
las personas que se ejercitan en el comercio ó en la 
industria. 

' £ntre los ministros de Soulouque se distingue por 
su talento el general mulato Sonfl'ron ; y á la superiori- 
dad de su genio , de sus luces y de su sagacidad políti- 
ca, se debe seguramente su conservación por tanto 
tiempo en el mando, del que han sido alejados por re- 
gla general , y si se quiere por antipatía invencible to- 
dos los de su clase , desde que ocurrió la catástrofe de 
que se ha hecho mención en la parle histórico . 
•I» A! privilegiado ingenio del referido general SoulTrcn, 
que he tenido motivo de apreciar personalmente , es 
deudor sin duda alguna el emperador Soulouque deí 
estado tranquilo de su imperio. El referido ministro es 
demasiado entendido para que hubiera dejado de co- 
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municar una 'jiaiLe do eea misma iluslracioii al país. 31^ 
lo liubierfi creiiio coovcnieifie ; pero como liombro pa- 
lilico, que couDCc que totlo debe sacrificaráe al culmi- 
minante principio de la propia conservacioa , parece que 
&c halia Jiniy üislatHe de aplicar al país, cuyos destinos 
puede decirse quts esta ligienjo, leonas dts civilización 
que podrian conveiüisc en c lemán Los destructores. 

Esta polilica tan bien entendida para conservar al 
país en la debida sumisión y dependencia, es íilil y at 
mi^mo tiempo provechosa alas demás naoion^s » y mas 
parücularmente á las que poseen dominios á poca dis* 
tancia » á los que por tal razón pudiera atcanzarles su 
maléfie4] influencia. Consultando pues et interés públU 
co, no debieran los haitianos salir de m estado actual 
de atraso en todos los ramos > puesto que ni ellos miB* 
mos desean mejorar su situación , ni les conviene bajo 
el conceplo de su misma seguridad y sosiego. 

Y en venlad que si en lugar de la paz y quietud que 
se respira en aquel país» se desarrollasen en él elcmen* 
los violentos de ambiciones de engrandecí míen lo , sal-, 
tando por todas las barreras qu^ no puedo menos de 
imponerle la política europea; si en lugar del abapdono 
ó inercia, que es el carácter dislijitivo de aquel pueblo, 
se creasen por medio de la civilización ó de la intriga 
estranjera» hábitos ó estímulos de codicia y predominio, 
podrían muy bien cambiar el aspecto político del país; 
pero de un modo poco favorable al gobierno actual. 

Lo que a este le conviene ahora y siempre, ha de 
ser no salir de su esfera, ni inspirar con sus actos des: 
confianza alguna, que pudiera promover una guerra ea- 
Icrior , la cual seria inevitable si los elemeplos de in- 
quietud y de desorden con tendencias conocidas de su 
propagación fuera de la isla, diesen ú estos negocios un 
carácter de seriedad, que pudiera alarmar á las demás 
naciones. 
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Ei gobierno de Soulouque no desconoce su Terda* 
d^ro estado é Jímportancia relativa , y sabe que el modo 
de ser respetado por propios y estranos, es alejar todo 
cuauto pueda inspirar desconfianza y irecelo de que se 
promuevan con flielos revolucionarios, cuya deletérea 
i^fla^í^pia pudiera comunicarse a los paises circunve- 
cinos.' ' idi^d f»ÍH :í|i veliK*! 

CAPITULO LX, 

Religión ie llmiy. — Cará<ctef de sus habiíaníñs. — 

Descripción de la capital. — Apuntes sotaré la comisión 

que d^Bemp^ñó el autor de esta obra en 1855, 

Concluiré el cuadro estadístico de Haíty hablando 
de la religión predominante, que lo es la católica, aun- 
que mezclada por el pueblo con algunas práclicas su- 
persticiosas, y con tolerancia de loilos los cultos. Los mi- 
nistros del altar , que sirven las Iglesias, son por lo ge- 
peral italifinos y que reciben las inspiraciones do la cor- 
te romana, cuya supremacía reconocen aquellos pueblos, 
aunque con la desconfianza que es propia de unos hom- 
brea que no tienen bien arraigadas las verdaderas creen- 
cias , ni se hallan exentos de errores y preocupacio- 
nes. Necesitan por lo tanto dichos ministros de no poca 
prudencia y política para que no decaiga su prestigio, 
obrando sin embargo á su favor un elemento propicio^ 
como lo es la tendencia general del pueblo á lo mara- 
villoso, á lo sobrenatural y á todo lo que no puede 
^Fcar con m limitada comprensión. El Emperador 
^oulouquc se lia declarado protector de la religión ca- 
tólica en cuanto no pueda embarazar el sistema de go- 
bierno que ha inaugurado, como tampoeo sus hcíbítos y 
costuínbrc?; y este ejemplo no puede menos de ser imi- 
^^á^ por todos sus funcionarioi t iodos sus subditos. 
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que copian ciegamente sus gustos , capricTios , indlca- 
cianos y tendencias , y que obedecen sin i'éplica sus 
preceptos. 

jr Ya que he hablado del gobierno deápólico de este 
imperio, daré algunas pinceladas sobre su capital que 
lleva el nombre de Puerto-Príncipe. Esta se halla en el 
fondo de una bahía cuya entrada no es difícil, sabiendo 
evi tar los bajos fondos que se encuentran á una y otra 
parte. Su puertOj es accesible tan solo á los buques de 
mediano porte y no á los mayores, los cuales tíenea 
que fondear á una media milla de distancia, en donde se 
hallan bastante resguardados á causa de la favorable 
coniiguracion de las cocuis. Dicha ciudad contendrá 
unos 20,000 habitantes, alojados en casas de madera en 
su mayor parte, dcíendidas todas ellas por soportales, 
según se ha dicho en otro tugar ^ por debajo de ios 
cuales transita la gente gozando del beneficio de pre- 
servarse de los ardientes é insufribles rayos solares, así 
como de las lluvias que son tan frecuentes en aquel cli- 
ma. El agua corriente es tan abundante en dicha citt* 
dad, que por totlas las calles principales cruza un arro- 
yo* con cuyo auxilio se remedia la gran suciedad que de 
otro modo reinaría entre gentes hacinadas en pequeñas 
habitaciones, y dominadas generalmente por el vicia 
déla haraganería. 

Se ven como escepciones de ia regla general algu* 
ñas casas de manipostería en que reina el aseo y la com- 
postura, y son por lo regular las que ocupan ios cónsu* 
les y los negociantes ostra nje ros. 

El palacio imperial se halla al estremo de la espre- 
sada ciudad, al pie de una colina que por su forma de 
anüteatro, y por la abundancia de sus aguas se pros* 
ta al establecimiento do jardinesy de fuentes, que cuan- 
do oslen concluidas bajo el plan de bastante orden j 
regularidad coa que vi que se iban adelantando her- 
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moseoran considerablemente las a venidas del menciona* 
do palacio. La figura de ésle es mas bien la de una casa 
particular de campo, elevada sobre gradas que dan ac- 
ceso á ellas, rodeada de una espaciosa galería como es 
costumbre, y aun necesidad en los países tropicales, des- 
de cuya galería se entra en el gran salón llamado del 
trono , en donde fui recibido en audiencia particular, 
juntamente con el comandante y oficiales del vapor de 
guerra hahd II, que me babia conducido á aquellas 
playas. 

El recibimiento del emperador no pudo ser mas cor- 
dial ni mas espresivo en la forma , ni mas lisonjero en 
las frases de consideración y respeto hacia la reina dd 
España, pronunciadas por el ministro de Estado, fiel in- 
térprete de los sentimientos del emperador, el cual nO| 
pudo manifestarlos directamente por no conocer la len- 
gua culta francesa, y si solo el dialecto corrompido 
del pais. 

Aunque no me fué permitido internarme en las ha- 
bitaciones de aquel palacio^ sin embargo, por el espacio 
que á la simple vista logré descubrir , calculé que no, 
podían ser aquellas ni muy estensas, ni las mas cómo' 
das. Dicha casa, imperial domina una gran plaza queí 
puede llamarse ele armas, en Ja cual se hallan silundosi 
cuerpos de guardia de infantería y caballería, y aun al- 
gunos cañones. 

Como que en dicha ciudad no hay mas que una 
larga calle central, perla que puedan transitar carrua- 
jes, tan solo se ve alguno que otro de dos ruedas, que 
pertenece á los europeos establecidos en el pais, y aun 
el mismo Emperador, en las pocas veces que sale d,e 
su palacio, lo verifica siempre á caballo á pesar de su 
vejez y obesidad, y siempre con un acompañamiento 
fantástico propio de aquellos pueblos. . 

Gomo Faustino [I> para dar un aparato mas impo' 
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uenle á su aulorídail, h% creado, según &e ha dicho en 
ólra parte, las dos giai:ides cruces lije la logion do ho- 
nor, y iá que lleva su propio nombre, y hü instituido 
asimismo tituloá de nobleza copiándolos de los. imperios 
(3é lai vieja Europa , ha logrado atraer y comprometer 
por' e^te medio a todos los hombres que valen algo en 
aquel país, pues que no hay uno que en proporción de 
Sú ínfipórtancia no esté revestido de la pomposa repre- 
sentación de duque, marques, conde ó barón. El que 
conozca ía innata inclinación de íos negros, á figurar 
por el lujo y b vanidad, comprenderá que anduvo muy 
acertado el emperador Soulouque con haber derramado 
Profusamente entre sus subditos estas distinciones de 
pompa y de esplendor, porque así ha sabido ligar con su 
suerte aun á los jefes mas desafectos, y compromeler- 
loá á la defénsade un Gobierno, que premia los servicios 
con la moneda mas agradable á aquellos pueblos, que 
fes la distinción pública y el esplendor personal. 

El carácter de estos pueblos es sumiso y obediente, 
y mas bien pacífico que guerrero, ya que para sacarlos 
£(e su estado de inercia é indolencia, que es su pasión 
predominante , se necesita á veces usar de severidad 
y rigor, pues no de otro modo trocarían su estado ha- 
bitual de ociosidad y vagancia por el incómodo, traba- 
joso y lleno de penalidades que les ofrece el de la 
guerra. Sin embargo , e$ tan ciega su obediencia que 
jamás se niegan á este servicio, por repugnante que 
íes sea; pero como son movidos por la fuerza, y no pue- 
de oscilarlos un estímulo noble y generoso en sus guer- 
ras civiles ó perturbaciones domésticas, se ñola en di- 
chas tropas haitianas una propensión á dispersarse al 
menor contraste que sufran. Solo así se esplica cómo 
un puñado de dominicanos estimulados por sentimientos 
inas elevados de su independencia y de la defensa de 
sus hogares, haya podido con su temerario valor y des- 
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esperada resolpciotí tlesor Junar ciierpos numerosos tle 
hailiunos , empeñados en sujelarlos á su dominio. 

No puedeo menos de llamar la pública atención las 
anomalías que se han observado en la lucha de estos 
dos pueblos. Aunque la mayor parte de los guej reros 
que presentan los dominicanos contra los sülihitlos de 
Soulouquc, son de la misma raza y de la misnja clase 
do hombres libres^ e£ tan grande la elación de ios 
primeros, y su figurada supeiioridad sobre los segun- 
dos, que se lanzan contra ellos con la mayor decisión y 
coüliansía, según se ha dicito en otro iui;ar, llenándo- 
los de baldones y de apodos injuriosos , como el de 
perro negro, con el que saludan á totlo individuo 
que pertenece á las huestes del Emperador, Y al pre» 
gunlar h los referidos dominicanos la causa de diri' 
gir aquellos denuestos, siendo unos y otros del mismo 
origen y color, contestan con orgullo, que los perros 
negros son los haitianos^ y que ellos son morenos es* 
panoles. 

, t\ Esta circunslancia , que al parecer seria insignifi- 
cante , demuestra de un modo indudable el respeto y 
veneración que en la república dominicana jtrolesnn al 
nombre español todas las closcs de aquella sociedmK El 
contraste que ofrece eslc país, comparado con oíros 
que dependieron en algún tiempo de la corona de Cas- 
ulla , en los cuales se tuvo el mayor empeño en pros, 
cribir cuanto pudiera recordar la ilominacion de su an- 
tigua metrópoli , no deja de ser altamente lisonjero. De 
cuantas colonias he visitado personalmente, ó por me» 
dio de estudios hechos sobre el las no hay una que se pre- 
sente tan altiva como la dominicana » de su cuna y pro- 
cedencia* Preguntado un dominicano por su nacionali- 
dad , contesta lleno de altivez, que es español- Y de 
tal modo está arraigada esta costumbre, que hasla los 
miimos haitianos los consideran como tales; y no son 
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pocos los que por su ignorancia creen iguales en un 
todo y sin la menor tliferencia á ctiantos hoblan !a len- 
gua de Castilla : así pues, y habiendo desembarcado 
sobre las costas durante las conliendas de dichos pue- 
blos un iiidivÍLluo de un buque de guerra español, y 
caido en manos de los haitianos , lo Iralaron como pri- 
sionero de guerra, porque lo tomaron por dominicano, 
hasta que se convenció el Gobierno de que pertenecía 
a la marina de S, M. 

Eátoíi puros sentimientos, que la n arraigados se ha- 
lian en ambos puehlos á favor de la Esjiaña, de cari- 
ño y adhci^ion íle parle de los dominicanos , y de res- 
peto tradicional \mr parle de los haitianos, puede apro- 
vecharlos útihuente nuestro Gobierno, tanto en las cir- 
cunstancias actuales, como en evenltmlidadcs futuras, 
convirtiendo en ventaja propia elementos que, descui- 
dados y desatendidos ♦ pudieran crear diíicutlades y es- 
torbos para la conservación de nuestros dominios tras- 
atlánticos. Creo haber dicho lo hnslante con estos 
apuntes para llamar la atención ilel Gobierno , á quien 
toca apoilLM*arse de estos datos, cuya autoridad garan- 
tizo , para lomar las dis[)osiciünes que crea mas opor- 
tunas con la prudencia y circunspección que le son ca- 
racterísticas, á fin de sacar el partido natural con que 
le brindan tan favorables circunstancias. 

Siento que lo delicado de estas cu estibes no me 
permita ser mas csplícilo , y menos arrojar al publico 
otras ideas que no sean de una clase inofensiva y dis- 
creta, que no puedan crear género alguno de compro- 
miso; y concluiré este cuadro pTesenljmdo una prueba 
de las buenas disposiciones del Gobierno haitiano hacia 
la España, la cual , si bien es á primera vista de muy 
poca importancia , no deja de tener alguna significa- 
ción. En el momento de despedirnos de aquel Gobier- 
no para volver á la Habana , se nos presentó el Ministro 
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de ]o Interior con un recado muy cordial del Empe- 
rador, suplicándonos que para la tripulación de núes- 
fro vapor de guerra tuviéramos á bien acoplar el re- 
galo de una vaca , de algunos carneros , y de una ca- 
bra^ con que S. M. I. queria obsequiarnos, como un 
ligero testimonio de su distinguido aprecio bácia ia na- 
ción española , protestando que la mezquindail del ob- 
sequio podía desaparecer ante la buena voluntad y 
afectuosa atención de aquel soberano , únicas circuns- 
tancias que pudieran tener algún valor. Fué recibida 
aquella fineza con tanto mayor aprecio , cuanto que es 
muy raro que los haitianos ejerzan actos de esta natura- 
leza, aun con las naciones mas privilegiadas , lo cual nos 
fué confirmado por el comandante de otro buque fran- 
cés que se hallaba surto en aquellas aguas. Creerán al- 
gunos que estas son pequeneces que no debieran ocu- 
par la atención del historiador; pero rectificarian su 
juicio , á no dudarlo, si se penetrasen de la importan- 
cia que tienen entre pueblos como los que acabo de 
describir, ciertos actos por diminutos que aparezcan en 
la esfera política. 
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SUPLEMENTO. 



CAPITULO LXL 

fíeseñá dé^ la política creada por la itcivat siínadon de 
la PeninsHÍa en la parte que tienü relación con /os^jpai* 
ses de Ulíramar.' 'i*^*? ^^iÍ*<^.iiHi^t^'; ^ 

Aiiíiqne me hobin prnpucsia uo salir cíi esln obra^ 
del c;inipo político ilc Llllramar, sin eaibargo , han 
ociirrido Jeddeqitc la pi'inci[íié sucesos tan importatUes, 
quo creo de suma coaveiiiencia dar por conclusión aU 
giHias pinceladas sobre la pohlica tic aquende de los 
marea, sin desviarme del primer propf5sito, y en cuanto 
lener pueda relación mas ó inenos directa con la de 
aquellas re molas posesiones. 

Hace ya algunos meses que se empeñó una ruidosa 
conlicnda entre lus Estados Unidos y las autoridades de 
lo IsId do Cuba, por pretendidas vejaciones que eslas 
hubieran ejercido sobre el vapor correo lílack Warrior* 
Habiendo el tiempo dado lugar ú la calma y á la refle- 
xión, parece que debieran haber quedado completamen- 
te esclarecidos los hechos , y convencidos los araerica- 
nos de que la aduana de la Habana estuvo en su dere- 
eho al exigir del capitán del referido vapor su enterd 
conformidad con las oriteníinzas que en ella rigen , y 
con los reglamentos fiscales a los que están, y deben es- 
tar sujetos sin distinción alguna los buques de todas las 
naciones que arrilmn á aquellos puertos, 
' Empero los anexionistas y lllibusteros, que trabajan- 
do sin cesar por poner en colisión á ambos Gobiernos, 
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envenenando aun las cuestiones mas simples de derecho* 
internacional, levantaron desde el principio el grito al 
cielo , agitándose funo^mente /vuelven ahora á poner 
en acción todos sus medios, hasta los mas reprobados, 
para que el Gobierno americano, en vez de darse por sa. 
tisfecho con las amistosas y razonadas esplicaciones del 
español, se lance á unja «guerra Fühesta en todos concep- 
tos. Sin embargo, como que aquella cuestión, elevada á 
las altas regiones diplomáticas , debe tener finalmente 
^na pacífica solución á pesar de losi esfuerzos , bien pop 
co disimulados por cierto , de algunos políticos díscolos 
por instinto, y perturbadores por incorregibles tenden- 
cias, empeñados en darle un sesgo totalmente <;ontrario 
al buen sentido y ala conveniencia de ambos pueblos, eá- 
de esperar que prevaleciendo los buenos consejos para 
abogar los desaforados gritos de la inquieta propaganda, 
quede ésta reducida por ahora á sus propios y efímeros 
recursos, á los que se ha querido dar una exagerada im- 
portancia hasta er punto de amenazar con arrojar al 
suelo cubano espediciones formidables , que de ningún 
modo son de temer , aunque llegaran á realizarse, ma- 
yormente cuando está dicha isla muy pi^eparada á reci-; 
birlas , y á castigar la osadía de los agresores. Con todo, 
e$tas amenazas , aun sin hacerse efectivas, no dejan de; 
conmover el país, y de intimidar al comercio , demasía-^ 
do impresionable por su naturaleza, lo cual es sienipre 
un mal, y tal vez coa esta sola idea se propalan aque- 
llas voces ; pero el Capitán general D. José de la Con- 
cha;» sabiendo hacer uso oportuno de su popularidad, 
es innegable que podrá restablecer inuy pronto la con^ 
uanza pública , adoptando eficaces medidas de salvación, 
y modificando las que por un funesto error hayan pro- 
ducido mal efecto, como las hay, y no pocas, de este 
géoQro. Mucho se debe: esperar del celo y laboriosidad 
del espresado general > quien empleará. á no dudarlo» 
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Ta necesaria polílica para estrechar la lan ^safiiBalbíél 
unión entre peninsulares y nnLu rales» á fin cíe que com* 
binados sinceramente los Oí^fuerzos de amias clases, se 
logre mejor el o líjelo de interés general, í|uo lo es el de 
hacer frente á lodos los embates hostiles, de cu;d(}ii¡er 
punto íle que ellos procedan , y conservar siempre in* 
eólume el pibellon nacional. 

Creen nuestros enemigos que de la guerra de la Ru- 
sia cfni líis potencias occidentales, que debe ocupar su 
atención por entero, y aun rnas de las recientes per- 
turbaciones de la metrópoli , pueda sacarse im ¡mrtido 
favoraMe á sus ambiciosos proyectos; pero se en Miañan 
mi>eíablemenle ; y para convencerlos de su error, pa- 
saré la vihtp , aunque sea con rapidez, sobre el objeto y 
el re^ultudo de esla conmoción popular. 

]j3i nación cs[)afjoIa, cuya proverbial sensatez ha 
resplundecido ahora rnas que nunca al atravesar con 
muy [locos í|Ucbrantos comparativamente una furiosa 
revolución, que en ciialí|uiera otro pais del mimdo lo 
habría anefjado en sangre, alropellando el respeto á la 
pr0|ucdad ajena, al paso que este lia sido el seüo mas 
sote irme que nuestras virtudes ban sabido imprimir á la 
misma , balda estado jsu friendo pacientemente por una 
krga serie de anos todos los males consiguientes ú los 
vicios de unaiidminislraciíin, no tan solo con cuica dora de 
los dtírechos del pueblo , bino supeditada á i legítimas in- 
tluencias , que convertían en provechf» propio laa fuen* 
tes que ilebiaii fecundar la riqueza pública. 

Ilabieudo llegado á su colmo las violencias ejerci- 
das por el gnbinete Sartor¡uá-Domenccb*Collünlcs, la- 
piando las puertas del pai lamento , poniendo una mor^ 
da^a á lu |ircnsa , desterrando las per&onaís mas notables 
del país , iijfimdiendo el terror en todas las clases de la 
sociedad , legislando de real orden , inlViiigiendo diaria- 
aienie los preceptos eonsliiucionales, de^ipillatrando la 
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hacienda púlilica , esquilmnndo los piiclilos y íanona- 
dundo laiiberlad, ¿potíríi causar ostrnñcza que estallnra 
una sublevación general, principiada por una parte 
do la milicia , que se consideraba vilipendiada de que 
se la hubiera convertido en apoyo c inslrumento de ía 
tiranía ministerial , y secundada inslantííneamciiLe por 
la nación en masa? Si algún asombro debiera causarnos, 
es el de que no hubiera empezado antes ese pronuncia* 
miento general del pueblo español , como en erecto no 
liabria tardado tanto en manifestarse sin las inmensas y 
poderosas trabas con que los ministros del 40 de se* 
liembre tenían aprisionada la acción , la voluntad y bas- 
ta el pensamiento de los que hubieran desea ib anticipar 
los gritos paüióticos del tí8 de junio, y del 17 de julio. 

Finalmente» sucedió lo que no podía menos de su- 
ceder eo el curso natural de los mismos beclios. La 
horrorosa presión que pesaba sobre la ninquina popular 
habia de hacerle dar su estallido, y lo dio. El edificio 
de violencia y tiranía, creado con tanta soberbia como 
inesplicable ceguedad , Vino al suelo do un soplo. El 
pucldo español se emancipó de su vergonzosa servi* 
dumbre, no sin haber anlcs coní?umado sacrificios, y 
hecbo oslentosa gala de valentía y heroismo* 

Y lo mas admirable de esta revolución ha sido e! 
haber tomado en ella una parle decidida todos los par* 
tidos y todas las opiniones , como que todos deseaban 
derrilvir una administración tan funesta, y enltonizar 
otra de moralidad , de orden , de rectitud , justicia y 
economía , con absoluta esclusion de influencias ilegíti- 
mas y bastardas. 

Esta unión liberal , que ha sido conslantemenle el 
objeto de mi mayor entusiasmo, ba!>ria yo deseado que 
se hubiera llevado a cabo sin que llegase el caso de 
que fuera preciso derramar lo sangre preciosa que ha 
empapado los campos de V ¡cal varo y las calles de Ma* 
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drid. A este fin había consagrado Tnns de una voz y en 
diversas épocas mí pluma y mi limitadr» inl1uen<.'ía po- 
lítica * y ñ me atrevo ahora á Inisciiliii' ol^^unos párra- 
fos de una memoria que publiqué en ^S7A , la cual pu- 
do leiier algún me rito siquiera por la fecha qne lleva, 
en que hidtia ya primípiado la intolerancia y la perse- 
cución mínisLerial; si juzgo convcnienle recordar aque- 
llos trabajos , es porque guardan una perfecta confor- 
midad con la opíniun sobradamente prormn ciada de 
lodos los cspanoles, salvo muy pocas excepciones , y 
porque por tal razón espero que se lian de leer con 
agrado. Dicen n^i : 

«Cuando la Europa está caminando sobre un volcan, 
señando la dcfuagoi^ia se agita para atacar los^ tronos^ 
»y ios socialistas la propiedíul ajena , cuando las opi- 
uniooes están tan divididns , cuando las neccsídndes 
T» creadas por el lujo , y aun [mr los vicios , han auinen- 
»tado las exigencias individuales has^ta un grado que 
»no fuera fácil concebir; cuando la genernlizada civili- 
Dzacion y cultura, si bien proiluclivp de inílnitas ven- 
íttajas, ha acretrentado de tal modo ta ambición, que 
- » todos se creen baslju temen te catificados para disputar 
»el poder, las riquezas ^ los cm¡>Icos, y las posiciones 
»maa encumbradas ; cuando á la vista publica se orga* 
•nizan clubs dcagilacion y dcáónlen que IiasLa ahora y 
■no muy acerladamente han sido miradoscon desprecio, 
•porque no se les lia dado la importancia que con tal 
«descuido pueden alcanzar; cuando llnalmente se pre* 
lísenta tan encapotado el bori^onte político, no llevara 
»á mal la Reina de Castilla que la voz de un honrado 
^españoL que ha dejado haslanlemenle |u*obada so ab- 
uncgacion é independencia » Irale de penetrar hasta los 
V nidos de S. M. 

B Volviendo la vista a la época en qué falleció vues- 
>tro augusto padre, ¿qué aspeclo político presentaba 
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•entonces lo nación espafiola ? Dos eran los únicos par- 
• lidos que trnlahan de asegunir el [joder en sus manos: 
nel [nimero lo formaban los qtie , apojíidos en un de- 
•reclio inconlesLíiblet robustecido por la últlnia decía- 
B rae ion del legítimo monarca ^ se decidieron á favor 
i^do V. M. que simbolizalía el principio conslilncionai; 
py el segundo se componía de los que por enemistad 
lía tullo gobierno mas ó menos liberal, se declararon por 
!>el infante D- Carlos, como peráonifieacion del sistema 
•absoluto é iiiquisitürial. líalos fueron los dos únicos 
ibondos en que se dividió la nación ; los consliluriona- 
■ les se agruparon en torno de la bandera de Isabel lí; 
»los absolutistas corrieron á colocarse bajo el manto de 
*D. Carlos: ambos partidos estuvieron al principio 
• muy adheridos a sus principales centros, ya ¡íorque 
f>conocÍBsen la necesidad que tenian de conservar aglo- 
, -ameradas sus fuerzas á lia de poder sostener la bande- 
[f»ra enarbolada, ó ya porque no se habian desenvuelto 
-#las ¡fasiones que muy pronto empezaron á desvirtuai' 
»su aceion en sus respectivos campos, j IMuguiese al 
mcieloqiie el partido liberal se bubicra mantenido siem- 
|*ppre tan por fe uta mente unido como lo estuvo cuando 
use arrojó a la lid , á fin de afianzar la corona en las 
»sienesde V, M*, y sacar ileáo y triunfante el principia 
^liberal, demasiado arraigado en el corazón de loses- 
• panoles, para que pueda temerse un retroceso en la 
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Empero si por este lado nada pueden temer los de- 
ofensores de V. M, y de la signiüuacion política que 
tróvela vuestro augusto nombre, no es por desgracia , lo 
#mísflio, ni es tan nula la representación del principio 
• democrático, años antes iuüíiguificante y vilipendiado, 
»y rpie en igual descrédito se hubiera conservado, :i no 
•iiaber encontrado algunos puntos de apoyo en la re- 
pvolucion de la vecina república , y en las perturbacio- 
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>ncs de los demás Estados de Europa , como una con* 
»secuoncia de aquel inespcríiilo aeontecimienío. 

»Para Jebililnr el partido monárquico constitucio- 
mal , que comprendo en su seno la parle mas escogí- 
■da y b mas avenlnjada en talento, en virluil, en no- 
*bleza, en riqueza y en iluslraeion , hnn ido suliendo á 
»!a palestra nuevos matices políticos, los cuales si luen 
•corresponden todos lA gremio liberal , destruyen aque- 
»l!a unidad que habia de salvar dicho gremio aun de las 
■oposiciones mas empeñadas y sanjrienlas, tanto inte- 
»riores como esteriares. Si el partido libera! estuviera 
*perfeetamíínle unido , si fuera dable que desaparccie- 
»ra eáa odiosa nomenclatura de progresistas, modera- 
■dos, puritanos, conservadores, rojos» polacos» etc., 
uque íraccionando la inmensa fnerza que tiene, lo van 
■desvirtuando hasta el punto de que puede muy bien 
í^llegin* un din en que se lloren con lá^^rimas de í?angro 
■estas discordias ; si convencidos todos los liberales de 
■que su propia conservación y la conveniencia del país 
acstríhan en la unión, se resolvieran franca y leal- 

■ mcnte á hacer el sacrííieio de sus rencillas y ambi* 

■ Clones anie el altar de la patria y á agruparse en lor- 
*na de V. M. como lo hicieron con la mas buena fe y 
» acendrado patriotismo en el principio de la guerní ci- 
■vil , de ningún modo pudieran afectarnos el estado mas 
■ó menos cfnvulsivo y amenazador do Euiopa , y me- 
ónos todavía los ctemenlos de desorden que hayan cm- 
■pezado á germinar en España con las halagadoras es- 
■peranzas de que puedan comunicarse y aclimatarse en 
•nuesiro suelo las ideas republicanas* 

íiCuando ima fracción de! partido progresista se unió 
■en 1843 con el moderado para derrocar al Gobierno 
■del general [espartero, se trató de eslablecei- entre 
lí ambos partidos una fusión, proyectada |^or los tnas 
^diestros para que Iriunraran sus ideas ^ disniinuveudc* 
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»ñl numero de los oponentes , que fué aceptada y coíi- 
í>senl¡it:i cOn muy poca prevUion por los auxiliares del 
* partido conservaitor- Empero como esta proyectada 
urüsioii ora preniüUira , carccia de sinceridad » y no 
Apre^entalia mas objelo qiia el de destruir al enemigo 
icomim, í[ue lo era en aquella época pora estas fucr- 

■ zas coüledenidas el Regente del reino, no tuvo mas 
üduracion sino hasta que ésle fué vencido. Sucedió en- 
íLonces lo que dohe suceder siempre en casos analogoSp 
>íEl entronizamiento absoluto de los mas fuertes , que 
»enm los moderados , y el aislamiento , y aun la perác- 

■ cucion de los progresistas ausitiares cuaíido quisieron 
» disputarles el poder- Naila tiene do estraño qiie los 
imprime ros obrasen en aquel sentido , aunque sí lo tiene 

' »que muchos de éstos , á quienes la opinión pública íes 
■concedia talentos especiales y una penetración nada 
•común , no conociesen lo efímero de aquella amalga- 
«mu, como producida, no por la convicción, tampoco por 

'líun desengaño político, y meiíos por un principio pu- 
uro y esencialmente nacional y patriótico , sino por la 
«conveniencia de reunir sus fuerzas para inutilizar al 
*que consitleraban como un estorbo para el triunfa de 
»sus respectivaij opiniones. 

jj Tollos los hombros pensadores, escepto aquellos 
»en quienes por razones especiales obraba mas la pa- 
wsion tpie el raciocinio , consitleraban como una utopia 
»la decantada fusión, y no sabiau si reirse ó compa- 

• decer á los que con aparente candor y buena fé se 

• adherían á ella» Fracasé, pues, aquella fusión, por- 
•que no tenia cimientos, porque dos partidos fuertes 
■que se disputaban el mando, dos partidos de opinio- 
»nei muy diversas ^ dallan á entender que podrian go- 
■bernar ^in que ninguno de ellos hiciera el sacrificio 
•de las suyas. 

•Señora , si el que tiene el honor de dirigir la pa* 
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o labra á V. M. [íCíisó en la cilada época del tiiodb qiíé 
Mütíiiba (!ü ^3áp^esar, cree no incurrir en ninguna in- 
»consecutínü¡a si su opinión es tüferentij en la acUinli^ 
íídii(J, en que el partido níioderailo, b^i^tanLc mente. 
uñaccionado t y el progresislü , colocailo entre aquél 
»y íTilrc el maíi lemibltí, cumo lo es la doniocra- 
»c¡a, so hallan ümhos en el casn íbizoso de hacer- 
i^se iTiúluas concesiones y recíprocos sacrificio!^, pa- 
»ra que no prevalezca el principio desorganizador, 
» porque á reíoguardia do este viene su inseparable 
wsatelile el despolismo* Así como en 1845 el infun- 
»dado lemor de una dictadura mililar sirvió de en- 
»seña á los corifeos moderados para atraer á sí una 
»gran [>arte de los progresistas , sin embargo de no es* 
atar preparados ni los unos ni los otros á mollificar sus 
j»creenc¡as políticos, cscepto unos pocos, por cuya ra- 
nzón á muy corto tiempo regresó cada cual a su ban- 
adera ; del mismo modo y con mayor^ razón , un temor 
»mas gi-ande y mas fundado de males que pueden pro- 
»ilucír la ruina del pais, debiera unir todas las frac- 
iciones del gremio constitucional en un centro común, 
» vigilando con enérgicas precauciones á los dos únicos 
» partidos que están fuera de nuestra comunión , y con 
»Ios cuales no cabo reconciliación en tanto que no de* 
asistan , lo que no es muy fácil , de sus exageradas y 
pfanáticas pretensiones: tales son los absotutisías y de* 
•mócratas, la representación de cada uno de los cuales 
fcscra nula s¡ el gremio constitucional está unido, y tan 
Ptsolo podría adquirir importancia con las discordia? 
í intestinas de dicho gremio- 

; í>Está s pues , fuera de toda duda la conveniencia, 
r»y aun la necesidad de que todos los constitucionales 
bdefeosores del trono de V. M* , los que tanta sangre 
phan derramado , y tantos sacriücios consumado para 
Nque saliera triunfante su noble bandera, se reúnan al 
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»red(íilor <h ello , y solo asi podrán sacar ilesos sus 

■principios, y evitar n esta heroica nncion el desplome 
*dü iiirüftimios de que se vo aTTionazada : solo asi [lodrá 
Bsegtiir la España en su majestuosa carrera de prospe* 
»r¡diid , desarrollando todos los gérmenes de sn riqne- 
»2a y bienestar, á la sombra de benéficiis instituciones, 
sy con la égida protectora de un irono legitimo. 

pA la sombra de este trono constitucional ^ que ha 
*sido, y será ahora mas qtie nunca, la prenda de 
•unión do los españoles , y la salvaguardia fie su pros- 
iperidínl, caben todos los parliilos que haciendo abju* 
sracton de principios exagejailos , se presten á apo- 
>yar con sinceridad y buena fá nnestra regeneración 
^política. Imbuido en tales ideas el que tiene el honor 
»de representar* esperando lodo lo bueno de la hidal- 
íguía castellona , se atreve á proponer las siguientes 
•bases» como programa de un nuevo gobierno: 

I."" lEl nombramiento de siete Ministros que reúnan 
»como cualidades indi.^pen?iubles la honradez á toda 
•prueba , que debe ilescollar aun mas que sus superio- 
• res tídt^ntos; un carácter conciíindor, y un corazón 
•exento de pasiones y de anteriores conUictos políticos» 
iá fin de que puedan inspirar confianza á todos los ma- 
nUces del partido liberal. 

2." »Quo para el nombramiento de dichos siete 
•Ministros se consullcn las personas mas idóneas de las 
•citadas fracciones de modejados , progresistas, purita- 
•nos y ultra-moderados » por manera que ninguna de 
•ellas tenga una influencia aisLeda^ sino que esta sea 
•el producto de la indicada amalgama. 

5/ "Que estos siete Ministros, presididos por el 
•mas justo, el mas probo ^ y que no hubiera tenido en 
•la lucha departidos» si es posiÍ»le, mas partirifia- 
•cion que la de hombre bueno, sin odio ni preven* 
•cion contra ningttna de las opiniones que caben en el 
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tcírculo eonslitucional, se ocupasen con preferGncía ea 
«morülii^ar la aJminisU ación y cu hacer snluiloLlcs re*^ 
ífurmus, y economíaé compatibles con el buen Bcrvicio,! 
4.' bQub dichos empleos y gracias se coaceiüerafl* 
íá loa míis dignos por su probidíid , por sus servicios-^ 
lé idoneidad , án tener en ancnía el partido A que hu-^ 
1 hieran pertenecido , ya que lodos deben i|neLlur refuo-j 
jítlidos en el de monárquico constitucional* Y para elj 
«mayor acierto, y evitur quejas y reclamaciones, de»j 
jiberian iodos los espedientes de alguna i ni portan cía i 
*ser traídos al Consejo de Ministros , á fin de rjiie cadaj 
»cual en su ramo espresase . con los antecedentes á la] 
*vista , la razón que tnviera para [HOponer á \\ M. laj 
apersona que eslimara mas acreedora á ser agruciada. 
5,^ B Aun que el Ministeria que se propone ilehier 
^componerse de diíerenles fracciones, no por eso ha- 
i»bia de ser menos fuerte y enérgico para reprimir lado 
«desorden, cualesf|UÍera que fuese el cenlro de donde 
Impartiera. La significación pohtica que cada nno llevase 

< nal Gabinete , podría servir a lo sumo 'para reclamar 

'^ícontra lo que creyese ofensivo ó perjudicial a los ile 
»su antigua comunión* mas no para obstruir d enlor- 
»pce€r el curso de la jiHlicia , porque solo con ona se- 
ívera rectitud , y dos¡)reniliéiidose de lodü considera- 

^ftcion que no fuese In del Ldcn públifo , podria gober* 
uñar bien y conservarse en el poder; y solo bacicndt 
3quo fueran una verdad, y no una decepeion , las tres 
apalabráis sacramentales, Vuion^ Moralidad y Erona* 
»??iííu% es como poflria merecerlas bendiciones, los 

Vijclogios, y la gratitud do la presente y do las futuras 

P^ generaciones* 

o tAbundan , Señora * en esta ilustrada y i^irtuosa 

'a Nación hombres que rennan las condii.iionc5; indicadas; 
^hombres que están adornailos do suficientes luces pa- 
na dar a la riqtieía pública lodo el 1 » de que m 
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%siiscepLihle , hombres, que inlrotluciendo en la admi- 
wnislracion las economiás qiio cíiben sin que se resicn- 
ata el buen servicio, pueilím derramar consuelos so- 
3ibre los pueblos, reb ijáiiíloles las contribuciones; hom- 
*bres, que sabiendo uülizar los ininensos recursos que 
íiofrece nuestro suelo, puedan no solo nivelar en los 

-B presupuestos los gíislos con los ingresos d& las rentas, 
wsino presentar sobrantes do consideración para dedí- 

jscará bs empresas de fomento, después de cubiertas 
alas obligaciones del crédito, por recargarlas que sean, 
»pues á todo puede alcan2ar una administración sabia 
ay benéQca ; hombros, íinalmente , que con su con- 
«ducta imparcial, con un fondo sólido de rectitud y 
*just¡iicaeion » y con una probidad universo I mente re- 
tí conocida , qu^ 68 el elemento principal para nierecer 
pía conÜanza pública ^ y sobre todo sin agravios que 
» vengar, ni cargos á que contestar, ni antipatias que 
1» vencer, logren mantener en toda su fuerza la unión 
o del partido liberal , por la que no puede menos de 
•suspirar todo el que tenga alguna adbesion al trono 
»y á las inslituciones, y que se interese por el bien de 
«su patria* 

ttEl que tiene el honor de hablar, no es de los es- 
apañóles tan apocados que teman que la nación no pue- 
ida pagar religiosamente 170 millones por intereses de 
»Ia nueva deuda , según el último arreglo. Esta nación, 
ücon el beneficio de la paz y con un buen gobierno, 
«puede hacer frente con mucha facilidad a todas sus 
^obligaciones ; y sino, vea V. RL lo que era la España 
«bajo el reinado de Carlos 11, á fines del siglo XVII , y 
&lo que es en el dia. En aquella é[íOca presentaba el 
«cuadro que con tan vivos colores dejó traxado uno de 
nnuestros economistas coetáneos, y que se copia i 
^continuación, porque es innegable su oportunidad* 
■Dice asi : Dejando á un lado los reve&es que sufrieron 




ít^iues¿rm armm eft Flandes ^ en Italia, en África y 
ven Caíalnna; la destritcclon de nuestro comercio mi 
*lús mares dn América:^ y aun en sus costas ^ por hs 
^corsarios y piratas^ diremos, r&fméndonós á las ¿i- 
»ífls de lúB Mstoriad&res mas sensalos y vérídícoi, 
^que las tropas esíaban desnudas^ la marina reducida 
»¿ unm pocas ¡jaleras , vacios los almaúenes y arsenal 
i»les^ desffuarnecidas y desmantelüdas las fúHalezas dé 
^la frontera; que seMladameníe hacia el fin de arjueí 
^reinado habia decaidú el cnhUto publico de tal modo, 
*que no se enmntraba quien qtiisiera prestar al Co- 
tbierno, ni min Im géúotcses y demás italianos , qué 
n tanto se h^bian enriquecido con esta misma clase de 
i^neijüciacioncs ; que los Ministros se veian hú&tiffadú$ 
*por los "".mbtijadores esircinjeros , espeóialmentc dé 
^Francia, HoUnda^ Brandehurgo y del Duque de Sa- 
^boya, por créditos leqitimos á su favor; que las íro- 
Sipas se desertaban por falta de paga ; que tos sotda*'^ 
tdos de la Guardia Real iban diariamente á la^puerlaB ' 
rfdfi los conventos á comer la so¡m con los m^ndigúsi 
•s*que los gobernadores de las proí)inciüs y oficiales 
T^aaudian á la corte pidiendo sus sueldos , de los que 
ücarecian desde muchos meses ^ sin que se hiciera edso 
Tfide sus representaciones las mas enérgicas; que varios 
^militares estranjefos dejar on el servicio al ver que en 
■avano reclamaban su subsistencia ; que los correos en- 
í^ cargados de eorrcspondencias urgentes y del mayor 
^interés no podinn salir á sus viajes por falta de habí- 
^ litaciones Y que aun la servidumbre de Palacio pedia 
«su dimisioH por igual motivo, y se la retenia por la 
^fuerza ; que hasta los 7nózos de las caballerizas , á 
^quienes se debían dos años de salario , abandonaron 
y^ms oficios; y finalmente, que ocurrió varias veces 
^no haber dinero para cubrir la mesa del Monarca^por 
€manera que el Marqués de Grana , embajadúr de 
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li Austria, didaró que si él hubiera premslo el estada 
tí de mtstria á que estaba reducida la corle de España ^ 
T^M habría aceptado la embajada ^ por no presenciar 
ijtania^ angmlias y penalidades. » 

«Pues bien. Señora, esta nación que en la citada 
¿época ^e liallííba en un estado laii. lamentable ^ á los 
spocüs años, y en el reinado de Felipe V, suceííor de 
BCárlüs. II , habla adquirido una inmensa preponderan- 
^c!a en Europa , sin embargo Je lo que hubo de sufrir 
nía liíjtiezu nacional en la sangrienLa y prolongada lu- 
»cha ])or la sucesión; y aun fué mayor su pujunza en el 
»de Fernrmdü VI, en que puede decirse que llegó á su 
jimayof apqgeo^ porque. eubierlos punLualmente lodos 
wJQs raaios diel, servicio, dejó á s^ muerte en lesorería 
fíin sobra lil^ ucSÜO millünes* En igual progresión s¡- 
»^u¡ó la. España bajo los reinadas sucesivos , pues fjue 
ula falta de leyes lulcíares consignadas en un Código es* 
ípecial, la suplían la bondad de !os Monarcas, y la sabL 
íduría, honradez y e^spanolismo de Ministros, que tan 
^acertadamente supieron escoger Fernando VI y Car* 
mIoü 111, en Lérmiüos quü este último vio logrados casi 
»(}n su LgtijiUdad ^u^ eoiislauie^ deseos , qi^e habiau sido 
sl^s ^^, t^íHer á si^ disposición 1ÜO,OOQ hombres, 100 
jjpíivios y 100 millones de duros. 

»En el reinado de su sucesor, Carlos IV, monarca 
iipenós leliü en la elección de sus ministros, y obligado 
»á hacer frente á la desbordadora revolución fi^ancesa» 
ídehió resentirse la España necesariamente de tantos 
•eleínentos dtf contrariedad, y ann mas loJavja por la de- 
smotadora gpcrra déla independencia: y c/>u todo, á 
«pocpfjempo de hab^r esta concluido gloriosamente, 
amerced á los esfuerzos heroicos que dejaron asombra- 
sda á la Europa, se vieron cicatrizadas las hondas Hagas 
1* abiertas fi la riíjoeza del país r y, aiuique ca, 4820 
»^ 1823 líubo reacciones sangrientas por la defensa de 
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•encontrarlos principios políKcos, Ins cuales corearon 

<*el Tíielo al desarrollo que se iba tlando á toiiosjb^ ra- 
emos , sin eml»argo , ya ñ lincís de! reinatlú riel augusto 
spadre de V. M, ; y niinque su Gobierno cnrecía de pn 
usistemci representaliví), el cual .reuniendo en uri ü¿ii- 
-«tro común los lalenlosVta eiéncia y el eninsiasmo pá- 
»ív\o , et?tá en el caso de prestar auxilios mas poderosos 
ipara llovar á cabo los grandes empresas do utilidad y 
3> fe mentó , dicho Gnbíorrío presentaba un estado tait fa- 
•tvoraMe, comparado con el de Wsí éños anteriores, eb- 
urno que desde 1803 hasta 1 835 , es decir, en el espa* 
*cio de Irernla años , habia aumentado la población casi 
*una tercera parte, es decir , unos cuatro' millones áé 
«almas; como que en igual período h producción agd- 
»cobi se hahia (Íu[dÍcado . pues siendo eii i803 fan so- 
^lo de 02 millones de fanegas de cereales en loda la 
íPenínsula, ya cñ 1835' llegaba á liO Vn ilíones ,,de' 
lijándose de' gastar por este solo ramo 5^42 uiilloneá dé 
Airéales i]\w importaba el ti'igó qne era preciso eomprti'r 
*det estranjero. Siguiendo estos puntos flecompafarion, 
^y llevando por guia lá estadística dé Morcan dé-ilonéb', 
ítla población deHicada al tramo induslrial habia adclan- 
*tado en 117,000 individuos, y sus prodúttns en Í26 
amillones de reales; y con re?pcclo al coméi'cio, sé Há< 
líbian anmentadó ert i20 millonea ¡os valorea de íiís ¿fe- 
^porlaciones, apíirte de las importaciones, también iVi'ily 
«acrecen (adas, 

»Desde el presupuesto presentado por el cbntTo de 
»Toreno en iSSÍ, es decir, á poct* dé liaber füttecldb 
«e! augusto padre de V, M., hasla el qufe se Iiri sotriWí- 
ido á las Cortes para 1859 en la presente legisla liu-a, 
«y comprende los últimos ífíez y sietedños, haricrétldo 
»las rentas en 371*121,793 rs., qtie ^« i^ ilifivrencia 
l^que media entre el presupuesto rléí con TBt'cño, 

^ascendentes á 766,804,658 y entre el 



•e! Sr, Bravo Murillo, sa eníton Je, de ingreso líquido 
•^ bajmlos los gastos reproductivos^ que se eleva 

»Los gastos que eo el antiguo presupuesto se gra- 
»d«aban de 937.460,1^20 rs*, de los cuales correspon- 
»()l^mn á la deuda pública por interoses y amortiza- 
flclon 230,078,621, comparadas con losordinariosyes- 
it^^uordiníirios presupuestados para 1852» que asoienden 
ié i J 00. 153, 583, dan un aumento de i02vG99,2C9 rs,, 
»^^s decir, que se bulla en el último presupuesto del 
»Sr. Bravo Murillo comparntlo con el de J854, nn au- 
inmérito de |írodüc4os por ua 50 por 100, y de gastos 
spor un 16 por 100. 

j»En esta sencilla demostración aritmética hallará 
i>V* M, el mayor de los consuelos, cual e¿ el de que 
. *p pesar de la guerra de siete años, empreudida y lie- 
*;^mh á feliz terminación con M mayor denuedo para 
*^íjan?ar la corona de V. M. y las Ín?§iitue¡oneB, la na- 
PjCion lia progresado maravillosamente, y que aun en 
»j^l case de que el aumento comparativo eutrc ambos 
npresupHpstos fuera tan solo ile un 35 [>or <00, porque 
^sebubicra dejado ó se dejase on adelante a lioneficío 
»de los pueblos por rebaja en sus contribución es el 
j^otro 25 por 100, que supone la cantidad respetable 
iiJe 180 millones, siempre ofrecía un argumento in- 
jjpgntesiabie de que la nación va en progreso ascendon- 
» te en la carrera de su prosperidad. 
. I fEn estos mismos cá leídos pu^de fijarse la creencia 
Jítje que, siguiendo la Espaua dií^frulanda del beoefi- 
neio de la paz por algunos años, y mas si llega á rQÚu 
»,zarse la jjerfecta unión de qne tr^ta estís escrito, por 
Jffwancra que quede ahogada la hidra revoluciouai ia, y 
|í^*p|T10YÍdos lodos los elementosíde una sislemiUiea opo* 
i^^icinn, q^e no dejtirian de entorpecer la rueda de esa 
jgll;^^ máquina administratií^a » podrá el tJípM^EBa 
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■do V. M. cumplir dcsaliogailaiiiente con lodas lascar* 
«gas del Estado, pagar relij^nosaitíente las nuevas obliga* 
«Clones de la deuda pública, y tener sobran les de con- 
«sideración parD la amortización paula lina de la misma 
«deuda., y para la construcción de ferro -corrí les y de 
30 ú Iras obras de utilidad general^ reduciendo tas con* 
wtrihucioneaá los tipos mas justos y racionales* 

niales son los brillantes resultados que V, M. pue* 
sda prometerse si consigue, como m es dificil, que se 
«reduzcan á la nulidad los partidos enemigos del Irojií^ 
»y de las instituciones, y que los demás hagan un pa- 
»triótico sacrilicio de su amor propio, depongan resen- 
stimientos personales, y abanilonen para siempre m^ 
«intestinas discordias, ¿Y qué medios podra emplear 
»V. M- para que se realice esta verdadera alianza y que 
»sea duradtjra? Un ministerio que lleve por lema, y no 
^desmienta jamás las sacramentales palabras de nmon, 
nmoraJidaú y eeonomim. 

!> Dicha alianza será duradera si además de que 
Jiel precitado ministerio acredite en todos sus actog 
tia invariable práctica de los principios consignados 
i>en el anterior programa, encuentra iguales virtu- 
»des, como no puede menos da encontrarlas en el par- 
ílamento, compuesto de persianas lan respetables, y que 
i^tanto se interesan por el bien de su patria. Ilayftj coma 
»es justo, y aun necesario', una oposición racional, noá 
»las personas y n á cuestiones dadas, cuando los spuo* 
i>res diputados vean algunas de ellas de distinto modo 
»que ei Gobierno. Siendo dicha oposición templada 
»y concienzuda, lejos de perjudicar á la buena direc- 
*cion de los negocios públicos, puede prestar servicip^ 
»niuy iniporLantes, ilustrando los puntos dudosos, é m^ 
síluyenilo para que se mollifiquen y aun reformen al- 
ígunos proyectos, que con la, mas buena Te, y acaso coa 
j^poco acierto, puedan ser íbrmidados por el Gobierno. 
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•Iguales serví í?ios pnede preslor la prensa liberaU si se- 
aparándose de! campo de las personalidades, se dirigen 
Btodos sus pitríóiicos eíifuerzos á iliJiitmr las ciiesliones 
• políticas, adminislrativas y de gobierno con la buena 
•lógica, mesura y dignitlaJ que deben disünguir á los 
ípiiUiotas juiciosos de los que na siéndolo, invocan aquel 
•nombro para fascinar alas masas con sus errónea» 
3*doc trinas. i> 

"^^ tJií lenguaje igual al que usó en la memoria , cU' 
jos prine¡[ialcs puntos acabo de copiar, es el que han 
adoptado la prensa española y los buenos patricios que 
se interesan de veras por la conservación de nuestra lí* 
bertail, la cnal sería de muy poca duración sí le fiíltára 
la unión y el orden. No me cansaré por lo tanto de in- 
culcar estos principios taíi necesarios para el l)icnestar 
de mi patria. Mas como aun tie las cosas mas santas se 
9ueÍe abusar, no quisiera que se diese á la citada unión 
liberal una estension ibmitada, y perjudicial, ó funesta* 
como lo sería en alto grado todo consorcio con la gente 
inmoral y corrompida, y por supuesto sin méritos ni 
servicios, que seguramente Iiü de ser, y por desgracia lo 
es ya, la primera que invocando tan sublime principio, 
se arrima á una bandera que ha pisoteado mientras 
pudo servirle do andamio sü oposición á ella. Haya 
onion con todos, pero de coníianza tan solo con los 
hombres de bien, dejando aislados á los que no lo son, 
basta que con su buena conducta y señalados servicios 
á la causa nacional, hayan adquirido títulos y derechos 
de que ahora carecen, Disfruten enhorabuena del am* 
paro de las leyes para no ser atropellados, pero sin que 
puedan ejercer la menor influencia, ni ocupar los pues- 
tos que deben ser conferidas al venladero mérito. 
^^ Por dichos principios do la unión deben caminar á 
lá "par !a rectitud y la justicia, Destiérrense para siem» 
pre los ominosos tiempos en que solo arrastrándose por 
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líi5 antesalas, ó sucumbiendo a otras hiimiliaciones y ac- 
eionos poco decorosas, se podía logro r lo que se negoira á 
la íiptilud y a una rarrcríj dislinguida; ¡cuíííiIoü tiomhros, 
cargados do serviciíís y de iludiros hechos, se liíiü visto 
desatendidos y poslcrgados á mozos imberbes» á bajos 
aduladores y cómjthces, lal voz de cohechos y de intri- 
gas! Podría habhirdtí muclios, niíis no los cito por te- 
mor de que no sea do su agrado la pulílicaciun de suj : 
nombres; yo que no lengo esto reparo, hídjlnró do mü 
mismo, annF|ue sea fnniqueando los limites do hi mo.'í 
destía^ porque en mi retrato verán no pocos copiadf^ 
el suyo. 

í> Confinado voluntariamente en b Habana desde quit 
en 1843 se cerró el parlamento, del que hahia forma- 
do parle en las tres legislaturas anteriores, y preciando 
sin iníerrupcion en mi retiro servícioa importantes al 
Estado, aun en mi clase de cesante, no lie merecido la 
menor consideración de los varios ministerios que sa 
han sucedido, de los cuales, si bien es cierto que no 
habría admilido empleo alguno para la península tt>Jf 
DO poner mis convíeciones en^ luelia con el deiier, no 
así en Ultramar, en elonde no se conocen mas 0[ñnbnC3 
que la^ de buenos ó malos españolea, y ea donde con- 
viene q^ie oeupen los destinos personas siquiera de re* 
conocida probidad y de adhesión profunda á b metró- 
poli, ya que no las mas distinguidas y sobresatientes en 
los diversos ramos, como debiera ser. 
iil Empero donde mas ha resallado ia falla de dolas 
de gobierno* ya que no me atreva a dar otra califica* 
úon mas dura, para que no se cma que me dejo llevar 
dt a|»a.<ionados impulsos, ha siilo en los gabinetes de 
Alci^Y-Llorcnle, y de Lersundi-Egaña, precursores del da 
Sartoriüsque tan condenado lia sido por la opinif^ pú» 
blica. Habiendo yo desempeñado dot comisiones muy 
delicadas y de gran ioleréi para la causa nacioiidl ao lo i 
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EstadosrUnidos, y una de ellas con la major Gsposicion 
perso!i;jl por haber sido preciso tomar disiiiito nombra 
y naoioíjalidaij , para poder penetrar por tú foco del íi- 
libiiiiterismo ; y habiendo dado cumphfniento á la ter- 
cera c omisión , no meao^ importante , en la ida de San^ 
to Domingo con resulladoís tus mas satisfactorios , el ilig» 
no General que en aqualla época mandaba en Cuba, 
justo apreciador de estos méritos y sacrificios» al remi- 
lir dichos importantes trabajen al Gobierno, pidió para 
mí con el mayor encarecimiento , no ya la inLendencia 
de la Habana quo correspondiera á mi clase , porque 
no e.sUiba vacante ^ sino el segundo empleo eu rango, 
que lo era la presidencia del tribunal mayor de cuentas; 
y el minií>leno Alcoy ni accedió a esta demanda, ni 
aun se dignó contestar al referido Capitán general* 

Reproducido por éste igual instancia segunda y ter« 
cera vez en el ministerio Lersündi-Egana , tuvo igual 
suerte que la primera , desatendiéndose complelü mente 
el pago de una deuda tan sagrada , como lo era la de 
fiervicios de tanto trabajo y riesgo , prestados con la 
mayor abnegación , pne^ no quise admitir las dietas y 
gueldoá que el expresado CapiLm general me señalara^ 
parque me parecía que liabria perdido el mérito de di- 
chos servicios, si lo^ liubíera cambiado por un puñado 
de piala. 

.' Sin embargo, pues, del desinterés conque babia 
desempeñado estas comisiones , de lo cual esuiba bien 
enterado el Gobierno , como que no se había omitido 
aquella cincunsloncia en la relación oficial y en la re* 
eomendacion especial á que me refiero , y aunqup 
incluyendo la cuarta y última comisión que gralui»iv- 
mente tomé por mi cuenta en el año pasado, y qut*nie 
hizo permanecer dos meses en Londres , para de&nder 
el mancillado honor español j y desagraviar á h& autori- 
dades! de Gjuba, como lo hice en la Meoioria que pu^ 
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Hiqíié á mis espensas , y se halla al frente (le la se- 
gunda parte de esta obra ; y aunque en tantos y en tan 
largoií viajas lie gastatlo mas de 5,000 duros de mi bol- 
sillo, ni í^iíjuiem f^e me han dado las gracias. ¡Que m¡- 
fieria de hombres! ¡Cuan diíerente es la conduela de 
los golnernos esLranjeros , no solo para con sus propios 
subdito», sino pora con los estraños! En ellos se pre- 
mian con dadivosa mano aun los servicios de importan- 
cia mucho menor que ios que acabo de indicar. Infini- 
tos ejemplos podria aducir en apoyo de esta ven latí; 
pero me limitaré cu obsequio a la concisión , al que me 
ofrece uno de los funcionarios que ejerce no |íocn in- 
fluencia en Santo Domingo. Este es Sir Roberto Sclmm- 
burgk, natura! de Alemania , el cual por haber desem- 
peñado con inleligenciü y acierto una comisión geográ* 
Cea del Gobierno británico en la Guayana , fué conde- 
corado con el ti Lulo de Knight , caballero , distinción 
que en aquel país no se prodiga tanto como cníre nos- 
otros , y faé nombrado asimismo cónsul general en la 
República dominicana, sin embai'go de ser un esíran-; 
jeto. ¥o mismo poi' haber prestarlo algunos servicios al 
referido Gobierno durante su aliímza con hi E.^|)atia y en 
el último período de la guerra por nuestra independencia, 
según he indicado en otro lugar de e$ta abra, obtuve 
distinguidas consideraciones, y recibí los ofrecimientos 
mas lisonjeros de un brillante porvenir, si queria contU 
nuar dichos servicios aun después de fumada la paz 
de 1814. 

Ciiando los Gobiernos obran de este modo , pueden 
contar con buenos servidores , y rlesde luego me atreven 
á asegurar que si yo hubiera trabajado en obsequio de 
la Inglaterra , de la Francia , lie Rusia , ó de cualquiera 
otra nación , la mitail y aun la cuarta parte de lo que 
he hecho por mi país , de seguro qi larga fecha 

hab^ia ocupado una posición muehu véiiütiosa. f* 
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Empero totlavía ífisalta mas la Dulitlail Je los anle- 
dichos miniálerios al considernr que nunca so patlia con- 
seguitMiue ilüsíinarari una parle de su alcncion á los 
negocios de interés verdadero , y sí solo á los de exU 
genciíH imlivitluales^ Así fué que las tres memoriiis lumi- 
nosas que [es fueron remití Jas por el Capilan general de 
la isla do Cubn , referentes á mis comisiones en los Es- 
tados Unidos é isla de Sunto Domin^'o* se miroron con 
tal desden é incuria , que al parecer ni se leyeron , d 
por lo menos nada se hixü de cuan lo en ellas se pro- 
ponía , sin embargo de la eaeitacionde la misma auto- 
ridad de Cuba , y á pesar de su carácter de utiUdad y 
conveniencia para la conservación y defensa de aquellos 
nuestros dominios; y á tal punLo llegó su descuido en 
esta parle , que fué muy dificil dar con dichas Memo- 
rias cuando se trató de sacar una copia pam el ministro 
nuevamente iwmbrado en la república de AVaslnngton* 

La principal razón que he tenido para publicar la 
presente obra , ha sido la de sacar del olvido unos tra- 
bajos que el ahanilono del Gobierno tenia se|udtados. 
El publico juzgará si ofrecen algún interés; y aun los 
apreciaria en mas alto grado si yo no me huluera visto 
preci-^ado a usar de algunas reticencias en la parle di- 
plomática, porque ciertas cuestiones, por su carácter 
de reserva, no deben salir por ningún eoucepto de los 
gabinetes ministeriales. 

Así, pues, si no me es sensible de modo alguno por 
loque respecta ámi persona, el desprecio que con tanta 
ra^on censuro, y que bien puedo calificarse de inju^ti* 
cia manifiesta /me duele por el mal efeclo que ba debi- 
do producir en un país quo ha sido testigo de los emi- 
nentes servicios que acabo de enumerar, aun sin leOer 
en cuenta los prestados en los cuarenta años que llevo 
de carrera pública; me duele por la eslraíieza que lia 
de causar an toda la América española este tan pocd 
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digno comportamiento conquián hace cérea" (Te tV^mtá 
años que se declaró deciilido campeón y defensfir de 
las derechos de la metrópoli , primero con Iíi política- 
cion de la historia déla revolución de aquellas ntiestras 
anúgiías colonias , y siicesivamenle con otros tríiLajos 
de iyiial natnrolcza, que han hecho muy familiar su 
nombre en todas ellas. Así, pues, si reciiií de S. M. últi- 
mamente con respetuosa gratitud, no ya empleos ni 
sueldos^ que ni aun siquiera por via de indemnización 
me fueran ofrecidos, sino el nombramiento de Inten- 
dente de ejército de ni tramar en propiedad , de que ya 
era honorario desde 1841 , fué para que so su[uera en 
los citados países , que mi ardiente celo por servir la 
causa do mi patria, htdiia alcanzado por fin alguna 
muestra de la real aprobación. 

Si me he detenido algún tanto en esta cueslion per- 
sonal , por lü cual reclamo la debida indulgencia, no 
ha sido por formular quejas individuales y desahogar 
resenlimieotos , que no podriiin ser calificados' de fh- 
oportuuos, y si solo pura poner mas en relieve la gravé 
respom^aliilitlad en que incurren tos gohiernos que mi- 
ran con desprecio á las personas que mayores servicids 
prestan al Estado- Los que asi prócí?dcn , adelnás de 
cometer un acto de injuslicia , embotan el genio, des^ 
moralizan el pueblo, y son cousa de que eJ país y el 
^ismo Goluerno dejen de utilizar los cspeciírfes servi- 
cios y las veniajas que pudienm residtarlejs de Iíi abne- 
gación , y de los esfuerzos físicos e ialelectuafes, ó sea 
del braío y de la cabeza , de la espada y de la pluma, 
del valor y del talento, qufe dejaran de emplearse si Itíl- 
tan los estímulos de los premios y las recompcnsaij y 
mas to(k\ía cuando so recela , y aun se ve f|ue aque- 
llos y éstas se conceden con preferencia al favur ¡tierno, 
como ha sucedido e« estos til limos t¡emuos> 
iü. Empero habiéndose inaugurado 1 fu nioralí- 
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dad y Je justicia , es íle esperar que quedeii íolalmenie 
proscritas las viciosos prácLicns qutí son ei olijeío ile mi 
censura, porque de nada í^erviiia haber destniiiío cier- 
ta clnse de influencins contra las que tanto se lia dticla- 
raatlo, ^i a[jarecJím oirás que Lomando diytintn t) i visa, y 
aun')ije delt^ndicndo lüvi^rsos principios, eauí^aran igual 
daño á la \\nud yá laju^licía. Cuando se vea, piias, que 
el talento , !a prohiilad, y los buenos servicios elevan á 
un indivJLluo sobre los demás, no babrá quien levante 
üoa voz lie queja ó de murmuración, como se levanta- 
ra siempre que las nulidaíles, las negaciones, ó las 
insi{íniOcnntes medianías se sobrepongan por metliodel 
padrinazgo, al veriladero mérito. 

Deseo que el nuevo Gi^bieino obre en esle sen lid Ot 
si quiere conservar su populariilad, porcjue si sü con- 
ducta fuera parecida a la tie sus antecesores en la in- 
terpretación de los preceptos de rectitud é imparciali- 
dad, debe tener entendido que seria mas acre la censu- 
ra de la prensa , y mas terrible el anatema de la opinión 
pública, por la misma raznu de que bajo los principios 
políticos que rigen eu el día, debe ser mas que nunca 
una verdad, y no una decepción, la tan deseada y tan- 
tas veces invocada moralidad y jiisítcia. 

Voy á concluir este capitulo con algunas reflexiones 
sobre la opinión que acaso se liabra formado en los Es- 
tados Unidos acerca de nuestra reciente revolución, 
y de los planes que Ud vez trabrán de fraguar los que 
están deseando aprovecharse de determinadas circuns- 
tancias. Es indudable que en aquel país , del mismo 
modo que en Cuba y aun en España, hay personas in- 
teresadas en promover couflirtos que allanen el camino 
para la tan codiciada adquisición de aquella Antilla, Se 
pretende , y no sin razón , haber descubierto señala- 
damente en Madrid j Barcelona , una mano oculta que 
atizaba la discordia por ra^dio de la intriga y aun del 
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oro, é. fm de qwe el Gobierno cíirozcn «le fuerza j y 
también para inviilidar, al fiivor de la seíHción, algunos 
cuer^tos do fcropaa destinados á la defensa de noestrcis 
dominios de Ultramar. Mas por diestros y osados que 
sean los fautores do estas tramas , no han de logrnr su 
dei^ravíido intento. AuntjtJe la nación se halla profun- 
damente conmovida con los últimos sucesos^, sin em- 
fjjargo, el buen juicio de los hijos de este suelo, sií?mpre 
jiceumlo en virtudes, aun en medio del desbordamiento 
inevitable de pasiones tanto tiempo comprimidos, nos 
«hace esperar con toda seguridnd que gradualmente irán 
rdeíiapareciendo lo* síntomas de perturbación, y que 
.muy en breve volverán los ánimos, y los negHDcios pá- 
blicos á su siluacion normal. No se lisonjeen, pues, los 
í€nemigo.^de la Espnña de obtener su pérfido triunfo por 
mtMlio ilel estado inquieto del país, ya que éste íui de 
cesur muy pronto, adquiriendo doble valor.é impor- 
tancia política con la nueva representación nacional ya 
convocada, "' 

Y aunque no se lograra lan de pronto el snbtime be- 
neficio de la cesación absoluta de toda discordia » y aun- 
que, lo que no es de esperar de modo alguno, no llegara 
o esliunfuirse la revolución, ¿creen nuestros contrarios 
que al fuvor de ella podrían llevar impunemente sus des- 
almadas buestes al cora7.on de una do nuestras provin- 
cias mas predilectas? Funesto sería su error, si incur- 
riendo desgraciadamente en éi, se atreviesen á liacer 
eíeotívas las amenazas con que de continuo están hosti- 
gando a la referida colonia. Pues qué , ¿ton pronto han 
olvidado que nunca habia sido tan grande la Inglater- 
ra, ni tan respetada por la Europa, como en tiempo de 
Cromwell? ¿Y que nunca fué tan temida la Francia, 
y que nunca hizo mayores conquistas, que en lo mas 
fuerte de su revolución? 

Aunque estoy muy distante de desear que mi patria 
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adquiera igual gloria ó cotia de tantos desórdenes y que- 
bramos, par los que Imbieron de atravesar aqiíellas dos 
iiacioues; aunque dirijo a! cielo los mas fervientes volos 
por ver á la España disfi iitnr de los beneficios de la paz, 
y de ima perfecta reconciliación; aunqne no dudo que 
íeriacerú muy luego la calma y la confianza , y que el 
jGobieruo., que con aceptación general rige nuestros 
destinos, con la poderosa cooperación tle la Cortes f[ue 
Taii á reunirse, podra dcsort ollar sin demora y con el 
desenlio acierto los planes de nuestra regT3ncracion po- 
lítica , quiero $¡n embargo admitir por un momento que 
así no fuera, y que su^l^islie^a por mas ó menos tiempo 
el estado do agilacion , ó soa el penodo revolucionario, 
<jüe es lo que desearían los codiciosos de la isla de Cu- 
h^. ¿Pueden creer estos que aun en aquella hipótesis 
se lograrían sus protervos designios? No, y mil ve- 
ces no, 

Bíeíi saben los hombres políticos, que la fiebre revo- 
lucionaria, escitaodo las pas;iones en alto grado, pone 
en acciou recursos eslraonÜnarios de valor, decisión y 
ÍXí-meni, de que no se crceriati capaces los pueblos ea 
su oslado de inercia. Saben que minea como en tales 
épocas ge presenta el entusiasmo nacional con colores 
lañ pronunciados. Saben por último, y deben tenerlo 
muy pi^esente , que cuando se viera ultrajado nuestro 
pabellón «se darian treguas á nuestras querellas; y ese 
ardiente patriotismo, que en el dia ha llegado á su col- 
mo, se dirigiría de prcteroncia li los punios en que es* 
tuvieran conculcados nuestros derechos, y ajada nues- 
tra dignidad^ Apelando opojlünamente á ese mismo en* 
tusiasmo, no liabria un español que no comprometiera 
.gustosa mente su existencia y su fortuna, por salvar el 
honor de esta cuna do tantos héroes^ ^ '' 
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CAPITULO LXIL 

p,Cuesliones de alto gobierno que imiñn intima cotiemon 

con nneslros dominios de Ultramar, — Disútmon sobre la 

ceníraliíadon dd poder en aqnellm i'cfjioncs. — ílccíi' 

fioacion de opiniones emitidas anierionnmiie sobre esia 

úiiosíion. 



Al favor de la libciiütl que concetle la sUiíacion ac- 
tual píiru eiuilii* ideas que th otro moilo habriun debi- 
do quedar sopulLadas en el olvido j poi* no herir delica- 
das stisceplibilidades, cumplo á mi deber, á fuer de 
escritor de concienciíii , hacer algunas rcctificaciünes á 
j. ciertas teorías que seulti en m¡ olíra tilulada <í Bosquejo 
¡eeonúmico poUticQ de la isla de Citbai^y y cerraré coa 
ellas mi cuadro general de la Pobtica uUramarina^ 
ISo longo yo un amor propio tan exaltado que me 
- ¡arrastre a sostener á lodo trance una opinión enuncia- 
da de antemano en fuerza de mis convicciones, si veo 
í. que reducida a la práctica, no ha tenido una feliz cor- 
I responde ncia. Siguiendo la máxima de que prndsnti^ 
tiesi mutare consilium , me apresuro á aplicarla ú la teo- 
ría de la reconcentración del poder, que propuse con 
• respecto a Ultramar. 

Argumentos hay y muy fundados, como los esforcé 

en la referida obra , para probar que todos los negó* 

si os de las colonias debieran estar reunidos en un solo 

departamento superior, ausiHado por un consejo, así 

somo para que los Capitanes generales reasumieran el 

lando de !a Marina y de la Hacienda. Aunque se cre- 

**yó que este proyecto abrazaba todas las razones de 

'Conveniencia púídica; aunque quedó bien demostrar 

do que con su adopción hablan de evitarse tantos in- 

convemenles que eran peculiares.de la escentrali^a* 

29 
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especiíilíilades para coila uno dú ellos; y a^í, y'sm ha- 
cer alürdc alguno de poder ni do ¡mporlaríci;i política, 
iiíjiitando su acción á h parte de nieni iluslracíon y de 

jvconiulia, era ta espresada Ituiln un hrillíintc fare^ y uo 

I' auxiliar poderoso para que el Miiiislcrio pudlcia lo* 
mar resoluciones que llevaran en todo el i^oílo del 
acierto. 

Y no se crea que la junta a quo me refiero^ por el 
hecho de no ijoxar los altos sueldos y las elevadas [U-e- 
rogativas del Consejo, contase con ¡tidíviduos menos 
dignos por sus virliides , por su inteligencia y aun por 

R^u categoría; la única, direrencia consistía en que en clia 

I» se daha también entrada a sugetos que no ]>odian os- 
tentar favor alguno ministerial, ni ínas títulos que su 
distinguido mérito. Asi se vio que el vocal secretario 
perpetuo de ella, D. Pedro Tomás de Córdoba, no pudo 

|- tener cabida en el conspicuo Consejo , ni en la iuipor- 
taule Diret;c¡on , porque sos aventajados conocimientos 

k y su aptitud bien reconocida, pesaban muy poco en la 
balanza díit padrinazgo. En igual caso se ban tialíado 

|( otro^. cuyos nombres podrán ser fácilmente adivinados, 
aunque no se mencionen por raxoncsde tlclicadcza, 

Aon cuando yo me reconozca el menos digno de los 
que componían aquella ilustre corporación, no creo 
que baya sido el que monos servicios lo baya prestado 
en once meses que tuve el Iionor de pertenecer á ella* 
Empero tuve bastante tiempo para apreciar sus útiles é 

p importantes trabajos; por lo cual deseada que de toda 
preferencia se restableciera iHcIía Junta, supuesto que 

^' Dada cuesta al tesoro, y que desempeñará, á no dudarlo, 

kia parte consultiva de Ultramar con mas acierto, y con 
menores entorpecimientos y dilaciones que ninguna 
otra corporación- 

Al considerar que en poco mas de diez años que ha 
tenido de existencia, es decir, basta que se creó el 
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Consejo de Utlramar, se hnn despacliado^ scgnn líe po- 
dido averiguar, 653 cspedÍGiUes, so han recibido y 
contoátailo 1,0G5 reales órdenes , y se han rtdücbdo los 
priíicipalcs proyectos de leyes especiales , como ios del 
gobierno superior, de juntas de gobierno, do ayunta- 
míen tos , de audiencias , do juzgados de primern inslan*! 
cia , y de la porte militar en toda su or^^aniznoion . se' 
venilrá en conocimiento de lo útil que dohe ser la cita- 
da Junta, y no dudo que tan pronto como el Gübierníi^ 
quiera fijar su alenctofí en nn objeto do tnnto interés, j 
la restablecerá bajo el mismo pió y con igaaies condi-i 
Clones, con las qne presló tan distiu^^uidos servicios; 
servicios que por cierto han costado lúen poco id Goi 
bicruo, pues nótenlo noticia deque ninguno de los que 
tanto heñios Irabüjíulo en cUoj baya recibido aumenti, 
de sueldo ni clase alguna de gratificación ^ y £Í solo 1»; 
gran crux de Isabel la CiiLólica, que üe confirió á to- 
dos los que crearon la referida Junta en 1841» esceptó 
á su digno piesidcnlü D. Uamon Gil de la Cuadra, que 
no quiso admitirla , á los seaores Moreno, y OreiUy , sia- 
dudu por haber fallecido anlos que les Ilegal a su tur- 
no, y al que está baciendo esfas oportunas reflexio- 
nes, ol parecer por haber estado ausente de la Pe- 
nínsula. 

Prohada ya la conveniencia «le que vuelva el cuer-, 
po consultivo á su antiguo estíido , por ser el fjue men 
jor y mas económicamente ha correspondido á los de* i 
seos de ta nación y a la conveniencia de nuestras posé-^ 
j|íone$ de ultramar, resta que se haga lo mismo coat 
I la Dirección de cslc nuno. Habiendo demostrado ta es4 
periencia que el ministerio vergonzante , pues no me^ 
rece otra denominación el que en 1852 estableció el 
iSr. Bravo Hnrilto con el título de Dirección do Ultra- 
J^íiar , agregada á la presidencia del Consejo de rainis- 
I Iros , ha descaer siempre en manos ajena lellas 
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materias, como se ha TÍsto con los siete presidenlcP 

del Consejo (le Ministros , que se hnti suceJiJo desJe^ 
jfiíi creación , csceptunmlo e! conde de Alcoy , cuya ma-^ 
jor ó menor competencia no tlebc gtMLkiarln el que co-^f 
(tní> yo, se ha coíislitüido en oposición á sus ocios; lja- 
Ibiémlose visto asimismo que ]os empicados en la citada 
Dirección han sido' personas muy dignas por varias 
conceptos, mas no las mas calificadas en lo general 
para su objeto principal, se han debido perder las es-' 
^peranzas de que se mejore arpiel sistema, supuesLo que 
no se ha observailo la menor alteración provechosa, 
cuahpiiera que haya sido el partido político que haya 
predominado. 

El sistema antiguo de que cada ministerio enten-' 
diera en su ramo sobre los negocios relativos á ultra-^ 
iBtbr, es ya preferible , siquiera ponjuc da mas garan* 
tías do qn© se cometan menos errores y menos des- 
aeiertos. Incorporados á los respectivos ministerios los 
negocios que son de sa peculiar incumbencia , han de 
I poder resolverse mejor , cuando no fiíei^a sino por ana- 
logía , aunque los jefeá carezcan al principio de los co*' 
nocimientos necesarios, porque íiecdo tan fácil que es** 
tos 'Conocimientos se vayan adquiriendo concretándose 
á un solo ramo , é ihislrandase con informes privados, 
aparte 'de los muy luminosos que puede dar la junta 
en cuestión s como diflcil siso trata de entender y fa-i 
Ilaf sobre to<Íos lo¿ ramos reunidos , no habiéndose he*?. 
cfco previamente especiales estudios, lo que nunca 
acontece , y aun mas no dedicándose n esto negociado 
la esclusiva atención s como contcndria que así fuera á' 
causa de su gran importüncia , cuando en su vez sé ha. 
visto que ha estado íigi*ogado sin interrupción a cftt*or 
de loi mtnísteriGs del Éstndo, cuyo despnchó lia Ilcvatfú' 
Ifr natural' preferencia 1 preciso es convx^nír éh quo tó* 
máiido las cosas como son en sí, y no tomo de¿ieraa 
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ser, la tlivision de negociatlüs lleva una inmensa y^n- 
laja sobre la reunión. 

Este es mi ínlimo , aunque doloroso convencimien- 
to , formado sobre los hechos i\m echan por I ierra las 
mejores teorías ; y no dudo ritie d Gobierno, que dube 
desear impiniir el acierto li lodos sus actos, estublece- 
rá la cituda mejora en el manejo de los negocios de 
unos países que tienen tantos títulos á la particubís 
predilección de h metrópoli; mejora que será aplau^r 
dida por la nación que lauto desea , y tan inlpeno-i 
sa como justamenle esla reclamando economius, maí, 
jormente cuando son de la clase t]ue so proponen, 
que lejos de entorpecer el buen servicio » deben í'ací-, 
litarlo en gran manera, y asegurar resultados masbrr-^ 
Uanles. 

La única objeción razonable que pudiera bacersai 
á este plan de retroceso, sería la de que eulendiondo 
cada ministei-io separadamente en su ramo rcí^pectiyot 
pudieran muy bien llega i- por el mismo coi reo á nues- 
tros dominica ultramarinos, como lia sucedido olra^s v^^¡ 
ces> algunas órdenes contradictorias , ó formuladaseoni 
divoriiíi significaeioa ; perolVicil habia de ser remediai:j 
este inconveniente prefijVmdoáe por regla invariubler. 
que todas las cuestiones de Ultramar de alguna m\>Qf' 

klancia se hubieran de tratar en Consejo de ndn¡2^tros« 
en donde bg les daria un curso ordtjnado y uniforma 
que evitase toda conflicto. 
jf Establecida ya la descentralización do los negocios 
de Ultramar en el Gobierno supremo , como no dudo 
que asi se acordará luego quo el mismo , Jjj;nidtít s^ryd-, 
mente $u atenoion en las razones que a^abo ú% cüipaíier* 
se convenza de la nece^iidad de llevar á c-ibo e^starialur, 
dable medida , que iria acompañada al mí^nuí i¡empG|, 
de la inmensa popularidad que ileba dar q| inÍni.>terÍQ¡ 




452 

jiifilih es por lo metTOs innecesaria , me trasladaré a 

Jos grtbiernos stipcriores do diclios dominios. 

Los ge [jera ley Pezuela en Cuba , y Pavía en Filipi- 
nas , fueron los primeros (|ue en el nm próximo pasa' 
do obUi vieron del minii^Lorio Sartorius la rcconceñ^- 
tn1ci(^n del poder, es decir, la incorporacirm de la 
comcinikuicía gencnd de marina, y de la snperinten' 
dencia do la hacienda pública. Emjíero la e>peHenc¡a 
I demostró mny pronto lo desacertado do aquella es-' 
¡■traordinniia y mrd calculada concesión; y no porque 
I deje de haber razones muy plausibles y mny hígicasque 
ha abonen, por lo cual no es estrafio que yo me huMe- 
[ra deelaraJo á favor de ella en mi obra nníerior sobre' 
I Cuba , sino porque babia de tropezarse, y sa ha tropieza-' 
Ido efectivamente en su ejecución con no pocas difi"- 
leu lia des. 

Ya la marina , como mas ¡iiRiiyenle , ha logrado qiié^ 
[penetrase su voz en las regiones ministeriales, y ha* 
"conseguido emanciparse de aquella sujeción ; no así la^ 
bacienda , al parecer porque carece de conduetos has- 
tmlcmentc autorizados; pero no cabe duda que disfru- 
tará muy pronlo de igual ventaja, porque asi debe ser, 
a pesar de la influencia absorbente de los que rccbazar 
priedan aquella alteración, porque envuelva la pérdida 
do cícrtiis funciones, quede ningún modo hacen falta 
al prestigia do la autoridad superior. 

Prescindiendo de que sobre todo en Culi a , a causa 
de ser las atenciones del Capitán general lan vastas y de 
tanta importancia^ no es posible que le quede ticm|Jon¡ 
aun para el necesario descanso, si Iva do ocuparse, aun- 
que solo sea en lo mas esencial, de la marina y de la ha» 
cicnda; prescindiendo de que abarcando mas atribuciones 
que las peculiares á su gobierno militar y político, es 
imposible que por grande que sea su aclividnd y ener- 
gía. dispense á todos los ramos una atención tan prolija 
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cual convendría para no tener que compartir con lo» 
secrclarioseldcjipachode trabajos, que debería ser esclu* 
sivo producto de su ingenio^ hay una razón de gran poso 
que no puedo menos de presentar en toda su evidencia, 
para que se tome en la consideración que creo puede 
merecer. 

Como en los dominios de Ultramar no hay mas con* 
traposo al poder que Ins audiencias, sobre las cuales sin 
embargo <leben ejercer naturalmente sobrada influen- 
cia los capitanes generales, como presidentes natos que 
son de la mismas, se dispuso que á fulla de un conse- 
jo, como no lo hay ni aun consultivo, ni conviene que lo 
haya, se tratasen todos los negocios de alguna imporr 
tanciaen una junta de autoridades, compuesta del capí- 
tan general, del regente de la audiencia , del comandan-* 
te general de marina, del superintendente general de 
hacienda, y en algunos casos del obispo. Aprobando en 
todas sus partes esta sabia medida, la cual ha quedado 
invalidada desde el momento en que el capitán general- 
ha reunido los dos mandos de la marina y déla hacien- 
da , porque los dos jefes de inferior graduación que han 
de que'dar bajo la dependencia del mismo , no pueden : 
aunque sean llamados á la referida junta, tener la ac- 
ción tan desembarazada para impugnar, ó hacer obser- 
vaciones en oposición a la voluntad del jefe superior, 
opinaría que á dichos funcionarios, emancipados , como 
deben estarlo, de una dependencia tan poco convenien-. 
le al buen servicio, se les agregase el General segunda 
cabo de la isla, quien por ser llamado por la ley á des» 
empeñar el mando superior en ausencia y enfermeda- 
des del propietario , convendría que adquiriese con 
tiempo una regular instrucción de los negocios del Go- 
bierno en todos sus ramos. Y también opinaría que de^" 
hiera formar parle de la espresada junta el presiden*-»*' 
del tribunal mayor de cuentas, si se¥estableoierai coi 
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así ílebiera ser por mas de un coneeplo do verdadera 
ulílidaíl, aqiielb plaza quo fue süpi-iuijila en el año pa- 
sa il o por razones muy poco congruenles y no muy lau- 
dables; cuyo presidenlo» como fiscal de todos los ramos 
dB la ailminislracion , supuesto que en su tribunal de- 
ben revisarse Loflas las cuentas tic la isla , disceniir- 
se la responsabilidad de todos sus jefejí, y íallarse todas 
las causas íle Büta naturaleza. poJria pj'estiir los mejores 
servicios, atenLlíila la importancia de sus fimciones, y la 
capacidad y esclarecido mérilo de que debiera estar 
adornado. 

Si el general Pcisucla no hubiera destruido de he* 
cbo con la centralización dicha junta , es muy probable 
que discuüilocn elbic! incidento del Black Wiirriot\ se 
Ii abría tomado una disposición contcni[íorizadora, que 
hubiera ahorrado no pocos quebrantos a aquel país, y 
no pocoi dÍ!?gusLos al Gobierno supremo. Aunque ni ci- 
tado general asistía cldcrccbo para babcr procediólo del 
modo que lo bízo, apoyado en los reglamentos fiscales 
que comprenden á todos los buques que arribana aque- 
llos puertos, cualquiera que sea su procedencia, sin 
embífí^fto, habria podido muy bien, siquiera por defe^ 
rene ia ya que no por obligación, y atendida la pi-áo* 
tica, aunque abusiva, que se habia introducido en la 

L„ Habana, no haber llevado á lodo rigor con el referido 
vapor coi-reo fítaak Warrior ^ la observancia de lus ra-,. 
glas prefijadas para los manifiestos de los buques engeí» 
nííral, á lo menos luista que no hubiera avisado oportii- 

I ñámenle, que no usaría ya por mas tiempo de la citada 

^c^ítídescendencia cscepcionul bajo u¡n;5uu [ueleslo, 

0».Eá tío creer que si ¿o hubiera llevado A la junta 

de aiUoriilades c^sta cuestión tün desagradable» se habría 

adO[>tado para eorlmia el medio que. arabo de ií]ilicaiT,i 

Ifá saber : de que por aquella sola ve2 se declarase alf 
Black Warrior no i^ioursoen la& peua^ nía reacias por la 
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ot^ertarízá do aduanas, pero con la prevención^ de que 
en lo sucesivo estaría sujeto a ellas, como lo están sin 
distinción todos los buques que arriban á dichas pía» 
yas. Así habria obrado el general Pezuela, no solo legal 
sino polílieamente. Aun los mismos que lo defienden, y 
yo el primero, por la parte del derecho , porqué no 
cabe duda que lo tuvo de su parte, lo ¿énsuran por la 
inoportunidad de la espresada lucha, lucha que á pesar 
de todo no se habria empeñado, si no hubiera sido tan 
desacatada é insolente la conducta del capitán del bu-, 
que en sus primaros pasos; y que debiera, sin embar- 
go haber concluido con pacíficas y amistosas esplieacio^ 
nes de Gobierno á Gobierno, ya que esta sencilla cues- 
tión $e hü querido elevar á las altas regiones de la di- 
plomacia; pero ^in que pudiera asomarse la menor idea 
dereclamadones materiales, que serian de todo punto, 
improcedentes. 

Hó aquí porqué desearía yo que no solo se res- 
tableciera dicha junta de' autoridades en los términos^^ 
que acübo de indicar, sino que una copia de sus 
actas, en las que constasen las opiniones de sus voca< 
fes, fuera remitida al G<>b¡ernó supremo, sii^fipre 
quéel Ca|:H tan general diese cuenta de sus acuerdos^, 
ó prapu&iéi'a alguna mejora ,^ innovación ó medidai 
que se considerase'' como fuera del cur$o nqlural. 
y oi'dinario del servicio, dejando emper<^ siempre li-^ 
brey e&podita la acción del Capitán general para 
q^e bajo su responsabilidad obrase segon lo eslimara 
convenientes aun^üándo hubieran opinaüp en diversci» 
séultdd alguiío ó álgntios de íoá referidos' vócaíes • 

Aunque considero de toda necesidad el restableció 
itóertlb'de esta junta con láindep<?ñdcncia y;bajolas<;on- 
díéiones qufe acabó 'dé indicar, ho me 'átretó á propoíve*rí 
q*ie se la*diei*a óirocarócteír sitio er de feonsultivia ;-púti 
4«i« dtá otro tíkoido; 'y i3id^mas:ile niü(É(«^>iii>3^vebiw 
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que pudiera promover, quedaría muy rebajado el presti- 
gio, que debe acompañar siem|)rc á la primera auto- 
ridad, cspecialmenle en los dominios de Ultramar. No 
sería poca restricción para los casos do eslralimitacio* 
ncsi, ó de planes ó providencias de funesta trasecnden* 
cia, ó por lo menos no convenientes al país, la censura 
quo pudieran llevar tales actos en la contraria opinión 
razonada que se hubiera emilido en la referida junta, y 
quo trasmitida irremisiblemente al Gobierno supremo 
por medio de sus actas, podria provocar, si se reconocia 
justa, olra censura mucho mas grave, y que mas direc- 
tamenlo hubiera de afectar á quien hubiese incurrido 
on ella. 

' Los Gobiernos deben fijar garantías, aun para 
las autoridatles mas elevadas , siempre que no se lasti- 
mo su digniílad y decoro; y nadie podria darse por ofen- 
dido de que por medida general se tomaran precauciones 
contra futuros conlingenles por remolos que ellos sean. 
Es muy posible que entre los funcionarios que con 
tanta frecuencia pasan á ultramara desempeñar los pri- 
meros destinos^ se encuentre alguno, que si bien no ca- 
rezca^^e pureza y lealtad , adolezca de otras faltas que 
puedan comprometer al Gobierno y ai pais, como serían 
lasde precipitación en sus juicios, fatuidad y orgullo en 
no regirse por buenos consejos, demasiado candor en 
confiarse á perjudiciales consultores , inflexible tenaci- 
dad en no retroceder de un mal paso en el que inad- 
vertidamente se hubiera lanzado , escesiva exaltación 
de amor propio para no sufrir contradicciones, ó bien 
estremada fogosidad para la ejecución de sus actós: gu- 
bernativos. ,^ 

. Véase, pues, cómo á pesar de una conducta sin 
msuncha en la parte de honradez y fidelidad^ como lA) 
puede negarse que la han observado cuantos Capitanea 
(eoerales han pasado á gobernar fiqes^ras po^esionei 
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ultramarinas, pueden sin embargo incurrir, y tampoco 
puede negarse que algunos han incurrido, en errores 
que habrian podido evitarse, si las providencias que han 
dado lugar á ellos, hubieran sido consultadas oportuna- 
mente en la junta á que me refiero. Siendo tales mis 
convicciones, formadas por el conocimienlo de los su- 
cesos desde larga fecha, no deberá eslrafiarse que abo- 
gue con tanto calor á favor de una corporación, que con 
el modesto título de consultiva, sin hacer alarde alguno 
do poder, y sin ostentar derechos que pudieran des- 
virtuar la acción gubernativa, fuera por el contrario su 
. mas poderoso auxiliar. 




PROTESTA DEL AUTOR. 



llabiendo ya llegado á la conclusión de esta mi em- 
presa político-literaria, cumple á mi deber hacer una 
protesta, cea laque podrá quedar desvanecida la cen- 
sura de inmodestia, en que tal vez á algunos críticos, 
por esceso de susceptibilidad, les parecerá que' yo- haya 
incurrido por haberme ocupado demasiado en ella de 
mi humilde persona. Si bien conozco que al tratar de 
cuestiones de alta política, y de marcada conveniencia 
pública, ha de enmudecer el individualismo, tampoco el 
público debe perder de vista que esta obra es el compen- 
dio de mis viajes por los Estados Unidos, por las Anti- 
llas, y por Inglaterra; y que dichas cuestiones, con todas 
las consecuencias lógicas que de ellas he deducido, son 
el producto de un estudio iñuy prolijo sobre hechos y 
circunstancias, en las que «o ei'a posible que mi nombre 
dejase de aparecer como principal actor, si se las que- 
ría dar todo el carácter de aiítenticidad. 

Y auna los qu6 opinen que habría sido mas de apre- 
ciar mi abnegación, pasando por alto la parte relativa al 
mérito que pueda hallarse en estos servicios, contestaré 
que sobre ser muy disculpáMeí la publicidad , como úni- 
co desahogo permitido por agravios inmerecidos, es muy 
conveniente, y debe producir los mejores efectos la voz 
algún tanto autorizada, que de vez en cuando se levante 
para llamar la atención délos Gobiernos, á fin de que no 
olviden la marcha que es obligación suya seguir, si as- 
piran á merecer el renombre de sabios y justos. 
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